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ENtre la$ principales partes de la Doc- 
trina Christiana , muy Reverenda 
Señora , las mas provechosas y devoras son 
las que tratan del amor de Dios ^ y de los 
principales mysterios de la vida y muerte 
de nuestro Salvador : las quales son tan her- 
manas y conformes entre sí ^ que la una 
ayuda grandemente a la otra. Porque tres 
cosas señaladamente mueven nuestra vo. 
luntad a amar a Dios^ } que son su incom- 
prehensible bondad*, y su inmensa caridad, 
y sus grandes beneficios : las quales de tal 
manera se hallan en la vida de nuestro Sal- 
vador , que en ninguna cosa criada se ha- 
llan mas perfedlaménte. Porque en ningu- 
aa otra obra mostró nuestro Señor al mun- 
do mayor bondad.^ ni le descubrió mayor 
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amor y caridad ^ ni le hizo mayores bene& 
cios 9 que en su santissima vida y passion: 
y assí en ninguna parte hallarán los deseosos 
de este divino amor mayores motivos y es- 
tímulos para él. 

De estas dos materias traté yo en el 
Memorial de la vida Christiana ; pero bre- 
vemente t como el titulo de Memorial re- 
quería* Mas por ser ellas tan principales^ 
y tan provechosas para la vida Christiana, y 
haver tanto que escribir de ellas j que toda 
la vida sería muy breve espacio para csto^ 
me pareció supür la falta de aquella bre- 
vedad , y estender mas esta materia para 
los que en ella quisieren aprovechar. Mas 
en el primero de estos dos Tratados , que 
es del Amor de Dios , no me contenté con 
tratar en común de este amor , sino tam** 
bien de la perfección de él , y de los prin« 
cipales medios por do se alcanza. Para lo 
qual es dé saber que ( como el Aposto! 
nos enseña ) el fin de la vida Christiana , y 
de todos los mandamientos de Dios , y de 
todos los consejos del santo Evangelio , es 
este santo amor : porqué todos estos soa 
como medios y escalones para subir a él. 
De donde se infiere , que ássi como el fía 
de la vida Christiana es este amor ^ assí la 
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ultima, perfección de esta vida estará en la 
perfección de él : de tal modo, que quan- 
do él fuere perfeálo , será también perfec- 
ta la vida del que lo tuviere. Por cuya cau- 
sa en este mismo libro también se trata de 
la perfección de la vida Chr¡sti?ina: a la 
qual aunque no todos sean obligados , to* 
dos se deben esforzar a caminar para ella? 
porque con este intento y presupuesto 
aprovecharán mucho mas en la virtud que 
los que contentos con una mediana vida, 
no quieren passar adelante. 

Pues pensando yo a quien podría diri- 
gir y ofrecer libro que trata de la perfec- 
ción de esta vida, no.se me ofreció perso- 
na , ni a quien yo tuviesse mayor obliga* 
cion , ni a quien mas a proposito viniesse 
esta do£krina , que a V. R. pues todo el 
mundo es testigo del.exemplo de virtud y 
perfección que ha dado en toda su vida: 
de la qual toda , casi dende los primeros 
años , soy yo testigo de vista. Pero dexando 
aparte los dos estados de doncella y de ca- 
sada ( en los quales sembraba nuestro Señor 
el fruto de las virtude3 que ahora coge ) 
después que nuestro Señor llevo al Uustris- 
simo Conde de Feria , que en el Cielo y en 
la tierra tendrá perpetua honra y gloria, 

*3 que- 



quedando V. R. viuda de veintiquatro 
años , luego dexastes todo lo que en el mun- 
do se podia dexar , y mas una hija por aca- 
bar de criar ^ y tomastes el habito de Santa 
Clara con tanta voluntad y devoción , que 
parecia a V. R. que no solo su cuerpo , mas 
también su anima havia vestido aquel santo 
habitó. Y después recogida en una celda, 
la qual. tiene una ventana sobre el Altar 
mayor de la Iglesia , donde está el Santissí- 
mo Sacramento , gastáis la mayor parte del 
tiempo en asistir en la presencia de este so- 
berano Seíior » contemplándolo ahora de- 
baxo de un velo cubierto , mientras se dila- 
ta la hora^n que lo haveis de ver y gozar 
en la gloria descubierto, Y no contenta con 
solo asistir a su presencia, recibislo muy a 
menudo en vuestra anima , asegurando la 
promessa de la gloria con la prenda que en 
este divino Sacramento se recibe de ella. 
San Hieronymo escribe de una seííora Ro- 
mana , que entre los desasosiegos de las 
ciudades havia hallado el desierto de los 
Monges : mas V. R. en medio de toda esa 
tan esclarecida familia , y de la hija y nietos 
que nuestro Seíior os ha dado , haveis ha- 
llado el desierto y soledad de los Monges, 
y dado a entender al mundo que la yerda- 

de- 
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dérá y perfecta soledad no la hacen los lur 
gáres , sino los corazones. Soto está quien 
está con Dios : y solo está quien vive den- 
tro de sí mismo : y solo está quien cortó y 
despidió de su corazón todas las aficiones 
del mundo : porque fuera ^stá ya del mun- 
do quien no quiere nada de él ; ni tiene 
porque recibir pena ni gloria de las cosas 
que no ama ; pues donde no hay amor , no 
hay pena ni cuidado , ni alegría ni turba- 
ción. Reciba pues V. R. este pequeño pre- 
sente , que si por sí no tiene precio , tener- 
lo ha por la voluntad con que se ofrece. 
Del qual recibirá parte la señora Marquesa 
de Pliego , que como hija de tal madre , no 
desgustará de esta dodrina: y assimismola 
señora Doña Teresa , y la señora Abadesa 
de ese santo Monasterio , con todo él ; don* 
de muy mas perfeélamente sé exercita el 
amor de Dios de lo que en este libro se pla- 
tica. A todas estas señoras soy deudor de 
mucho tiempo } y a todas ofrezco este pe- 
queño presente ; pues no tengo otra co- 
sa con que pueda satisfacer esta obliga* 
cion. 

Mas aquel Señor que sin deber nada, 
pago por todos , suplirá lo que por mí par* 
te falta i el qual la muy Reverenda perso-- 
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▼ni 

na.de V.R. conserve siempre en su santo 
temor y amor. De Lisboa a 25. de Junio 
de 1574. • 



Siervo y orador de V. i^. 
Fray Luis de 'Granada» 
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LOs días pa$sa Jóí , Chrístlafio Lector , es- 
cribí un libro imitulado Memoria de vi* 
da Christíana : donde ftie ini intento formar un 
yerfcíío Cbristiano , llevándolo por todos sus 
grados dende el principio de la conversión hasta 
et ña de la perfección : la qual Consiste en la 
perfección de la caridad , que es el amor de 
Dios t declarando en cada uno de estos estados 
lo que debia hacer. Mas porque la materia com- 
prehendia tantas cosas » no se pudo tratar todo 
esto sino con brevedad , como el mismo nombra 
de Memorial ló significa t esperando que si nues- 
tro Señor me diessd espacio de vida ^ podia tra* 
far algunas de aquellas materias, mas copiosa- 
aiente , según que ellas lo requieren. Lo qtíal en 
j^rte está hecho : porque el libro de la Oracioa 
y Meditación , y la Guia de Pecadores ^ sirven 
para algo de esto. Mas ahora me pareció acre- 
centar otros dos Tratados en estas Addiciones: 
uno del Amor de Dios » que corresponde al sép- 
timo Tratado del Memorial y donde se trata el 
mismo argumento ; pero aqui se trata mas esten- 
dida y y copiosamente : y otro de algunos passos 
y mysterios devotos de la Vida de nuestro Sal- 
vador, que corresponde al Vita Christí del di- 
cho libro y donde estos mysterios se escribieron 
brevemente ; mas aquí se tratan mas estendida- 
meato : porque como estos sagrados mysterios 
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estén llenos de devoción y suavidad , qpnvenia se 
tratasscn mas por cxteiíso. 

Y no debe nadie tener por cosa superfina es^ 
cribir dos Tratados del Amor de Dios: porque 
hay tai)to que decir de las * excelencias de ésta 
virtud , y de las cosas que nos ayudan para al- 
canzarla*,' y ¿He las que por el contrario nos la im- 
piden , y asslmismo de ks obligaciones y moti- 
vos grandes que tenemos para am^r a nuestro 
Griador , qué aunque se cscribicssen infinitos 11* 
bros , no se podría agotar lo que hay que decir 
4e esta materia. Y yo prpcuraré ( quanto la me- 
ffldírla me ayudare ) de no repetir en este libro 
^Osa que esté dicha en el otro ; pijesto casp que 
procederé por la misma orden , porque la mate- 
ria lo requiere assi. Y pues vemos por ^uesfros 
|>ecados añadirse cada día tantos libros de nue- 
vas caballerías ^b^losas y mentirosas a los vie- 
jos , donde' no se saca ma^ fruto que vanidad y 
¿esonestidad y perdimiento de tiempo ; ¿ qü& 
jnucho e$,.g(ie a los liaros que tra^tan del Amor 
de Dios I y d<$ las obra» de si| vida santissiina 
Ten cuya cbatpmplacioá^onSiste gran parte de 
nuestra bienaventuranza en estk vida ^ se' acre* 
¿lenten cada dia nuevos Tratados , (^ue son nue- 
vos e^timulos del Am4[>r de Dios y dé toda vir- 

íad? :; 

Y quan grande sea ef fruto de esta lección 
dpclarólo mqj^ bien S; Bernardo eñ' ti n Tratado 
óue escHbió a uúa herinana-suya ; i digna de-t¿il 

zúJíf. VJ(. ** au- 
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autor y,^tal espíritu: en el q^ual tratando de la 
lección ,' dice assí : 99 Hermana muy amada , si 
9^ quieres estar sje^npre con Dips , siempre ora^ 
jii'y sien^pre lee : porque grandemente nos es ne- 
;»> cesgf ia la lección : ca por ella aprendemos lo 
99 que debemos hac^r , y lo que debemos huir , y 
9) adonde havemos de caminar. Por lo qual dixo 
99 el Prppheta : i Tus palabras , Señor , soncan- 
99 déla para mis pies , y lumbre para mis cami- 
99 nos. La lección mueve nuestros sentidos , y 
^9 alumbra nuestros entendimientos : lá lección 
99 nos enseña como havemos de orar y obrar : la 
99 lección nos iníbrma de lo qué havemos de ha- 
99cerenla vida aélíva y contemplativa. Por lo 
99 qual dice el Psalmista : 2 Bienaventurado el 
99 varón que piensa en la ley del Señor dia y no- 
99 che. Xa lección y la oración son armas con que 
9t el demonio es vencido , e instrumentos con 
^1 que sip alcanza la vida ej(er;aa. Por la oración y 
^9 lección se destruyen jlQsyífios , y s^ crian en el 
99 ánima las virtudes. Lg sl;^rva de Dios siempre 
f9debe orar y leer : y assi dice el Psalmista ; 3 
99 Entonces , Señor, no seré confundido quan- 
99 do estudiare en todos tus mandamientos. Por 
99 taato y hermana muy amada , procura ocuparte 
99 en la oración , y persevera muchas veces en la 
99 meditación de las palabras de Dios , y de sus 
9^9 leyes santissimas. £1 exer(;icio de leer te sea 
99 muy continuo, y tu lección sea la meditación 
99quotidiana de la ley de pios. La lección quita 
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„ los errores de la vida, y aparta el hoifílirc de 
,, la vaiiidad del mundb. *^ Há¿tá aguí soii f>ála- 
bVás de S. Bernardo : las qüales debían bastar 
para poner silenció a Ibs que reprehenden la lec- 
ción de los libros espirituales y devotos, qüie 
nos enseñan el camino de Dios : cuya lécdon 
tantas veces por este Santo , y por S. Hieróhy-* 
xno en todas sus epistolás , y por otros hilicKos 
Santos nos es encomendada. # 

Y dado caso que esté libro , en quanto'trátá 
de la perfeécion del Amor de Dios ( en cu^a per-» 
feccion consiste la de la vida Christiana , de qué 
también aqui se trata^ principalmente péi'tenece 
a personas religiosas , las quales por razoii de 
sil estado están obligadas a caminar a la perfec- 
ción ; mas ño faítan muchas personas fuera de 
ese estado , que caminan a ella con gran jSúrezá 
dé vida , sin tener esa obligación. Porque la^ di- 
vina gracia es tan poderosa y tan admifáble, 
que aunque el estado no ayude (antes eh parte' 
impida ) puede ella con su grande virtud'veá¿cr*; 
todos los impcdimeiiios del estado. Antes xiiu-' 
chas veces el autor de la gtacia , para moitfar 
su poder , levanta a grande perfección a los' que'' 
mas impedimentos tienen para ella : porqué as$i 
cómo escogió unos rudos pcscadore? para'cóh- 
vertir el mundo , porque en esto resplandecía' 
mas la grandeza de su virtud ; assi muchas vedes ' 
escoge personas a quien la condición de sü está- 
do ayuda ptícó ala perfccfcítíii rparííi móítrareft 
ellas la eficacia y poder de su gracia, Y assi se 
hallan cada dia en la Iglesia Christiana ftiud^al 

** 2 per- 



Scrspnas on tóelo generó de estados i M, graad^^ 
¿ |>eqiieños » de ticos ^ de pobres , de casádoi' 
?> lio casadof; , que caminan coii grande {)urezfl^á' 
a perfección de está, vida , venciendo con el fá-, 
vór del socorro divino los impedimentos del es« 
fado. De suerte , que así como el Apóstol i bar, 
blando déla niaíicia del común pecado del ge*; 
ñero hutn^no t ¿1X0 ^ Que donde abundo el detí"^ 
ib 9 abundó mucho thds la gracia ; assí donde* 
h^j mayores impedimentos en el estado , acre- 
cienta muchas veces el Señor en taiitó grado el 
favor de éu gracia $ que fácilmente puedan ven^. 
cérloSé í'órqüe ¿ qué mayores impedimentos qu6 
íóis que tiene el estado y vida de los Reyes ? 
Pues con todo eso leemo$ que ha havido mucliós 
Keyes saníissimos ) de qliie^ la iglesia hace fies-. 
ta particular. Callo, los Reyes del Testamentó 
Vie)o , í)avid , Josapjiat , É^echias y Jos¡as# 
que. fueron grandes Santos , y muy prospero^ 
Reyes. Bft^el nuevo Testamento tenemos i a Sari., 
Ij^ius Rey de í'rañcía ^ y a otro S. Luis , íii/o del 
Rejídfi. Aragón y de Sicilia , y Santa Isabel víu- 
d^.^ ijija dej Rey de Üngria > y a la fteyna saixtl 
df jportugal, que hasta hoy día hace íhanífestií^ 
sí^bs milagros ,' de que andan los libros llenos^ 
y %. Eduardo JRey de Inglaterra t en ijuieh sé 
ñi^^tró biep la virtud y poder de la divina gra* 
c^su.Pótque siendo ttiozoy casado cbh ühá don-»- 
celia honestissima y digna de tal casaitiiento^ 
ambos ;de cQmuií consentimiento kicieron voto 



Vi 



AL CHRiSTIAlrO XtCtOiU 9(Xf^ 

áe, perpetua virginidad : y yí viendo y conversan- 
do juntos tpda la vida ., perseveró en. elios el 
aihor sincerissimo de casados con la pureza de 
tstá virtud» Y diciendo S. Bernardo i. ,, que ea 
I, mayor miIag!:o guardar castidad vivienda jun- 
fi tos homhre^ y mugjeres.de sospechosa edad^ 
ii;qüt r^ücitat houercos ; \* qstos dos hiozos con-, 
versando, siempre » y en medio del regalo y apa- 
n^tóde la yidaReal» pvidi¿ron con el favor de. 
la divina gr^aia conservar esta pureza hasta el 
iin^ de Utv|da,]^or lo qüaü bdos los Christianos 
confiados en el spcórrorde gst? gracia , deben. an-. 

. %chr^ la perfección de e^sta vida : porque ya 
que no. iIJegO]Qii.a eíta^» menos baxp^ «juedaráil 
ffrocurando f ut>ir a lo alto V ^ue sí se contchta^- 
Sfñ con esta^ en lo ma$ ba^o ^ sin querer passar 
Adelante tmay4>tmente,^üe siempre es razón qijié . 

^ sea mas k> qwe deseamos.y proponemos , que. lo 
que |iacemos«. - ••'•;f'/ ? r. .•• 

. Y dado casó que s^á grande ayuda parala 
Ijcrfecdoa renunciar todas las, cosas del ücuindoj 
l^ara seguir desnudos a Chris(o desnudo ^ y estaje. 
Inos ijeseinbataxados para entregarnos períieda--^ 
teenté 4| á'tñ^r y terji^icio de «solo el Criador; 
Asas está ^)r6nti^iacipn no;e»tá tanto tn\ deshacer- 
si;;. de la pósi^i^n de los hi-^e^ ;, . 9uant¡q en per- . 
der la .aficioAv desordenada de ^IIos : porque est4 
es Ja que principajinentc impide este.japto,pro^ 
jposito. Porque^ ricps eran esto^ santos Rjeye&^/qpe. 
aquí propusimos j y ricos también fueron muchos 

de 
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de los santos Patriarcas ( qual fue Abrah^m , pí^ 
dre de todos los creyentes , como ló llama el' 
Apóstol ; pues pudo juntar un cxercito de tré- * 
cientos y diez y ocho criados que tenia en sü ser-' 
vicio) y con todo esto no dexaron de ser pér-f 
fc¿l:os posseyendo tantas riquezas ; por qdc no tb^' 
nian su afición puesta eií ellas. Pdí taritb proctii= 
remos hacer aquello que él Prophétá dice , i Qu/ 
si se multiplicaren las riqueza} y fié peguemor 
él corazón con ellas : porque estando libre el co^' 
razón de esta afición , ño serán irtioediníento las^ 
riquezas para caminar a laperfeccipn; ' ' ' 

Más aqur es dé notar que aunque t\ titulb 
de este libro sea de l¿^peffecciort''deI:''Aríior dir 
Dios, ño por eso se déxa de tratar ert^ él de lal 
¡Jérfcccion de lá vida'CKristiáhá': porqué cómo* 
el fin de toda Ja ley y dé todos fos consejos dr- 
ía vida Evangélica sea ¿1 ámórdé'Dios yh sígüé^- < 
se que en la perfección de este amor xrónsisfé la^^ 
de esa misma vida. Lo qiial clai^mente se verá 
en el proceso de este libro : porque todos los^ 
documentos que sirven para llegará fá- pérfec-' 
cion de este amor , sirven jíara cónsé^tíla pdr-"^ 
feccion de esa misma* vida; Potqiíe déxádas apan- 
te otras defirticíonei • vida pe*f<íétá'-és' la qtíé dts-** 
cribe S. Hiérónymó éh una paíabra , 'trátandd 
de aquéllos santos Padres" de Egy^d : 3 de los^ 
qualcs dice que vivían en carne coma si estuvie- 
ran fuera tíe ella. De suefte , que' muertos al' 
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Ittundo , vivían a ^olo Dios : esto es ,:iiiiLertosi| 
la carne , vivían con solo el espíritu vida espiri- 
tual y divina » mas ^ue humana. Para cuyo en« 
tendi miento será bien seiíalar.la diferencia que 
hay entre hombres caráales y espirituales. £1 ofi- 
cio de los caj:nales es tener pues todo su amor, 
todos sus cuidados , intentos y deseos .en el re- 
galo y buen tratamiento del cuerpo , sin. tener 
cuenta con su anima mas que si no la tuvieran: 
pías por el coi;Ltrario el intento de los varones 
espirituales ( como el mismo nombre lo significa) 
¿s entender siempre en la pureza de su espiritu, 
esclareciendo su entendimiento con ia lumbre y ^ 
cpnsideracipn de la primera verdad y délas co- 
sas eternas , y adornando su voluntad con todas 
fys virtudes y dones del Espíritu Santo , sin tener 
mas cuenta con el cuerpo > que con solo aquello 
que puntiialipente es necesario para conservar la 
vida : y aun esto le dan escasamente y por me- 
dida. La imagen per£;¿lissima de esta vida nos 
representaron Christo , y sus Apostóles , y todos 
aquellos Padres del yermo , que despreciadas 
i:9das las cosas del mundo, empleaban toda la 
vida en ia contemplación y amor de su Criador. 
Y muy particularmente casi en nuestros tiempos 
representó esta vida el bienaventurado S. Fran- 
cisco , perfe¿lissimo seguidor de la vida Evange-' 
lica : el qual , despedidos de sí todos los nego- 
cios y cuidados terrenos , dia y noche se ocupa- 
l^a en la contemplación de las cosas celestiales^ 
exercitando en la tierra el oficio que hacen los 
Angeles en el Cíelo. Pues en este gloriosp Santo 

qui- 
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^uíso ti Espiríiú Santo pintar tan al propio I4 
perfección de esta vida , «jue sin duda ella íne pa^ 
Yece lili comentario vivo de esta vida y 4e la 
perfección Evapgellca : el qual no con palabras, 
siíio con obras , declara mucho mas la condición 
¿te esta vida , que otros comentarlos con macha 
cscriptura. Porque assi como conoce mejor la fi- 
gura Y traza de Roma quien la vio con sus ojos^ 
que quien en algún libro la leyesse con palabras! 
declarada ; nssi entiende mejor la condición de bi 
vida Evangélica quien ve al Santo que la viv^^ 
que quien lee al comentario que la describe* 

Pups $egun esto vida perfila es la que est<í 
dechado nos enseña 1 que es » estar en la tierra; 
y morar con el espiritu en el Cielo : vivir entr<í 
los hombres , y conversar con Iqs Angeles. Vid* 
perfeála es participar espiritualmcnte aquella ben*^ 
dicion que se dio al Patriarca Jacob , quando le 
encojaron del un pie , y dexaron el otro sano¿ 
Porque por estos dos pies se entienden dos amo-' 
res : que son , amor propio , y amor divino. Pues 
entonces participará el hombre esta bendición, 
quando quedare cojo el un pie del amor propio, 
quedando el otro sano del amor de Dios. Lo 
qual es necessario que assi sea : porque si no es- 
tuviere debilitado y cojo el anípr desordenado 
de sí mismo , no podrá estar entero en nuestras' 
animas el divino amor. 

Pues por esteexemplose entiende , que tra- 
tar de la perfección de la vida Christlana , y de' 
la perfección dé la caridad , es un mismo argu;- 
meato í pues^ambas co^a^se ordenan a un mis- 
'^ - mo 
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ttfb ]Sñ , y proceden por los mísiros medios a estf 
Aíísmo fin : puós lo que se requiere para la pef-s 
íéccíon de esta vida /, tó pide páp la perfección 
da Ja -caridad. Y aunque de este 'argumento ttí 
detóera escribir sino quien fuera perfecto ( Püeí^ 
como dice el Sabio , i los que navegan ' phr fá 
mar , cuenten los peligros de ella) mas no es 
inconveniente que kyendo;líís::^5íáCKif)turas.dé h% 
Santos que de esta materia, tratan , pueda un im- 
perfecto recopilar y ordenar lo que ellos acerca 
de esto nos dexaron escrito* Lo qual yo procuré 
en este Tratado a gloria de nuestro Señor , y edi« 
ficacion de los fieles* 

Mas en fin de este Prologo me pareció avi- 
sar , que para leer provechosamente esfe libro , y 
entender el lenguage de él i conviene que hayan 
precedido los exercicios de la penitencia, , y de 
la oración y devoción , de tal manera , que el 
anima haya sentido ya dentro de sí algunas cen- 
tclias-y movimientos del amor de Dios : sin el 
qual no podrá entender bien la doílrina de esta 
virtud. Lo quat dice S. Bernardo por estas pala- 
bras : f^ Sí alguno desea tener noticia de las co- 
M* sas que tocan al amor de Dios- conviene que 
„ Qtúxt a Dios. Porque de otra manera , de val- 
,, de oirá o leerá los cantares de este divino amor 
„ el que no Tí? tiene : porque no tienen cabida las 
,, palabras CTcéndidas ene! pecho, frió. Porque 
^, assi'como no entiende al qtic;habla en Griego, 
9^ el que ho sabe Griego , ni al que habla La- 
TOM. yiu ♦*♦ tin, 

I Erc/i. XLIII. 
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^, tía , el que no lo sabe ( y lo misino ie enticor 
1^ de de todas las otras lenguas ) , assi la lengua 
y, del amor será barbara al que no ama ^ y ta^ 
^, como el metal que retiñe , o }2 C{inipan;i quc^ 
^, suena. '^ Hasta aquí son pal^bra^s de S. Ber» 
¿ardo. X 
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J;ÍPRIMERA PAKTE. ; 

TZXifS Zí JMOfí JiS pjoi, ,'./ ' ■ ; 

ANt^s que tratemos de losicxcrcicíps y in¿ 
diOT que sirven -pata sácaqwr^el aipor d« 
Dios, será tien tratar de íos frutos" y 
excelencias de este anjor ; para que sepan los que 
por esta virtud trabajan, por quan preciosa lo- 
ya, trjtVjar|;.pues^ nos consta que.a^j,vja rouclip 
la carga del trabajo la grandeza der galardón. 
Porque después de alcanzada , no dudo que di- 
gamos coii la Eitposa-de los Cantares i : $i g¡ 
homhtt ditte. to^h^mi tir*' forM i^idM, 
f^recerU ha nada todo quanto pir tila dié 
TQH, F/í, A , ^ , , pof 
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]Por eso es bien q^ue cpn aquella mugcr fuerte de 
los" Proverbios de Salomón 'gus^temós^prunc- 
ro I algo déla excelenda Je ic^ta^ virtud; por- 
que tengamoV p6i* ihuy bufen íifcgócio dar todo 
Jo que se nos pidiere por ella. 

- ^} \Kj?ÍporM^. pieijieiiaijié jqu¿íq:^pyrá 
comprehcnder en pequeña escriptura todo lo 
que,est;i yiít^d -^^rfce^^ a«%qo sé s^ fyefSL jjo^ 
ventura mejor honrar con silencio lo .que con 
pajabras - nó se ' piiede - áigna mente ^ alabar ; Por^ 
que como l^fCarida^sMeyi^ ¿^e.fqdfs los man- 
damientos divinos , 2 según dice el Apóstol; 
todo lo qijf-pt^ ^scrip^ (fipiími bs'r letras sa- 
gradas, corfio eii todos 'los libros' cTe los Santos, 
o es caridacj^ o pertenece ^ }^ c^^d^^. ]^r do 
parece tiatb'^la poco que ¿e^úrdrá -^decíf tíe esta 
singular virtud ; pues ni todo lo escripto, ni aun 
lo que sé'püetfir fescribií','básta^pafa 'a¿ótar*'éi 
piélago de sus grandezas: ScrTámente apuntáre- 
mos aqui en breve algunas señaladas excelencias 
que tiene sóbft'tbdas las Virtudes; pará^4^e.J5ppr 
aqui se entiehdá' algo dé lo/que ella es». , ; j¿ ..^ 

PE LA MtMEilA EXCSLEÍíCÍA' M :^ 

Pue¿ Iz piriínéra excclcñci.ja que ésta -YÍrtud 
tiene , ^i , '"^e"' hablando en tóijo rigóí; de ^'l^eo- 

I Tm. XXXI. 1 I. 7m». i. 
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l^igi^f QrrReynade las virtudes, Ly k mayor 
de tod^s ellas. Para, cu yo entendimiento es de 
saber , (ffic las virtudes que llaman Theologales 
(que son fe, esperanza y caridad). tienen el prin- 
cipado sobre todas las otras ; porque estas hom- 
xan y mir^Q a Diosj, como a fia^sobr^n^^cural, 
y ordenan al hembra para con 41 % auqquq en di- 
fercQte macera : porque )a i^ le mira f amo a I4 
primer^ verdad, daado firme y entero crédito ^ 
todas: las cos^^ que él nos tiene rev.eladas : la es-, 
peranza Ifí mira coinpa altissJnio y soberano 
bíea q^e pretende alcan^r,^ ayudadla con la di- 
^^^^.gF^^^y^ y ^^^ buenas ol^as^: m^s la cari- 
dad le mira como a summo bien , digap de se( 
amado, ppr quien él ps.y con summo amor; Y es? 
ta es n^ft^^(;oIent^ manara de m^rai; y,^ honrar ^ 
PÍQs r.y.por esto es inasno^le esta .virtud que I^ 
jfe y la espciranza. Porque Ja fe mira a Dios coa 
obscuridad 3 y comp.debaJ9 de velo.; y. la esperan- 
|(a miralo como a bien arduo que. ana ^ no posee '« 
mas ^pera posseer ; y miralo con un poco de 
interese, porque lo qi^iere par^sí:. esto es ^ pa« 
ra . su propia perfqcqicyi :. loqual en su manera 
j»efr;qnei;$ gí amor .^que Jos Theqlogos 2 llaman 
de concupiscencia : maf la caridad amale con 
amor 4q, vQ^dad^ra aipi^ad : que >s con amqír 
puro J desinteresado. Del.Hqual djce S. Bernar- 
4<^> J^^ «« ^ amor puro c;oi\sigp ^olo ^e contenta , 
,» y no tieac; wp^ct6;j| jnterejcs. V Pues concs- 

Á a ra 
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' t "W. S, Btrnstd» Strm, V. m CmtM Dmnúi», % S» Tho. II. II. «. 



4 PRIMEkA IPÁILTK ^ 

ta manera de' amor posee el ánima a'\Dtos den-' 
tro de sí: porque la condicipn del perfecto anior^ 
es tener todos los sentidos en la cosa que ama,' 
y estar tbdó unido y transportado en clh: y assi 
lo está el verdadero amador de Dios, según 
aquello que dice S. Juan i : Diot es caridad^/ 
el que estJ en caridad'^ estd íek Dioi , y Dios 
en él. La qúal mahera dé unión con' etsummo 
bien, por ser tan intima , 'hace que la caridad 
tenga excelencia sobre todas las virtudes : y assr 
dice S. Aügústin: 2* ,, Niíigtma cosa hayníayor 
;, que ¿1 anima que tiene caridad , sino es'el níís** 
„ mo Señor -que di6 la caridad. ^ De donde se 
infiere qtie siesta viVttid es la más excelente dd 
todas las virtudes , que la T)bra , y exercicío dé 
ella será el mas excelente de todos los <AtvtS exer- 
ciciosi porque aqüelh es más excelente obra que 
procede de mas exceljSfnte'jirincipíó- y habito: 
por donde si el habito de k Caridad «ei el mefoí 
"de todos los hábitos espirituales , sigúese qtiíe el 
afto de esta:' virtud, que efe amar actualmente a 
Dios, será -el mejor y 'mas meritorio de tbdos 
los acílos que acá hay. Y no hace contra: esto 1* 
cxcelcnci'a singular del martyríd , que cri^a vidk 
presente hay : porque si éite-es tan ag^radiiBleF á 
Dios , no lo es tanto por sí ; quanta' pot razón 
de la caridad, que lo hace'agradable í sitV Ka'qüal 
el martyrió nd sería martyrió , sino' tormentó 
infructuoso^, como difcé cPApostolS^ j ' ^'^ i .; 



-Lai segunda eKeIencia4e esta. yirti|(le$ ser 
cija no solo la mas excelente de las virtudes, 
'sino el ñn¿p todas las virtudes', y. de todos los 
ih'andamíéntó^ y' consejos divinos: los guales to- 
dos se ordenan a ¿Ua, De suerte , que ássi co- 
mo el manjáír se ordena a sustentar e( cuerpo, y 
la' vesti<fura á cubrirlo , y la ihedícina á sanarlo; 
assi toda ja ley de Di^s se ordena a amar a 
TDios, y ai próximo pot^mot <le Dios. Y no so- 
lo toda 'la* ley de -Dios y todas las Escripturas 
¿¡vinas / mas también todas las cosas criadas eh 
*cl cielo y en la tierra yqixc es toda esta fan gran- 
'de maquina del münda, sé ordena a este mismo 
lin: porque ípará esté principalmente' fue criada. 
Tpr dónde verá el íiombre la obligación que tie- 
ne ;á amar a. Dios; pues para esto fue por hí 
'manos déí mismo Señor formado, para' esto vi- 
've', y piafa esío el cielo y la tierra , la níar /el 
jiyfé y todas las criaturas Té sirWn: lo qúal to- 
^o (quántOj es dé su parte) hace infructuoso y 
'vanó quando iio se ocupa en esté oficio» 
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ta maiiera de* amor posee el aním a\Díos den-* 
tro de sí: porque la condición del perfecto amo r^ 
es tener todos los sentidos en la cosa que ama,' 
y estar todo unido y transportado en cUá: y assi 
lo está el verdadero amador de Dros, según 
aquello que dice S. Juan i : Diof es caridad:/ 
el que está en caridad^ estd ieh Dios^ y Dios 
en él. La qúal mahera dé unión con'etsummo 
bien , por ser tan intima , tace qué lá caridad 
tenga exccícncia sobre todas las virtudes: y assr 
dice S, Aügüstin: 2' „ Niftgtma cosa hayníayor 
;, que el anihta que tiene caridad, sino ese] niís*' 
,^ mo Señor -que di6 la caridad. **Dc donde se 
infiere que si esta vihud es la más excelente dd 
todas las virtudes , que 'la T)bra , y exei'cícío de 
¿lia será el mas excelente de todos los otwi excr-í 
¿icios i porque aquella es ihlas excelente obra quo 
procede de más excelente "principio y hábitoi 
por donde si él habito de k Caridad «ei el me[oí 
^e todos los líábitos espirituales » sijgueisé qiüfe el 
afto de estar' virtud, que ei 'amar actualmente a 
Dios, será -el mejor y "mas meritdriode tbdos 
los acílos que acá Kay. Y no haceeontrx ésto \z 
cxcclcnci'a singular dermaírtyríd, que éñ^áV'idk 
presente hay : porque sí eite'es tan ííg|radkBlé á 
Dios , no lo es tanto por sí ; quanta pót razón 
de la caridad, que lo hace'agicadable í sitV Ka'i^üal 
el martyrip nd sería martyrió , sino' toríoientó 
infructuoso^, como difcé cP'Apostólr j ' ^^ ^ i .; 
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Xai segunda enelencia 4c esta, yirti|(le$ ser 
cija no solo la mas excelente de las virtudes^ 
sino cí ñn¿^ todas las virtudes ^ y. dé todos los 
Jíh'andamléntos y consejos divinos : los qúales to- 
dos fc ordenan a ¿lia. De suerte, que ássi co^ 
mo el manjájr se ojdena a sustentar e( cuerpo, y 
la' vcstufurá ía cubrirlo , y la ihedícína a sanarlo; 
assi toda |a ley de í^tps se ordena a amar a 
TÍ>ios , y ai próximo ^or iantior <le Dios. Y no so- 
ló toda 'la ley de .Dios y todas las Escripturas 
divinas / más también todas las cosas criadas en 
^1 cielo y en la tierra ,4"^ ^^ í^^^ esta tan graii- 
Tde mafjqiná del munda/se ordena a este mismo 
fin: porque ípará esté principalmente' fue criada, 
^pf dónde verá el fiombre laóWigacion que tié- 
^ric a amar a. Dios ; pues para esto fue por hí 
'maños déf mismo Señor fbrmadóV para esto ví- 
.y^'t y para esío el cielo y la tierra , la níar /el 
ayfe y todas las criaturas íéiii'vch : lo qúal tó- 
^do ( quántb. es dé su parte) hace infructuoso y 
'vano qüando iio se ocupa en éste oficio» 






$. lil. 

PK LA TÜCEllÁ ÉXCEIeÑCÍA !)£ 1a éAÚ* 
DAP, 

JLa. tercera excelencia es que esta virtud no 
solo es fin de codas las otras virtudes > sino tam^ 
bien vida y anima y perfección de' todas ellas. 
Por donde assi como el. cuerpo sin anima es ver- 
dadero cuerpo, mas no tiene vida ;assi las vir- 
tudes sin caridad^ aunque sean hábitos buenó!^, 
ho tienen vida ni váloi* ni mérito ante Dios para 
hecho de satisfacer a l)ios por' los pecados, .ni 
merecer gracia ni gíoria : aunc^üe ¿o.déxen dp 
aprovechar para otras muchas cosas. La razón 
es, porque no siendo el hombre grato a Dios^ 
tampoco le es grata la obra que se hace por per- 
sona que tío le agrada, Tt demás de esto , assíi 
como ningún hombre está obligado a tomaren 
cuenca lo quer no se hace por él ; assí Dios no 
tiene porque agradecer ninguna bíira » por exce- 
lente que sea , quandó no se hace por su amor. 
Porque si uno ayunare , y diere íímosñá,y fuere 
casto , justo y sufrido i y nada de esto nicícrc 
por Dios ( como ío hicieron muchos Phiioso- 
phos Gentiles} ¿qué' titne Dios qúc ver, iii 
que agradecer aqui ? De suerte , que sola esta 
virtud es tan aventajada y tan singular entre to- 
das las otras , que sola ella por sí es hermosa y 
^agradable a los ojos de Dios ; y fuera de ella no 
hay cosa que lo sea , sino por ella. Por donde 

con 



thítí Atícliá fazdnVc ptfcde ;cSsxfl|e*» iw déi^tai 
ih^nj^^Hí cbírcl ttisitiirHijo cfet)i6$. Porque assi 
toma' ñ&'liifái^xi 'fátipiiaIVn<4 cíeb nv eh 

tío'pottí ¿r^isSW&láíjb cífc/Díóí ;<¿fc$si' ningoni 
Virtud n¡ óBíüay^tah txtícléníé^, Ijuc sea¿ agra- 
dable a Dios , si no va acompañada^ ^i^mo^dái 
da^ cbá C5ta'^ft%ud?^'¥ ^r í5té 'éott**a2dn k dí- 
£e , ;^qtrc-la'íwíÍTdSd^''^ /áífe'íy-jMÍhcipíod© todo 
lÁfeíédVriichtb- y-Mé tódaláf^'vidk é^rit^aU t*oH 
^isí^^i^ab^lo; qüierntí vale dblíínféídé Dios ; ti 
'¿cÍT' cl Valor ^t dt'cllá rédbé; Dtfí^iariera , qut 
16-qüe''es'li'iy^»^lfclafbé*>- y éííanímá en el 
tíiá-pó; y" ¿Píbí^ «'^uiidéV «tefes la'ca^ktaíi 
c*'¿Fx'orai6n^He^iHs^iáaé^^^ to^ichen vér^^ 
ía'^lw *ram¿fs ;; «iitó «sféii* ¥rtíJflo« con sü-raiz^ 
líF^'i^'ídá' lo^ itifóaBrés , mb'^mín iñforftiadoi 

ifí quítase 'dé^^^'iicdi>i^y' á^índ ficrieíi vkhí 
61^ f alor ni lisfilnicstras -ebm', si no se fct díenj 
ta 'cái4dad.'!Eo^t[iiaíI muy ^for éx^énst^ tcsriíca 
S; Patiló r '^8r^éftási>aTáí>rasi^S5^ hablare 'óon 
íen^as de \hykH?f^y'de;An¿i^leí'\'y ho' tuviere 
^Ürí^ádH , sére^ébñiQ' ifíi metai'qW sü/éd =/ o cófnó 

pf^ophécia ^f'súfiWe' ^odas4ó9'n^mríos)f iéAS, 
la eterna; f jfi iiiii'irk thñ'frdnde^fe , qnehiJtiíi 
*^ para IrmiMpi'Hos iridm^'^ie' Üh '4u^aP'-a 
^triy.j no tihüÁ'é^'cáa^idMd; tiUHH >í^.-i^ j/ ^tf^ 
'pdriíere'ti)}LimH¡t?kÍtd»^'^9Jfí^^ 'eníre^ 

"•''' A 4 g^^ 




g^rf-m mif^t^para que arda^fí ftfi^s, í^^^ 
füfiT ,;/ fH! iH'^^fi ^^^^^^.^?/^áí^.4, ^^^. tni 

gj^e- todaili^ ^ YlítvdC! y: dp^líT/ícfPios fl«^,y^r 
Unalgp, por C8%,^^c^ Kg}or/,, poique ;4af.<;w^ 

- !; y f,Io ^úc,;m«h^ „«iO ^Iq rljf. obw vvíUj»; 
$d$r).hd<has qf|t|. c^i4M sQDf aceptas deU^j^e 4$ 
Dí^^mas aun^ai/otíraf.qpfi/l^ sHjfo s9fi>4T 
furentes ¿ y 1^ qii^; spn na^ufí^lcs , . y necesaria? 
fia^a k sustf D$9f iop 4c 1^ Tida, jieclus con^ c^ru 
t¿d:^ uifthiéU l^so!í^.:pq,qa§iipii:a,,guesínjl3Cjif 
ridad el oro 4e \}^\wva^^ ^, Iwfc ^sc^ri;^,^ y .Ij 
escoria de quaiesqujier obráis ; de. ^ esta , xalfda^ 
por bgxa<s qu€i. se?« ,fSe hac^i^ro fiop ;P9?i:cs|a 
yjnud, Porlo.fliiaidi.xpS. Apgfiístip ^ : w A«»t 
j^f^ y haz lo <)Uf^jqyi$i^es : 4 c^ílar^* > pÚa pw 
f^, Amor \ y si pexdonareí , fi^i^i^i^^a por amor: f 
n sí S:a^igares ^ castiga . por . afnpr r porque |<> 
V>H|de .por este^ ainor;^^acCYriSSr:i|ifrítorip ,d^^ 
aviante \de DijDSf fr.P|ies ^qi^é.cosa^ pue^^q s^r 
naas divina qu<^ U qiie ¿e 1¿^ <íj^j(s 4^^^^!^^^ 
t^acd dividas? Arriba. /diximo^^¿q^el^fari^ ;qf 
0ro4r^óra d^tQos ^ qiie de t^l irva|)era es 9^^» 
qtifi^todo lo que tpca jc^yuelvcvcaprp. ¿Qué A'^ 
rja^. ios hoitibre$. por i;uia taL^rte de.alqui^i^^ 
qu€^ Gon ella convixd^^seii) tqdpV'iff^' ei;i 

or^ > pqes e^ ,q^t tanjtovif.d^!^. tener aqi^elja 
ívjrtud rque djl^ ^^m^ Í^Cf .qi;^ ,.y del. ^hiftjro 
.- ' ' i-A íw- 



va. JMo^ ,]>£. NOS. , ^ 

hace pff\l qnicxQj^^ oby^, 

por baza ^ue sp^ , táós mcrcccdofadf vi^a.ctcjPt 

Por. esta razón, el mayor de gjiestíps qiid^ 
dos havia de ser campÜr ló, que el Apóstol dit 
ce : I, Qf^e es hacer todas nuestras'obf as- ffí ca\ 
ridadíM suerte j\ue(^como él mismo en pxt^ 
parte dice a) W cpipcrjí.elheker^jfptra qual-^ 
quier ohra\ que hágúfmo^ ^, todo la ha^aimos ^ 
gloria fleJÍ)ios.Com^/i dixera:.q43l\jp¡<sc obra 
que hrcicfeáes,'p¿r baxaqucseau bs^c^füa . cq^ 
caridad ; que todo os será meritorio. No havia 
en el Templo de Salomón xosa que no estuvies- 
sc vestida de oro; 3 y asst no havia de haver 
«n^el^jjemjjlo yiyo^<íq jm^^ras. pinjj^ ob^^^ qii^ 
no ifuesse vestida de caridad. "*^ * ^, ^ 

Y aun passa mas adelante la eficacia ^e esta 
Vjirtud^jí^ J^í^qj?? ?P. SA^Iami^píe hac9,jlj>}^na$ las 

Í)bía^ Jn4ifererites , mas también, ^w^p;^^ 
as agf^ias. Lp qual dice S. Gregqri!^ por estaj 
palabras { 4. : ..j^Nuestfps sqú tamtpi^jA, -aquello^ 
^^bieijes qíief^^mamos ^n los otros' ^.aÍMiq^^^e bq 
i^Jos podcni<)s ijnitaf : porqqp del «^¿j^am^.sc 
^haccí a^qu)5jUo, qiip eií. eí ^^ximo \^ , Vft^í^^^ 
,, dond^ pilpd^A. pensar fós inyjdiosps jj^iM^V^ranr 
s^Ác sea |á .viíjtud dc.la'caíid^d , V gwjl^sjíg. tj;a.- 
j^vibajo nue^st^p.^líacc nuestjrós' íos^trí||>^J9s .'^gc^ 
«4 nos. *^ , 



^í .. y amj.es^í.cqdese a,^ m^csta, virtud^; porqup 
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Ab sbfoliáté líucstros los bienes del prbt?modé 
^epcíámbrdc Dios'not gozarmoi, sirio tam- 
bién nos hace participantes de todos los bienésf 
db CHristb y de su' Iglesia , que es todo el cuer- 
po mystiiDO : i)orquc pues la caridad nos une cojrf 
la cabezi de iestc cuerpb ^ que es Christo ; y con 
tí mistoio cuerpo , qué es k Iglesia |, sintiese- que 
elia es por quien nos tabe parte de Aó^ Bienes dé 
h, xin¿'tjph)i y-de la otra':' asii como 1^'salud cor 
hitítt 34**1040^. el cuferpd es benefició propio d¿ 
íada uno diér los miembros. 3 • r . 

bÉ ÍÁ' ' OpAl^TA ÍXCEÍ-iKfclA DÉ " ÍA CA- 

' ^ La iqúMá ekceítíntiá 'es qiifc no soló esta vir- 
tud es viidá de todas las ':vlrtüdes, sillo tambi¿i| 
tstimuló y despertador dé todas días ; porque 
ella es la que las 4víva V provota ' a haccf . sui 
oficios,' y entender eii slis ¿xercicí'osT' Porque del 
amor de Dios ( qokníló engrande '^procede )in 
feíveníi&into deseo' áeá^adarle y 'hacer iusánp* 
ta vólüi^id í y .comd^^abe ya él bombrc- ^ue irfn* 
guna'coii'lB agradaV^^síiío' la obédíe'nciay guar* 
da^ de 'sÜS'mandamichtos *; y las óbrá¿''áé ' las vir * 
tudes , procura luego excrcitarse en todas ellasí 
y mandáries' que ' wdW énñendan' 'en id* sei vicio, 
De manera , que assi como la esposa , o la mu- 
g^r casada que ainf^¿ i^uc^o a su macizo 9 quan* 
to mas le ama\ tanto mas procura todo aquéllo 

que 



gpc: ié |5uc^ dar cóñtchtamiéntó , SisU en el scí 
vicio de la casa , cdmó c^h los á'fifyíbs de lá perr 
sóña ; assí' el áñímá'^ué dé tbiáo cófazpn descaí 
'agradar aí Esposo ctícstial, íbuscá todos aquQ^ 
lloVarréós y atavíos con que más piensa- de Tf 
agradar. Y porque isabe y aligue no hay ' otros ^ja?- 
Vios que le agraden sino las Virtudes ; 'por' csd 
se entrega Juego de 'todo corazón al cíerciciód^ 
ellas. Éri Jo' qüal'ié veía sémé^^ qué Ia''carfr 

jíáá tiene con el níiísmo^ Sénóf a qufcn'ama • póf 
qvic assi corno siendo cí uno y símpli'cissrmb'éíí 
sif esencia, es todas las cosas en perfección y 
^^itíriíjpotcricta 5 '^assi'Ia caríd'ad en sq manera tic- 
BC en su poder y como detiáxó de. su imperio to- 
das; las virtudes^ Por' ¿uva 'ca^^^^ Apóstol' sp 
las atribuye tó^s } cóino aá^Iante verímps. Por- 
^^iie aunque ellas no sean propiamente liíjas sil- 
bas ( por qü^^^ ella n() tiene mas *de dos hijos 
propios ^uc sórí amor '<íe iDíps y del| próximo ) 
jpérGí todas eír^s^sori críadák suyas, qué óbedigceiti 

asu imperio.; r^i 

y para m& claro ¿ntcndimjcnto de^stp po- 
demos inia^inar dos mañeras. de ároblesV 'u¿l> 
de muerte «Y otro de vidas uno délos vicios, 
y otro QQ las virliioes ; y ambos . coik una misma 
jproporcion y correspondencia. En el árbol oh 




dooriginal :'qiíc ^coni'd'di^ri ^bs TÍicologos' í ^ 
es üíí pecado en a¿to , y todos los pecados en 



^ tí^ncia^. El troncó es. el amor propio , quanda 

es áeipasiádó.'Las ramas soja todas las passionés 

y deseos desordenados > que proceden de este 

amor. La fruta son Ips vicios y íivalas obras, 

i^^ue de estos tales deseos nacen. Esta es la causar 

íicfaá y orden de este árbol de muerte: y semc* 

gnte a esta es la que. hay en el árbol de vida^ 

porque de este ártol la raíz e^ la gracia del És- 

"Ij^iriíu Santo. Él troncó' principal , ique de csti 

f aiz nace i es la caridad : y las ramas son las yir^ 

iudesy sobre quien la misma caridad tiene (co^ 

róo diximos ) su mando e imperio : y de esras 

i^irtíidcs náceii la? buenas obras , 'y* el cumpíi- 

mierito de los mandamientos de Dios. Por "lo 

]^úaí<ííxp/Sy Pablo , I Que el cumplimiento dé 

^foj^^ta ley era at^or i y !¡ue el )jue ama,ya tic^ 

né \€umpttd^ mismo dice San 

Glregono : .2 >> Éijamor de Dios núncaestá-ocio- 

1,^0 : porque slemnr^ pfera grandes cosas , si é& 

3, verdadero amoi:'; Y por esta razón se compara 

„ muy bien^on etruego , que es el mas activo de 

,, todos los elemeiitos: porque assi eí amor di- 

,. Tino , qi^anto es mas vehemente , y mas arde 

j,conci deseo de loque ama, tanto nienos sO'* 

%, siega j y mas se. apresura por agrid'ax a qüica 

„ ama. *^ Conforme a lo qual díxó S/ Áugus- 

tin ; 3 ,', A mi me parece qijé es brcvissima y sil- 

„ fidentlssima dífinícipn de la vi/tud', II amaría 

5, orden de amor, Porque aquel e^ verdádera- 

r • ,, meíi* 

í.j '<'i...- / í - : ^n:jol Y C3¿- • i- -'j "■; .-j 
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, lM AMOR éi ¿íás. ^ , ^ Í§, 

j l,"^ihcrite Virjtlípso , qiic dr a tofe l;ií 'pásá^^; sá' 
* i justo pesó dé amor , ámafndolaycoT^ aquella 

I ^,V ttitídída dé a'itior que cáüá'unáí M¿bc ser ama- 
„ da,y*no ínas/**" ''" / ' * " . *'' * 
De aquí íiacc íquc el que este aijipr tiétic , oa 
todas las ¿osas guarda el coitipás y h itxt¿id% 
'que debe; coqfofüije z ío qazl úicé el úiiinto 
S. Avigústin: í „ La caridad- en la^'adyersldáKies 
^„es pacícntó , bn las prosper5da:dcs .templada^ 
,,cn' las* pássioncs fuerte , eñ* lai Iraenas obvas 
„ ligera , enslas^ tentaciones' Segura ^ ciila hospi». 
',,talidád larga, entre los' v^rdíacferos iermanos 
•„ afegre , y entre los falsos sufrida. "Y. en otr© 
Ixtg^r: 2',, La caridad'^ di¿e)él'1'^¿n' medio de-la$ 
„ injurias está segura Vcii tós^ódibsBielhéélior*^ 
;, entre las iras mansa , entrb lás celadas <}e' lee 
„' malds innocehte , en la, verdííí' quieta , en 
^i'los males agciib¿ triste ,7 ¿n hs 'Virtudes ale»- 

^ Más mucho ' mejor es óif todas ^stái eícfcnu 
'tías 3e la boca 'del Apóstol^, el ^ual alabando 
- cstá^ittud, y átribuyendpfe ¿í imperio y seña- 
río de las otras -irihudcí; de' qtí.e ahora tráta- 
"ínós-, diGeassi: 'j'£¿i caridad "^Í sufrida ^ ¿#- 
ni^na:'la caridad Ho tiene inmdtá di nadir ^ 
^np hdci tosa ntaíá ,, áo se énsübeir'bcce ¿ no es dm^ 
ticiosd / ño es amiga de suvró'becho ; hó sé^^ ai- 
ra! contra nadie , fio piensa marde' nadie) nó ^ 
ale^r^d córt la maldad , %ri»¿ dU^^Üh con id i;ef- 

•' : ■ .^bii..^- . K.:.': '^ ul ... ..:;;'jjff :.:Jcio,:t; i¿¡^ad: 



^ lo :. ^ ,r. ^PJtlMMA ÍAKTfi " .^ 

icones flacos V: él que pone espuelas a los nego- 
cios , el que Hace atievi^os a los cobardes; por- 
que no mide las dificultades con la razón ,. sino 
con el deseo. 

La razón de esto, es 9 porque como los efec- 
tos naturalmente sigan a la condición desús cau-; 
sas» quaiico la; causas son mas poderosas y fuer- 
tes, tanto Iq son los efe¿los que prpgeden de 
ellas. Pues como el fin sea la primera y la priu; 
cip^l de todas las causas (• f^r^ue él mueve to- 
das las otra^ a obcar) de aquí es , que quant'o: es 
payor el amor del fin , tanto con mayor fuerza 
niueve todas' Jas otras causas a. obrar ¡^ y procu- 
ra lo que conviene para conseguir ese misino fin« 
pe aqui nace , que quanto mayor amor; tiene 
tino al dinero^ o a la honra , o al estudio de las 
letras , tahtó sé pone a^niáy ores trabajos por. al- 
canzar lo que ama. De. macera , que como dicen 
del agua , que tanto síibé , quanto deciende « o 
^llanto pesd tiene; assi tambieil podemos deck^^ 
que en todos los negocios tanto hay de fortale- 
za , qiiapto^ hgy fie anior. Testigos son de esto 
i^asta lo^ mismos. an¡n\ales^ que por flacos^ -que 
$can , se meten hinchas. veces ypr las lanzas^y.por 
Jos venablos de los monterps por defensión. 4^ 
sus hijos: dándoles el aníór las fiierzas y eí ani- 
^6 que la ^ naturaleza les negó. Porque el ápor 
grande siempre tiene por j^equcfios sus peligros, 
V por granáoslos de la co^iqueanía; y. por 'eso 
l^cílmentc avedtura los íií^o^ por Iqs otros,/ 
despídíc el^temor de^su propíp^^afto j jpor,q¿,9 , ap 
teme ei suyo i sínb'el agenoV^ ^ * 

Pues 



DEL AMOR J>É DlQ^i J^ 

- Píes ^6r aqüi parece claro cottió el aifiOr de 
Dios es caUsa dé fortaleza ; y que quanto uno 
tuviere mas dé esté amóf ^ tanto tendrá mas de 
iQsfuérzo jpara poñeirse á qualquie,r trabajo pot él. 
¿Qué otta cosa quieren decir aquellas palabras 
de los Cantares i t tuerté es el afnúf como l/$ , 
niftéfti ? Qu^ cosa és mas fuerte ni mas podero- 
sa qué la muerte ? gué armas han hasta hoy pre- 
valecido eqñtra ella f de quién no tietie alcanza « 
¿ú triunfos ? Pues assi como la muerte es vence- 
dora dé todas las, cosas , assi todas las cosas 
VénCe el anípir de Dios ; pues aun hasta la mis- 
ihá muerte , vencedora de todo , es venada de 
éste amor : poí^que el verdadero amador de Dios , 
bien puede ser muerto ,.mas nunca jamas venció 
do* ^*Quién dirá que S. Lofenzo no fue vence- 
d(^t . dé la nluerte ^ y de las llamas , y de todos 
los poderes del mundo ? Pues todos ellos se pu- ; 
sieron eu armas , e hicieron lo ultimo de poten- ^ 
cia por combatir su fe y su constancia ;. y quedó 
la muerte Vencida , y las l]ama$ apagadas » y el 
cuerpo despedazado : mas la fe y la fortaleza de 
su animo taq entera quedé entre toda aquella ba- 
tería de tormentos , Como el lino diamante , quo 
ajHés rompe la y^unque , y penetra el martillo , y 
caiisi él htiato del ms^rtilladpr. ¿De donde otrosí 
áalip-aquellá voz y c^nfession. de Daciano ; el 
qual después dé haver pr<^ado tanto genero de 
tormentos en el cuerpo, del glorioso Mártir San 
Viceáte , espamdQ.de.s^^ cootsUflcia , dixo : r 

\^EPAí. Yii. B Ven- 



l8 ÍRIMSRA PAUtB. 

Vcticidos soinofe ; sino de csti fortaleza inc** 
pugnablc dd lá caridad ; pues quedando vcncidá^ 
Ja muerte y el Tyraño , quedó el Martyr Vence- 
dor ? Clara es y manifiesta la victoria , quando 
la parte contraria se rinde > y confiesa la gloria 
del vencedor. 

Mas i qué mucho és qUe sea la candad ven- 
cedora de la muerte j pues es vertcedora de guan- 
tas fuerzas y poderes hay en el mundo ? S¡ no, 
digalo aquel grande amador de Christo > que 
con la obta fue veucedor <ie la muerte , y ton el 
proposita de todas las ¿osaSé El que dice assit 
I i ¿ Quién nos aparta fd de la caridad de Chris-- 
tb ? habrá tribulación , ó angustia , o persecU- 
fiüñ , o hambre , ó desnudez i ó peligro , o eü*- 
€hfllo j que pard ello baste ? No por cierto: se 
gün qué esta escrtpto por el Pfopheta : i Por 
tí j Señot , todo^l did somos entregados ala 
fnuerte , y tt atamos cefno früejas (}ue están dipu- 
tadas para el matadero : más eH todas estas 
cosas salimos vencedores pof amor dt aquel qur 
nos amó. Porque cierto estoy , que ni muerte^ ni* 
n/ida , ni Añgelts , ni Principados , ni Potes-^ 
tades , ni las cosas presentes , ni las 'Venideras^- 
ni la alteza de los cielos y Hila profundidad dé- 
los injiernos , ni otra criatura alguna será- ba^j^ 
tante para apartarnos del amor de' Dios'\4t 
qual tenemos por Jesn-Christa. Hasta aqui son 
palabras de S. Pablo : en las qtiales no se de qué 
primero me maraville 4 o del esfuerzo y dct&r^ 
« HÚ- 



miáadon <ie ^te saoio Api^tpl 1 o de la fortale^, 
sa y éxcciencta de la caridad. i» que tan ,gr«jQdQ 
scfiório tiene: sobre todaí: ks QO$as cnad,is:, d^ 
que aquí se^háce venbedora'jlaiqnal es.tanjuf^-». 
te , que de la criatura: mas ñaca del.niuitdQVque 
ts^ elhombref tan temeroso .dó;.su. daño i q^uaíj 
amigo de su. prorechü , liacd, la.cQ$a nia$ pode^. 
fosa ' del 'miuid<h i : > 

Mas ¿qiié e^ mehester ^odat hacieqdo cóñit 
paracion de las fueras- de U caridad coíi W da 
la$ criaturas pues tuvQ. foerzasLiJaía vcniífr al 
Señor de todo lo. criado ? PoiTqiie. ¿quién I^?bat 
x6 de lo$ Cíelos a lá tierra ? quién le ^tó a uni» 
columna ? quién le echó clavos en pies y ^majlosi 
quién le hizo ( como él mi^mo se llama ) minisn 
4Dro. y siervo de ilos hombres ? ^uién le hlzoliun*) 
tat con el trono del Cielo el madcrp de la Cn^'^ 
isino el amor >de. nuestra .salud ^ por qiiéjay^QOi 
,y sudó y trabajó , cy veló ^. y murió , sinQ: pox 
este amor ? [O caridad > qúan grande es .t^i' pot 
jdét I Si contra Dios prevaleciste, ; ¿como Rq pre- 
valéGcíás contra los hombres? ¡6 dulce íyranoí 
con quánta blanduja y alhagos armas los cor^it 
«ones , y los haces acometer cosas tan grandes I 
.Esta e$ aquellai fortaleza celestial que prometió 
jbl 3enor a los. discipulos el dia de Pentesco^teis^ 
quando ' h^ viá de- descender sobre ellos el E^pi ri- 
<toi Santo , .quere«ericiaJfli¿ot$ os Amor , en forma 
•40: luego y.díotoqdQle^ ; 1 jásfntaos. en la ciu^ 
vdadha^taqnt iioásv^sti^Q^i^c. fortaleza d^ fq 

f ucxxir, j ...^ ^ j 



¿í/jró. V'c^tíáós dice: pata %ígñiñi6at^ 4ju6c¿e sáa* 
tó áirtor t% cdittOcUrt^iarnés tranzado <]iie cubre al 
horotM^é dé pie^a cabeza^ Mtiqüeeiiél quede lu^ 
gar descubierto al gó^ dtlcncmigd: 

• Vtéfdad eslifcgd loque Uti santa Doctor ü 
áice' del amof divinft fot «stas palabras ^ La 
fuerza det corai^dií él^mor de Diosies i porqüd 
el legitimo y verdadero amor es siempre fuerte: 
no sabe voim atrás ^ nó teme bs peligros, iio 
tchúú los trabajos' j acomete corsas arduas , sufre 
¿oni paciencia la$4tontráriá$ ^ ho sienta los dolo- 
Jr€s\ y- arempíe 'procura de pausar adelante con 
desdo de aprovechar; Si se ievtamán guerras , si 
tetietftaff vldoí , $i' todo el mundo se pusiere en 
aiiniaíscípiitra él ^ si tíefic verdadera caridad ^ nuti* 
ca-^etá vencido. Y -lo que sobren todo es aun. ma% 
de maravilUr ^ que no solo est fuerte la caridad 
pa¥a oon los otros ^ sino mocho mas contra su 
»ii$mo posscedor. Pongamos e:íCcttiplo en una 
madre que ama mticho a un solo hijo que tiene, 
d qual trabaja por enriquecer po¥ todas las vias 
qtíe puede. ¿ Pue^qné co(^ es en esta el aníor, 
sirio un verdugo cruel de sí misma^ y ella un es- 
clavo de lo qüc ama? quémayor captíverio, qire 
ni comer: ^ rti bébci? , ni dormir , ni vivir para sí, 
sino para otro? Qiíita los placeres , despoja de 
la hacienda , acrecienta los cuidados y. los dolo- 
res ^ y peor que a esclavos los trata $ haCeieis 
trabajar de noche y ^le día i sínpretehder ganaá^ 
cía ni prov^echo propio > siiiocl ageno^ £¿t6 06 

su 
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5U interese , y co|i esto s^ gkgrpfti ; porqwe mas 
íJuIce les es ^l provecho de aquel por ; quien pa- 
decen , que desabrido 4 ^isjnó padecer. Por 
dopde eaia hiél Jiallan.inii^l , y et^.l^s^ fatiga 
descanso. Por do parece que. niogMna cpsa hay 
en el mundo mas dulce r» ni mas fuerte » ni mas 
cruel , ni .mas piadosa que este linage de amor. 
I}ulcc es para. Hsl corazón que ama , fuert^ para 
acoineter los trabajos , cruel para si misn^o i y 
piadoso para C9n «el andado. Por lo qual con mu- 
cha razón nos convida S. Bernardo al amor de 
«sta virtud que fantps. bienes trae consigo ,,di- 
cieiida ; *^ Servid., hermanos , a aquella caridad 
^ que echa ñiefa el temor , que np siente los tra« 
„ bajos, que no tiene respeto a Ips m.erecimien- 
j^ tos , que no busca galardón , y con todo esto 
,9 nos incita mas a 1^ virtud que a todas lasco - 
„ sas. I** 

. De estos mismos, principios ^e infiere , /j^e la 
caridad no solo es fuerte para padecer por quien 
ama , sino también liberalissima para darle quan« 
to tiene siendo muy escasa para sí. Testigos dp 
esto son los padres , que se deposseen dqípquc 
tienen para efiriqueccr sus, bijogjiy: 4^snadan, 
.para vestirlas: y aun hasta lo^ jmismps, brutos 
animales 'quitan Áp la boca el manjar para ellos. 
De donde . ^ace ^ que el que am? a Dios *ma& qu? 
a sí , todo lo que tiene ^ ^map lo qyiere para. Dios 
que para sí. Y de aqui procede la pujceza d? in- 
tención que^ los tales tienen en ¿i^ obras ^ que í^% 

B 3 una 



iitik aíthsima virtud t pbrqu^ como aman a Dios 
ihas'quc a sí , y así mismos quieren p^u Di'os, 
no son siervos merfceitórips , ni hacen l^s cosas 
por su ¡ntercfit , ni ordenan a pios para sí ^ ni 
desean h honra ni otra cosa p?ra sí , sino to- 
do lo quieren paya aq^uei que amatn mas q^ue a 
sí. y quanto mas libres est^ de codicia , tamo 
más llenos est:n d^ caridad : y quanro menos, 
pretenden ganar , ganan mas : y quanto mas le- 
jos están del esp¡|:itq de |ornáleros , tanto es 
'mayor su jornal ; porque- no les pagafi como 3, 
siervos trabajadores, siho^como ík Jii}^ herede- 
ros de los tesoros de su padre. Vór doiíde dixo^ 
S. Bernardo i' „ que la caridad no era merc%% 
,, nar^i mas po ^or eso carecií^ d? su jo|nal^*i 

;. . ■ ::- ■..■5;-V'|, •■-■■ ■•■ _ 

Pil lA SEXTA EXCELBNCIA DE I.Á ^AMIXAD^ 

( • - ■; . 

lia scxt? excelencia de esta virtud es tr^er 
consigo ( quándo está muy eocc^dida ^ alegría y 
gozo espiritual. Porque assi como del sol nácc 
la luz , y del luego el cal^l assi nace el alegría 
con la presencia de lo que se ama. Y esta ale- 
gría^ espiritual es ur^o de los frutos di?l Espíritu 
Santo f que por eso se llama Paracleto , que 
quiere decir Consola^r , por el -oficio que tie- 
ne de consolar y recrear las animas qü? trabajan 
por '.amor de Dios, Est^s consóiácionci y delcy- 
-' ' tes 

I Tr4(5f, tUiW, Deo §, Dicto príndc. 



tes por muchas vias exceden a todos los deleytes 
sensuales. Porque primeramente son mas pro-< 
pies y mas conformes a la naturaleza del bonx» 
bre , que es criatura racional : y por es^e titulo 
necessariamente han de ser tanto mayores quo 
todos los otros , quanto por mas excelente par* 
te le competen. Porque son deleytes de las mas 
^nobles potencias que hay en el hombre , que son 
el entendimiento y la voluntad ; las quales quan*- 
to son mas nobles que todas las otras , tanto soa 
capaces de mayores deley tes. Lo segundo , por- 
que lo^ deley tes que de este divino amor nacen, 
iio son deleytes de naturaleza y sino de gracia» 
porque proceden de los dones del Espiritu San- 
io y y señaladamente de Ja caridad , que es la 
mas alta de todas las gracias : y assi trae consi^ 
go altíssimos y nobilissimos deleytes. Lo tercfi« 
xo , porque estos deleytes no son de cri;¿turaS| 
que son finitas y limitadas, sino del mismo Cria- 
dor y Señor de todas las criaturas , que es bien 
universal e infinito : y assi es poderoso para cau^ 
sar mucho mayores alegrías y deleytes, Desuer* 
te , que todas las cosas son por esta parte mas 
aventajadas ; el sujeto , las poteiicias. , la causa, y 
el objeto de los deleytes t que eí aquel eterno y 
summo bien , el qual contiene en sí summa per* 
feccion ; y assi es él nuestra ultima perfección» 
en la qual está toda nuestta felicidad y con- 
tentamiento. Porque el. mayox contento que pue- 
de tener una criatura , es llegar a su centro y a 
su ultimo fin ; porque este es el termino de to^ 
dos sus deseos : y como nó le' queda ma^ que 

1Í4 ' de- 
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desear , assi no tiene mas de que gozar, Pacs co- 
mo Píos sea el $ummo bi?n y ulfinio fin , y co- 
mo centro de la criatura racional , de aqui es 
que alcanzar este sumnip bien sea suminp con- 
tentamiento ; el qual no se alcanza con los bra- 
zos i sinp con los abrazos ; que es cpn la tinioh 
de este santo amprt 

Hay también otra ra^on para esto ; y es, 
que el deleyteo alegría se causa de alcanzar el 
hombre el bien que desea. Porque , comp dice 
Santo Thomás i , descp es un mPYÍiT»ientp del 
corazón , cuyo termino es el bí^n deseado : y 
Jlegando esté movimiento a su termino , nccesí- 
$ariaracnte ha de descansar y alegrarse con éf. 
Mas es aqui de notar (como dice el mismp San- 
to 2 ) que qual fiieire el bien que se alcanza , t^ 
seii el alegría que se recibe. Y porque todos lols 
.bienes de esta vida spp limitados y particulares, 
es también limitadP el gozo (le ellos: mas po^^ 
el contrario , porqtje Pios e§ bien universal, 
en quien solo se híillan todos los bienes, t)pr esp 
es mucho mayor fip comparación el ?lcgna, que 
se recibe en él , que en tpdps los bienes del mun- 
do juntos. Pe Ip qüal nadie se debe maravillar: 
porque si el sol , que es una pwra criatura , es 
mas parte para alumbrar el mundo que todas las 
estrellas juntas (antes ellas mnguna cosa alum- 
bran en presencia de él) ¿que maravilla es que 
^olo el Criador sea mas suíciente para alegrar y 

sa- 
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satisfacer a iiii cprgzon , qi|C todas 1« criaturas 
juntas ? Antes es grandissíma locura buscar los 
"hombres cont^tamiento fuera de Dios, PorcjuQ 
notpria cosa es, que no puede una' criatura. te- 
ner cumplido contentamitímo fviefa de su centro 

de su ultimo fin; porque iníentras estuviera 
fuera de él , siempreb^de estar piando y üospí- 
r^n^o por él ; y pp|:?y<^ es tapibíenf , que el ulti- 
mo fin para q^ie él hOfnbíe f^re criador , es Dios. 
Pues si el hombre no puede ser bienaventurado 
sinq gozando dé este ultimo fin , y este es Dios; 
i qué mayor dislate qw buscar perfecto gozo y 
contento f\i^t^ de Dios? 

Y aunqiae pl ^lumplimíento de este gozo sea 
en la otra y ida , donde mas perfectamente se ve- 
rá y gozará este bien } más ;üdavia comunica es. 
te Señor a sus familiares atiigos en este valle de 
lagriinas upa pequeña |>ar« , como primicias y 
relieves; de aqu^lU mésa clesiíaj , para consuelo 
de los trabajos qué pausar por él, Y de aqui na- 
ce, que quando ipste diilcy amoroso Señor quic- 
rfe coíisolar h1 -ánima qic de -verdad le busca y 
ama , él esclarece su cntiidimiento con una tan 
graíide luz , e inflama ^ voluntad con tan gran- 
de amor y alegría delEspíritú Santo * que la 
abundancia de él vienet redundar en la parte iri'. 
fetior del anima de ta manera , que puede de- 
cir con el Profeta i iMi corazón y mi carne 
se alegraron en Dios vivo. Esto nos muestran 
daramente los exempls de tantos Santos, a los 

> V qua- 
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quales' enn tan dulces las cosas de Dios ^ j tan 
desabridas las del mundo , que a todas ellas die- 
XOíí de mano , y las renunciarpn alegremente , y 
se fueron q¡, los desiertos , t^ínendo por compa- 
ñía las ñeras , y por mantenimiento las yervas, 
y por habitación las cuevas de las montañas. Lo 
qual por ningun^i vl^ pudieran tolerar toda \z 
vida, si no hallaran mayor consolación en lo 
que Diosles daba, que no en lo que en q1 mua« 
do dexaron. 

Y no es esto de maravillar : porque si mu- 
chos de los Philosopbos dexaron todas las cosas 
del mundo por da isc ala contemplación de las 
cosas naturales , por el gusto grande que halla- 
ban en ellas ; ¿qué nucho es hacer cstp los gran- 
des aluigos de Dios por la contemplación dé las 
gosas sobrenaturales r divinas^, ayudada con los 
done^ del Espíritu Sspto , y con la gracia* 

f.VII, 

\ 
^ ^E LA SÉPTIMA £X^LENCIA J>S LA GA- 
HIDAD. 

De esta excelencia S4 sigue otra no menor: 
y es , que assi como la riel no solo es dulce en 
si 9 mas también hace dulps todos los manjares 
con que se junta ; assi la aridad no solo es en sí 
suave , mas también hace uave y liviana la car- 
ga de los mandamientos c Dios. Porque como 
el amor tiene ta,n puesis los ojos y los deseos 
en lo que ama y quando ntiende que los niedios 

pa- 



BEI. AyOft PE 2>I08l 97 

para alcaiizarb son trabajos , ^ma fanabiVn. esos 
mismos trabajos: Porqu? no considera en los 
trabajos que so(i traha[qs , sino que sqi\ medios 
para alcanzarlo : y nia^ alegiia ip dan por esta 
razón , que pena por su aspereza. Por e&to dice 
S« Agulstin : i ,, En aquello que se ai|ia,o no 
9f fe trabaja , o el mismo trabajo se ama. ♦* Y en 
otio lugar : 2 », No son £díce él), pesados los 
,, trabajos de los que aman ; sino antes ellos mis-r 
9, mos delpytan : como los de los que pescan y 
^, montean y cazan, " Y S.Bernardp dice : 3 ,, Si 
,9 alguno ^s embriagado con el gusta del amor 
I, de Píos I Ipego está prompto y alegre para to- 
I» do bien ; trabaja y no se cansa \ fatigase, y no 
íjlQsientp; |iai?en burla de. él, y no mira en 
„ ello- f ^ Y en otro Ivgar dice el mismo Santo: 
,» ¡O yugo de santo ^mor , ¡ quan dulcemente 
:, i. prendes; qüan suavei^ente fatigas ;.y quan de- 
„ leytablcmcnte nos cargas I '^ Y en otro lugar 
„ mas brevemente dice : „. Donde hay am^r, no 
, jt hay trabajo , sino sabor, '* 4 

Mucho es andar siete años por montes y va* 
lies guardando ganado : mas todo esto paiecia 
poco al Patriarca Jacob j por amor de su Ra* 
chel. Pviesiquánto menos parecerá a una ^lima 
llena del amor de Dios el trabajo de la$. virtu- 
des , quando considera , que por él ha de conse- 
guir acjuel summo bien , y venir a tener por es* 

poso al Señor de todo lo criado ? Tal era el es- 

«^ • 

i J>e Virb Vm. ¡H ttr. IX. % m. pM$h stípir^t. } Sern. 
difmcrioti doMo c XVU. 4 ^0. i;^t, Stm. JLXAXV. íoü med. 
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piritu y la devoción dd bícnavcnturardo S. Ber- 
nardo , quaiido decia : í „ Confiesso , Señor , 
i, <jue UQ he sufrido el peso del dia y del estío, 
,, sinqrtina^Tiuy liviana carga , que el padre de 
„ familia puso sobre ynis hombros, Mi trabajo 
^, apenas es de una hora; y si mas es/^ amor 
,, me hace que mo lo sienta. ** Dulcisiina cosa 
es por cierto la que piíeíe hacer rodas las cosas 
dulces : y si alguna hay que esto b9ga , no e« 
otra sino el amor de Pios : como el mismo 
Santo lo dice por estas palabras :,, O buen Je- 
,, sus , tu ámpr nunca está ocioso en aijuellos 
',j que té aman. Acordarse de ti es mas dulce qu^ 
„ la miel : pensar en ti es manjar suave ; hablar 
y, de ti es cumplida hartura : meditar en ti es 
„ perfecta consolación $ y llegarse a tí es vidíi 
;,, perdurable. ^* 

Pot lo dicho se entenderá U verdad d^ 
aquellas palabras del Señor , en las guales di- 
w ^ a Qui su yugo era: suave ; -y su cargan-- 
viana : porque su carga es sti ley ^ y el cumplir 
miento de esta ley es amor ; y el amor es muy 
fuave , y tan suave , que hace todas las cosas 
suaves. Y dado caso que se llame yugó , y se lla- 
me carga ; mas de tal manera es catga , que es 
como la de las pluitias de las aves , que las ha- 
cen mas ligeras para volar. Por lo qual con mu- 
cha razón exclama un santo Doctor 3 diciendo: 
»> O yugo del amor suave ¡ quan dulcemente 

„ pren- 

t Sup. Canu Strm, XÍV. ñntmoi, % A^4iifr.Xl. J X. S«M* 
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j, prendesy^uaü poderosamente atas, fffízn fu^r- 
,, temante at>rietas , quan blandamente apremias, 
«) y quan deleytablemente. nos pones la carga en- 
„ cima !" 

Pues ¿qiíé virtud ptíéc(e ser mas para desear 
que la que. me hace todas las otras virtudes suar 
ve& ? Poique por sola :esta ventaja que hallan Jos 
ihombres .en; los vicios desamparan l^is virM^if^si 
parecíendoks-que el yicío con todqs ^SiOi^e^ 
es sabroso 9 y la vixtu^ con todos su3'bicaes desr 
sabrida : por. donde engolosinados con el ce^o^del 
•deleyte ^ Corten tras ^ vicio , y desaxppa(a/ir U 
virtud. Puts iu¿go ¿ de.quádto precio será.aqper 
II2 virtud . qilc pobe miel cp todas las yirti;des^ 
y las despaja de la di£cdta^ y. aspereza^ que tie- 
nen Iqaé es esijo.ysiiu) reduf^ir al hombre en ciecv 
tt inaiiera.A unaimageri 'de aquel egado. t^licis- 
simo de la innocencia , ;dp|ide. la tierna ^^affjru^ 
to sin trabafo , y Ja mug^ .pjuriec? sin dplor : 
quiero dedn^^onde ,^ i^i^ud^c 4&^su rostro 
•cogiera el hombre e|. ímtQ d^d^ vjjrtmd./yfiii 
dolores de aparto prodi^^xi^ji. frutos d(í buenas 
xibras 2 ^ « - • . ,.. .;..-•.:- 

Tiene ^nlui.otra e^ceteoisig demai dp ps^f^ I^ 
caridad: que esunirajl' h^bre coa X)ips.> y 
transformarlo en ¿1. ,i Ppiifuls ('(:(WQífl«4r>San 
:,, Agustin^ü ) «1 amor íes vida qu^ ayunta a| 
^^^ue afnáxQú Ja iCos¡ii . amada » y de dos cosf s 
-^, hace.iiiu« l*:,Ppr: :d¿i|idp ei«Rdifer<i|c[^J?^neq 
"ios Philosophos entre el entendimiento y la vo- 

lun- 



luñtad ': que el entendimiento quán^ó entiemií^^ 
hace* las cosas semejantes a si , de m^^nera.qué de 
matetiaks las hace espirituales e intelectuales» 
proporcionándolas consigo para haveflas de eni* 
tendet , mas la Voluntad por el contrario ^ quan- 
do ama las cosas , h'acese semejante* a ellas^por* 
que coda sé transforma en ellas ^ abrazándose y 
fimahd6<e C9h efla&. En lo qual parece que el 
entendimiento es confio sello , que todo lo que 
toda , hace seipejante a sí } mas b voluntad comen 
cera blanda , que luego toma la tigura . de aque- 
llo cdn que se junta; Pdr Id qual dix^ S^ Augus^ 
tin : I ^y Tal es cada tino ,: qual es el amor que 
9, tiene/ Si tierra amas ^ tierras ei:ep:si a Dios 
,1 amas , ¿ qué quiereís que te diga ?X)io¿eres. *^* 
^¡Puesj qué mayor excelencia • se- puede predicar 
del amor de Dk>^;qu6 ser él poderoso para 
tran^fbfmái el hombfc en Dios ?'j .k r 1 . . \i 
íMas ííai»a entender esto havemof ide presupoí- 
ner q'ué'-'esfk transformación úo es.natxiral , sin» 
espiritual^ 'ii moi^al ('porque no muciáda^natur^ 
leza de uña cosa en-étra < sipa m^^a dos v:oráz<> 
nes : esto es , los afectos , los deseos , y foda Ja 
vida. PoiigánK)^'et&mplo. Una madse ama a ua 
hijo «mas que k si: DímW: ¿ qué haiáel hijo pac 
sí' /qüe-no lo h^ígisü toidreporél 3'£l.hi)o, poc- 
razón del amor quef tiéné a sí^m(smoi^jentiendp 
sienipTe en su provecho- , 'y toda la^^ida. emplea 
¿fi'icstt>/¿ Qué naeños hace- la madre que asá lo 
•^*l {^ •• • '••.'-::.» ' • , : ^ : ..-y ' , ..amaí? 

r _ \ 
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«ma ? Todo su hegocio y pensamicnWescri él y 
J>6r él. Procura io que le cumple , hüclgase con 
su provecho , pésale con su daño , ponenlt cri 
cuidado sus cíudados , aflígenla sus dolores , llo^ 
rd con el que llora , alegíase con ¿u alegrki 5 las 
injurias del hijo tiene pot propias , y laS cttjer- 
irtedádes de él tiene por suyas. De suerte, que 
«ssi como la som'bra de un cuerpo hacc< fodó lo 
que hace el mismo cuerpo ,7 ^ig«c en todo los 
movimientos y figuras de é\\ asi', si pudidse^ 
fiaos ver estos dos corazones , hallaríamos |ue 
de Ja manera que está el uno está el otro, f 
4¡\ie lo^ accidentes y sembla;ntes que m'uda el nio', 
jtiuda el otro. Lo qual es cosa tan natural y an^ 
ordinaria , que parece qué la pctsohá se blvdá 
de sí misn^a y de su píopia naturaleza.' ÍPorcpc 
áissi vernos» que la madre se olvida de ú , p>r 
acordarse de .su hijo ; y despoja así , por enf- 
quecer a él. Ea lo qual parécie que mas está « 
él que en sí , pues á sí misma se olvida y <lesanir 
para por él. Por donde dixo muy bien Plátor,, "^ 
que el que verdaderatñente ama , esU muerto ea 
su cuerpo propio í y •n'ive <n el ?genó.* • « :? 
Pues el anima que de esta man^a' aitiita 
X>ios , vierte a transformarse cri el tnismo^ É>i.)s : 
de ta^l mddo ,que lo qtíeélqtíieíro , qui^i^e 'e]¿ 
y * lo que a él 'desagrada , desagrada a ella ; y 16 
que él ama d^abórrecíev^t amblen ella -lo ama % 
aborrece s y ni tiene cuéhta consigo , ni ' con sü 
pTovechoj ni (Son su íiartifav^i' con j?u ^contenta-^ 
miei^ro, sino con el contentamiento de Dios, y 
con su honra : y assijeíi todo- y poi toddi vieiie a 

te. 
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tener uo querer y un nd querer, y una mísiña vo- 
luntad con Dios : y mudada la voluntad , luego 
se muda la vida ^ y las obras que proceden de' 
clh. Porque assicomo guando cortan la íramai 
4eun árbol , y engieren otra , lá fruta que de ai 
iia:e , ya no ts conforme a la que se cor(ó , sino 
a la que se engirió $ assí cortaaa la VoluQtad del 
honbra , y engerta la 4^ Dios « los frutos de pa^. 
labras y obras y pensamientos qtie de ai proce- 
dei , no s<^n y^ confprráies con k voluniad aiiti- 
gui del bombee ,,sino cpn la nueya út Dips. De 
surrre , que assi Como uu p<daz0< 4e }iicn:o echa- 
do en un grande fue^ ^ sin deút. de ser bícrrg^ 
time la^ propiedades y .coadici0n<?s de ñicgQí 
asi el hombre que djs esu manera arde en eZ 
anor de Dios , siu: dcxar de ser hombre ^ parti-^ 
cpa de la purezji y santidad de Dios : como 
í. Dionysio lo reícre.de S. Pablo por ístas pa- 
Jibras : I «, El amor tiene fuerza para unir las 
.y cosas entre sí , y no <lexa ser a los amadores 
I, de sí mismos y sino de aquel quef at^aD- Por 
y, donde aquel grandie a|n?4or de Díosdecia; 
„ Vivo yo , ya no yo. í.iiaas vive en mi Chrisr 

Ssta misma trati$f0rinaci0n s^ prueba tam-- 
bi^i po)[: otra razQf), Porque natural cosa es tra.« 
bajai: los hombres iCpn todas su» fueras por mu^' 
darse en aquello que aman. De . di)0de.el queí 
mucho :.ama las virtudes , procu^^a. s^r ^uy vir- 
tuoso : el que las letras » letrado : dí que las ar- 
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mas i fallero : y el que los juegos , jugador: 
y assí el grande amador de Dios procura de imi- 
tar y participar la pureza y santidad del mismo 
Dios, Trabajando por cumplir aquello que el 
mismo Señor majida quaudo dice : i Seréis san^ 
tos , assi como yo soy santo. 

Parecerá aun eso mas claro , si consideramos 
el señorío que tiene el amor sobre la voluntad, 
y la voluntad sobre todas las potencias del hom- 
bre : ^porque lo que es éí Rey en su rey no , eso 
es. la voluntad en el hombre. Y por esto quando 
la voluntad se inclina a alguna cosa ^ luego lle- 
va en pos de si todo quanto hay en su rey no. 
Por jdondcassi como el pirimer cielo con su mo- 
viinieiito[ arrebata y lleva en pos de si todos los 
:Otros cíelos , assi la voluntad lleva tras si todas 
las otras i^otencias del anima : y as^i lleva la me-- 
moria , ti entendimiento y el deseo , y los miem- 
bros del cuerpo con todo lo demás. Pues como 
Ja . voluntad - tenga' csíe señorío sobre todo el 
Jaombre; y el amor \ó tenga sobre la voluntad 
4^ porqn^ adoníie se inclina -el amor , alli se incli- 
na tila ) ligúese que'adonde se acostare el amor, 
alli se acostará la voluntad, yeso abrazará to- 
do el hombre con todo lo que hay dentro de su 
reyno : y assi vendrá a ser tal , qual fuere aque- 
llo que ama. De aquí viene a ser que si uno ama 
los vicios, por el mismo caso ya es vicioso ; y 
si al munido , mundano ; y si la carne , carnal; y 
si el espíritu, espiritual: porque lo que assi 
.. tdM.ivJi. C abra- 
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abraza el amor , todo el hombre juntaron todas 
sus potencias lo abraza : y esto basta para hacer- 
lo tal , qual es aquello que ama. Por lo qual di- 
xo el Propheta , i hablando de los malos , Que 
se habían hecho abon^inahU^ , como Us cosas 
en que pusieron su amor. 

Pues si el amor tiene virtud para hacer esta 
transformación ; ¿ qué tan aka cosa será el amor 
de Dios , pues por é\ sef a el anim«i transformada 
en ^Dios? puede haber mayor dighidad , mayor 
gloria « ni mayor nobleza que esta ? adonde pue- 
de el hambre ir , que mas medre? adonde pue¿ 
de subir , que mas valga ? qué cosa pu<de hacer, 
conque mas sea esnoblécido, qué amar a Dios, 
y participar aquella tan gran nobleza y pureza 
de Dios ? ^sto podrá cada día exp^rifbéntar el 
hombre cnú mismo ; quaddo se llegan Dios: 
que si en este exercicio es tocado con una cente- 
lia de este amor , IvLego siente en. sí niie^os< pro*» 
pósitos y deseos de mejorar su vida. Por.do pa- 
rece , quan ennoblecida tendrá d amor $fe Dios 
el anima donde perpecuametite reposa^ pues assí 
k ennoblece quando pasa por ella¿^ 






/ 
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j^£ . '%h QCViUr4i uictxjeiHtu : i>£ xa ca^ 

. JLl9AI>r ' ^,\i ;. : 

vQtiras. innumerables cxcdaicias tJeDC csu vir« 
tu^ cfejb caf idad, .jqidió sería jm prpceso infinito 
qy«relbs: expUcair :.y.<por esto <faxéiftft a esta ma^ 
teria-^ícíendo^ 'i^eassi comoef^ta virtud es lá 
VíVjm do todas, las virtudes , y. el fin de todas 
ellas y assi ella es en quien esencialiiiiente consift* 
tt\^ ,perfecctoit de la vida Christiana i y de donf^ 
de se toma \% medida y assi de la. perfección qu« 
19S )u^ akadizan en esta vida , cqmo de Ü 
glpria^qye recibifin en iaotra. Y conforme a es> 
$0 d¡0e .S« Bernairdo , i trattandp de la caridad 
del mínima , esta» palabras : ,i £1 ^e tiene grand¿ 
)< caridad » grande e» s y el q^e pequeña , pcqüet 
«, ño es;: y el que ninguna i/ nada es ; pues dice 
), el Apóstol : a $1 no tuviere caridad, inKim 
>t soy. '^ De manera , que si una viejecita se ha^ 
JJaso a. U Üioxa de la muerte CQn mayor caridad 
que otro que huviesse hecho* muchos milagros J^ 
convertido muchaa afumas , sin duda tenduii 
ma% gloria esencial en el Cielo , pues tuvo mas ^ 
caridad en'estc mundo ; porque , como dice Saa«^ 
tu Thomas, 3 ,, el haver padecido mas^rabac 
„jo9Vy convertida mas animas , no pertenece 

. Q% :< » ai 
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-,, al premio esencial, sino al accidental. •* Mas 
el que tuviere mayóncarídad ;¡; tendrá mayor pre- 
mio esencial. Conforme a Jo qual dice S. Augus- 
tjli^ ,, No la roMhlsdumbf^ át-ib^ trabajas , iíi 
99 la antigüedad del servicio , sino la m^yt^r'^a- 
„ ridad hace mayor el mérito y el premio. ** 

^^ Y no ts áenftíraVillar <|üét <MO sea and i Jor- 
que puesto €aso que ^todo h» ;jqiie' cí horvíbré * áia:* 
ee de su paite, 'es poc&paia lo que* reoS>e^de 
Dios ; pero' coxqueo esto mod^o .hace y- mucho 
da e) que mutho ama : porque'- amando- ^ da á ú 
mismo , y tmiie^l mayor sarvidciijué* pia^e 
hacera Porqué-como la voluntod'(séguii'di)cittios|) 
sea Reyna'^yrseficíra de tpdólo^quc' hay* en el 
iiombre/y ^La«K/r sea seftw dc^l» Sroluwfcíd : el 
<|ue plenariaifteAte^ ofrece «^u amar , ofrece' talii- 
bién la voluiitadicon tánfo qba^motiené, fiíiíqttd 
ie quede coísa por ofrecer. La 4}ual ofren<iá'^ ác^ 
bida a solo Dios.; porquerefrp elb hace d hótiú>tc 
lo ultimo de lo'q«e pued^: y pqr esto Dfos" rSes^. 
pende a este scr^kio como q^uien él es^' danzóse 
todo a quien todo ise Íeda< . - s.:.;. : /' : ., 

' Esta doctrina' e^ de gran xomoiacion-y- es- 
fuerzo para los pebres que no tienen que dar ^ y 
para los queiii-ton letras ni-cóo 'ingenios , ni" con 
trabajos corporals^ ,' por ^ef -viejos o enfi^riMS!:^ 
pueden hacóf a Dios grandes servicios; ! poique 
sin estas cosas pueden «amar mucho«a Dios j «y 
'mucho puede ^BÍen mucho ama; m<iQte>»da 
q[uien da a sí ; y muoho^'hace quien mucho desea 

. ■ , , - . .. .-.. . '^^' 

B Áuiuatn, e§ntr¿ PeU¿rum íp'ithl, CT. ' * . 



ITattér,:' pues 'artte Dios, qué ve los corazones, 
ño^cádc mcnol'Válor la bueiiá voluntad que U 
bübVtf óbri. *Si rio puedes hacer 'mucho , desea 
iñtíchó , y ania muc^ó; que ttí ese 'amor lo haces 
tódó.- Si eres póBrc 'de riquezas^* para hacer U- 
iñosna , seas ricó^dé amorpará desear hacerla: 
y ten' por cierto <5[úc ya la hiciste. Nó hay quien 
te deípedazc , ni té desuclle^por^Dios : desea de 
todo corazón ser assi tratado;^ y seris como 
írtattyt'en lo^ ojos de Dios, ' Poraue j como dice 
Cypríanb,'!^ p lina cosa es faltar el corazón ál 
fi rtiaffyúo ; y dtra faltar martyrib al corazón: 
9V porque Jo uno eSÜé 'flaqueza hmuaña » mas lo 
vóVraes de dispensación divina; ''^. 

BE' ALGUNÓS.EtOGiÓS Y FRUTOS DE LA CA- 
RIDAD , y HONA EXCELENCIA stnTA. 

Cata aqui pues, Christíáno Lector, para 
quantas y quan grandes cosas vale la caridad: 
^tícs ella es la mayor de las virítides , y el fin 
dé todas ellas , y la vida y perfección , y la sunir 
fna y recapitulación de todas ¿lias. Dicen los 
«thcologos , a que el amor desordenado de sí 
hlisma es principio de todos los pecados: Pues 
¿orno el amor de Dios sea su contrario , sigúese 
quesera cuchillo de todos los pecados, y prin- 
cipio ' general de todas las virtudes. Pues ¿quién 
' C 3 no 
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no procurará tcón toda diligencia una t^n. ^Bckt 
medicina dp taV grande enfermc4ad? (ji^i^ii np 
trabajará ppr^.alcapz^r una vÍTX\\d qup t^nti»\n^ 
a}^udá parModas las virt^d^$i jO mar^vfTlQS^ 
vmud^.raiz de todas las: ywwdfis ,. hij^mRjrpr 
ae la gracia , ni^stra.de.saotíd^:; espejo de rpr 
legión ♦ peso ác merecimientos^ vestidura de bo^ 
das, heredad de. los hijos, de Dios, llave de| 
párayso , inamenimieuto del anima , dulzqra d^ 
coT'azon , íon^ic^^.éc Jo$ que peleap ^ coropi dp 
los que vepccil. 9 hermana d^ Jia verdad ^ madrf 
de la sabiduría , compañera de )os Santos « .^Iqt 
^ria de los Álceles , espanto de los demQni/o^ 
victoria de los viejos , y cumplimiento de..ti^4i> 
perfección ! Sin tí desfallecen ías^ fuerzas huma- 
nas , escurecese ti entendinvento I queda sin vi* 
da la fe , presume vanamente la confianza , pier- 
d.e,^e pl mcritade,tadoel hicmijuese hacy, d<;$#. 
hacese la lig^ del. amor fraterna) : mas cpptigo 
está el hombre en las tentaciones fuerte » en las 
prosperidad^^ humilde ^ y eA las adversi<iades 
?eguro. .' '/\' , . 

Pues sí. tantps frutos acarrea consigp csKi 
virtiidi ¿ no será razón que d ^bto mercader dp) 
Bvangelio , i hallada esta preciosa margarita^ 
dé to^o lo qvie tiene por eUf .? qué exeifplcM»^ 
^ué mortificaciones > qué trabajos se podrán 
aqui enseñar y que no sea muy bien empleado to^ 
do lo que se g;istare en ellps por esta joya ta^ 
preciosa ? Mucho es lo que $c pide : mas ¿ q^é ^^ 

to- 
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todo lo que el hombre puede dar , comparado 
cpQ Dio$, el qnal se possee por la caridad? 
Dios es. carüfad (^áko S. Juan i ^ y quien está 
en caridad , está en Dios , y Dios en éL Sobre 
lo qoal dÍGC S. Bernardo 2 Dios es caridad. 
{Qué cosa, mas preciosa I Y quien está en cari* 
dad , esta en Dios \ Qué cosa mas segura ! JP" 
Diosen.éií \ Qué cosa mas deleytable ! Poco es 
<}edr que Dios es capidad , poco es tener a 
Dios cti^l A sola la caridad conviene este pri* 
vile^^que Dios se Uame caridad. Porque no 
$e dice qpe Dios es humildad , ni castidad ni 
pbediieoirta : porque como toda* virtud sea don 
4cDios^y sola esta entre todas las virtudes goza 
fje (iste privilegio » que sea don de Dios ^ y se in« 
titule da Qombxe éc Dios. 

Pues ^qué será Inegp todo lo que se da por 
la earioid, sinos unpdco por el todo? que es 
lina pequeñita partv de lo criado ; que es el hom- 
l^jre rodo por el Criador de todo. ¿ Quién no di- 
rá de cocazon aquellas palateras que un grande 
amador do esta .virtud e^ribiá, diciendo : ¡O 
cridad ^ si supiesse quanto. es lo que vales , 
q^glquier cosa que me pidSessen daria por tí! 
Ma.s sia duds eaK:6de tui valor a todo lo que yo 
posseo, y no hallaré- tu precio dentro de mí. 
Mas con todo esto daré lo que tuviere , y daré- 
lo todo. Y después que tpdo lo huviere dado, 
todo lo tendré en nada. Daré de buena gana to- 
dos los placeres de mi carne y todos los gustos 
C4 de 
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de mi corazón , por alcanzarte. Porque tú sola 
me serás mas amable , mas provechosa , mas de- 
leytáble y mas suave. Tu eres la que mefor ale- 
gras , y mas hartas , y mas seguramente defiea« 
des ,* y roas dulcemente recreas. Fmalmente ta 
eres la que mas engrandeces y le^ntas nuestras 
animasen Dios. 

Mas en fin de todo «s de notar , que tratando 
en este libro déla perfección de la caridad (en 
la qual consiste la perfección de la vida .Chris* 
tiana) necessáriamente havemos de pedir 'al de- 
seoso de ella cosas niuy altas, muy espirituales, 
y dificultosas a la naturaleza , aunque fáciles a la 
gracia* Porque como esta perfección consiste en 
la unión del hombr.econ Dios ( lo qual se hace 
por imitación y semejanza con d mismo Dios) 
no se pueden dexar de pedir cosas muy espirí* 
tuales , si havemos de llegar a liacernós un mis-1 
mo espiritu con él. Mas ni por eso tiene nadie 
razón para quejarse : pues a esta perfección n<^ 
obligamos a nadie ; sino avisamos, a. aquellos 
que de su propia voluntad anhelan^ a ella : aun- 
que todos debrian de anhelara ella : porque puei 
ea el deseo de los bienes temporales no pone- 
mos tasa , mucho menos la havíamos de poner 
en los celestiales y espirituales. 
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J>E ZOS ji^R Jt^CIT ALES ^'J\ÍE Dios foAVÓSÉ 
ALCANZA ZL 'Amk Dt PtOS. /, 

|Icho ya dé hs excelencias de la caHdad'^ y 
accionados los corazones al amor de esñí 
joy-a'tan preciosa , luego 'el hombre desea sabeí 
¿1 'tHnmoy ios meclifes por do se alcanza'., Püéí 
paya -esté servirá' tódáloque en este libro se es- 
cribe. Para lo- qHal será necessarlo entender pri- 
meróí }á naturaleza y condición del fin que pre- 
tendamos: elq^ual no e^ otro que el amor áó 
Dios, La condición de este amor acabamos aho- 
ya d¿ clplicár : qué es unir y transformar al hom^ 
breen Dios, teñiférido irri mismo querer y no 
querer CoA ¿1 ; Inlitiridd ( ch quanto'taois seapos- 
síble) su- sdtítidá'd-' y pureza.' Esto "líos pide cí 
mismo Señor en muchos lugares de la.Escriptufá 
sagrada : cotoo'q\iand6 dice' 1 1 ^éd santtrs , ass^ 
cpfH0 yo iamidtn h soy, Yho sólo las Escriptu- 
rás divinas quieren qiie ehá^rtciémos nueistra^ví^ 
daá'estc fin , y la reglemoá por ésU primera re- 
gla >, que es infalible; mas* también- la Philoso- 
phia humana llegó aquí. Potqúe Platón tri ün 
Dialogo que Haman Theeteto;, viisñe a decir* Í6 
rtrtilno en persona de Sócrates por estas palabras: 
,, No es pos^fble 'faltar los malei en el mündo,^ 
/i porque no vivimí^s aqui^ntxt! <tíotós, sino entré 
-'•'■' ; • r- i'-"" — ^•■' " • í,1lo^-- 
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ijíombres. Por lo qual debemos trabajar con to- 
9j das nuestra^ fiíerzgs pw: p^ar 4e 9stc mundo al 
91 otro. Y este transito no es otra cosa sino huir 
íf.^? J^ ^i^^^^ 4^ ^^ tíí^^f^ » ^ imitar a Dips en 
9> quanto a] ho$iíbre sea .pf>sible.^Y aquel imita a 
9^ Dios , que imita su justicia , su santidad y pru- 

V í^^^f*^' Porque^ con¡w Dios sea,= jiísti^simo.,.nin* 
^'^unzcoszhzy ma^.^emej^nte a.él que el hombre 

V Í}?^^o.X^c donde je injfjerp qu§ eí conodmienta 
>jL. d^ Dios es h vcrdadcrat sabiduria y la vir,tu4 
^f verdadera; y, el no cpnpcerlq cst^éez^y mjni- 
u $esta malicia. : Y quaiqujier qtria.m?ínei;?íde wbi- 
9t curia fuera de psta parece sabiduiiia , mai no h^ 
^ es, '* Hasta aqjui soi^pa labran de Sócrates.^ el 
sobredicho dialogo. Pprlas^uafo parece, .que 
?.un la lumbre de la, razpn ailcanz^ que toda la. 
per flucción del hpmbrQ.consist;ia.e;i la imitación y 
semejaqza ^e. a^u^JJ? summa santidad y pujc^ 
?a de donóle. ja inisip'a criatura raeioijal pío- 

' Pu,e^ d^ este principipfaciliuentf&^e emica- 
aen los medios qije ^e. requieren para conseguir, 
^te, fin. Porqu^ri d,.pn es. la, imitación y lyans^ 
foriuacion en Dio? ^ y júnguna CQsa p^ede,Vi5mr 
a ser lo que np es , sjno dpxando de; ^er Jo que 
^s; claro estaque, f?j principal medio que p;ira 
c^ta mudanza se. f^qwf^e i e^^el :dfcsp€dir de no- 
jotros las propiedades $i imperfecciones del hp<i^- 
pre viejo , para vesfirjjqs del nuevo , que c& te- 
formado a ¡m^gjiqy sje^pj^nza de Pios. Porgue 
assi como ( naturalmente hablando ) no puede 
haber generación sin que preceda conupbcion 

(pues 



( pueatiio nace pl gr^hpjilp trigo « si r primero no 
se jcorjotnpc ) asi no pueqc hacerse el hombre 
divinó, si primero no aexa de ^prhúipáno: que 
e^ dexando ^en qnanjtQce} pp^sible) las flaque- 
zas e imperfeccione^. de hpirnbre., Assí temos qu^ 
no puede ;5errunp s¿b{p,, $) ¿o dexa de ser igho*- 
raiite ; jji puede estar* . ^no ^ si no . dexa de ser 
.eofcu:mo : >si ump<^ puede ser jüstp, ^i no 
descare de ser pecador ^ ni menos divino , si no 
dcxa^f3¿.n ^stc senti<íp 4^ ser hnmá'no. pos ter- 
. minos hay ^ todps |p^ movimieni^os; uno d; 
. dpnde la cosa parte , y otro adonde camina : y 
^no es. ppsible Jiegíar al uno ^ sjnp saliendo d^ 
otro, . Y oues en este cspiritwl movimiento ca- 
nana el hombre de sí 9 ípips , no póárá llegar ^ 
Píos ^jsj OQ saliere jprimpifo de sí. No puede el 
(uego^lbíicf r de un B\a4erp fuego, si primero nó 
gasta , . U ^uincdad y frialdad,, y todo lo que tic^^» 
ne CQntr^rip a la foj^ia del fuego; ni tampoc9 
el hopbre cpncebidp <5n pecado > y cercjido d¿ 
cariie y de sangre ,.po4rá llegar a transformarsp 
. c imitar la cantidad' y pujeza de t>io%,$ sino per- 
dicndlQ primero los rcs^ibips y sipíestros qué re- 
;pugaán í| esta purez^ y santidad. í-o ¿uaí priií- 
.cípalmeiiite hace la óinnipptente gracia del S<h 
ñpr. El.qual por esgjcaiiisa s^ llaní^i.^ej^ KEscrip^- 
ti^ra I Fuego que cpnsiffifc ; pprqjjésu'oíigp ft$ 
.cbns^imíx todos los §íniesti<>%e impcrfcCcfones ¿c 
Ips hombres, y purilScaflps de todos. $us peca^ 
^^s » P?f^.cpmunicarles a.símisn^p. 2 nPqrqap 
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',, ( como díée S. Díóriysio ) sii' naturaleza - es 
,, traer todas , las cosas \a si, y hacerlas partici- 
Íj pantcs de si. ." '- « 

Mas porque este Séíiof /aunque crió él hom- 
bre sin el ihbmbrc , no santifica el hombre sin el 
Ihombré (quiero decit , sin que él obre junta- 
mente con ¿1 ^ y hag^ lo que es de su part¿ ,ayu- 
dando ¡I tlrair c\ arado córi ©ios , y jiintáridó sqs 
jttianos con las de DióQ de áquies ,'qüe ássi co- 
ino Dios pretende consumir todo lo fh^iró' que 
liay en el hombre , assírhismo el hombfédebc 
Í)or'su parte procurarlo 'miémo; qué es morti^ 
ícar y consumir todo evoque en él iiufíiüe la 
semejanza die Dios ; "para que assi ^jjiísdi venir a 
^a deseada unión y semejanza de él. Venios , que 
jpara plantar una hujsrtá en un monté'bráyo, pri- 
anero es necesario arrkncar éí monte y Itis arbo- 
les silvestres: y esTo Jíecho »• luego sesuelén plan- 
tar los fructuosos y provechosos. Pues lo mismo 
lia de hacer '-el^ que quisiere que su ^rtima sea 
Vergel déDiof'y pai^áy'sÓ dp' sus deleytits; por- 
que primetodebe insistir én arrancar 'las ¿spinas 
y.zarzasác Iqs vicibáy malas inclina¿rónes; que 
contradicen á ésta unión: y ésto hccHó ', podrá 
lucgo,plahtar'las buenas plantas de virtudes que 
^^isiere ; y séñáíádaiiiente esta de que aqui tra- 
tamos ( que éiconlo'arboií de vida en medio del 
l^arayso ) de quien todas 'ellas proceden / de 1 a 
¿lanera ^uc arriba se declaró. Esto hós represen- 
ta el nácinüicntó del' Patriarca Isaac : £l qual 
X como dice la Escriptura divina ) na<;i6 quando 
ya su madri^^Sara era át tal edad , que todas 

las 
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las msas , i que jon -propias deimugeUs , ha^ 
man ja. faltado en eila.í^ qual dft4o. Usocque 
se escriba-parii mostrar qu^' miracitlosainratecont 
cibió y .parió este bíJQ» mas tambÍQO ik^s signiíi-» 
ca, qucentonces el amma religiosa. concibe y .parv 
al verdadcxo Isa^ac , ! qUe ; e% el goi^p j^piritual^ 
hijo leg^tlmio de la g^idad^.quaad^ vienen a 
faltaren ella las flaquezas 6 iínpjerfeQcioni^ y re^ 
sabios de la naturafóa^ar corrupta. JP^jique como 
aqüi se pretenda hacer 4e nn hombre caünaLotrb 
espiritual, o por mejor decir / de u^ hombre 
Dios por amor ( pues es propio d^l ; ^mor trans- 
formara!^ qbe ama en la. cosa amadaj) ^eoessafia* 
mente!' se: ha de derruir primeria U carne .jr el 
hombre. sensual, que se engendre el espirituaU 
Por:. donde assi comojosqve por artti dealchíf 
mia quieren hacer el ^re. oro ^ tifcessariameoib 
hanvpriioieror de: coproo^per . el co^rj^i para que 
de él se/ baga oro (.siesto..fue$se p^^siJ^Ie.) assi 
también^ como .en je^a.alchimia espiritual pre- 
téndanos hacer de la atierra cielo , deja. carne ei»» 
piritu y'f del ,hombre í)ÍQs » necessaria^ibente ha^ 
vemos, jde destruir > primero el un extremo^ por»> 
que f)ueda. succederel otrpi ..:::... r \.Á. ..; 
De ioiqüal iodo/ se inüere ser .v^dad lo qup 
eomunmeme ,'diceri lo^santos Doctores , y se5a?- 
Jadamente Casiano en la primera deisife CoJacior- 
nes^ H. que la pureza del cbrazoñt e$.;e]rtprincipal 
9^ medio qué hay para alcanzare! aotQil doDios: 
99 a la qi^al perteiicce desteriíar de nuestra anima 
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H todo lo que impide este santo amor';- qoe es 
n todo lo toimal y terreno, y finalmente todo la 
fi que es contf ario y desemejante a Dios, ** Y en ) 
esta cuerna entra primeramente la purificación y i 
mortificación del amor |>ropio : y en el segundo i 
lugar la de la propia voluntad , hermalia' de este ; 
mismo- amor : y en el tercero la de 'los -pecados: • \ 
y en el quartb la de las perturbaciones y pasio-* i 
oes del anitÁa * en el quinto la de los cuidados ^ 
desordenados : en el sexto la de los negocios de^ 
masiados : en el séptimo la mortificación de to-* ^ 
dos los otros resabios y malas inclinaciones del 
hombre : y en el octavo finalmente la pureza de ; 
la intención ; donde etitra^ la purificación de to^ 
do genero de interese, assi espiritual como tem* 
floral : de las Rúales cosas' trataremos por su or« 
den en los capítulos sigu^ntes. ^ 

t Moriifieados pues todos estos resabibsy si« 
tiiestros de nuestra carne ^ luego florece y. rcyia 
el espíritu^ y queda dispuesto assi para: ir él a 
Dios por» amor , como para venir Dios tél por 
so gracia» Porque assi como la piedra que está 
€n lo alto , quitados los impedimentos que. aJli 
la tienen contra su natural inclinación , luego ella 
por si corre a su lugar natural ; assi nuestra ani« 
«a , que es substancia espiritual , quitadas las 
*prisiones de los apetitos sensuales que la tienen 
presa con la afición de las cosas tercenas ,- luego 
ella ayudada con la divina gracia (comosubs^ 
tancia espiritual ; y hermana de los Angeles) se 
-allega y abraza con las cosas espirituales , que 
son conformes a la dignidad y condición de su 
naturaleza. Mas 
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Ma$ ailnqUé esto bastasse paM létafatar él 
anima al amor de tu Criador,' todavía jtinlfaréifc 
mos con esto algunos exefckios y considerado^ 
nesque la enciendan en este divino ámor; y iat 
a]^uden a esa misma mortificación. Porque comd 
sea verdad lo que el Apóstol dice , i Quf loi 
que se llegan a Dh^ , se hacen ufi espirifu con 
él ; y este allegamiento no sea idn pa^stfs dé 
cuerpo, sino de esphitu ( que* es cdü devotas 
consideraciones y- afectos amorosos ) dé esto taih'' 
bien era razón que tratassemos. Porque con este 
espiritual allegamiento a Dios viene el anima a 
participar en su manera los rayos de su ^áátidad 
Y resplandor t con los qüáles queda éll^ tari res>i- 
plandeciedte y hetmosa , como una nábe úiifriiidA 
es envestida de Ja- claridad y [umbre del ^oi^ qué 
se parece c(ni el mismo sol. -Y conforme a estil 
sr dividirá este libró en dos partes ptíncipalest 
tnJii primera trataremos de las cosa^ que nos 
son impedí meiuó papa esta espiritual unieii con 
Dios ) que ^' hace por la caridad : eti la segun^- 
da de ks virtudes^ que mas ayudan a esta ünioii: 
Ya esta añadiremos alguno^ díícürsos; y coñ^ 
sideracioi^es y dracioñes devotas , ^uiíAsirVaft 
para encender nuestro cofazcín eñ ^taot éi 
Dios, , • '^ ; '" '? 

También cbtiviene adveirtlr en este lugar qué 
la principal difiaritad dé ^este^tígocib- no está 
en el exercicio de atinar a- Dios,( porqu^^ é^ta^^s 
obra de gran suavidad) tíaoénr deitertar de 

'■• nues- 



I I. Ctr. VI. 
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mientra an!ma Jk>s impedí meatos de este amor 
de qt^e on esta .primera parte se. trata. Assi ve* 
lOps I qye ,t04a^ la,:d>ficu]tad que, hay en hacer 
^e,un4^no fycgo» .» o^tá en cohs'mnir lo que ^alli 
íiOkOtjadice a la. foriuaidel fuego; qi|ce? la Jbu- 
medad y frialdad^ y, materia de vapores. que 
hay ?n el ; p>;rq.ue esto hecha, en un pujuosc 
levaDt^ la llam^ del fuego y. arde. Pues lo mis- 
^o ai^ece ^qu^ntjo Qn corazón frió ^ y aficionar 
4o/a ¿s co$a,$4^1 miando , queremos que venga 
g afder en ampr de Dio^. Por^^ue oox está la.4i£^ 
fi^kí^4;Sn; .el ^gjor ,.smo ep ^Qi^umir lo que inif' 
j>i<ie'e6.íe.4liyino->i|iprt . . ..r ., a . '/ \ 
.De donde s? infiere un aviso muy notablcí 
y K|ue Mrve pim.éirt^nder y .evitar, qfiuy gran parr 
te d^ losengañps.que ^ui pueden entreveoír: y 
es^ jque no dehe. el hombre medit su aprovecha 
ixiiento.en este cam^no^^por la suavidad, . ni- :^>ap 
J^St consolacioneis o ternuras o lag^rimasqup ^|ga« 
m% yws tíene:( aunque esto sea. loable cpsas-y 
sffcD^;) sino por la mQrtificacioaLyi YÍ«<)ria de tó* 
dftS.^stos padr^fltrQ^áe que eft e«a:fldmerií partó 
liayemos de tratar; que son desordenado i^mor 
pfQpio y propia voluntad , coo, todos -los a^li^ 
IP? que, de aqui, prc^ed^n. Porque .¿hay al guaas 
personas tiernas de corazón , que con qualqukt 
pegs^^miento y o de^la Passio^.dpl Se5<^r^ }0 de 
otra cosa tal , luego se resuelven en litgrimas^í y 
siicnten grande .suavidad i, Mas^icomó esio : roas 
proccda^en los^ jal6$.de hatu¿at¿ ternura de oprá* 
z^naquede puro amor, no deben juzgar por 
aqui su aprovechamiento , si no juntaren con ^s- 

to 
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to la victoria de su propia volun^d , y de sos 
apetitos y malas iBclinacioncs. 

También (oiivietíe aqui advettir, que como 
en los exercicíos de las oraciones y cónsideracicy- 
nes de la segunda paite haya gu^tp y suavidad, 
y en los de la primera dificultad, muchos se^ en- 
tregan mas a k>^dufcéque aio agrio. Mas' en 
ningún caso conviene que sea assi ; porque de es* 
tó se seguirían peligros e inconvenientes : sitio 
igualmente se deb¿ el hombre dar a lo uno yia 
lo otro, poniendo el -uno de los desojes en la 
mortificación, y el otro en la oración , y eníás 
consideraciones que nos enciendan en el amor de 
Dios; porque con la suavidad de lo uno pedi- 
mos tragar el desabrimiento y trabajo que hay 
calo otro» * 

CAPÍTULO ni. 

JDEZ PRIMSR ^ MEDIO QITM ' SE RMQUIEÁE 
FARA ALCAJfZAR EL AMOR J>E J>IÚSl 
qUE ES VICTORIA I>£L AMOR PILO I^ 10. ' 

ANtes que comeikemos a tratar de esta pii- 
mera parte \ conviene presuponer que en 
aquel bienaventurado estado en que Dios crió 
el hombre, ninguna cosa le era ma^ fácil, ni mas 
natural , ni mas suave , que amar a su hacedor . 
Porqué ¿ qué cosa mas natural qué amar la cria* 
tura a su Criador , el efc¿lo a su causa , erpfrn • 
cipiadó a su principio , y la parte al todo de do 
procede ? Porque de esta manera vemos , que el 
rojif. VII. D bra- 



..lv'a;r0 se pgpo. dí^)aI?te^d6 J.4 cjib#?;á:'a í^cibir cj 
golpe de la espada , por coíi^erMar a ella : don- 
de se ve c\ái^ que mas^ ama ;la paite a su todo 
que a si inis;!^* . ..' ' t 

Mas ^ep<Í9^esto assi, est^ndp.la naturaleza 
. (entera , a'ír/ayctósecl. pcfí^^c^ ig¡ pot m^dip, y 
;«st;agóse la^naturale.zai,y»ya,<í .hombrQ no ca- 
mina cómp ^i>tes(;am1i]abarj lup^cdelp^ue-an- 
^tj6S podia»; -poiT los ^randeS: jmpediment^ que 
^ppr esta pa^te/jse le r0crecÍ6ron< Porque el que 
an^jís . dd . lacado taiwí.bai^ J¡tm i»^s qye a. si, 
> después del pecada . arpa ^^ *h mas qú^ -z ; Dio5. 
Mas anres.e) pecado prigipa I nv ^SQt;f^:(^9Sa qu^ 
,un torcimiento, y ^dulterip espiritual con;queel 
hpmbrenace aBcioriadoy, eaaiporadp^e slmi^- 
mo, y desaficionado a Dios. or. . jI , 

Pues este amor desordenado , con todas las 
otras aficioni^jquje; qacen;dp "f I, C9 el principal 
impedimento que tenemos para amar a Dios: 
., pQr^qe\.tÍrandonQS .para sí , .pos aparta de ^l; y 
. Jíamandpnojs ^;^1 amor de ios bienes terfqpps, nos 
hace volverlas espaldas a^ Jos celestiales* P^r lo 
qual si este amor se quitasse de por medio , no 
•hjjvriaimp^dijpento.en.^l amor de Dios. 

Pues según. esto , el qiie de v.eras^ y de todo 
,f:ora¿qndes^a alcapzar el amor dé Dios , tenga- 
se por djchg'que ha de pregonar guerra publica 
contradi a^ipr propio. Y por amor propio en- 
tiendo siempre en esie Tratado el desordenado 
amor , de su propio cuerpo , y de todo lo que al 
cuerpo pertenece. Y digo d^sprdenado ; porque 
' si es bien ordenado y rcgjad^ ^^^^ ^ malo , sino 
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Jbueaa, y.necessario parala conscrvacíoa de la 
.vida. Porque no es .^osa jiueva , sino mjuy possi- 
,bJ^, ser ujia cosa de su naturaleza buena y neces- 
,saria.p^ra Ja vida, U qyal siendo cJemaMada o 
desordenada , es. dañosa. Assi vemo$ que ia san- 
gre, .es.hece^saria para la conservación .d<s Ja vi- 
,da ; pskfí^i si hay pujaroiento de esta sangre , su- 
ceden enfermedades , y a veces. muerte por elía. 
Lo niiaipo se wtiendel-^n el calor natural , en el 
ijual cwsiste la vida.del animal: mas si e5 do- 
inasiado., causa fiebre» y . enfermedades. Tam- 
bién los yios caudalosos quando corren por sus 
madrep > a ninguna cosa .dañan 5 .mas quando se 
.fJcsmandan y crecen, an^ga», iodos los lugares 
.por do passan. Pues , assi; díSpimasqueb el amor 
propio con todas la.s otra$ aficiones que ¿de él 
procedea , assi de honra como de hacienda, 
quando ^on medidas con- la regla de la razón y 
de la Jey de Dios , son saludables y virtubsas? 
^as quando salen de este compás son perjudi- 
ciales y: viciosas. 

El oficio y naturaleza de este amor propio es 
desear desordenadamente todos los bienes que 
,sirven al cuerpo ; los.quales son casi inumera- 
bles; peyó redúcelos S, Juan i a solos tres , que 
scMi h^íienda^ honra, y deleytes corporales, Per^ 
assi como ponemos éuel mundo quatro vientos 
, principales que soplan de las quatro partes de él, 
.entre Ips qu^lcs contamos otros casi innumera- 
bles, siev reducen a estos; assi también se se- 
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fialan estas tres maneras de bienes * temporales 
debaxo de los quales se comprehenden todos los 
demás. Porque debaxo de la honra se' compre- 
henden oficios 9 dignitjlades y títulos , tiiandos^, 
señoríos» privanzas, exempcioncs, libertades, 
preeminencias, cargos, fausto , pompa, acom* 
pañamiento , y otras cosa^ tales , que sirven a la 
bonra mundana. 

Debaxo de la hacienda se comprehenden to- 
cias las especies y maneras que hay de intereses y 
f>rovechos ícraporales como son; patrimonios, 
heredades, rentas, ganancias, y otras ^infinitas 
maneras que hay de bienes de esta qualidad» 

Debaxo de este nombre de de^py tes se com- 
prehende otra gran flota de diversas cosas , en 
que se deleytan assí los sentidos exteriores del 
cuerpo , como los interiores del anima^. Porque 
los ojos naturalmente sb deleytan en la variedad 
y hermosura de los colores , de los edificios , de 
las tapicerías ricas, de ks danzas y bayles , y de 
todo genero de hermosuras : los'oidos*' huelgan 
con todas las maneras que hay de músicas , assí 
naturales como artificíales : que son las delicias 
que hay en los palacios de los Principes: el sentía 
tido del oler huelga con todas las confecciones de 
ungüentos y aguas olorosas , y con infinitas ma- 
neras de especies aromáticas que para esto na- 
cen , o se hacen cada dia. Pues ya para el gu^to 
no tiene cuenta las diferencias de' m^njafes qué 
la naturaleza proveyó ; y mucho tn^nos Ju de los 
-potages y guisados que el arte inventó , y los 
convites que para esto cada dia se celebran. 

Pues 
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Pues para el sentido del tacto tambieh' sirve la 
cama blanca, y la vestidura preciosa,* con to- 
das las iilyenciónes de trages que sin fin y sin 
medida se descubren cada^día. 

Con estos hay otros objetos ñus cápirltua* 
les , que sirven para los otros sentidos mas de* 
licados. Porque la curiosidad de los ingenios ha- 
manos es ámigade saber, y de ver y de tener 
todas las cosas muy polidás y primas : para lo 
qual sirven las alhajas preciosas , los libros y es- 
tudios mas curiosos que provechosos , las plati- 
cas, las conversaciones, las vístaselas salidas, 
Jas visitaciones y discursos a diversas partes, 
para deleytar con la variedad de las cosas todos 
estos sentidos. 

Pues como no sea otra cosa amar, sino que- 
rer bien , claro está que el que desordenadamen- 
te ama a sí mismo, también desea desordenada- 
mente todos, o a lo menos muchos: de estos 
bienes , para sí. Y por esto este amor con razón 
se llama fecundísimo , porque tiene todos los 
bienes corporales del mundo por objetos. Y assi 
este desordenado amor parece que es como el 
vientre de una vibora preñada , de donde salen 
muchos viboreznos , no menos ponzoñosos que 
la niisma madre que los pare. Pues aquel que 
busca el puro y perfecto amor de Dios , ha de 
despedir de sí y mortificar todos estos apetitos 
y amores, quando son (como diximos ) demasia- 
dos. De manera , que a todos ha de dar libelo 
de repudio , y a todos ha de echar fuera de ca- 
sa , si quiere triunfar del propio amor. Porque 
D 3 assi 
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assi como no se puiede arrancar un árbol 4c qua^^ 
xo , si no le cortan tpdas las raices con que es* 
ti preso; assi tampoco se puede arrancar este 
árbol de muerte ( que es este amor desordena- 
do ) sino es cortando todas estas raices de par- 
ticulares, bienes» que de él proceden y le sos-- 
tienen. De. donde assi como escriben las histo- 
rias de nuestros tiem.pos que para conquistar la 
ciudad de Granada , primero fueron conquista- 
dos uno por uno r todos los castillos y fuerzas 
que estaban en torno de ella/y la defendian; assi 
también para conquistar este amor tan podero- 
so es necessario ir poco a poco venciendo todos 
los otros amores que de este proceden y le sus- 
tentan , desapegando del corazón el amor de to- 
das las cosas transitorias y visibles, y trasla- 
dándolo a \^s invisibles: para que assi rcyne sia 
contradicción' en nuestras animas el amor de" 
Dios. »> Poxquede otra manera (como dice San 
yy Juan Climaco i ) assi como es im posible con 
9> un mismo ojo mirar al cielo y a la tierra , assi 
M también lo es con una misma voluntad amar 
99 desordenadamente a sí ^ y amar a Dios. ^^ 
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PE COMO NO SE C0MI*ADfiCE5^*'j&NT0S AmO* 
TE "mOS Y ' MSOItl>ENADO AltfOR DE SI 
HÍS^O. 

Y porque quanto mas ccrtifícácló estuviere 
el hombre de esto , y mas deséngan^ado , mas se 
esforzará a tomar las ' armas y pelcsir comra este 
gigante /apuntaré aqui la^ razones por lasqua- 
les clafaimentc sé vea la incompatibilidad y con^ 
trdriédad de estos dos amores. 

I Porque prímerameme ya se- sabe , t» que 
w ( como dice S. Augustin 2 ) el iamór propio es 
H causa de todo^ quamps pecados hay en el munr 
w do; y él es el que edifica y puebla la ciudadt 
n de Babylonia de sus ciudadanos , que son los 
ñ hijos de confusión : assi como por el contrario 
n el de Dios edifica la de Hierusalem. Porque' 
w ningún homíbre peca , sino por alcanzar algu- 
« na cosa qu^ desordenadamente ama : como 
>$ pecó JudaS por codicia de los treinta dine- 
^ ros , ^ que le dieron por CTiristo ; y David 4 
í> por la'codicia de la hermosura de Bersabc ; y 
rt nuestra primera madre g por la golosina del 
I-» árbol vedado; y assi todos los demás. 4c Pues 
todos estos deseos y codicias claro está que son 
hijos del amor propio , pues ese es el que de- 
D 4 sean- 

I Tr imr imtálménto, i U 'Bsdn. LXXI. & de CtvU. Del 
i*.XIV.4.«/í. ? Mattb.XXVU 4 U.Keg,Xl. s GtnesAll. 
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seando desordenadamente esos bienes , nos hace 
cerrarlos ojos a DíoSj, y traspassar sus manda- 
mientos. Pues si ninguna cosa hay mas contraría I 
a la caridad que el pecado inortai , porque la ca« 
ridad es vida del anima ^ y el pecado muerte; ' 
{qué tan contrario será a la caridad )q que es 
causa de todos los pecados del mundo , que es 
este amor desordenado ? ves quán grande i^pe« 
dimento sea.este para alcanzar esta virtud? 

2 Hacenos ta mbien daño por otra via : por- 
que no solo es incentivo de Ips pecados , sino 
también el mayor impedimento que hay para al- 
canzar las virtudes : a las quales pertenece dis- ' 
poner el anima para el amor de Dios , a quien r 
todas ellas se ordenan , assi como las medicinas i 
a la salud. La razón de este impedimento es, 
porque (como toda la Philosopbia confiesa) 
propio es de la virtud exercitarse en cosas ar- 
duas y dificultosas ; a lo qual repugna el amor 
propio , cuya naturaleza es hu ir toda dificultad 
y trabajo : y por esto necessaria mente ha de huir 
de la virtud , por estar abrazada con él. Por 
donde assi como los que son enemigos de dulce» 
no pueden comer manjar que esté guisado con 
cosa dtilce , aunque él por sí sea muy sabroso; 
assi el que es capital enemigo del trabajo, tam- 
bién lo ha de ser de la virtud , por muy precia - 
da que sea ; por andar siempre acompañada con 
él. Por lo qual dixo muy bien Séneca , 2 que 
en el reyno del deleyte no tenia lugar la virtud. 

Y 

i Sf fundo vnpeÜmeat», % Ds vUd hiátA ce^V » & VH* 



— -^ 



BSL AMOK DE PÍOS. ^JT ' 

Y en otro lagar dice el mismo , que muy poco 
estimará la virtud el que fuere muy amigo de si 
mismo. 

1 Con esto también se junta , que la mayor 
parte de las virtudes morales se emplean en mo- 
derar las passiones naturales, apartandolas.de 
los extremos ( porque son viciosos ) y reducien*> 
dolas a una templada mediocridad , en la qual 
consiste la virtud. Pues a esto contradice tam-* 
bien la desorden de este amor : el qual assí co- 
mo es desaforado y vehemente en todos sus de-, 
seos , assi también lo es en todas las otras pas- 
siones que naturalmente se siguen de él : y quan*. 
to estas son mas furiosas y vehementes , tanto 
menos puede la virtud apoderarse de ellas y en- 
frenarlas : assi como el caballero al caballo fu- 
rioso y de mala boca , y desobediente al freno. • 
Pues según esto , lo que tan grande impedimen* 
to es para alcanzar las virtudes , también lo se- 
rá para alcanzar la caridad , que no puede estar 
sin ellas. 

2 Y dem¿is de esta hay aun otra razón pot 
donde este mal amor nos cierra la puerta para el 
amor de Dios. Porque , como arriba tocamos, 3 
uno de los principales medios por donde se al- 
canza este sanco amor , es la profunda oración y 
consideración de todas aquellas cosas que pue- 
den encender nuestro corazón en este amor: pa-« 
ra el qual exercicio cierra la puerta este otro mal 

amor, 

tréi. VI. c. IV. $' I. 
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amor, qmtido está muy apoderado den\i¿stro 
corazón; La razón es, porque donde está el 
amor , ai está todo el hombre con todas sus po« 
tencias y sentidos, sin haver quien de' ai las 
aparte. Porque quien dixc( que donde estaba el 
amor, estaban los ojoSj aün^lie dixo verdad, 
dixo poco. Porque por la r^zon que están ai los 
djos^ que es por el gusto que tienen de mirar lo 
que aman ) por esa misma están todos los otros 
sentidos : gozando cada qual en Su manera de la 
presencia de este objeto. Y por eso demás de la 
voluntad ( que es la que está abrazada con lo que 
ama ) ai también está el entendimiento ^ pensan- 
do en ella ; y la memoria , acordándose de ella; 
y la lengua , hablando y platicando de elía : y 
assi todos los otros sentidos. Por lo qüal dixo 
cJ Salvador : i Donde esta tu tesoro ( qtlc es, 
donde tienes puesto tu amor) ai está tu^ora- 
zon: que es tu voluntad y tu pensamiento, con 
todo lo demasí qwe del corazón ( esto es , de la 
voluntad ) depende. Porque la primera cosa que 
hace el amor , es tomar la voluntad , haciendo 
que ella quiera lo que él qurere : y como ía vo- 
luntad sea reyna de todo el hombre y de toda s 
sus potencias , adonde está la voluntad ai están 
todas ellas. Y de aqui nace aquella común sen- 
tencia que dice , yy que el anima mas está don- 
99 de ama , que en el mismo cuerpo donde mora 
n y da vida, u . . 

Esto mismo se confirma por aquella muy ce- 
le-- 

1 ¡iáttk. VI. 
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lebíiada patencia d€ S. August;ifi, ila^^ual di- 
ce , 19 que lo que es el pesp en ios elementos y 
cuerpos naturales^ eso es el aoior en las criatu* 
99 ras racionales» » Por .donde assi como tqdas: 
Jas, cosas naturales se mueyen .conforme al peso, 
que tienen ; y assi. unas s? mueven a lo alto , cor^, 
mo el ayre y el fuego ; y otras a lo baxo /camo^ 
Ja tierra y el agua, y todos. los cuerpos pesa- 
dos ; assi también Jas criaturas racionales se^ 
muerden conforme al amor.que eq ellas predomi- 
na y reynsi. De manera ; que si predomina ei- 
amor de la tierra, todos los movimientos y de- 
sepS', y tratos y exercicios son de la tierra- : mas^ 
si por el contrario predominare el amor del Cie- 
lo., todo esto será en el Cielo : como lo era en el 
Apóstol , que decia: a Nuestra^ conversación es 
en los, Cielos. En Jo qual parece que el amor de 
Dios es como fiíego, que naturalmente sube a lo 
alto , y alli solamente reposa ; mas este otro es 
como tierra pesada , que naturalmente tira parx 
abajo; porque alli tiene su centro , y alli sola* 
mente descansa. Por do parece de quan diferen- 
tes vidas sean causa estos dos amores; pues cl> 
uno hace que la vida toda sea terrena , y el otra 
toda celestial. 

Pues volviendo a nuestro proposito , si es 
verdad que el principal medio para alcanzar el 
amor de Dios es traer el hombre todas las po- 
tencias de su anima levantadas y piKísias en él^ 
pensando dia y noche en sus grandezas y mará- 

vi- 
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villas , y' en todo lo que nos pudiere mover a su 
amor , j cómo podrá hacer este oficio el hombre 
lleno del amor de las cosas terrenas, el qual tie- 
ne su entendimiento , su voluntad, sü memoria, 
su imaginación y su afección , y todos sus senti- 
dos y cuidados presos y captivos en ellas? don- 
die hallará aqiii lugar desocupado el anior de 
Dios ? donde se aposentará ? de qué potencias se 
Servirá ? en qué obrará? pues todo está ya to- 
mado y ocupado por otro peregrino amor. Una 
tabla escripta, o pintada de unas figuras , i cómo 
estará capaz de recibir orras , si no se borran las 
primeras ? Una tierra sembrada de una simiente, 
i cómo podrá recibir y dar el fruto de otra dife- 
rente ? Pues según esto un corazón que está todo 
tomado del amor del mundo , ¿ cómo estará há- 
bil para recibir el amor de Dios , mayormente 
siéndole tan contrario ? Por lo qual dixo muy 
bien Séneca, i que el que de verdad amaba, 
rio podía amar mas que una cosa sola. Porque 
de aqui naCen los zelos tan bravos entre los que 
carnal mente se aman : porque luego entiende la 
una parte que no hay amor entero para ella, si 
se pone en otro lugar: como acaece en las aguas 
de las fuentes , que quanto mas dan por un caño, 
menos tienen que dar por otro. Por la qual cau- 
sa díxo el Señor por Isáias , 2 hablando Con las 
animas que dexaban a él por otros amadores: Es- 
trecha es la cama f y por eso uno ha de caer de 
ella : y la vestidura es angosta ,/ no basta pa- 
ra 

X E^ LXIV. 1 //4». xxviu, 



r^€Ubrif á'áos'r La qual vSéhtencik en Biiigana 
cosa se pcíede mefot verificar , que en \% obra del 
amor. - 

• Pues de aqtii nace estar las tales personas in- 
hábiles p^ra los exércicios^ del aihor de Cios: 
«como se ve por esipcricncí a. Porque enfquerien* 
*da recogerse ' un pocx> , .y levantar el coraz(>nía 
él y son tantas' las imágenes y figuras , y tantas 
los pensamienftis y cuidados que se les ponen de« 
^la&te, que apenas puedenteñér por un bre^é espst- 
<.\^ .fixí) el corazón en Díosf > pel^que estos éüida-i 
doslq llevan éi^pó$ de^i: y i6ii muchas veces Il¿« 
'Tan corazón y^ctierpb' junta'jheíl^'S' póriidudit al 
«próv^etlM) d^ las ¿o^aCqitó^deihiMadíamenté aií^aii. 
De-manei^ , qi»^ <ste'tyi^ano ilé sé contema o6n 
tomar el edráiOü y éuérpotíoflPtodos''Ios senci- 
dos: y poteniüd^i i m<iKsr40ini4tdtíibien tdd<$ eltiem- 
* pa y todas'tlisr hdras s para qtfeeiti * 6üede cudi^io, 
AÍ lespirito^ni c¿ra2on liblr^ f$tftJ las ^césas de 
EKos. Deé^a Itia^ra ¿1 amaiiér^deí interese 'y <> 
^ iz honra:, o^^e^ fetras ( quaiido:se aman ^e^« 
.denadamekite ) ^ode luego' ^Yodasla^^aAerás 
de;tratos/t]6Ídbgociós oí de! %5íercicíos por; ddft- 
éc esrasJirdáasse^ilcanzani pafrkiendoltt tietií]^ 
«pcitiido éiii^e fuera detesto se gasta* •' - ' ^ r 
-i VI Mas ¿qii)ér;d¡rié? quc^rto íolo por^tod^s 
«stasvias corta el bUo este ih^l Q9ior a liktositlcrs 
eqp^i rúales ejercicios : •- «inei ^timibien li» hiade 
pesados y desabridos, ^fti^üir ( combi: dicíf. el 
Apóstol ai) vit'íhombfí^ ammol^ m mU$fiirMs 

I ^into ¡mpiáimm$, x I.c$r. H. **'"^ c. . -i,.,?. . 



jiQ^as quf ^on dej* Espíritu de Díqsx y comopo 
J^s,,6nti(Stide , no hs aing; y corno Qo las ama, 
no las gusta: y donde no hay gusto , no h^y.tra- 
-ll^iajQ niexcrcicip : por^e , ^oínoiidicc J^uy bien 
.;cl pjoverbio, el deleyte acaba las obras. A 

i iHipidf tanibien por, otra yia^cste amor: 
4H>rqu¡e i^c^r la m^yor ^paft^ 4íO;:rompc la intijo- 
.pión y fin de nuestras obr^s ; Up qmh^ son tales, 
^mal e^«l fin ^vp les poiiemps, pprr.dpilde assí cd- 
^p > §1 ,.Mior 4^ -Dios t0d.a* las,, cosas. or4cM la 
PiftSj ^íd^.jn^ner^i qWia.él hft<tC ultirap ín , y. a 
ípdas lasotra$ cpsgs ínpdips para^éli asíipp?- el 
iíofltj'arip el. ?n)^oí prppipjodas las.cp^as.ofdtóta 
.pijr»^ el bi>a jde,,5U :du6ño,, y a el ha<;e ^ ultimo 
ijfio.. íltem.9,.eL amor de .p¡o$ tO' todpír Jas cosas 
\ms» 9<Dios ,.^ivnque seai Qop .menas^abo suyo; 
-wasjcíl ^mor.p/rppipfG^ toda§,(íl|aíi bw^ca/suímc- 
^^€^^ y su: boí^rfh, ^Vincj^ií^ sea. ,cdn?;ñerioscabo.dc 
Ja de Dios; ttcm, elamoi de DJqi.eoitpdo.pro- 
iíyi^ ^agradar atpipsy bacísrie J^ vpbintád ,./tó- 
,gaíidof Ja suya píppia;; ^ua^dtaiDQr propio e« toir 
_dp.>.httsca su propio, Gpjítentamieixto^y voluntad, 
í^utiqxkpi sea contf^ l^;de Efiosriíft adonde nace 
^ue él imor de J>ips piipcura síueríilíi^e e». to- 
das las virtudes ^ porque con; e'^tasrhueJga Dio^; 
.y el amor ptopip e^ todo- lo que- le. acarrea con- 
,t0ntamjcnto., poique ¿pn ejt0 se Bekyta él. Pm: 
Jaís qualés tdifera«ci|is/cla.ra«winte íse verá t ^«(aa 
;impossible sea mpr^r e^tos d^fictotóK^ en un co- 
vjrazQU'^.íicndQ. taa.;C;€tarrvip.dúiífto ,¿¿1 fttro : jy 
:.> por 
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por <50 es nccesi^fio que vaya fuera el nno^, si 
quereinp? ',iccijbir :e^ otro. Por donde assi como 
un va^o 4ue estájileoo de un liquor, es necossa- 
rio q<i^ $e vacie j si- ha de recibir ojtro llquor, 
may$>f agente qiiando d uno es amargo, y el otro 
dulce 1 ^ssi es también neicessario vactarnuestro 
cor^zQñ d^l ^amArgnr:^ idel >amor propia j si que^ 
remos infundir en él la dulzura deLamor d¿vino. 
Lo .qual^fj^g^ntevnente^ explicó S/Augustin t 
por oti^a ;CQmparaci<m,. diciendo: w Pensad, 
9Y hermanos » que U manóles el amor : Ja qual tí 
.»^ ti^e yil^^ cps4 ,; no puede recibir otra. Don<^ 
w p^ratopodtr lomar Jo ^ue Je dan , ha de soltwr 
V io i]jU^.jtJíQ$e. Halo quál qukno .decir , que 
p q^^M zfn% al manda ^njQ puede. airara Dios; 
n pp^ue tiene ogApadaj la mono decañ anin^a jcqii 
Mese.-a/nor^ a . ;,, u-j ^ . > ,u ; rt.pr^-) r rj .i. . • 
. ' . Por/ d() pa^Qct^ que: estos:. do9» amoresi sóa 
comO; 4q$:M]^iv^a$ 4q pn peso ; iesfqát\e%\sc han 
de tal .fii^n^sra ^'q^j^o^cesiiriamentie dr-la luia sa- 
be , Ja otr>>axg,iy. prevés. Porquo^qbOTtd cíe- 
ce el,' .:}}nOr de £^^9&\f.. tanto descreced amoir 
P^9fiio i y ^wnw sieíp.ei amor propio, tantb 
descrece el amor de Dios. Por donda¡sc-ve.ch¿- 
ro y quan lejos están del amor de Dios los gran- 
des amadores de sí mismos, quales son los hom- 
bres interesales , ambiciosos , regalados y pusi- 
lánimes; porque estos , como tienen los corazo- 
nes pequeños , todas las cosas que les tocan , tie- 
nen por grandes: y assi conforme a esto las te- 
men 
i in Pief. p/. xciy 
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imen y aman , y procuran desordenadamente. 
« ' Mas porque no se espante nadie , ni tenga 
-por cosa muy pesada la ^ue aqui pedimos, en* 
xienda, que algo de escb alcanzaron los Phílosa- 
phos antiguos sin tener la lumbre del Erange- 
Jio y exemplos de Christo que nosotros tenemos: 
porque Platón, de&pues de haver tratado muy 
copiosamente como lá verdadera sabiduría y la 
perfección del hombre consiste en morir a la 
«afición desordenada de este cuerpo, y a las co- 
:sas que le pertenecen , para vivir ( en quanto sea 
qposible ) con sola la mejor parte de nosotro^^ 
jque es el espíritu , empleándolo en la considera- 
tcion y amoT de Dios{ cónió lo hacen siempre 
^aquellas altissímas substancias que carecen de 
ícuerpo > vínote resumir ' toda la perfecta sabida* 
ría en dos cosas ; que es , en aversión y conver* 
tsion : esta es 9 en apartar di amor de todas las 
íCósas transitorias , y corfvertirlo a las eternas. Y 
este mismo parecer siguieron despues^ todos los 
Philosopho» que de aquella escuela salieron. 
i?4ies segunesto no es ihará villa que la fe y lum- 
bre del £va|igeIio prcífesse lo que rastreó la 
iumbre déla razón. 
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CAPITUi.0 IV. 
i^É £'os Msj>ros r Arvri>Js utrE ÉiAT PA- 

JtA ALCANZAR VfCTORtA J^MJL uiMiJR 
2XMS0BDMNADÚ J)S Sí MlSMOñ 

MAs i^arqtíc lá áifictíltaá de VéACer está 
tan poderosa inclinación no iros haga 
desmayar , será bien dcclatat aqui las ayudas 
que para esto tenemos. Entre las guales* la pri- 
hicra y mas principal es la del niismo amor dd 
Dios : que assi como es tan contrarió ai amor 
propio , assi es eí que mas guerra le hacie , y mas 
iaína le echa de casa. Porque assi como Ja luz de 
k mañana despide las tinieblas de la noche, dé 
tal manera , que el crecer de la • luz es desci^ecet 
]as tinieblas , y descrecer éstas es ' crecer mas Ja 
luz; assitambiert quanto mas crece él amor de 
Dios , tanto descrece el amor propio; y quanto 
este mas descrece , tanto el otro crece mas. Lo 
mismo también se declara por otro exemplo 
muy conveniente. Porque assi como para que el' 
ayre entre por una Ventarta , 6s menester primero 
abrir las puertas de ella, las quales abre el mis- 
mo ayré que entra ; assi también para que entre 
en nuestras animas el «ainór divino , conviene 
echar fuera el amor desordenado : hias este divi- 
lao amor es el que mas 4yüd^ a despedir del ani- 
ma todo otro, contrario amor. Lá razón de esto 
es , porcjuc juntamente C9rt ^ este amor de, Dios 
entra el' mismo Dios, que es él autor d« esu 
roAf. VII. fi vir- 
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virtud celestial , y mora con aquel que vive en 
su amor ; y pjtitaniente con él vienen otros bie- 
nes y deíeytcs de tan grande dignidad y suavi- 
¿z¿ 9 <iue fácilmente acaba consigo el hombte 
que los ha gustado , despedir y dar de mano a 
todos los otros bienes por estos bienes, y a to* 
dos los otros gustos por este gusto : porque ve 
por experiencia quanto mas le rentan estos ^ que 
todos los otros. Por donde assi como de muy 
bueña gana resigna el Clérigo un Beneficio pe- 
queño porque le den otro mayor ; y de mejor 
gana de:saria un labrador el arado , si supiesse 
que del arado le habían de passar a otro mas al- 
to estado ; assi fácilmente despide de sí el amor 
de los bienes terrenos el que sabe que por esto 
le han de dar aun en esta vida otros sin compa* 
ración mayores. Ló qnal es en tanta manera ver- 
dad , ,f que ( como dke S. Augustin i) una sola 
99 gota que se beba de este rio del Parayso , basta 
,, para apagar la sed de todos los bienes del mun* 
,y do. j) Mas si creemos a S. Bernardo % (como 
es razón.) no solo basta para perder el deseo de 
estos bienes » sino también para escupirlos y abo* 
minarlos > como claramente lo muestra él , tra- 
tando aquellas palabras del libro de los Canta- 
res , con las quales amejiazandoy enseñando el. 
Esposo celestial a su. amada esposa , le dica 
assi : 3 Si no te conoces , o la mas hermosa de 
las mugeres , saltf y rvefe en fos del rastro de. 

tus 
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tu5.gana3os[f apacunta tüs.edBritos par di 
ids majadas de tos pastorea. Sobfc las quaies 
jpálabras éstt ^ntó glorioso dice assi.: ,» £1 aní- 
^ima ^ue. ya uta yéz aprendió del. Señor a en^^ 
ly trair deotro de sí misma /y>a asospirar. dentro 
^y efe sí por isii prcsencii^r y goícar de dk en ^ 
y^ iñanera ^^nosé sütbmkria amei?.:por partfdo paf 
%j decef por algún tíeinpo ks; ppnaf ^ senmii^as doí 
^•'.infierno ^ que de ser destetada y carecer .de la 
^.dulzura de estoís, pechos, divinos , y qmedat 
>, obligada'.a volver otra vez abisscar recfqaciov 
1^ Bes sensuales en las cosas humanas. Porque esi* 
^^ to es apacentar sas cabritos (que son sus afe(> 
^i.tos y sentidos ^ pac de las majadas de lospas,* 
^, tores , que es donde los hombjte& delnuindoi 
9^ apacientan sus apetitos y deseos sensuales. M 
Mira pues ahora > ruégete , quan lejos estará el 
verdadero amador de Dios de dar su amor 
pop los amores^y deleytes del mtmdo » si ha Il&i 
gado a gozar de otras tan grandes consolaciones, 
que en comparación de ellas tiene a todos los 
gustos y placeres del mundo por poco menos 
trabajosos que 'las -penas del infierno^ En lo qual 
también aprenderás ^ que tan agrandes sean aque- 
llas- consolaciones y bienes en cuya comparación 
todos aquellos bienes porque ' los bbmbr es del 
mundo se desperece^ ^ vienen a parecer infier^ 
ao. Assí que, hermano mio^, no desmayes; 
pues la misma caridad que buscas , te ayuda- 
tí a echar de casa a .los mismos enemigos qtie 
te hacen la guerra : pues ( según está decl<)ra« 
do j assi como ella va creciendo, assi les ene* 

E 2 nxi- 
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mígos'van afloxandó j perdiendo las fberzas/ \> 
Ayuda también a esto mismo la inscaDcia de 
la joracion.) conqux: se alcánzala divina gracia; 
que es mas poderosa que la naturaleza dañada, 
y assi prevalcoe contra ella. Acatrdare , que cog 
el sonido de las troro petas, sacerdotales cayeron 
por tierra los moros de lerkho ; i para que por 
a^ui entiemlat vqiie ai sonido de lá oración (que 
es i»ropia de los - Sacerdotes ) caen por tieriailai 
fuerzas de todos nuestros adversarios. Lo quai 
ven por experiencia cada dia ios que se dan a 
esta virtud : pues tantas veces saliendo de elia, 
hallan sus animas tan alegres y tan esforzadas^ 
que por entonces no les parece; que hay lanza eiit 
¿iesu contra ellas. 

s. I. • 

BE LO QU£ XK PA&TICULAX 81 BÁ DX. HA* 
C£K PARA DXSARXATGAX £1. DXSO&PXNA.* 
PO AMOH FXOPIO* 

Mas con todos estos soecrros no se debe el 
hombre descuidar , sino antes debe continuamen-^ 
te aparejarse y disponerse coi| la pureza de la 
vida a las influencias de la gracia ; porque no 
haya de su parte cosa que para esto le cierre lai 
puerta : y de esta manera juntará en uno estas 
dos manos que para cada buena obra se requie* 
ren ; que son trabajo del lu)mbie ^ y gracia, de 

Piof, 
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!Di<H. Pues paT»*»cstQ dthc primeramente hacer 
todo ]o posible por< desarraygar de sa anima 
es^'C mal airor^ Y porque:eliesti preso con tan- 
tasi raices , i| vi aritos- apetitos tiene de bienes ter-^ 
refaos y todos ^stos ha de trabajar de corta:r cada. 
IH30 por si C6n[el^cuchilJo del amor y temor de 

Dios, ;• • L..' * 'H' . "'-. , • •' - 

! Pues confbrme a esto.,' pcrineramente traba- 
je por mortificar el ;imor desordenado de las 
honras y alabanzas hunraoas ^-yel ay re popular, 
que passa mas iigero que el viento , con todas 
las otras pampas- y dignidades > y fausto del 
mundo : pues el deseo desordenado de estas co- 
sas es lengua ge del mundo , obra de vanidad , y 
ramo de sobervia :quc fueJa piinicra puerta dé 
perdición , que se abrió en* el Cielo y en el Pa-- 
rayso , y ahora esta abiertas en el mundo*. Para 
esto señaladamente ayuda aquella nobilisstnia 
virtud de Ja humildad i raiz y fundamento de to- 
das las virtudes , assí como; la sobervia lo es de 
todos los vicios (de que trataremos adelante) a 
la, qual. pertenece escoger sicloipre el li^gaiimas. 
baxo , assi en la interior reputación y desprecio • 
de sí mismo ^ como en i toda tratamiento y serví- : 
ció exterior de la persona ^ deseando anter ser- 
vir y lavar los pies de 4os otros cooíGhristo, j 
que escoger el mas alto lug|ir»cdneltdémo!n¡or. 
guardando con todo el ., decoró que se. d^ -a la 
persona y ^lutoridád dej ^íició. . íí: > ; 

Por la misma manera larabíije poft.míortificar 

el amor desordenado de la hacienda ; pues no 

fcay razop para que sea tan amadg un bie% qtic 

E3 m 
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ni persevera con sQidiic66 , nlcí parte para^hi-" 
oerle mejor , ni mayojr , ni mas sabio , ni ma» 
aJegr^i antes es a inuchosma^erki de vicios, na^y 
trimientp 4^ realas , xiesjpeitador d;Q cü/dados^í 
y estimulo de sobetvia y |iresunapcion : }r ( Id 
q^e mas es ) aun parausólo osó ^qne parece . qw 
pudiera aprovechar , no aprcívecha : que es y. pa^^^ 
^^ ^P^g^ ^^ apeüttor: de* la codtcta.. Por loqual 
áisío muy bien Seiieca i i ^jDe qué mal nos pue^i 
drn librar, las riqt^^as t pues nano« libran de la 
codicia de,s£ mjstriasJPara esto k ayudará la' 
virtud de la pobreza '¿rangelica ( <|ue,es lapri«í 
mpra de las ocho bienaventuranzas dp* Christo i)* 
a la qual pertenece no sola el desprecio^ volunta- 
rio de lodas Jas riquezas del muíftdo(como lo: 
tuvo Si Gbregori<]t eít inedia de tantas riquezas)- 
sino Cambien el amioif e^ imitación de lá desnudes 
y pobreza de C.bjobto. Por k) qual debe el hom* 
bre escoger todas la^ .^qsas qué se req^uicrea a| 
uso de la vi(h t viles y pobres t pobre casa y pet** * 
bce cama., pobre mesa , pobce vestcduia y pOr * 
bpcs^ibafas : y finalmente: todp lo demás sea talj, 
queu traiga consigo c^ de pobreza aguardando 
coa todo eso la decenoia del estado de la perso- 
na , como ahora acatamos de; decir j Y si esto hí- ' 
ciepe'iSepa^xierto que demás del Rey no del Cie- 
lo: ^ c^^ el Sal vadotr -* proi^ete en premio de esto^ 
será fíhre':de la codicia , pestilencial conmn del 
genero humano , dest^oción de la I^esra ^ y si- . 
míente; universal de tqdos los pecados y cuida- 
dos 
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dos del mundo. Y allende de eso sepa, que quaiv» 
to mas pobre fuere en el cuerpo , tanto mas ric6 
será en el espirtu. 

Tras esto trabaje también por mortificar 
todos los deleytes de los sentidos , assí de los 
ojos como de los oídos , y como también del 
gusto y del tacto , con todos los otros apetitos 
de cosas curiosas y vistosas i haciendo sacrificio 
a Dios de todos estos deleytes ^ y derramando 
con David i por amor de ella deseada agua dé 
lá cisterna de Bethléhem , y sacrificando coa 
Abraham % el hijo tan amado i renunciando dé 
buena gana por él todos éstos' deleytes , y abria^ 
«ando la aspereza de su Cruz. Mire para est¿ 
quan ásperamente trataron sus cuerpos todos los 
oantos i y iseñáladamente aquel qiie por boca die^ 
Salvador fue pronunciado por no iuferior a'niri'^ 
gunodc olios : 3 pues se vestía de ún cíUcíóV'f 
comia langostas y miel silvestre, y nuhcá bcbiá 
vino ni sidra , y moraba en lo^ desiertos alejado 
He toda recreación y corxsolacron * húnílana :' y 
trabaje quanto pudiere por imitar ^Igo del* rigol 
y aspereza de ellos , si quier'e' goz^r de las cbii^ 
solacibries de ellos ^ pues está claro ,' qué eítas 'lio 
se dan sino a los qué assi se afligieren comÓ 
ellos. Porque si él ífespirítu Santo íió vino sobro 
los discípulos mientras estuvo el Salvador cor- 
poralmente con ellos ( porque no quiso la sabi^^ 
duria divina que tuvicssen dos consoladorei 
E4 • •• -^ ' ' fuW. 

Alaría h . 
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|untos y mucliQ menQs querrá embjar consoíaciar 
I16S del Cielp z lp5 ^u(^ se entregan g consolacio- 
nes de h tierra. Lo qual ^nt^^nd^a. muy bien el 
jarHo Job , quando ^ixo » i Que la sabiduría 
4ivíu^ ( esto es , el conocimiento amoroso y suel- 
ve de DÍQs,)?>oí¡f hallaba en la tierra de hs 
gue suaveme^ntf myian : p^ra que por aqui ca- 
f ien^as # quap í^jos auda de hallar « Dios quí<sn 
^enesta tierr^l^ busca : ^ue ?s «1 qugregalad^« 
luente yivQ, 

Pe cseii manera pues debe el hombre It xm-t 
wxiAsx cad;^ día .a todas, estas afi^ion^s , ]p9r^ 
que viva a solo I^ios ^ y assi ^e haga to¡;ÍQ espiar 
jritqal } y; qu^pto mas^ espiritual ^ t^tnío m?s s^- 
ítiejante a pios , que es «spiritu puro i y maj 
ijispuesto para unirse y h^ccjjrse una cos^ con él. 
y demás de cístQ^porque íq^i prindpaljjieíQte 
|)reitemlemias mortlíicar el a^nor propio , y ^o 
f;dnírarÍ9 ^^p se pju^de vencer ?ino cpn otro coiir 
j^caxio ; por tanto ^ebemoi tríibajar todo lo pos.r 
^bJe.por introducir en puestrasi^iiim^s vp«( just 
tá íiv^ignacion , y odio santp de nuestra carii^ 
co¿ , ^qs desordenados apetitos i para qu^ estp 
pche^uera 9I amor propio siu cpntr^rio. Lo quaj 
P9S enseñó el Sí^^vador quandp dixo : ? Si alr 
guna quisieff venir en fos! de mi , niegue a sí 
misma , y tame^u, cruz y sígante. Porque quien 
am^re de^ot dopadamente su vidfl ^la perder d\ y 
quien la abqrr^ce en este mt/tndo por amor de ntí^ 
l^^ hallar den la 'vida eterna. £ú las guales pala- 

b;as 
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Í)f4s cnconyend^i el Señor 1^ mortificación y no- 

e amiento d^ s; mismo , que es la cruz de ía víd9 
;hristiana, Y porqup entienda él múj bien , qua 
esto no ^ ppdia hacer sino echando fticra de ca- 
$2 uq gtrnof malo con un pdío bueno » anadié 
Juego diciendo x El que ^ma sfi 'vid4\ ese la 
perderá ; y e¡ que ¡a aborreciere \ esel4 hallan 
ra. lylas jorque no ^e espante nadie játiando¿oy5 
áccir o(Jio y aborrecimiento de sí niismo , sepa 
que nQ. tratamos aqui de Jo que es obra y cria- 
tura de Dios , sino de lo que es obra de aquella 
serpiente antigua , que con su ponzoñoso ?ilvo in- 
ficionó nuestra carne , y dexo en eíJa todos ios 
resabios y ^pctitqs desordenados , y malas incli^ 
naciones que tiene : contra los quaíes es este san- 
to odio qn^ aqui Ilaipamos, £1 qu al aunque sea 
j>ropiamento ^Qnua ^stas m^las inclinaciones quf 
manaron del p^eadp ; inas porque ellas! están afi- 
xad^scin..,nucstra carne , y con el regalo de ella 
crecen cílas , por eso también maltratamos a , 
ella,, coipp í^ receptadora y fautora de nuestros 
enismigos, Masest<? maltratamiento ,que proce- 
da de lina justa indignación y odio santo contra 
ell^ , aunque |e llamaron odio , verdaderamente 
es el mayor amor que ^I hombre le puede tener- 
Lo qual. je prueba muy bien por tina respuesta 
quCf S,. Bernardo dio a unos que se espantaban 
de sus Monges , por tratar tan mal sus cuerpos, 
diciendo qvie les tenían odió capital, A los qua- 
Jcs' respondió el santp varón , diciendo " qu^ 
^, ellos de verdad eran los que aborrecian sus 
„ cuerpos ', pues por darles un poco de gusto de 

„ de- 
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^,dcleytcs sensuales, los obligan t tormentos 
^j eternos : mas los Monges d« verdad los ama- 
.,, ban ; pues los afligían ún poco de tiempo, pa* 
,,.ra merecerles descanso perdurable.. Porque no 
^, aborrece el padre al hijo enfermo quando le 
j^ quita de las manos la golosina que le ha de 
^,. dañar : ni tampoco quando lo castiga áspera* 
„ mente, si es travieso i antes entonces mas de 
„ verdad le ama. 

Pues el que quisiere saber de qué manera s9 
podrá criar en nuestras animas este santo y amo- 
roso odio de nuestra carne , sepa que se cria co- 
mo el mismo amor. Porque asi como multipli- 
cando obras de amor de Dios , se va criando y 
fortificando este santo amor; assi también muí- 
fiplicahdo obras de odio ( que son rigores y ma- 
los tratamientos de su cuerpo ) se va poco a po* 
fo introduciendo y criando este santo odio. Por 
lo qual el deseoso de este divino ampr debe tra* 
bajar por hacer a su cuerpo todos Ips malos tra-*» 
tamientos que buenamente y con discreción pu-« 
diere acordándose quede los que hacen lo con- 
trarío , está escripto: c JSl que delicadamente^ 
cria su siervo dende su primera ed^ ^ después 
lo hallará rebelde y confu(mcíz. Vuqs poíno ve- 
nir a esto ^ trabaje siempre el .hombre por tratar 
este mal siervo con rigor y aspereza en todas las 
cosas : en el co.mer , en el beber , en el dormir,, 
en el vestir , y en todo Iq demás ; dándole el pan 
por tasa,y castigandoío muchas veces con dis- 

ci- 
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cf plm9s , «ott ^ciiici(»i , 'wn^zyúwí y cú& - aún 
cQipa , ségón qué! 1q siiffe d «s^do , la «alud ]r 
dbndicion -de <a^^ uno. ^)¿í müclii^s v^és debe 
hacer estO'Wo ^^n cQsd& oo neccssarias^ por-crkrr 
en sí este Inibíto cairdcrasfaiia parar crnupüf la» 
ndcessaríai^it como /lo h^ce&ilps <]ue se arian para 
Ik' guerra r9«M[ eltensitan^wUiemf»o do^ paz lo 
<píMf han d<í hikcef en tiem^tí'd^ guorra;^^ est^t' 
me parecerhavec^ sido un^ de l|s causa$ por don-* 
de todos los Santos V y negi^ladámente a^úellotf 
Bádies del yerfno , a qtiien- Iw muchos añé^ do 
vi'dz y 9bstineiicíaliavían puesto .fuera de W 
pieligros y teñt^one^ <fe la cs»i)e, con todd e^o 
ivánca dosabahk acostumbrada aspereaa y nia« 
ceraeipn de fila: no tamopof \oi peligros de 
eUz ) ^QMto por no perdei* c4 ejercicio de mal " 
oatural , haciendo' sierapie c^sa^ «ontr^rlas al 
amor propio. ' r 

-'■ Y para poder con iñfts ^ilidttd usárr el faom< 
bre dp este rigor y severidad con su cuerpo , de-* 
be considerar , qi^e el hpiübí^ ilo es criatura sen<» 
cilla jt como lo son todas las otras criaturas ^^ assi 
¿él cíelo como de la tierra (las qualesson^o 
paramento e^iíltualts , como son los Angeles; 
o^ puramente corporales , como son todas la^ de« - 
mas ) sino es compuesto de dos part^ , un^ tipi"- 
ritual, y otra corporal , tan diferentes entre sí, i 
qnh a la una llama el Apóstol i Hombre intf- 
ri0r , y a la otra Hombre exterior. De suerte, 
que eñ un hombro en cierta manera hay dos hom- 
bres^ 
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htci Un ^ontracios en-m^ mcIiAacione^ , qteaii^ 
tp lo $oa ien sus» B^tondeisus. PorgiM^l cuerpo, 
ama la^ a)sas corporales. y « temporajÁss mas el 
espirita, las cspiritutleí y eternas ^:Xomo cosas 
«em^jaoics , y p^opoicrañdas. a joi inatiuraleza. 
iPues.grtn parte ddlrcstudioy eurcício de. í^ 
yirtúd consiste ,cfi hacer que esta p«f te corporal 
obedezca á la «Apiíkiaal j y. cicsifitiendlo : de sus 
apetitos y resabÍQs.^^ oííila? jndinacieoés , se coa- 
íormc (en quantbf.Sca.poíisible }<on la parte es* 
píiitual.dcl hombre ,: cómo Ip hacíale] Apo>tol: 
el qual (dice. , i Qu4i castigaba, su cuerfo , y h 
hada, €i$tar ajajM^y servir al fjpirítu jfnQít^ 
jjás^.afmtos J0c,tt^i^r4 ^qw se h^ivia con él^ 
cpoip mi caballero fCtue V3 sobre. un caballo fu* 
ríoso y mal ^í|£r<rnaíío: , dei qual ;OQn industria* y 
valor se apodcr;^^ yjc hace caminar:? por do quie-» 
re , y al passo que quiere. Algunos Philosophot 
huvcr :qu^cn¿a^eder<»n tanto esta división de las 
dos .pa,i:tes del bonibrc.» que al espíritu decian ser- 
el verdadero hombre « y el cuerpo; tenían por 
una como vestidura de que estaba cercado estb 
hombre. De dondp procedió , que Nectociou, . 
tyrano de Chipre , haviendo í las xiianosa Ana^ 
zarcbo , insigne Philp^opho i acordándose d» 
cierta injuria que de él ha vía recibido en tiem-» 
pó de Alexandro Magno , le mandó moler en un 
almirez de hierro con mazo de hierro : donde el 
animoso Fhilosopho pronunció aquella memora-* 
ble palabra : ** Quebranta y amuele quanto quisie^ 
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pyftt , tyráiíb, h ytstiiáfz/dt A¿«¿rc1i6 por»- 
í; qut caéitinttztáió úo tótuti^V** tío trátdd esté 
€lLttúpl6S''p^tU c(nc cíúfmdór de la perfección 
entieiláii ú división de está^ dbs^pafte^ qnehay 
en- el h^áibtc ( aunque «ná dé ta maííera que etté 
PliiIo$opkoloedtendíá)^pará que quand^ sues*- 
pirita casíigai'e a sil cü^po , edtietidd que tió 
^léa contra^ sí mismo / sitió conlta-vfii xontra^ 
rio qtje*^^ieiid a par -de sí.- : .1 •: í > 
i Y pira -esta semidad y samto odio , le ayu- 
dará i^rsAldettiente ( como dijcimos ) eí a^br de 
Dios i*W q^ien está escripto en Ids Carit¿« 
res , I 'Qw^J fuerte comp ¡a muerte, Y ca el sen- 
tido deéítás palabras es ^queássi como la muer- 
te apar^ al hombre 4el amor y traite de tddas 
las Cosas * del mundo ,a$si el ámbr^de Dios apo- 
derado de nuestro é$(>iritu /Ib fortólece- de tal 
manera vque se aparta de fa afición qfic, tiene á 
«u carne : de tal modo ^ que no se dexa< llevar de 
sus aperitos y codicias V y malas íneliVlaRíibnes de 
ella t mas antes hiace ^ue la carne iir^ a lo^ de- 
•eos del espíritu: Y esto ¿s lo qoe ej Apóstol 
brew y divinamente* significó quando dixó , 2 
Qsíi la palabra de Düs era wiva ^y penetra* 
ha mas^ que qualquier puchiUú de añíbasfartes 
agudos la qual llegaífa a^ hae^r divéitúñy apar^^ 
tamirnta entre el espmrmj el animan enten- 
diendo* pbr anima ia. parte' sensitira de ella^ 
/donde esran nuestros apetitos sensuales , que por 
•tro uoinbre se llamta oarae. £a lo ^ual dio a 

en- 
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icntenéW' la virtud de k ^líibr^ ,cí^Dv9 T ^9 
#u gfaoiíiri, k qügl haca que n«jeít«>HP>pi¿[|;M se 
iípftrtí^ tpdo$ los apctiíos y . í(Kí^hÍ9vy mate 
ipclinmQne$ de nüQsitu. aítúfi , y tK> «t dfese Ue^ 
yar ^^ eU^s., ^01119 la JiaccQ los e^ffiíüs dd l&s 
JbOfl^í¿$,íicarMlc$ , <j«é en. todo y . teclado , se 
dexfu llcvíjr dé ellos, y todi su ha^líífeá; y tga^ 
de^a^jiifitfan en buicar c iqveütar. tedo^ J05 mo^ 
dos y maneras que fuieden , T^iv^yh^fífir Jittt^ .k 
su cafüC' % darW «timptimienlQ d« ^ddi$ sus 
apetitos* pe suerte , que assí coi^oieJé mi^md 
Apostblí :díi:o , Qu^ tirite $e ¡Ugf éi:M ^<^t^ 
fHHgtfi^je: han un cHSf^ MH fU4i ^m^lkgM-' 
doseel.Se^f^mu dee$ta imlner» l[ iuieKr»^anie, 
yicací Ji^^ da sij . netüf al geflwosíá^^y nohlct 
ia i, y h*^:^ todo carne. Lo wasmio.de ló 
qqal h;^ k: palabra de- Pios y sU: gmi^ pü loe 
Santos , pi90iendo .^Seila salúdatele divisjüop y^eue« 
mistad 4aí?e el e&piriw y la carWé , • i 

£st<3ts sob docvtnM^néos g^oeralesj^ qii<í: univer- 
salmente /pertenecon a Codos ; pues m todo; hay 
amor ¡propio y pi^üpia voluat^d* Mas íotí esto 
quiero jucitaf . otrofi partiiiHilsnres para remedio dei 
particulares cesabios y malas incltnádones., cútk 
que cada uno nace «o que por mala costumbre 
ha adquiíidó. Porque aunque estos xip áíean ma^ 
les tan genérales comio* estotros, »,\pera todavía 
pna sola mala inclínacipn.no vencida .basta para 
i mpcd imputo déla perfección , y 'j^ita abrir h 
puerta a.todosjos eAcmigos del anima. Pues po« 

es- 
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esto convicoft yC^ue sea el hombre <Uligentissjinor 
escudriñador de todos sus resabios y malas in*> 
dinacioües , y pida a nuestro Señor lumbre parai 
conocerlas ; y conocidas procure hacerles guer-. 
xa perpetua , no perdiendo la esperanza de la: 
victoria^ Porque quien pudo en su JKrangelia 
bacer del agua vino » i y cada dia hace . de. las- 
|>iedras hijos de Abraham ^ también: podrá mur* 
dar sus naturales condiciones en otras > y hacer- 
las de malas buenas. De esta manera p(ues , y 
con estos exercicios se irá poco a poco vmcien- 
do la naturaleza , e introduciendo en nuestra 
ainima este santo odio , que hasta para echar fue- 
ra sus contrarios : que son amor cksordenado de 
sí mismo 9 y propia v.oluntad^ 

S. Vi. 

BC XAS tAZONES QUB lUY PARA TEKS^H 
. JUSTA I2íD|QNACIO^ T ABOURJE CIMIENTO. 
tA^TO A NVE^T&A CAAjIB» 

Mas por ventura replicarás : ¿ Goma será 
possible que nadie pueda concebir odio contra sí 
xuismo : esto es , contra su propio cuerpo , dé 
quien naturalmente es tan áiiiiigo : mayormente 
diciendo el Apóstol % Que ninguno tt4^0 odio. a, 
su profia carne ; antes cada uno la cria y rcr 
gala, ? Esta replica propiamente es de (;arne y do 
sangre : mas el espiritu y la grada ances^ pregun-r 

ta*. 
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tari cóíi ftiayor razón , ¿ cómo es ik>ssible que 
esto dése de ser assi ? Porque ¿qué cdsa hay de-^ 
baso del Cielo mas abominable y aboirecibló 
que el pecado ? Ctíln|);iraiO cOii el mi^itio infier* 
no ; y hallarás que es mayor rhal. él pecado que 
el infierno : porque el pecado es causa del infier-^ 
ito , y el infierno es menor castigo del que mere^ 
ce el pecad04 Pues ¿quién ha sido ocasión de la 
mayor parte de los pecados qUe eíi este mundo 
tienes hechos » sino tu propia carne í Pues ¿no 
te parece que merece $er pisada y despreciada 
una cosa que te ha sido ocasión y motivo dú 
tanto mal ? quáatas veces te ha puesto en el in^ 
fiemo ? -qUántas veces te ha hecho ofender a 
aquella infinita bdndüd ? de quáíltos bienes espi^ 
rituales te ha privado ? quántas veces pone tu 
salvación en peligro cddá hOra i Pues ¿ cómo nú 
te indignarás contra quien tantos males te ha he^ 
chO| y tantos bienes te ha impedido, y eii tantb. 
peligro ce pone ? Sí aborreides al demonio , y Itf 
tienes por capital eneitiigo^ pot la gUerta y da^ 
ño que te hace ; sábete cierto , que ni todos lo» 
demoilios juntos te pudden hacer ni tan cruel 
guerra , ni tan continua , qUanfo fu <jOn tú pfá^ 
pia carne que vive contigo. Porque muy poca 
podrían esos demonios , si no tUvie^U de sUb 
parte esa Eva , para hacerte guerra pof ella. De- 
suerte , que siendo los mayores etíemigos det"^ 
hombre el infierno f el demonio , el mundo ^ 
nuestra carne , y el pecado ? después del pecaclo^ - 
que es el mayor , el segundo es nuestra carne, 
que es la madre y la simiente del .pecado ; ^por 

lo 
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]ó qtialel Apóstol I llamó peéacío. Y por es* 
to el primer odío'del verdadero amador de Dios 
faa de ser Contra el pecado , y- el segundo con-' 
tra las malas inclinaciones de su propia' carne» 

que es la atizadora del pecado. - 

Mas poco diie en decir , que Ja carne por 
parre de sus apetitos es lá':principai ocasión do 
qiíaiitos pecados has cometido contra Dios: por<> 
que con la misma verdad y razón dité, qcie lo es' 
tattibien ,ca$i de todos quantos ' pecados se han 
hechb y harán y hacen cada dia en el mundo. Y 
si el i^undi^í está el día de hoy como está/hiV 
viendd en tantas maneras de delicias ^ de codi« 
cías , de vanidades, de juegos , de invenciones 
de trages'y* de *p6tagcs^ y dcley tes. sensuales,- 
claro está que la ¿arne es «na <le4as mas^ princi" 
pales fuentes de donde todo esto-procede $ y ella 
ts h que ptíncfpalfti^nre tieqe de^truido^ el 
mundo , y tan abatida la gloria y honra del Si- 
ñor que lo crió. 

Y auifi ú quilsres concebir fi<as fusta indigna- 
doA contra ella ,-atuerdate que los vicios y pe- 
cados que de ella procedieron , fueron los que 
cruoificaroñ a tu Dios y Señor, y los que lo 
«¿otaron, y abofetearon , y escarnecieron » y co- 
ronaron', y"dieron a beber hiet y vinagre ; pues 
cili'claro j que si no hu viera f^cados^ de por 
thcéiQ ^ rioliávia: porqub padecer lo quei pade- 
ció. 'Pues siendo esto assi^ 2 c^^^^^^^ posstblc 
^We ames' díísoirdisfiiadainente a qulea assi conjuró 
imr. vil. F con- 
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Chrísítiánoi donde hay tantos qüc de tal manem 
échart -entregado al setvício de Í5u>víeíitte , que 
debarso de este ñdmbre de Christo vivien cónio 
iisdpulps de £pktiro, que poma lá^bienaven- 
turatiza en el deleyte._ .' * * ' 

Mas-yá qué llegamos a hactr tnéñdon dees- 
te gran Philosophorreferiréaqutotrtí admirar 
ble sentencia suya, que alega Ijódol^ícíó Celio! en 
en IV: libro de íais lecciones Mfiguas : la qu al 
verdaderaniente me -puso adnñira<:¡od quando 'la 
}eí; Parque cOn str e^ta d<>ftfiM>qtieaqui he- 
mos tratado, la nd'assílta del Evajigelio^ él dice 
en pocas palabras quaato aqiii está dithp de este 
«dio sánt#de sí mismo v y jnntamenife enseña los 
motivos de que para este misnto odib'Aps debe- 
mos de ayudan Dice pues assl: $V O hijo; si ne 
M aborrecieres tü cuerpo , no pueden de verdad 
I9athar atímisme; ma!» después que te dexafes 
ff de amar ; y amares a Dios , luego tendrás Ver* 
Mdaderoy sano }mcio: y eite joicvo alcanza 
99 luego la verdadera'sabidnria: porque impossp 
9> ble cosa.es ocuparse un hombre juntamente 
ffén las cosas ' mo/tales y en 4as ' divinas. Por 
gitaneo convierte despojarte de' la ropa ^ue tr^ies 
$i vestida ; que es vestidura de ignorancia ; fuif¿ 
99 damento de maldad ; vinculo de corrupción^ 
$9 velo escuro y sombrío , muerte viva , cuerpo 
99 muerto y sensible^ Sepultura movediza , y fi- 
Hnalmente ladroh de casa i e) quaj mostraildn 
•f9 que ama, nos aborrece ^ y aborreciendo nos 
99 tiene invidia. * Es también escuridad enemiga 
tf que abate el espirita a las Cbsas d¿ h tierra, 
•-ui.- „pa- 
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«y^pftrrquetia abíorrezci} la «^icia d^I cjtierpo, 
,, sí viere la. hermosura: derb ñycrdad; «'Hasta 
aquí' son paialMÍas Je éstetChilosophO): a quien 
los añtiguos^.tiivtefon tft:t9tta^tefVkt^ioi\^ qua 
le pusieron iporjhotubre Tússnegisto , qué. quia^ 
re '.decir V tres- veces grandissifüo. Y verdade* 
sámente tuirierotí razón, pofa >pQner esteuon^ 
brox quienjcnmediodeias^^imd^Ias d^ la; Ccnr 
liitdad alcanaó tama luZiCamd la i]ue en <ttat; 
|>alabras está . enc;errada« En Ias:quales^r deji^QS; 
norar Los hombres que puso .a.esxe; cuerpo » a. 
quien el Aposto! llama i Cúftpa Je -muertf^jWM 
e^ PhilosQpho !le llama Vestidura de ignoran- 
cia , mucrteTÍv¿, sepultura. movediza , fiuí^rpa. 
muerto y sensible: para < ñgnifict^r ^ que ^ anima 
t$ti cercada de él , comer ^d^^ombre de ^vesti- 
dura ^ y comb cuerpo mnerro en su^ sep^lBlra: la 
^ual liama movediza ^ ptc^'que vestá el ao^ma co- 
mo sepultada en él , pero .vmbyicndose de una 
paftc a otra. .Y Uanwkrjúuyíal propio.vestidura 
de; ignorando; porque iél..<:on jia. niebla d<( &ut 
pi^Miones ciega la lumbro^ dtí Ift rasour p9r{^ gne 
nih vea la verdad; Y llaaoaloimuortoT^av.viyay 
porque sienten y muerte,oporqUje mata ají injni^, 
teniéndola dentro de si cerno muerjtas pue^ i)o la' 
dexa usar de Ja generosidad y. altera d^>Hja^m* 
raleza. Y aiiade mas , que el cuerpo fon. si^s ape- 
titos abate nuestro espíritu, a k& cosas jAc la. 
tierra , para qac ahogado y envuelto en lellas^ 
no se levante arconocer la hierjhosura de la ver» 
. F 3 . dad, 

"1 xmi. Tir. :. 



étttjt^ííol d¿ ^kfn támb daño- Tcdttev' > ' •» 
^i -' Piié^ ^ras cohsi3ei^:k:tajies: JMbár.qpntendidM 

ciotij áé' ^(>iide'Qaat«¿ el as^ero^ : traipmiieiiM {áá 
nii^$«íúP(íuerpo:iqtte:es ía qoeoqmst pvctoñde/ 
¥ éi küH <dd r&^o^esco no pudieiemos Ildgafr^a 
ent^^dió ;a lo ¿leiK^saUegttemosfnai^nratarr nimU 
it<)l^eá(í$rp€^s^ hi Tmnem que trosn ub dfcctetflt 
fairé» Z' wi hijoi^qüe^rU mipp bí en ^ nadéis :d| 
fuai jiuüca ihuettr jT roytrtií »leme ^ oAcksávoR) ^ 
¿ráte; ácósmimltf^tnió^ a^tmbajos^t yi^^^^pctt^ 
d5' coitto et cóíMr I el/ vestir , el •^¿nrmixi yftoéa 
1^'de^as , sea asperoiy'ageitods^ todas. knideíU 
(Á»y i^ál<(»s dd dttttfpo': p^rae^qüiri rassr Grie> tot 
cÉfeWs altóos ,' y bagÍPcattorQ , y» » 

hábSif^ |í^r^ Codo i&' Kpxwxonmmié y booM»^ 
did> Sdtíi^nga kiacerv pcfcs, magumivaitiid 1kí]P 

stetrábájó-^y díáMllwd, .--.L.: r.r 

'Mb9 '^or^)i6í bta bescin eii tin ¡ndoBubír^ 
di^^ diin't€Íd(í^ dáo apehas bsseavárpáianenQérla^ 
ább^dl^líiitibKi aftkdipa^ ésta o^tra'ocsar, sem«4 
ja«iíe/á «^Itif '(pirhace^' fiará alfcabzár el amoiv é^ 
Dios» 'Perqué a$8tco«|o el dtsseofo^tlee&teamoe 
lé^pid^a £)i68 écifln todaiastMciat imcbe jÁi^^ 
y^ jtíd£^mei^ coir^estó» sb- exeroka^ eakonsídtsrar 
todi^á^tiblUs cosas qae'pqeden rinflátnársu á^ 
rl^o&nen^esle ámoi((cdáriq es principahtiéiite <d¿r 
lá^-cmisidetádi^Ade los^beneficios de Dios , y en 
hs'^Gfféc^íoné^ dftvitta^yasKPei qo^ iiría« 

eéf©Mntoodio ensu:amma, pídalo siempre a 
Dios , como le pide su amor \ y ponga^^algun^s 

ve- 



"trdtti itíén^iáthif^^éé k^ ^f¡t a d^fe ísantó odió 
ie j^edar 4ríéí*afrt«íte» i^íá* faochedumbre ác 
Bfaleíicio^s qtfc 'd^^st^ itiála tarM havemos red* 
^'Wdo ( cé^riHv ytí * dí«b) junte cbnJás malicias y 
reéáíbk)^ qoé tIU éH »í ti¿ri¿ : ^ará que esto Ms 
idtespiarte a^tanéf^ ^ntra dkí^^ la^ i^igñacíon que 
n^ü^'itíCPtCc. Todicv tsto, y'iWn £>i<!)« y ayuda, es 
JMncstfer ptíta ^i&f cu nWdtras animas este afee- 
W iptífe^tí^ m^üt^éáé d^ iMtíor dificulta'd abof- 
técJer tfí hotílbíite a ^, qtfe awai á Dios. 
' ^üna pérlíÉ)»a<kítóta fcaviéj que acordaiid<>- 
Wdtí^erífilo 1* bidÉraWtt^Énládé^Si Francisco , de- 
^»tí»dár ifttififtl»* ^m>cér a EKb^pata amarlo > y á 
sí niisilll^^sik^^edaf^,-^a^k mayor pai- 
te de una noche repitiendo en una oración estas 
palabras: Dirfs mW, cMézíJa yo* a ti, y co- 
noz ca a mí : Dios mió , conozca yo a tí , y co- 
1102 n 4 ^h^Sta persdrife^^ÉfdbÜAi pot éxim^ 
del mismo Santo3^>€petm><i^ á^&^crón (Aras pa* 
labras semejantes a estas, diciendo: Dios mío, 
raiory ^íoí Dicfsmk>, áift^p'j oáio : enten- 
éa^nÉ^ pot> a«tior él úc^is^., y p>t odio eéi. 
¿wda. f ^kíéáAe irtái^nm&a^ f- ^tetÜdad contri 
lo» »p¿titéK>(te^ carne. Y alfaitól vtebes toman* 
éo iiiúl ditcíp^Hüft, tepetia k^áiJiSíñ^^ palabras 
t#iteí t)^4ctti^qiiedur&ba , fi^cná^ a nuestra 
Stófer e*^ ^nWbfoftb , y julíttfmentd etcrtitañ- 
db«a4ti lüi^ o]i«» 'C&ñ qu0él str <^i^ : que es el 
blRígrí^ rlgof ^rá téH s^(2uéi^(3r. Esta es bue- 
ffff^mawrá'de' iftgbci'ái' coa Dioi; , eoi» la oración 
üñ h'^ÍMCá (como ^f^mi ) y c^n la mano «n la 
obra. 

^4 Y 
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Y- no se maraville nadie; de tanta fabrica y 
munición comc^qui se provee contra este ampr 
propio : porque es tan poderosa. y tan general 
esta pasión j que todo esto y mucho mas es 

, menester para reducirla a aquella templanza y 
Qioderacion que conviene , para que no sea itíkr 

. pedimento de las virtudes. Por donde assí como 
quando queremos enderezar una , vara torci^ii^ 
la doblamos e inclinamos acia la parte contrrar»! 
no para que se. quede assi »no para que fiíial- 
nrcnte venga a estar derecha* ; assi también car- 
gamos la mano tamo contra el amor : propipi &• 
para destruirlo . sino para enderezarlo y tqmr 
piarlo, de la.manera que arriba se declaró* 

CAPITULO V. 

9B ZA JtxrKXWICAeJON Y M}RTIFICACION 
J>E ZA ^kOJFlA yoZWNTAXt. 

DEspues de la mortificación y. puriíicacioii 
del amor propio sigúese la de la propia 
voluntad , hermana e hija del. mismo amor. Mai^ 
por ventura preguntará alguno. ^^ en qué se dife-r 
rencia. la propia voluntad del amor propio. A 
esto decimos « qu^ en la significación que toma* 
mos aqui estos dos nombres. Por amor • propio 
(según está dicho) entendemos el desordenado 
amor de todas las cosas que §irven al regalo del 
cuerpo, y al excesivo aparato y pornpa.dcl mun* 
do. Mas por la propia voluntad enteode^Qs ik> 
solo el apetito de estas mismas cosas , sino tam" 

bien 
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bien los apetitos e iaclinacicncs Tcheineiites que 

los hombres tienen á otras cosas» Porque uQot 

natural meoce son incjína^o^ta jugar ^.otrps a ca* 

zar , otros a montear , otros a péscate « Olfói at 

edifica.!, otros a parláix.y coiiveiésarir^tf<» ^ 

murmurar, otros a las letras profanas, Qtima lat 

armas, otros al regalo y buen tratamiento. clo> 

sus cjiüerpos , otros a pompas y validades, otrot 

a ieer libros de cabaUerias , otros a mudanzas, 

de lugares, otros al vicio de la curiosidad*; quC/ 

es desear ver cosas nuevas,, y saber las^ vidaf> 

agetiasc otros] son cpmd los A'thenje$$f$$ i. que eii: 

ninguna otra cosa sfi oc;tip2(ban^ sinor e ii^pif nue«r 

vas :. otros ^ay muy:^priehen4v<}^j^' Jos^.qualefi 

tainbíen son muy vplunta)fy>s , y ^assi'^on niuyr 

vehementes en todas, las cosas que quiere^;; y ñ^ 

nalmeme , otros a otros idinitps ¿fiierQs;4d cor^ 

sas: las quales son tantas , quantas ^A Jas, coq^ 

diciooes délos hombres ;., que quan díf^rxnteía 

3on en los rostros , tanto lo soa en iaf cppdícionf 

nes, y eíi los particulares a f)ietitos e inflinacionpi^ 

que jdis ella$ proceden. Wo .es pueS: lo que. llamar: 

nios aqui propia voluntad* Pues esta .|nanerad% 

volüñud ni es menos dañosa que elramor prp«\ 

pió , ni menos dificultosa de vencer : cuya viStqr-j 

ría no es menos necessar^ia que la de él» Porque; 

como la summa de tada la- Religión Christian;|* 

con^j^te cfi el amor de Dios » assi también con-, 

sisee, en pc^rfe^lissim^ obediencia y: confqrrmida4 

con su santa voluntad ;)p qual es propio efeclo^ 

d^l .mismo amor de Dios. Porque* ( como dice 

un sabio ) la verdadera y firme amistad eí tener 

MU 



tíXímiMm^^^tLcrcT y no querer con nüe^ró amí-^ 
go. 'Por\4londc son estas dos virtudes can her^ 
manas" entro ^r que el mismo Señor en una par* 
Vtiioét Et^ue me ama , guardara mis man^ 
damiefttos^i i y en otra dice : El que tune mtt 
^andiíiñíen^i y tos guarda , es^e es * el que mif 
smai 

'^'Puet^ésta perfdfíUssínla obediencia y confor- 
midad de^ voluntades es la <qae hace al hombre 
\^rdadero • !;iervb de Dios: porque assl vemos, 
^ue h mejor cosa que'pudde t^ñer^uñ sterto^ ef 
ser obisdiétttíssimd a $ü Sfcñor , y h§óe^ eiV40dot 
j por Itíddto' Vbluñtad; 'Pü^s esta iñism^ pwmp - 
íftud :dé^ obediencia ka: dér tchcr él ^iewro de 
Díoita:0[9d¿'k)i^ud^^áiídáí^ y los- q<ie> están 
en sa Iifg2r^^^^0bedfeciétida k quanto-^l'A^ tiene 
dechrádo ím^jtós EscrifWutas di^inasi Y^iío solo 
Int'de dbbdecer'Ctt lopqué^'ftianída {>oP palabras , 
sillo iáhibieíiíéfi • lé que»* significa por ííispkacio- • 
inSy liámattaiietttos ; cdk'tá( ^ue seatf coírfornfft* 
tflas Esicrijíttifas divi'oas y <!b£l:rina de los San* 
ttis. PóiíPgaiiWs^^esetiipíd i Siéntese un hombre 
ftíele-va %?eh<:ott íos exercki'os dé la oración f 
del f cóógimién^o/ Por oíjfrá ^arte es él mas in- 
dinado ^',otfd;^rt!aoiiéexefck¡o, en qud no ha^ 
Ih su animk r ni tan gua't'^adá • ni tan recogida, 
ríí tan limpia- de d"¿fe£íos/ cormo en el otto a que 
él no es: tan indinado. Éste es indicio granie 
^ue léllaintoDios al otro ejercicio mas que a 
^te. Por Id'^ual lé coavdndrá vencer en ^ta 

•->.:. j •".. i ' ¡ pár^ 



parte sil {n>«{>ia gusto é iítdünacioii'/y-dcfMr J# 
menos por ría mas: qisandoestotno mjlktte^M*» 
tsá su ^imicolar oíiday oblfíg^áoni j^iorque 
aquella parece sor la; vohinnid dcDi^lU^^^dl 
siempre tica ( como dL ApostoL dios, i ) ü riiMstiit 

SantificacicKli-'r r . - . :.-:. . '- -i •í.íí:l :, •:.*) 

r. Y nofSDlo <n:dsto 9 tttas. tatmbiin católas :kt 
adviasidadqs ,yen£irmedades.i pobrezas > idosami 
paros y^ :sé(piredadies:dr{espfstm., no» dcbcmoY 
conformar cqn,kr divina T^mitad^ estando úsmH 
p¿e pcrestDsnen sus manos ^ry^paréjadosparalto^ 
msLc éc ellas d. cfctbs Ruemos quisiere daruj. i ^ 

Lofi fue. cscor hacen ; ^oñrhis felcir ]r v.er€b4 
¿eros SÍ0CTO9 de Dios ^ c hijos de obcclioqciar 
mará losde^dMedíentes llnaatktEseripcnra 117/^% 
J9s^ i^ Í%?ií¿á/ : '^M^ qmiÉe-j. dtiir , «in ;^4^0*: ]tor 
scc r^iaddBsi y. de dura C2£t v^itif „ oomoJoi era aqueb 
pua^kr a)^on dko Dioicpox^oln ProfAetaír 3:hfir 
yB muy tíen tpu&rex tu duroy tM0pj[ htcli m 
4m vohtnfad ; y tu cerviz jts.cwna^ma harna dr^ 
hitrro : y assi dtnde el virntre. de tu mádft^ im 
llamé, r.ebftdc^ :i < . ,,'••« 

*^ Pues' paira oritar eite nombre tan yorgosúÁ 
sfiíy y gozar deaqiulU di^idad tm gtiniú ám 
hijos de obediencia , e». necttí^im lat negacioir 
y.^^Tormücacion é» la progia voluntad. Laaqualr 
sacie ser ar veces tai^ tepugAante a la jdirina^^. 
(pLt deda el saotpj Jclb.:: ^¡iPfr (¡pié ^Seélat ^mé^ 
pusiste contrario^ a: tí,i::y-s(^rjtasb$ífejada m 
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mi mfSíHfírtf^ét úündo €sto assí v imposible es. 
que f eyné perfecnmtef^ en nosc^ros^Ia voiundad 
divina , $r no níoriere la nuestra propia. De 
suene , que asslcótiio arriba diximos , que para 
st)ClaMar<el amor üvino era necessário mortifi* 
carel artor propio , assi también para que rey-- 
ae^eii aolotros U Tottintad de Dios ^^'faa de ser 
destmido el rey no de ia. nuestra. .Y ^pues ambas 
^votantadesni puedeareynar ni virirpintas, sino, 
loff adiétente ha de: morir la una /para, que vi* 
va^li .erra ; ¿qué cosa mas fusta , que vivir It 
voluntad de Dios> y «a;la del hombre 2 reynar 
Dfes:, y ^^^^ hombre ? Para lo quaL no» hay co- 
sa que. mas convenga:., que estudiar siempre en 
desapropiarnos dé imestra voluntad^ jpara que 
se llaga Aas dulcemente k voluntad de.Dios Los 
que llevan carros/ ^ procuran untar los exes en 
^oe- van iks ruedas y con aceyte ; .^ara que assi 
eoxfsín mejor tniás.nosbtros , paravquese cumpla 
en nos sin contradicion la voluntad divina , es 
aecesiáríat desterrair> -primera la nuestra propia. 
Este exercicio nos encomiendan los Santos 
ddñxo de ^diversos nombres: aporque unas ve* 
ees lo llaman abnegación , otras morrifícacion, 
y otras resignácioa : los quales todos signifian 
uiK^ir misma cosa>^iauaque por diversos nombres. 
Llamase abnegadon» porque negamos nuestra 
propia *^ voluntad y Mibertad (que es una de las 
eosas>mas\i]itimasv,^y ;mas* principal que hay en 
BQsotros) poniéndola en manos agenas> y desis* 
tiendo del señor io natural de ella , y despo- 
seyéndonos y enágénandonos dé nosotros mis- 
mos: 



gaos :.quc «i' el jmayor sacrificio qaé/.fod^ibs 
:Qfrecec á. Dios. Llajnase también. i«€rftifica> 
4;íon, I porque macamos; ntn^stro prot>Jo querer^ 
haciendo a Di* sacrificio de él: ío f^il .por- 
j<}ae no se híice sin dolor, con. razoa tieíieifioia^ 
^e de sacrificio y morcíficacioo. Y llsím^k^ tam- 
bién resignación (que es vocablo hias ugO;ifica% 
tivo ) porque pone al hombre en lai tíkWin y. 
sujeción; de Dios, y lo despoja de; » miíipoi 
como hace el que resigua un Beneficio cm.mii* 
i)os de. itn Prelado : lo qual no es otra C0$» qu« 
desapropiarse de él» y pojierlo ^enJa disposí? 
cion .y voluntad del Superior. De esta ma-^ 
Apra ios santos varones se despojan de sus pro«* 
pias voluntades , y se sujetan a la de Dios^ d^ 
t^l manara ^ que parece que est^in siottipre dicÍ0a!*> 
do con el Apóstol : Saiiof , qné qmrñs .qui 

Pues a este execcicio nos convida el misma 
Señor debaxorde nombre d^ mortificación » di« 
ciendo : 3 £n verdad osj digq ,, qm, si ti grana 
ds trigo que e^e en la tierra , na. mifrierf , 41 
solo fermanecerá ; mas si muriere , d0rd mu-^ 
eho fruto.. Por do , parece que en Ja perfecr» 
mortificación está escondido el fruto de H ver* 
dadera vida: porque el que siempre mitere en ú 
misnio siempre vive de nueva manera :eo Dios. 
£1 anima resignada y mortificada es./coxhQ «ui 
racimo de uvas maduro y suave ; itias^la que ao 
lo está , es como uvas, verdes , qua. js^chk ticédas 

J 



£'4Mílstiéu¡* Ninguna cosa ^e^7Qed«X)frecer a 
k4mm agradable ;^:^ne la resignación de Ja 
propia' voluntad : poft^e* ninguna co$a hay mas 
amada' del «hombre , que ella. Por^ donde quaiü- 
di^unv* hombre resiste a esta voluntad seti^aai 
annqne «ea en cosas pequeñas , ten^a por cierre 
qac hoce <t Dios un servicio muy agradable. Si 
asratado a la mesa , se ofrece una v^nd|i sabro^ 
la , la qoal puede el hombre coníer un^piicado; 
st edil ^todb esto la dexa por aimor d¿ Dios^» 
eoatradkkiaido y negando en esto svr apetito» 
sep^. que -hace ún agradable servicio a este Se- 
ñúrí cMno se escribe que lo hizo David, j quan^^ 
do no quiso beber el agua de la cisteruá de Be- 
thleheni , que tanto bavia deseado: no porque 
pensaiseél que hacia mucho en derramar un 
raSfo ^e agua por Dios; sino porque en e^to 
sacrificaba el deseo de su voluntad , que havia 
iido muy grande: y assi entendiá queofrecia 

grande saetí ficio a Dios. Pues si tan grande ga- 
rdos da Dios por una tan peqüeÜa inbrtifica- 
¿ion i 2 qué tendrá aparejado pafa aqúdlos que 
por su amor a sí y a todas las cosas negaron? 
Para ejercitarse en esta virtud debe muchas ve* 
ees el hombre decir entre sí : Por amor de vos, 
Señor , no iquiero ver aquello, ni oír lo otro, 
m gustar este bocado, ni tomar ahora esta ma« 
Mfrz de recreación : porque en todo eáto mere- 
ferá ;[■ y se habituará a negar su propia volun- 
tad; De fuecte , qu^ assi como tirriba diximos, 

♦ que 
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^ijkt Siy:ia^'mvi^hq p9ia ]a xiiortiíicaQfoa del.ailioc 
vproplo resistir a 5us apetitos aun- cn.las.CQ$a9 li- 
citas i assi t;:Hil>¡cn aprovccM para U .nioitigoír 
cion de la propia voluntad vesisfir omchas veces 
jSL S1I& dese^ f:n las miso^as^ cpfas ; porque • pues 
^tas d{>.$. pa&iooes soo ejit^e á tan.ísefn^efa^Qte^, 
lanibien la ba» de ser los remedios y la cM/adc 
ellas. Fo^-^ue assi coíno el amor :fí^py9 ^^ uiut 
passiop vcbenientis^itxia, y 4iñm}t^umm^ 4« 
.vencer , y qiie \^ i^^% ye ees se enríCífte*©.en %q^ 
4as las obta^ que hacem.p$ > assi fan^bien Joihace 
Japíopi^ voluntad : l:^^q»al ef :U^-^|íigfliQ pr0- 
fundissimo que apenas se puede apear pi epte.^ 
áer. JPer<]iie <u muchsj.^ c&sas , sin^qq^ Jc^iota- 
B)os4,ppr;fnil fiíaiaeraS'Setatraviesa co^ coJq^ y y^ 
4edi.<fcrecio^i>y ya de caridad , ya 4e i)fcesldad^ 
y^ dc^civnpiunie«(Co , y^ de eiiserictírdia , ya de 
(usticia^ ya ppr.e^e ai píos de otros , o p9't- Qó'ies 
ícr njolesto, y poifiOtros bonest¡s>¡nws titulos; 
80 col^f de los qualeshace el hombre ^i3Ms ja que 
quiere , que lo q^iie coaviene, y Asas ^n. propia 
vpluntid ,.quc Ja de Dios : y mucha; Vec^s sin 
que lo tntienda i antes creyendo Jo.cpptr^irip Lo 
qual tunque rio toda^ vece» sea pec^aidai .tc>davU 
?o dcxa de ser «ngauo. hacer nuestrgrj*©^ vor 
J«iitad^í:reyefldoqiie.h*(icmo^la dfe Eíio^.Poc 
t9P{Q.» pufis JQs eiiemigQs: s»n íosmiime^i y el 
^omjbitódeiuna manera 4 ta^mbien ¿a /esii^teníi* 
ha do seí,4«'la misma iFanena, concibieedQ á^nl 
tro de ws;wi. santo .od¿p í:<3tnt?ft*cj|a -mijip^íY^?*: 
híotad , y negándola en todo lo que nos fuere 
possible ; rigiéndonos de mejor ga^ gor volun*- 

tad 
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tad agen9 que por la huestra ; y holgando mas 
con la humilde sujeción de la obediencia , que 
-con la libertad de la propia voluntad ; y tenien- 
do por sospechoso todo lo que quisiéremos muy 
querido ,si no fuere muy examinado. Y demás 
de esto» todas las cosas que le sucedieren , tome 
como de la mano de Dios , por muy ásperas quo 
-sean : el qual tiene contados todos los cabellos 
de los suyos, y sin cuya voluntad na cae ep tier- 
ra una ho|á de un árbol: diciendo siempre en to- 
dos los trabajo; aquellas palabras del Salvador: 
£1 caltz qUe me dio mi' Padre ^ ¿ no quieres qu4 
tebd} i . . 

Y qüando vencido de su propia volóntad^ 
cayere en algún defecto , sospire y gima di; cora- 
zón : Hias'116 por esto desmaye , aunque le acaez- 
ca esto machas vecds al d¡a> sino llame al^eñor, 
y digafe : f Ah Señor Dios mió , quán miserable 
soy , pues assi viven las passiónes en mi I o quán 
flaco y deleznable me hallo ! Pencaba que esta- 
ba ya mortificada mi voluntad; y ahora hallóla 
tan rebdlde y tan dura como de antes. Mas no 
desconfio i Señor , de vuestra piedad ni de vues- 
tra gracia. Habed 9 Señor » misericordia 4e mi, 
y ayudadme : porque otra vez por vuestro amor 
determino d¿ negar a mí y a todas las cosas por 
vos; De esta manera haga oración y se c^fuercei 
y na por eso piense que está en desgracia dé 
Dios ; por ser tan imperfe^lp : porque no puede 
dexardes9r acepto a este Señor quien de tjodo 

'. , ■ co- 



BSS.AHQR VfB DTOS« 97 

cérazQü trabaja, por serlo : y bienaventurado 
aquel ;a quien en medio de esta empressa se le 
acábatela vida. Bien veo ^ue esta mortificación 
a los principios es dificultosa ; pero después que 
el hombre por algún espacio se huviere exei ci- 
tado en ella vltíegó'coael favor y ayuda del ^e- 
ñor se le hará fácil , como se hacen todas las co- 
sas ( por ásperas quesean } con el uso y exercí.^ 
ció de ellas. 

Pues por estos medios se alcanza la mprtlfi- 
i^cion de la propia voluntad : y dp los que 'a 
eUa hayan ya llegado , se entienden aquellas pa: 
labras del Apóstol : i J^ vosotros y hermanos ^ 
espais muertos ,/ vuestra vida está escondida 
con Christo en Dios. Y si deseas saber quando 
ha llegado el hombre aqui : esto es , quando es* 
tá de esta manera muerto ; digo que entonces 
lo estará , quando dexa su voluntad por la d^ 
Dios, quando despide de sí' el propio amor^ 
quando renuncia los deleytes del mundo , quan« 
do mortifica los deseos desordenados de su car- 
ne , quando se tiene por el mas vil de todos^ 
quando promptamente .obedece a los hombres 
por Dios , quando no se envuelve en cuidados 
superfluos , quando 90 juzga los hechos ni di- 
chos, de nadie > sino dexa cada cosa ser lo que 
es ; quando ni se alegra con las alabanzas 5 ni s^ 
^flige ¡coa los denuestos , quando iüfre quales^ 
quier : injurias* y ladversidades pacientemente y 
quando de nadie se queja , y guando a todos 
, : . XQM. vil. G ^ los 
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los hombres abre el seno de su corazón » y los 
mira como a templos de Dios. £1 que todo esto 
hace es el que verdaderamente está muerto al 
mundo y vivo a Dios. 

CAPITULO VI. 

pjr LA JáORTJFlCACION T Pl^RIFICACZO?^ J^JS 
ZOS APETITOS Y FASS IONES NATURALES. 

DEspues de mortificado el amor propio y 
la propia voluntad ^ siguensc las passio- 
pes e inclinaciones que de aqui proceden : y assi 
conviene mortificarse , como cosas que nacieron 
de tal raiz. Para cuyo entendimiento es de sa- 
ber que en nuestra anima hay dos partes prin- 
cipales j que los Theologos llainah porción su* 
perior e inferior. En la superior ( que llaman 
espíritu o mente ) está la voluntad , y el entendi* 
miento , que rige esa misma voluntad , y esco- 
mo ojos de ella. En la inferior está el apetito 
sensitivo con Ja imaginación ^ que es también co- 
mo ojos de este apetito , y assi se mueve por 
ellos. En este apetito ponen los Philosophos once 
afectos , que podemos llamar passiones o movi- 
mientos naturales ; que son amor y odio , tris* 
teza y alegría , deseo y huida ; temor y osadía, 
confianza y desconfianza , e ira. Estas dos partes^ 
y como repúblicas hay en el hombre : la una 
como de.bestias V la otra cómodo Angeles : por^ 
que todo lo que hay. en esta porción inferior, 
también lo tienen las bestias y los otros anima- 
les. 
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fes , como nos. Mas es de saber, que antes del 
pecado esta porción inferior estaba perfectamen- 
te sujeta a la superior como cosa menos noble 
a la mas noble , y como natural sieriro a su Se- 
ñor. Mas por el pecado se perdió esta sujeción: 
la qual no se restituye por el Sacramento del 
Baptismo ^ aunque por él se quite el pecado que 
la causó : y assi todavía queda en nosotros esta 
exempcion y rebeldía de nuestro apetito, para 
materia de merecimientos , y exercicio de virtud. 

Fuesen la victoria y moderación de estas 
passiones está h virtud » y estala paz interior y 
la verdadera libertad del hombre. Y por esto 
aquí se emplea muy gran parte de las virtudea 
morales en domar y moderar estas passiones : 
especialmente la fortaleza y la templanza , coa 
todas las otras ^partes y especies de esta$ virtu- 
des , que se comprehenden debajo de ellas. De 
manera , que assi como la sanidad y buena dis-^ 
posición del cuerpo » consiste en la proporción 
de las quatro calidades y elementos de que so- 
mos compuestos ; y la enfermedad en la desor- 
den de ellas ; assi también la salud espiritual de 
nuestras animas , y la bi^na o mala disposición 
de ellas consiste en la templanza o desorden de 
estas passiones : porque quando están modera* 
das 9 estamos bien , y quando desordenadas ^ 
maj. 

Por tanto debe el hombre estar siempre ve* 
lando sobre la guarda de estas passiones : como 
en figura se dice que lo hacian aquellos pasto- 
res a quien anunció el Ángel el nacimi^ntq del 

G 2 Se* 
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Señor : i Los quaics estaban velando y guar* 
dando las vigilias de la noche sobre su ganado» 
Pues no menos debemos estar nosotros atentos 
sobre la guarda de estas passiones naturales : las 
quales a manera de bestias se mueven con la pre- 
sencia de sus objetos , como qualquier otras bes- 
tias; previniendo muchas veces la razón, y tomán- 
dole la delantera. Y assi estas son las que nos ha- 
cen muchas veces semejantes a las bestias en la 
manera de proseguir nuestros apetitos , derri-. 
bandonos de la silla y dignidad Real de hom* 
bres , y haciéndonos como brutos animales ; bor- 
rando por entonces lá imagen de Dios y ponién- 
donos imagen de bestias. Estas nos hacen escla- 
vos del demonio , rebeldes a Dios , captivos del 
pecado , siervos del mundo « y sujetos a todas 
las miserias y mudanzas de él. Estas ciegan el 
entendimiento , captivan la voluntad , y enfla- 
quecen el libre alvedrio. ; turban la paz de la 
conciencia , destierran el alegría espiritual del 
anima privándola de la verdadera libertad , qui- 
tan el reposo de la conciencia , echan fuera dol 
anima las virtudes , e introducen los vicios en sa 
lugar » y son finalmente causa (no siendo mpde« 
radas) de toxlos Jos males y desasosiegos del 
mundo^ Pues con estas cosas ¡ cómo tendrá lur 
gar el amor de Dios.; mayormente siendo es* 
tas passiones hijas legitimas del amor propio ^ yi 
armas suyas ? 

Pues por esta c^usa uno de los principales 

cui- 
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" Cuidados del siervo de Dios há de ser traer sícm^ 
pre enfrenado este apetito con todas sus passio - 
nes 9 como a un caballo desbocado y de malas 
mañas ; no soltandolo-de la mano , ni desando- 
lo ir de boca tras de las cosas que apetece ; ha- 
dendolo, estar a raya , y dándole á comer pot 
tasa , sin dexarle hartar de lo que él quiere. Por 
tanto no dexe enlazar §u corazón con demasiada 
afición a las cosas visibles y perecederas. -No sa 
aficioite demasiadamente a ninguna cosa , aun- 
que seabuená : porque aunque el objeto sea bue- 
no, nunca es btiena laaficioil quando es dema- 
siada : pues Vemos , que no menos impide la vista 
de . jos 6jos**ttniaí plancha de oro que una de plo- 
mo. En todas las cosas que viere , oyere , toca- 
re , poseíyefé o trataré j-mire - siempre no se !• 
trabe iel coraron con atgütl afecto demasiado , o 
de aittor^,:© de -temor , o* de tristeza , o de ale- 
gria , ó de'ü-a :^ porqUo tada cosa de estas hac© 
impressioit en el anima ^ y. dera en ©Ih su semi- 
lla, que^'dsspuds pródtí^ friko de pensamientos 
y figuras que se le potien delante y U iriquie» 
tan ;al ' tiempo de fe- o^aci^jn^ Quando .;oycre al- 
gunas historias y ,negoci<» de cosas terrenas, 
oyalas con una manera de despegamiento y li- 
bertad como en cosa», en que no va mucho; 
pues todo es poco lo que no es por Dios y para 
Dios. Por donde assi como una candela de cera 
metida dentro del agua , sale de ella tan enjuta 
como estaba- de antes ; assi también tal ha de 
estar el corazón del siervo de Dios , ifjue aunque 
ande en medio del nuindo ^ no se tome de las 

co- 
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cosas de él. Nade pues encima de todas Ia$ co<^ 
sas, y no se dexe ahogar en ellas : assi como lo 
hace el oko entre todos los licores , [que infun- 
dida en medio de eUos , siempre sube a lo alto. 
Y no menos ha de tener este cuidado en el des« 
pegamiento de las cosas pequeñas que de U% 
grandes i pues (como diximos) no menos emba- 
raza al anima la afición de las . unas que de las 
otras , quando es demasiada. En lo qual(como 
dice Cassiano) se engañan muchas personas , que 
después de haver dexado por amor de Dios to« 
das las cosas del niundo , vienen a embarazarse 
de tal manera en el amor de algunas cosas pcf* 
quenas , que por ellas se turban y pierden la paz 
interior de su^ animas. 

Pues el que de esta manera traxerc regidas 
y domadas sus passiones , alcanzará la^ virtudes 
morales , que consisten en la n:\pderacion de 
ellas , quietará su anima , y hacerla ufa. discipula 
de la verdadera sabiduria • que Con esta quietud 
se alcanza y alcanzará también la lüeedadera li-- 
bertad y paz interior de su animar que es elfru* 
to de la justicia ,yiaque apareja morada para 
Dios : que es lo que aquí procuramos. 



CA. 



m . AMOR BB >m09 Io$ 

, CAPITULO VII. 

0É ZA MORTIFJCACIOI^ J>E XAS MAZAS 

IlfCLI ¿DACIONES r RESABIOS PAETICUZA» 
i^BS PE CAVA VNO. 

ES tanta la flaqueza y miseria en qne la na- 
naturaleza . humana quedó por el pecado^ 
que jdespues de .purificada el anima de todas es^» 
tas passiones y propias voluntades , que have* 
mos dicho ; que generalmente se hallan en todos 
los hombres , quedánnos por vencer otros partí* 
culares resabios y mal4^ inclinaciones con que ca- 
da, uño nace ,'o que por mala costumbre ha ad- 
i|u¡rido. Y'assi vemos unos naturalmente incli** 
nados a irá , otros a gula » otros a pereza , otros 
á vanagloria , y otros a codicia. Unos son muy 
iatcfesales , resabidos ^ maliciosos : otros pusilá- 
nimes ^ invidiosos y maldicientes : otros son do 
suyo vanos y amigos de ayre y honra popular t 
otros son naturalmente présumptuosos y estima-» 
dores 4¿ sí mismósj otros sbtí apetitosos y muy 
voluntarios en todo lo que desean ; otrds son ca- 
bezudos y amigos de su propio parecer : otros 
son capitales enentigos de toda molestia y trabad- 
jo » por la grandeza de amor que tienen a sa 
propio cuerpo , no queriendo 'darle pena en na* 
da. y^z^ { quién podrá contar todas las maneras 
de siniestros y resabios qae hay en I05 hombres; 
los quales son casi tantos como los mismos hom* 
bres ? 

G4 To- 



Todo esto ya se ve quan contrario es x 
Dios , y quih áiala cama ^uede hacer a su amot: 
y assi conviene que todo esto con lo demás va- 
ya fuera de ia possada -que se apaifc ja? pM^ Dmz 
•pues una sok mala inclinación no^ v^mida y bas- 
ta para impedimento de ' ia perfección:, vy para 
abrir la puerta a los otros enemigos del anima. 
•Pues por esto'coiiyienai^UJ^seá.el hombéé'idíH^ 
gentissimo escudriñador de todüs sus resabios t 
ffl^las incllnacioaes ^ y pida: siempre a nuestro 
Sañor lumbre para conocerlas \, y foctakisrp^írá 
«vencerlas. Porque quicen pudo en su £v2fngeliotf 
hacer del agua vino , también podrá hmdar las 
naturales condiciones , y hacerlas servir a áavÍN 
tud. Y porque alli es mayor la 'batalla ydo^ndo 
es mayor la.fuerza déla naturaleza rebelde' V^qul* 
ha de ser mayor el trabaja y la vigilancia y la 
lucha. Y miré no le impida el amor propio el 
conocimiento de si mismo : pbr^^ue siempre es 
sospechoso qualquier juez 'amigo en su propia 
causa. . Huelgue de ser avisado en todos sus defec» 
tos y y piense que le descubrió un tesoro ^quien 
h avisó de^ algún defecto que como no iócono^ 
cia^na laJeiimendaba. ' .... 

< Mas no'se ha de contentar coa pedir' siempre 
a nuestro Señor- esta lumbre y foptaJezá pira co^ 
ntDcerse y vencerse , sino (xonio suelen decir, 
c-on el mazo dando, y a Diqs llapiando) él tam^ 
bien batalkiy haga de so parte todo J0^qu^ fue- 
ren sí. Meta pues la mano en su seno; y mire 
<- . •>*. : ;•; . ■</■: muy 

l^ Joinit, IX. • ' 
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tíitty^MftP toaos los í¡ neones de su' contienda : 
(examine; todos Jos vicios a que se siente'mas íri-' 
dihadó': sik odio , ji^á-ira , sí a gula , si á perc-! 
aía í iii éíYvidia , isi-'a ptoleriá , si' a lisoñgerral ,* 
éfa;|áctaacia j-stavártágloriá , si a liviandad y 

facílidad'^dfe coraión'V'^^^^' regalo y buentrata- 
inídíito^'dfcí ; su cuerpo ,'^i a *sobcrvia ,' sí a .pdsilí(^ 
fiimidád y flaijueía dtí- corazón , si a aprctamieir- 
tí)' y é.sc^^tóa ; y iassi de t^dos los oíros- Yiciosi:' 
y- defráfmi^se tómaf ésta tan gloriosa empressí 
cu kfríñaiioá', coihd'feivéncer -a sinüsnio , y des- 
terrar todos testos ''líiomtruos ' de su anima y'"f 
}i^^a¥ -la tierra '^ |>fbmissiori dé -estas' bestias 
po'fcccííóááfV y 4ió deséame rii dir 'Sueño a sus' 
^s ^liásta áalir ál cJíbó^-cón ella** Y -las nialas inA 
dinatíbñcs^^ ví(flBsiíéí''^i¿guha Viá'los cntcndc-' 
tít --mfcjó^" que tftBafándo'pi^r alcanzar las virtu-^ 
íeá'tídütpáilás. Porque úl abracar de ia virtud se 
áétlkifál4z'óbútt<3í(Méc¡fyíí del vici&'^^e lerepii^^ 
na. Porque bunca el hombre conoce bifeníla fuér-i 
áfcá'dd líuá' vicios,' testa 'que trab^'á^r salir de^ 

éUés. : í ' •^•^•'^:>^ - • •^^'\ '""'^ ■ \ • 
*^ -Paca esto le ayudará tatnbién el examen or- 
dinario de 4a propia conciencia'', qué^ a ló menos 
s# l/a* dé hacer uña vez al dra : en el quál debe 
dié entrar en jurcib'^'ctinsigo , y sacar a plaza to- 
dos ^ sus 'malos afectos y- siniestros ^ y examinar 
toífas* sus pa'labrás ,- óbras^ y pfcifeamitntüs , y la 
intención que tiene en lo que hace , y el fervor y 
devoción con que lo hace ; y castigarse y peni- 
tíndarse por lo que mal hiciere , con algunas 
maneras de penitcncia&.que para esto debe de re* 

ucr 
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ner señaladas ; y pedir a Dios instantci^edte ^rtr 
cía para salir vencedor. Conocí yo i|na persona 
que qtfanda al examen de la noche hallaba, que 
havia excedido, en alguna palabra mai hablada^ 
$e echaba una , mordaza a la lengua en penitefl^cia 
de lo que habló : y otra que tomaba uba discir 
plina por esta culpa , o por qualquier otfo$ 
defectos. Y con esto ^ demás de la satisfacción 
de la culpa , quedaba el anima mas hostigada ]r 
medrosa , para no osar otra yt%, desmandarse ea 
cosa mala : y assi ppede ca4a ^no t{9»v su ma« 
ñera de penitencia confórmela 9$ta$. ; r * ^ 

Aprovechará también a seinanas jtqjpaff 9 pQ« 
chosla victoria de algunos particulares "viciosi 
y traer para esto algún despertador consigo que 
le tray^ a la; memoria esta ¡emprcssa :,cofnp es 
ceñir a las carnes alguna cosa que k^ ^pena i 
para que aquello le esté siempxe amonestando , y 
estimulando a que/ande sobre aviso en aquplj^ 
goció 5 y no se dq^rma, 

De e$^a manera pues irá desterrando todos 
los Jebuséos j (que son todos los vicios y malas 
inclinaciones ) de la tierra de promission , que es 
$u anima , para que venga a morar en e]}a DioiS; 
y.assi sea ella transformada en el mismo DÍQ§: 
pues ( como está dicho ) si no despidiéremos de 
nuestra anima todo lo que es contrario y dese^ 
«nejante a él ^ no podremos ser tranformados 
en é\. 

CA- 
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CAPITULO VIII. 

PJÍ ZA VICTORIA Y J^ITRIFIC ACIÓN PM TOJ^O$ 
LOS PECADOS. 

Dicho havemos hasta, aqui de las princípa«i 
les raices y fuentes de todos los pecadosa 
que son el amor propio » la propia voluntad , las 
passiones y las malas inclinaciones de nuestra 
carne. Estos son los qüatro vientos principales 
que revuelveu la mar y la tierra^ Estos son ^omp 
los quatro elementos de que se componen todos 
los pecados del mundo. Estos ^on los^ quatro 
rios principales que salen np del Parayso , sino 
de la corrupción del pecado ; cotí que se riegan 
{odas las^ plantas de los vicios que nacen de nues^ 
tra carne. Y pues habernos ya tratado de las raí» 
ees y semilla de los males , será razón que tra* 
temos también del fruto de ellos» que son los mis- 
mos pecados y males ; pues estos son los quQ 
mas daño hacen al anima, y mas cierran Ja puer* 
tá al amor de Dios que aqui buscamos ; pue$ es- 
ta escripto : i Los que amáis a Dios , aborre-r 
ced la maldad \ y assimismo ^ a Qm en la ma^- 
la anima no repasará la sabiduría , ni morará 
en el cuerpo sujeto a pecados. 

Y como haya dos maneras de pecados , unos 
mortales y otros veniales ;. de: los mortales as^z 
está dicho en el segundo libro de Guia de Pe^ 

I Tslm. XCVI. X Bap. I. 
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cadorcs , donde se trató del remedio de los sid- 
te vicios capitales. Restan los veniales , que aun- 
que no apagan la caridad , apagan el fervor de 
t\\7t y disponen para su muerte ; y demás de esto 
escurecén el anima , impiden la devoción , des- 
mayan el corazón , cortan el hilo délos buenos 
tercíelos , distraen el hombre , y ponen como 
una hube entre Dios y él. Por tanto conviene, 
que cada uno veje diligentemente sobre la guar- 
da de sí mismo con tantos ojos como nos repre- 
sentan los animales de Ezechiel ,'i atalayándose 
por todas partes , y examinado cbn diligencia 
todas sus obras ¡,'' palabras , propósito^ , deseos y 
péhs?ain¡entos , para íio dcsdeüif en nada (quanto 
nos sea possible) del nivel de la, ley do Dios. Por- 
qucí esta es principal- disposición ^ue se inquiere 
para buscar a e^e Señor , y para aderezarle la 
possada ; según aquello del Psalmó , 7, que dice : 
£1 juicio y la justicia son el aparejo de la sHla 
de Dios. Porque con tales aderezos ha de Ser 
acornada la casa de este Señor : el qual coj&io es 
santo f assi quiere que sea santo el tabernáculo, 
3 en que ha de morar. Arriba diximos , 4 que la 
pureza del corazón era el principal medio para 
alcanzar el amor de Dios : y no es pequeña par^ 
te de esta pureza la limpieza de la conciencia» 
que libra al hombre de todo pecado , y santifica 
la casa del Señor. El muy precioso y fino esmal- 
te no se asienta sobre hierro, sino sobre oro : y 

• assi 
) '^ 
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tíx esta virtud celestial no se. comunicari a las 
animas sucias , sjno a las purificadas y limpias. 
Lo qual ppr niuchas maneras de palabras nos re- 
presenta el Eclesiástico , i diciendo , Que Dios 
mandó a la sabiduría que sí heredas se en Is- 
rael y) que en medio de sus escogidos echas se 
sus raices , y que tnorasse en la ciudad santifi^ 
cada y y se detuviesse en la compañia de los 
$anto5. Pues por todas estas maneras de paia«i 
bras senos da a entender quan pura y limpia ha 
de estar la casa donde ha de reposar la sabiduría 
divina. Y esto cierto con mucha razón; pprquf 
assí como quando un espejo está mas puro y lim« 
pío , tanto mas resplandecen en él los rayos del 
sol ; assi quanto mas limpia y pura estuviere un;^ 
anima , tanto mas en ella resplandecerán losóla* 
yos de la sabiduría diyina , y tanto mas perfec- 
tamente alcanzará la inteligencia de todas la$ 
cosas por su gran pureza. Por todas fstas^^au^as 
debe el hombre andar muy sobre aviso mirando 
donde pone los pies par.a no desvarar en peca- 
dos , temiendo en todas cosas , y apercibiéndose 
para cada una de ellas, é implorando siempre el 
favor y ayuda de Dios ; trayendo primero a jui-^ 
cío y haciendo reflexión siempre sobre todo lo 
que hu viere de hacer , para que no desdiga del 
compás de la razón. Mas con todo esto pare- 
mientes que de tal manera se indigne contra sí 
y se castigue, que del todo no pierda los estri* 
vos , m desmaye y corte el \^\\q de sus buenos 

exw- 

I BuR. XXIV. 



lió PRIMÍSRA PARTS 

exercícios , por muchas veces que desvare en al- 
gunos defectos livianos , sin los quales no se 
puede pasar esta vida. Porque natural cosa es 
traer consigo el pecado desmayo , y temor , co- 
mo díxo el Sabio : i ha fortaleza del varón 
sencillo es andar for el camino de Dios : mas 
for el contrario , siempre andan con temor los 
que obran ma¡. Pues como este miedo sea tan 
natural al pecado, muchos se entregan de tai 
manera a él, que pierden el vigor y esfuerzo que. 
es menester para continuar ios exercicios de la 
, virtud. Por lo qual conviene tener tal templan- 
2a entre el esfuerzo y el temor , que ni ia dema- 
sía del temor nos haga desmayar , ni la falta del 
esfuerzo afloxar en el proposito comenzado. 

CAPITULO IX. 

I>E OTROS IMPEDIMENTOS I>MZ AMOR JDB 
DIOS : Y SEÑALADAMENTE DE LAS OCV" 
ILACIONES , QUANDO SON DEMASIADAS. 

EStos son los principales impedimentos del 
amor de Dios. Pero fuera de estos hay 
otros que también impiden esta virtud , fáciles 
de enseñar , y no fáciles de vencer. Pero esta 
se puede tener por regla general : que todo lo 
que es desemejante o contrario a Dios , es tam- 
bien contrario a su amor. Porque como la con- 
dición de este amor sea unir el anima con Dios 

y 
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y transformarla en él; y la unión ptesuponga se- 
mejanza de las cosas que se han de unir ; todo 16 
que impide la semejanza i también impide la 
unión , y por consiguiente el amor. Assi vemos, 
que naturalmente no puede juntarse el fuego coa 
d agua ; porque son cosas contrarias ; ni tampo^ 
co el agua con el oleo , porque aunque no seao 
entre si contrarias , son desemejantes. Tampoco 
$e puede amasar el barro con el hierro i por la 
misma causa : porque el uno es duro y el otro 
blando. Mas muy bien un oleo con otro oleo , y 
qualquier otro liquor con otro que le sea Seme- 
jante. Paes por otra causa no solo conviene que 
ei deseoso del amor de Dios despida de su ani- 
ma todos los pecados mortales ( que son contra- 
rios a este divino amor) sino también todas las 
imperfecciones y todo lo que fuere desemejante 
a Dios ;para que assi se pueda unir a él , y ha* 
cerse (en quánto a la flaqueza humana se conce« 
de ) semejante a él. Lo qual vino a alcanzar Plo« 
tino , Fhilosopho Platónico : el qual dizo , que 
porque en Dios havia tres propiedades , qua 
eran ser el único y summo bien , tal te havia de 
hacer el hombre en su manera , para unirse con 
él. Y por tanto ( dice él ) quien quisiere unirst 
y hacerse semejante al bueno, conviene se aparte 
de todas las cosas malas ; y quien al summo , dé 
todas las baxas ; y quien al tmico , de las mu«- 
chas. Donde en pocas palabras apuntó tres gra^ 
dos necesarios para esta ñnion. £1 -Rimero y 
mas necessario es apartarse de todas las cosas 
malas: que es , de todos los pecadosv.Bl según- 

do 
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do grado , mas^ alto que este ; es apartarse 4e 
todas las CQsas bazas , aunque no sean malas; 
cpmo es entender en negocios de tierjra y en tra- 
tos de hacienda; porque aunque estos no sean 
malos , todavía son exercicios viles y baxos : si- 
uo es quando a ello nos obliga, o la obedien- 
cia ó la necessidad o la caridad. El tercero es 
aun mas alto : que es apartarnos de entender en 
machas cosas , aunque aí sean malas ni bajxas, 
sino bxienas , quando son demasiadas : quiero 
decir , quapdo np$ cargarnos de mas ocupacior 
nes de lo que puede sufrir la flaqueza de nuestro 
espíritu y de nuestro cuerpo. Por donde veni- 
mos muchas veces a dar con la carga en tierra 
y ahogar el espíritu y perder la dev,ocion : por-r . 
que con la muchedumbre de los negocios ni nos. 
queda tiempo ni corazón para las. cosas de ella. 
Contra lo qual escribe muy largo S. Bernardo i 
al Papa Ei^genio. Y contra esto mismo nos amo- 
nesta el Sabio 2 diciendo : Hijo , .no te ocupes 
ni te derrames en muchas >ohr as aporque el quff 
en menos obras se chupare , aprovechara mas 
en el estudio de la sabidnria : la qual quiere él 
que aprendamos en el tiempo de la quietud. Y 
conforme a esto manda el bienaventurada San 
Francisco a sus Religiosos en su Regla 3 que 
trabajen ; ,, mas de tal manera , que nó sea tan^ 
^y to el exercicio de la ocupación , que aboguen 
,y el espíritu de la oración:: al qual hm de servir 
,, todas las cos^s. '* Y esta verdad que nos. ense- 
na . 
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ña ^ste Santo, enseña también Séneca: i el qual 
tiene portan graade impedimento las muchas 
ocupaciones para la virtud , que díxo estas pa- 
labras : n Ninguno jamás llego a tener buenii 
9> conjciencia , estando demasiadamente ocupa- 
9> do. u Esto pudo decir un Philosopho. Y no es 
esto de maravillar : porque pues la virtud es la 
jnayor de todas las cosas del mundo , no es mu- 
clio ser necesario desocuparnos de todo • otro 
negocio no necessario , para alcanzar cosa tan 
ardua. Pues el que estos tres impedimento^ qui- 
tare de por medio , tenga por cierto^ que alean- 
2Aii este tan gran tesoro. 

y no se maraville nadÍQ , que haya yo aqui 
cargado tanto la mano^eneste negocio de la 
mortificación: porque la experiencia nos ha mos« 
trado haver muchas personas dadas a los exerci^ 
cios de la oración , y aun de otras., virtudes y 
buenas obras ; las quales con todo esto están tati 
enteras en su propia voluntad , y tienen tan vi- 
vas sus passiones , como si ningún trato y co«» 
municacioQ tuvieran con Dios: y assi vienen a 
rebentar con impaciencia eo: palabras desordena* 
das 9 quando en algo les tocan.; corno lo declara 
hS. Chrysoston^o en los libros del Sacerdocio ; a 
y como cada dia nos lo muestra la experiencia. 
JLps qtiales parece ^ que í^as.se ocupan e^ la ora* 
cion por su gusto » y entretenimiento de. la vida, 
que por. conseguir el fin a que ella se ordena, 
;5uc es. el cw?ipjí giiento de 1? voluntad divina^ y 

Tou. Vil. * H la 
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la mortifitadon de la propia : pues está claro, 
que ha de morir ía una , para que viva la otra. 

Y SI al Christiano Lector le pareciere, qu« 
es mucho lo que aquí le ^pedimos , acuérdese, 
que le pedimos a sí, y le damos' a Dios. La cau- 
sa de la dificultad que en esta jorsada hay, es la 
grandeza de lo que se busca. Porque aunque 
Dios siea tan largo y tan comunicativo de si y éi 
todas sus cosas , pero tQdavia, como es infiíñ'' 
tamente sabio y justo , dispone tofdas las cosas 
con grande orden y proporción. Y a esta perte- 
nece que para recibir tan grandes dones se dk*' 
ponga el hombre con grendes traba;jos^ para que 
iiaya alguna manera de proporción y correspon- 
dencia entre lo que se da , y se recibe ; entre la 
disposición y la forma, y entre la mercaduría y 
-el precio de ella. - 

Estas son , Christiano Lector , las principa- 
'les cosas que ha de mortificar y purificar en sí el 
anima que desea hacerse un «spiritu con Dios: y 
que ha de ser admitida al tlialamo y recamara 
de aquel Esposo celestial. Esto nos es figuraéo 
en la Escripjtura divina de muchas maneras. Por- 
que esto primeramente significa aquella circua- 
cissíon general que mandó Dios hacer a Josué 
en todos los hijos de Israel,! passado el rio 
Jordán , quando entraban tn la tiemí d<S pro- 
míssion. Porque la tierra de premi$sión , adon^- 
de todos en esta vjda cammamos por el desierto 
de la penitencia , es k perfocoioo de la caridad: 

en 
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ea laqiisil mdit entrará sino después de |a cír« 
Goaicissíon general del amor . propio con todos 
los otros maJes e imperfecciones que nacen de éh 
Esto es aqud descalzarse el mismo Josué los za* 
pacos por mandado del Ángel , por ha»ver ya co<* 
meneado a poner los pies en es)ta misma tierral 
^t es la rcgk>a del amor de Dios. Este es aquel 
Psalterio i de cuerdas, y aquel adufe de parga^ 
mino que Dios nos pide en el Psalmo , a y ea 
que él quiíere ser alabado; que es uti cuerpo y un 
ani«ia mortificada ya , y libre de todos los amo-* 
Ms y refrigerios sensuales. Porque assi como i^ 
ancrda y d pargamino que han de servir en es-* 
tos. instrumentos » es necesario que estén ebju* 
tos y curados de toda aquella humedad y ver*. 
dnra que sacan del cuerpo del animal assi con* 
viene, que este hombre tenga mortificadas y con« 
siMttdás^ en quanto sea posiible ) las humanida'^ 
des y flaquezas que sacó del vientre de su madreí^ 
si. quiere ser instrumento vivo de las alabanzas 
de Dios, Quando las aguas otrosí del rio Jordán 
se secarón , entonces dice la £$.cri]^ttra , 3 Q^# 
desmayarontodos los- Reyes de la tierra de pr^ 
mission , / que luego se dieron por perdidos^ y 
la tierra por conquistada. Y assi lo hacen los 
demonios quando ven secarse los rips de nues- 
tras passíones y apetitos sensuales ; que luego se 
tienen por vencidos , y conquistada la región de 
este amor celestial. Mas no desmaye el hombre, 
pareciendole cosa dificultosa o imposible dester- 
Ha rar 
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rar de si ttíii^ estas humanidades y 'flffquézasv 
porque esto niismoque a^ui le pedimos ^le^ayu-* 
da Dios a hacer ; como él mismo lo prometió 
por su Propheta en la ley por estas palabras 1 :i 
drcuHcidard el Señor fu et>razon ;- j el de fus 
hijos \ para que le ames eoñfodoffi corazón, y 
con foda fu anima jfara que puedas vivir. De 
lásquales palabras se infieren ciaranhfente dos co- 
sas. La primera , ser necessarío cortar las ramas 
del amor propio con su misma raíz (quanto nos 
sea posible) para dar lugar al amor de Djos;^ 
porque no es otra cosa esta circuncission del co« 
razón ; sino la misma mortificacion^de que hasta 
aqui havemos tratado. Lo segundo se infere, 
que a esta obra , que es sobre toda oaturalezay 
ayuda singularmente la divina gracia ; pues el 
mismo Señor promete, que él hade hacer esta 
circuncission : la qiial promesa cumple , daodo^ 
DOS espiritu y fortaleza para ci-i^cuacidar y mor- 
tificar todo lo que impide su símor. Aquixlamds 
fina la primera Parte de este Tratado ^ y co-' 
meñzarémos (como al principio prometimos) la 
segunda. 



SE- 




DE ESTE TRATAÜO: 



iffJMi »S 1>B I^AS 3P11INCIBA1ES VIETUPES TP 
ofiXJIikCíCjO§ CON QUE SfiüUIANZAi; ':- 
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CAPITULO pEGIMO, 

JSS LA CONTINITA MEMORIA I>^ jWPJ; 
i-- T PETICIÓN PS tSTK PiVIim AM&IC; 

., ' * -. . • ■ 't • : ) ' • 

DOs cosaí diximos al principio de este Tra- 
tado que eran necessarias para alcanzar 
lacaridad. La una e^' despedir de nues- 
tra anima todp úo que en elia hay contrario o 
desemejante a Dios : y la otra- procurar siempre 
de traerla ocupada y unida con él con exercicios 
amorosos y devotos. Esto se declara por este 
exemplo. Vemos que para hacer conserva- de una 
fruta verde y aceda , la primera cosa que se ha- 
ce, es darle un fuerte cocimiento, para sacarle 
todo aquel verdor y amargura natural que tie- 
he, Y esto hecho , dásele otro cocimiento luego 
en -azúcar o miel , para qué perdida ya con el 
primer cocimiento la amargura y 4esabrimicn- 
H 3 to 



to natural que tenía , tome por el segundo Iz 
dulzura del liquor <on qu« se |úata; Pues assí' 
también , para transformar el hombre en Dios 
por.: amorres necpssai/o i^st^irir j^inierQ del 
todo lo que en él hay contrarío a Dios (que c$ 
todo lo m^h} Y esto hecho , tcjivien? que se 
ayunte con él por exercicíos'de oración y de 
amor , para que por medio de este ayuntamien- 
to venga a hacetse^ün espíritu con él. Y ptusi 
hasta aquí ha^vimnii^ tratado d<$ lo primero , res- 
ta tratar de lo segundo: que cs/de los exerci- 
cios y medios con que nuesti'a aíiima se ¡unta 
con Díqí Lque e^ el fin de todaí U perJcccion. 

Pues para esto debemos ante todas las cosas 
jif^upofttr^ iff ^Qi( como dix» uu DóAor r ):ol 
^ipjltnctpal estudio dejt siervo de Qio& ha da ser 
•^ trabfiíjar que. $u\a«imaaiíd^ siempre ayuntada 
wcon él por oración y a¿lual amor, a' Porque 
pcrseTcrando ér en ^ío , aq:ittr Soi de juitíc%, 

3ue t^n comunicativo esdeilos rayof^de! su Iuk,, 
e tal manera la enve^ticá con ello^ ^ qué la haga 
semejante a si : poique con este espiritual a y un« 
Umi.eAto se para ella^ tan hecmosa oomo una na* 
be quaudo el sol la hiere y enviste con sus rz^ 
yo&; con los quales la hace tan resplandeciente^ 
que se parece con el mismo soK Esto, tiene. fun# 
damento en dos principios de. Philosóphia: de 
los quales el uno.es» que las causas naturales. pre<» 
tenden hacer todas las cosas semejantes a si : co^ 
nio vemos que el fuego eogeudia otro ív^gp » el 

frió 
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frio'Otro frío , y el calor otro cafór: lo <}qa).taiir 
to mas hace cada una de estas causas , quanto es 
0i^s noble y mas poderosa^ para obrar. £1 se^- 
^ndo ci« c}ue todas estas csiusas obran teoieiir 
do la materiar en qvc haa de* obrar , a par d<^ 
ú : pof-que sí estuviesse desviada , no podrían 
obrar en ella : porque el fuego no caliiénta sino a 
)é$ ^e se llegan a él. Pues como sea verdad, 
^Juon entre todas^las causas^la primera y la mas 
<lobte y h mas poderosa para obrar sea Dios» 
sf g¥ie$e que ellares la mas aÁl va y mas comunica* 
ti va de sí misma y de su divina, semejanza ei| 
^ieü foere capaz de ella , como es el hombre. 
A(bs para esto es necessaria aplicación : esto es» 
^ue se \mit& c\ hombre con Dios ; para que assi 
«re aplique a recibir las influencias de su luz. El 
^al ^lyuírlanuento no se hace con passos de 
C4e«|>oi, sino der espiritu^: que es^ conjuntar 
Huestroentend^Diiento y voluntad con Dios pojr 
con^ideiración y amor. Y quanto mas el hombre 
esto continuare « y ma$ e& ello perseverare » tan- 
to macfr participara los rayos de su lux Y dice 
S. B^Hiardo, 1 99 ^u^ esto señaladamente se ha- 
II. M con quatro exercicios ; que son lección^ me* 
^ditacion, ofacion y contemplación: que son 
>»los qu^tro f^rincii^ales escabnes^ por donde los 
99 varones devotos y recogidos^siibena Dios: u 
ti^r^ lo$i<^aUsha^y esta dilprencia ( como dice 
UM Do¿lor a ) 99 que la lección anda , la medita- 

H4 99CÍQII 
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5, cion corre « la oración vuela ^ mas la cómtem- 
99 placion llega al cabo de la jornada, y reposa 
>, en Dios. *• Pues como qualquiera de estos 
excrcicios nos ayude a ir a Dios , en cada uno de 
ellos hay mas y menos. Porque entre las lección 
nes aquella sirve mas para este proposito , que 
es roas afectiva y mas devota , y mas trata del 
amor de Dios: como son las Meditaciones de 
S. Augustin, el Estimulo del Amor divino de 
$• Buenaventura , y otros muchos Tratados de 
este Santo » que escribió altamente de estas ma- 
terias espirituales. 

Mas entre las meditaciones , aquellas hnccn 
más a este caso , que son de los beneficios y per- 
fecciones divinas , y de todas aquellas cosas que 
mas pueden encendí nuestro corazón en el amor 
de Dios. Entre las oraciones , aquellas ayudan 
mas a esto , qiíc insisten mucho en pedir este di- 
vino amor : mayormente aquellas que nacen de 
un encendidissimo deseo de él. Y de los que traen 
siempre ocupado su corazón en estas santas ora- 
ciones , dice S. Augmtin en una de sus Medita- 
ciones : 1 99 Bienaventurados, Señor , aquellos 
„ cuya esperanza eres tu solo, y cuya vida es 
,, una perpetua oración,*' Graiitíe cosa es esta 
por cierto; más no muy dificultosa , como algu- 
nos imaginan. Porque no entendemos aqui por 
oración estar siempre de rodillas rezando , o ha- 
blanda siempre con Dios: porque basta para es- 
to traer el corazón recogido y guardado con un 

I e4^xxxva 
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santo temor y respecto a Dios , y con «n cuida- 
do perpetuo y deseo de agradarle , y de andar 
en su presencia ; qué es cosa muy familhr a los 
que están muy entregados a su servicio. 

Mas entre todas las cofias que para esto nos 
pueden mas ayudar , es el mismo uso y ejercicio 
de amar a Dios ; porque esta noble virtud con 
ningunas obras crece mas que con las suyas pro- 
pias ; assí por ser mas propias , como por ser las 
mas excelentes y meritorias j porque procedeti 
de la mas excelente virtud , que es la caridad. 
Por donde assi como los hábitos que se adquie- 
ren con el uso y exercicio de alguna obra , con 
esc mismo crecen y se hacen mas perfectos ( co- 
mo vemos que pintando ^ se hace un pintor , y 
escribiendo , escribano ) asn tambiéii- acaece en 
los que Dios infunde en nuestras animas» y seña-^ 
ladameme en este nobilissinño habito de &u amor; 
aunque en este, sea por otra diferente manera; 
que es » mereciendo el hombre , y acrecentando 
Dios esta virtud : de donde se Infiere , que el 
que mas continuamente se ocupare en amar a 
Dios y ese crecerá mas en ese amor, 

$. I. 

l^SXi PRIKfclPAI EXfiRCTCTO PASA COVSEGU» 
£1. AMOR D£ DIOS , Y SU PRESENCIA. 

Este es pues el mas conveniente exercicio ^t-- 
ra este negocio : y assi dice un Do¿lor , que da- 
do caso que haya muchos caminos para alcanzar 
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U perfección de la caridad; pero- que el mas 
compendioso y eficaz es este , quie enseña S. Di<v 
iiysio y I otros muchos después de ¿I : que es 
levantar nuestro corazón a Dios con aficiones y 
deseos encendidos de su amor , conversando con 
él , y hablando con él , andando síempr-e recogi- 
do en su presencia ., y tomando motivo de todas 
lás cosas parat mejor conocerle y npias amarle. Esr 
te ex^rcicio es el propio estudio de la verdadera 
sabiduriay mystica Theologia ; la qual no se 
aprende leyendo ni disputando , sino orando y 
jevantando la pu^a aiicicn a Di^s , par? qjúe Con 
el m ismo gusto y cxpesriencia^ de su: bondad^; su)^ 
vidad y nobleza , conozc;^ el hombre por expc^* 
rJencia quien es Dio^, pt>c haver par4^icipado y 
xecibido en^si los- beneficios y efectoS/del msmo 
Dios: assi co-mo sabe uno de un Principe que es 
liberal- y bien acondiciodade^ no porque l<»leyó 
ni íi^prendip de otiíosi^. sino por(jiie éi mismo le 
tratos y conversó* nmcho ti^impo, y experimentó 
con los muchos beneficios que recibió f la gran- 
deza de, su liberalidad y nobleza.. Por donde po- 
demos conocer la diferenciar que hay entre la 
Theologia escolástica y la mystica ; porque la 
una sle aprende con aélos de entendimiento , y 
]a otra con afectos amorosos de la voluntad , que 
¿3ít^n^e.va^ al emeikiiiuiemo de> quao I:^no y 
quan suave es el &ÍK>r. 

Pues según esto , el camino para alcanzar 
..esta, sabiduría es tratar siempre con Dios, y^con* 

ver* 
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Versir clít y soche eda él : CQtna^ fe hacia aqcie*^ 

Ua santa virgü?» CecHia , de quien; se escribe i , 

Qw traia^ el M^vangeiih de, ^hri^t^h tn su pech^ 

y üfue ni dei día m d^ npvJkcsr ap$rtfa¿a de hs 

iaJo^os dhiuós y. d^ íaoracian. Al qual e^erci^ 

€10 nos coQTÍdb el Espiriiir Santo muy dSe pror 

pósÜDoem los^ libras dietJa Sabiduría debaxcr ¿t 

mmy hemosas^semejafiaBa»; dicicndoassi: 2 Sfef$^ 

(gwentuvétdñ el ^tmirotí que nM'a eon la sahidm^ 

uta ,y ffienta en las obras de^ justicia^ f mwt 

templa con ettencta». las casas d^ IXios : el -que 

tra$a en su earazan hs caminos de la sabiOtif 

rfa y / eeíasdriña los> suretújst de^ ella , siguiendo 

ú rastro de día , eamoyq$denla waa buscar, y 

ferseverandp en los caminos de eüa e el qete se 

foans a minar por sus/^entanas j y a oiría por 

entre sus puertas z el qut'.hncf su aífiento^páé 

dr lacrosa deelia^j arrima su borden d Jas 

paredes- ¿ir ella. Estr tal educara su casa ai 

lado dr ellay en la qual sr hallara siemprt 

abundancia de todos los bienes : pondrá, sus. hp? 

jfs debajo de la sombra drdla^y morara deba^ 

jo^de sus ramos , / con la sombraje ella se de^ 

fimderddeJ caior dtl dia ^/ eula gloria de eUm 

deseansard* Todas esta& son palabras dd fispíu 

mu Santo! Mira pues afaorar con jquantaslndóeL 

ras de palabrascy semejanzas: nos pbta^y repre^ 

senta aqui et Espíritu. Santa los ejercicios del 

hombre estudioso y deseosa de alcanzar, esie. te* 

soro : el qaai desocupado de todos Ips: negadas 

del 



del mun(]o , en ninguna cosa entiende , sino en 
andar en basca de él perpetuamente , tomando 
motivo de todas quantas cosas oye , vo y piensa; 
)jara aprovechar cada diii mas en el conocim¡en-« 
to y amor de íu Señor. Esta fue la vida , este el 
estudio y exercicio contiqué de los -Santos : y es-» 
to es lo que signifrca aqud seguir ei^rastro de l^^ 
sabiduría y andar en busca de clh , y mirar pof 
sus ventanas y oir por entre sus puertas ¿^ y arri** 
mar su bordón a las paredes de eUa^ y edificar 
par .de ella su casa, insistiendo tontinuamente 
en la comemplacíón* de las cosas di vmas , y des« 
cansando en su sombra^';que es, 'gozando did-^ 
cemente, de los frutos y refrigerios idmirables 
de esta 'sabiduría* r*. 

' A este misma exercicio nos convida tam«s 
bien el Apóstol , i aunque por claras y^simples 
palabras , diciendo , Que andemes .dentra de «••: 
sotros mismos platicando en psaitios ,^ hymnos 
espirituales , cantando \y alabando en nuestros 
eorazones al Señor ^ y dándole- gracias pvr ta^ 
iias las cosas. Esto mismo que el Apóstol nos 
«conseja , cumplía él muy enteramente-: poique 
siendo uno de los mas ocupados hombres del 
mpndo , andaba tan recogido y tan uaido con 
Dios , que él mismo testifical desi^ Que su 
conversación toda era en los GV/»r/porque todo 
sú corazón y pensamiento estaba en ellos. Y assi 
entre las alabatizas* del varón justo una de las 
inas principales que canta la Iglesia ^ e^ , .3 Qut 
. * w- 
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viviendo en este mundo , el cuerpo solo tenia en 
él ^ mas con los pen^a^i^ntos y deseos moraba 
siempre en aquella patria celestial. 

YaciD por esta caiis^Ips varones justps se 
llantaa en Ja Escriptura divina i Cielos; porque 
libres de todas las afecciones y passiones de €s- 
ta vida , como de unas impressiones peregrinas^ 
todo su trafo*, su peixsa miento , sus deseos , sus 
go2os y sus esperanzas están en el Cielo : por lo 
qual con mucha razón se llaman cielos ; pues la 
menor parte de si tidnen et\ la tierra, y la mayor 
y mejor en el Ciclo.. Y aun por esta misma cau- 
sa dice el Psalmista , 2 Qu0 hace el Semr a sus 
mihistros llamas de fuego : porque a$si «coaio es- 
ta llama naturalmente sube siempre a lo airo, 
assi los justos. siempre, están con el corazón aspi- 
rando y levantándose como una vira liorna a los 
bienes de aquella morada celestial. 

Y aunque los negocios de esta vida algunas 
veces los envuelvan en las cosas de la tierra , 
luego el. espiritu de Dios» que mora en ellos, los 
torna a levantar al Cielo: como hace un ;Qiadero^ 
que sí por fuerza lo metéis debajo del agua, lue- 
go por su natural ligereza se subea lo alto: 
porque. lo que aqui hace la naturaleza, ^lli ha- 
cen la buena costumbre y la divina gracia ^ que 
soa mas poderosas que la naturaleza. Porque si 
ia costumbre basta para hacer mapisos los anima- 
les fieros; i qué maravilla es que por virtud de 
la gracia Jo humano se hag^ divino 1 y lo terre- 
no celestial ? §• II . 
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9>I LO QVC HA DB HACES ZIí ALXA S4irrA 
^ PARA. PONES, SN PUAGTZCA £^XJI XX£AC1« 
• CIO. 

Pues conforme a esta 4oo^ma debe el sienro 
de Dios (si quiere ser dtscipaio ds esta salada- 
^ría celestial ) fabricar dentro de sí un matmo 
donde siempre ande recogido: quiero dedr, que 
de tal manera ande siempre en la presencia de 
Dios , de tal manera encienda en todos sus ne-* 
gocios « que siempre le pavezca que tiene a Dios 
delante, y que nunca del todo pier^ia aquella 
manera de recogimiento y devoción que de esta 
presencia se le causa. Assinos muestra el Pro- 
pheta quejo hacia, quaodo dice : i Pwia /o 
siempre el Señor delante de mis ojos ; forqju él 
^fída a mi diestra para que no ¡nuda yo ser 
movido. Esto mismo haga el siervo de Dios, le* 
cantando siempre su corazón a él , no con impe^* 
tu y violencia , sino con tranquilidad y simpli- 
cidad , inclinando amoi osamente su espíritu en 
aquella soberana Deidad. Y no se desconsuele 
iquando viere que se distrae muchas veces por la 
instabilidad de nuestro corazón; sino vueiva lue- 
go a recogerlo y representarlo a Dios: porque 
después que se huviere habituado a esto, mudar* 
se ha la costumbre eana^uraleza, y ni hallará di- 

fi. 
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ficultad en este recogí rniento, ni avus^kaHari 
sin él : como el pece que no se ItaHa &era del 
agua y y assí luego procura tomarse a ella. Mas 
^acuérdese, que ninguna cosa puede hacer por si\ 
sino con ayuda de Dios: el qual nunca falta ai 
que con este espíritu de iitimildad hace fe que es 
en si. Enciérrese pues dentro de sí mlsme ; y mo* 
re dentro de sí ; porque aquí hallará a Dios: el 
qual aunque está general tneiítc en -todas las co- 
sas , señaladamente está en io intimo del anima 
facional; porque en ella mora él como en su pro- 
pia imagen y figura» Por lo qual, presuponiendo 
que este Señor está dentro de él , trabaje por es- 
tar con un santo temor , teTrerencia y fauíliildad 
delante de sus o^os ; como pareze que lo hacia 
Elias , quando decia : i F?w rf Señor j tn tuya 
fresenria estüy. Y muchas veces tanibien repita 
tjentro de si estas palabras: Eí Sríror está prt- 
senté : el Señor me ve ; con las quales debe resti- 
tuhrse y volverse a su presencia ^ quando se ha- 
llare mera dadla. Enciérrese con el Prephcta ji 
dentro de Dios^ y escóndase en lo mas escondí* 
do 4e su rostro , y allí esté como en una casa 
guardado: y alégrese de que tan fácilmente pue- 
da h;a]lar dentro de si a Dios, y posseeren su 
anima un t^n grande bien. 

Y si algunas veces las platicas y negocios dd 
la vida humana le fueren impedimento para no 
estar tan recogido , no por eso del todo cayga 
de esje proposito , ni salga del todo ftiera de si; 

si- 
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sino siempre le quede una parrtecita del corazón 
abierta para mirar a Dios : porque esto servirá 
para que mas fácilmente pueda luego acabado el 
negocio tornarse a él. ¡ Bienaventurado el hombre 
a quien ni la comp;iñia de los hombres , ni otros 
tales impedimentos y estruendos pueden apartar 
de esta divina presencia ! Lo qnal vendrá a ser 
quando de tal manera estuviere encerrado y ar« 
xaigada en Dios, y de tal manera unido y enla- 
zado por amor con él , que siempre le tenga mas 
presente que todas las otras cosas. Porque sin 
,duda el que tuviere su anima desnuda de rodas 
Jas cosas que desordenadamente se aman^ y el 
que fundado en verdadera humildad , ninguno 
de los dones de Dios atribuye a si, aunque esté 
en medio tle todos los negocios y ocupaciones 
del mundo , no recibe detrimento notable . coa 
ellas. Conforme a lo qual dixo uno de aquellos 
santos Padres : £1 varón perfecto no tiene su co- 
.razon pagado con las cosas terrenas ; antes pas- 
sü por cima de ellas, y Us dexa correr su ca* 
.mino , y no cura de embarazarse , ni examinar 
lo que no le pertenece , diciendo dentro de si: 
,Yo a solo Dios bu^o con toda mi afición y 
atención: todas las otras cosas estén en paz: va- 
y an y corran por su curso. El que esto hace , y 
«en ninguna cosa bui^a a si mismo, antes passan* 
do desnudo -por todas las cosas , assi prosperas 
como adversas ^ camina con el Apo«>toI pura- 
mente a Dios , podrá hacer todas sus obras sin 
derramamiento de corazón ; y estar dentio de si 
quieto en medio de la muchedumbre de los oe* 



rocíos. Nunca ce^^e pues eí siervo de Dios de 
este santo exefcjcio , ni ppr su inhabiüddd , ni 
por la bolestia qije a los principios recibirá.! 
pues no es cosa nueva hacerse derectuosameñte y 
coa dificultad al principio , lo que con eí excrci- 
CJO se viene a íacílitar* Digo tstJ ^porque algu- 
nos hay , qué si después de haver gastado álgiia 
tlen^po e¿ este trabajo , no alcanzan Id que bus-^ 
caban , luego vienen a desmayar y desistir de stt 
bucijt proposito í los qualcs. no eñiiehden que pa- 
ra llegar al estado de la perfeccipn.es necessária 
langaminidad y perseverancia , ^ara despulís del 
largo camino llegar a ía tierra ¿¿ promission; 
puesto caso que algunos hay a quien la divina 
bondad snelí h^cef este tíamíno fiías corto^ 

Mas para continuar este exerciclo con facili- 
dad y suavidad hará mucho al caso sabéf eí 
hombre de coro algunos hylnno^ devotos < o 
í^sál finos o Versos de David ó de otros Satitos, 
con lósquales piieda muchas veces encender y le- 
vantar sü corazón a Dids : como qüando este 
Propheta dice : i ^ssi íómó el curvó deséd tas 
fuentes de tas agüdS , Je sed mí anima á ti^ 
Dios. Tu'vo sed mi anima de Dios vivo i iqudn- 
do vendré y parécete ante td cdrd de tni Diosí 
í^ueronme mis lagrinias pan de noche y de dia^ 
fnientras dicen a riii arítma '^ iJónde esta tu 
jyios ? ítem , aquelÍ9^ versos del tsalmo , % que 
cbnaíenza; Ámete 'yú' Señor ^ jorf ateza mía i 
ii'Señot es rnififmeta y^ mi ^r efugio , y mi libra- 
TOM.rii* ,, t • .1././/'. dori 
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dor : Dios mió , ayudador mió , esperaré en eh 
Y no solo de los hymnos y psalhios , mas de 
qualquiera otra parte debe tener el hombre a ia 
mano otros muchos versos , oraciones , prosas y 
palabras devotas y amorosas , cbnvirtiendo mu- 
chas veces los cantares profanos en espirituales 
"y divinos , con los quales se acueste y se levan- 
te , y despierte de noche , y repita muchas veces 
entre dia , para recoger sü corazón y levantarlo 
a Dics , y traer siempre tí palacio de su anima 
perfumado y oloroso con el encienso de. las de- 
votas oraciones. Podrá pues algunas veces dc- 
dr assi. 

ORACIÓN PARA PEDIR EL AMOR DE DIOS. 

O Buen Jesús ! o salud de mi anima! ¿Quán- 
do , Señor , os agradaré en todo y por 
todo ? ¿quándo moriré a mi y a todas las criatu- 
ras por vuestro amor ? Habed misericordia de 
mi , Señor , ayudadme. Aqui me presento ante 
vuestro divino acatamiento , y dende aqui salu- 
do todas vuestras rosadas y hermosas llagas. £s* 
condedme , Señor , en ellas , para que ai sea yo 
perfectamente alimpiado , y embriagado de vues- 
tro amor. ¡O Señor Dios mió! o admirable prin- 
cipio mió ! p clárissima luz de mí entendimiento! 
o descanso dé mi voluntad! ¿ Quándo es amafé 
ardentissimamenté ? £a , Señor , tened por bien 
herir mi anima con las saetas de vuestro dulcís* 
simo amor. ! O todo mi deseo , toda ini espe- 
ranza > todo mi refrigerio ! asi fue&sc mi ánilna 

dig- 



digna »át ser toda abrasada, con vnestvQ. amor^ 
para qm iassi toda sw tibiam fuesse icofistimida 
con este divino £u(^o I o &atvaidor ini6 ! A vos 
todo deseo , y i.a mi^tiHia o&ezco : lado a todo^ 
lano a uno , uoico a único. Kingun.: t>rra cosa 
qaiero ^ ninguna otra cosa de^o ni pido ^^ sino a 
TOS ; porqae* vos solo me .bastáis : vos sois mí 
Rey y mi Seik>r , y mi Gobernador « mi Padre 
y codas \m cosas. Vos sois todo amable , todo 
•djleyuble y todo fiel. ¿ Quién tan liberal como 
él que por tan vil criatura a si mismo dio ? quién 
lian humilde , que assi ínclinasse la grandeza de 
sa magestad ? O Señor , que a nadie despreciáis, 
de nadie teods asco^ a nadie que os busque^ 
desecháis ; sino antes Je prevenís y despertáis, y 
le salís al camino : pprque vuestros dele y tes son 
^xstar con los hijos délos hombres. O bendigan* 
os , Señor / ios Angeles. ¿Qué hallastcs en noso- 
tves^ siqa' miserias y pecados , para que queráis 
-estar en.miestra compañia hasta el fin del mun- 
do ? no bastaba haver padecido por nosotros , y 
dexadonos Jos^ Sacramentos y los Angeles para 
•imescró ^remedio ; sino con todo esto queráis 
vos , Señor de la Magestad , tambiea estar en 
nuestra compañia ? Hagamos pues , Señor, un 
trueque (si os place) vos tened cuidado de mi 
remedio , y ya le tendré de vuestro servicio : y 
liaced de mi lo que vos queréis , y sabéis que 
rae conviene i: porque vuestro quiero ser , y, no 
de otro. Dadme , Señor , que ninguna otra cosa 
desee sino a vos : que todo me ofrezca a vos ; 
sin que mas me vuelva a tomar. ¡ O fue¿o 
. la quo 
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que Mt^ 'encienden I .o caridadi que itiet infla- 
mas 1 ú iitmbre que ire alumbras.! ©descan- 
so mió ! o amoí que siempre ardes', y nunca 
mueres ! :¿ Quándo , Seííbr vosiamaró perfecta- 
meme ? quándo os abrazaré con los brazios de mi 
anima desnudos ? quándo mcnosprcjciaré a mi y a 
todo el mundo por vuestro amot í quándo ñii 
anima con todas sus fuerzas se verá.imida cob 
vos ? qüüfrdo se verá sumida y anegada en el 
abyfmo ¿c vuestro amor ? ¡Dulcis^imo ,aman- 
tissímo , hermosissimo , .sapientissimo^ riquissi- 
mo , nobiHssimo , prectosissimo y ^ig^i^inio de 
$er amado y adorado! o vida de mi anima , que 
por darme vida padecistes muerte.^. y, muriendo 
matastes la muerte ! Mortificad , Señor v también 
a mi del todo : esto es , todas ñus malas incli- 
naciones y propias voluntades , 1 y todo aquello 
que puede ser impedimento pafa <^e vos.no vi- 
váis en mi: y después que assi ^me^huvioredes 
muerto hacedme vivir en vos : esto es»,, en vues- 
tro amor y obediencia ^ guardando '-fielniente 
vuestros man^ami^entos'y los de mis mayores, y 
haciendo siempre vuestra saata vóluntad.<0 buen 
Jesús, dadme Señor , perfecto apartamiento > y 
aborrecimiento de todo pecado ,' y , pei^fecta con- 
versión de mi corazón a vos ; para que en vos 
solo estén todos mis pensamientos ,;mis deseos, 
mis cuidados > mi memoria , niL entendimiento, 
mi voluntad y todas mis fuerzas* Ameuv 
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1 r CAPITULO XI- ; 

-j. •: 'i- . ■ ) ' :. ^.' -> ... . .... .. . 

C^JDil DI^ y DEL FERVOR «W Ql/^i 

t- :. "iJ •. i.-f.. ^ :.í: *!»»!.• .^ •» r..í.. 

DIqho rh»cmós.'«lbpnn(:ipal miíiio <}iie se: 
/xc^ierc pata.acinpr .á Dios.^; qüc- «^ J» 
continua )orac¡ob y MormiUmie .-su amQr 3 diga-; 
1110& ^kdwa: de las cosas;quei prJncipatoerr^e a:$$^r 
t9;iios^ puodea 9!yi>darM Éiute íal^ quak&J^ prÍ9i.e-.> 
ra-wcs itüiier;>cadá diaiaJa;!me80€dos t¡(:QiflQS/dU 
Bitraclóai parar, rccogcmo^r y . vacar á Dioj pn si*. 
lcnci0;;,c<ttiiíiiuiaado eo él .¿Si oraciones';^, iconsí-' 
d^acioós? qúeiadelanteiSfiJ|K)iicny p^rajinferaar 
nuestros^cprazones eñ^th2mor\¿c*t^eSwm* Sor«> 
que con esta : .minera >do eKcretcio. qq^ti diana (si 

te trace omicstio. corazón regido^^ como r^tá ya 
di^claradó. FoTcfUC de e^te 43í0rcicÍQ.H}^>f / ipu-r^ 
chas veccstquedar una taq dulce áfkion: etiji^pres-' 
sion enncí^anima , queJa^thace olvidar; y^tle^us- 
tar.de;lafiíOtrast cosaás^perscvcfar w- «stafcon 
que tan bien^ le 6ie. De suerüe , que q$^í como a 
1<I5 ' qy o tomamiiel agiaa : ^d\ palo ^ in^(iUn • >por 
medicina iort^inatia tuitiaf cierta . quaatidad de 
ella dc^.jiBO^s::^ al dia l y (después , que todas las 
veces que eiítre» día quisieren beber , beban íicm- 
prsde::filbtrí^.pi:^qU6elIa esU que lesbadídar 
la salud :;;;a$si para alcanzar ^sta gracia, qu^ 4e- 
-: I 3 *«^' 



seamos , conviene tener sus ciertos tiempos di- 
putados para- ette- .^aitd txirách ^í demás del 
cuidado perpetuo que debemos tener de andar 
dcinpre ^léliia proseada de miesmr/Scñorc^comiK 
ya dixfmos. - ^ ^ \ t c; ^. 

Mi^ fldvierti , ^tw cn «síe santo* exercieío 
debe entender coa t¿ aviso , que:%agQ siempre 
Jas riendas al entendimiento , para que no sea 
rtOf J ©sptfettfeitiv^ ;, rrii rdémasiadametite f fpárjérór 
aunqlse^^ Cdi]^<Di¿s jifMMrqcc no seinepidan eos 
estfi[<loft dfectoft y iJBwimientDS^ de Ja voluntad :. 
púes^ aqüi no traíanlos tamx> deldoiÍDCtniráénto j!i 
etpiscujatidk!! deDSos y qiíaníio'dc suLaai^r. Boipr 
W i^fástl, aflotsdndo siempre Jas riindasí !:a! Ja ro** r 
luntM \'!hi debenvost apretar al: rnten^ímientOf: 
nó dátodble^ mas li(»iici» para espBcaiar.,:de h 
que ^ster parra ahinpbtar y guiar la* vodohtad^ 
fonícúé^A^^-^' Díds* deiante< con unn^tnpJe reprjei* 
setiita^iiDiá'Vp^;^^ queeMa eáiienda'hnmiímente losr 
bíáu^ dfe¿s»tí:«afec<?idn , yíon elbalxyabrazc.Es» 
té ' a^'^iíso -«^^e. mbcha importaiicia spmque por 
n^ advertir esto mQcli<» , «e hacen mik edn esto¿ 
exercidós bachílJeMÍ y prídicadicaies:; qoe ama* 
déreii de.Di<>s. PouqdocoiDO ei entenditnienfó:' 
sea Já^piiiftvera puerta pqr^ckmd^ ks' trosas entran, 
ed lií voluntad , sn^iichas vties aÁzécc ^etenersi»: 
taf!?o en ^td^pi?im);rü;-¿6ta»cia » que fío /llegan a 
h íegündia : y aisi cjfocdaéiartoél^nétodisnienito^ 
y aytina y seca la voluntad i que es qoffddrse to« 
do el hombre vacío y casi sin fruto. 

Y pár^ que mejotsecatreiída quantxi mas ex^ 
celenMtesa^^ finara Dios, que conocerlo , re<^ 

fe. 
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feriré^qui una notáBle sentencia dc aquel doc- 
tísimo y ' famoso Conde de ia Mirandula : el 
quíi^I después de hayer probado por experiencia 
qUaóto mas fructuosa cosa era amar a Dios , que 
especular la, condición y naturaleza de Dios , en 
una carta que escriba a un amigo suyo , dice assi: 
Mira., amigo ^ quan gran locura es la nuestra. 
Consiideradas las potencias que tenemos para^ 
ayunarnos a ;Dip5 ¡y. go?ar de él , es mucha 
m.as. lo que podemos amar cdi\ la voluntad, 
que. lo que podemos alcalizar con eí entendi- 
miento : y amándole, aprovechamps mas y tra- 
bft jainos menqs ^ y ,nuestros servicios le son 
mas aceptos : y: con todo esto nosotros , como 
desatinados ^ queremos mas coii demasiado tra^ 
bajó 4t estudio, ands^r' siempre buscándole por 
conocimiento I sin poderle hallar ^ que emplear^ 
nos en buscar aquel que ,si Oo le apamos , por 
nuestro mal le hallar iamos. Hasta aquí son pa- 
labras de este sabio;. por las quales manifiesta^ 
mente se ve, quanto mas fructuosa y excelente co- 
sa se,a amar a Dios \ que conocerlo ; aunque todo 
sea : necessario, 

Y si. contra esto me alegares , gue, según sen- 
tencia de Santo Thomás i la bienaventuranza de 
los Santos en el Cielo esencialmente consiste ea 
conocer a Dios y por do parece ser mas excelen- 
te cosa conocerlo , que amarlo ; a esto se respon- 
de , que en el Cielo veremos á Dios como él es 
, I^ \ en 

1 1. ». «. I. an. tV. In edrfw. & «. XH. urr. I. m cer»or. 0lam 
Í.U. «.in.iirr.VJlI. . 
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pn SÍ mismo; y esto basta para hacer bIeaavcBtu«r 
turado al que V ve t mas en e,stá vida no lé ve- 
mos como el es ( (jue es en 'su lííisma gloría y 
hermosura ) sino como a nosotros es po^^íble , 
según la medida de nuestra capacidad , '^ue c% 
jnuy pequ^ftá t como vemos que el mar occe^nó^ 
quando fntya por el estrecho de .Gibralt^r , nQ 
(entra con toda la latitud y |jpandcza que éltie-^ 
rie , sino coii la que tiene la- boca de' a^ufel estrc-?* 
e\íO por do entra, Pues de e^ra ¡minera ént^ríde-^ 
^nps 3qui > píos , cstrcchapdpfe y conformañir 
dolo con 1^ medida* de nuestro entcndíiñiento; 
él qual V(5 las cosas espirituales y divinas como 
por teU de Ci?áfa¿ó;' psto es ; imperfectamente, 
jVlas el amor de, íDios np es'iissi: porque í^rc^pío 
ps d$l amor transiform^r ^1 qúe'ainaen?á cósx 
amada : el quai olvidado dp ií mismo , está' todíf 
trasladado en ella, y hecho uqa cosíi con ella., Ea 
lo ^u^I parece quán diferente cosa sea entender i 
Dios , y aniarle i porque-en esta vida éntéhder 
mosle coma poblemos ; mas ámaiiiosle cbmb 'él* 
es. En lo uno' prapórcionaníos y estrechamos a 
Dios con Ig capacidad ^c nuestro^ entendrñiien- 
to ; mas e?l lo qtfo prqpprciohamos y trans- 
formamos én Dios como"éV'c¿, por medio de, 
este amor. Y por 'esta misl^i^ rázon sp dice V 'que 
es mejor arna^-las cosas álíras* y divinad , qu?: eii- 
tcñderlas ; ¿oipXQ .4"'^''^ ^"^' ?^í triejor entender 
las cosas baita¿i qüframarl45 rpoV<^ue cnténdiciif 
do las cosas baxas , ennoblecérnoslas y espiritua- 
lizapipslas , par^ hacerlaf i^telecijiales , y prp- 
pQrcíonarlas con nuestro entendimiento } pero 
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amandótás ^'^ abatimos nuestra volimt^iily tnvlh^ 
cemosla' /inclinándola a amar c^as-vi!^ Mat> 
por Id contrario , entendiendo las ^osas Uhas y i 
divinad ^ no las ennoblecemos ni engraiidecemo^^- 
sino antes las apocániós y estrechamos', propot- ► 
clonandolas'con nuestro ñaco entendimiento , pao> 
rá qué fói |!)ueda entender. Mas 9 mandrias , no) 
es a^sí *. porque no miidahios a ellas qiíando hífi 
amamos ; sino 'antes^nosiiiudámoséi! ellas: pue^I 
nos consta , que tal es cada uno , qüales* son lai* 
cosas c|ue ama : si buenas- , bueno i ii iñálas , ma-»> 
Io:'D¿ la qual todo-'sé-fníefé, quatiio-liiíiyor cuívt 
dado debemos tener én esta vida-do ama» 4^ 
r>íbi /'que* de Conotecrtó -, y-cófné^'á^ cf^to* :senala- 
daméñte débemofí 'eiid^ezar todosr{IU)(stios wt^- 

También conviene mucho avisar ,• que ¿O] 
basta Ocuparse el hambre «üs tiertipdS^ordenádos 
ea esteíahtó exercicio , si «stienél floxo, riMo< 
y f|éfa jádci -/pues córi tobbras fléxa«'y remisaj; 
no crecen Ibs hábitos de las virtudes ,.y mucho. 
menos él déla caridad. 'Por tamo convime, qiwO 
esté el hombre aHi con toda la atención y devov 
clon qíie le sea possibfd : aunque b^ debe hacer' 
en esto demasiada fuerza a la na^illrák^a^/ p6a^ 
saiidb- Iqüe ha de cxprirtiir la devocioq a fuemft 
de brazos : que esta es dadiva graciosa^ de Dios^t 
qué^sc' Ha a los humildes y diligetttcíl Y sepa;^ 
quéf tiri tato de oraron de esr* manera vale mar 
que otros muchos que no son falesi Muy bicK 
dxio Ufi ^ TKIIósopho , que no ^f9, justo el que 
ha^ia obras JDstas /idilio el '^uq. ¡lassi^iíacia^ |us» 
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m^ntev,í^,^uá'CQmp ^ea; verdad en |ic«iU$.Jas. 
obras vjh^U^^^rfiíiuy mas pairticularinentp lo es 
O^ esta. Voxtpj^ iiO ^ pijj^J}f^|nar devoto, e| que . 
rj»a mjs^tífiqípcí ni mv^a^ oraciones, , s¡w» el 
qw las ife?íi( <K¥i:di?y9CÍoa: porque muchos Sa- 
ceifdqtas-rjQiilM icada diajpda^ el OiScip díviap , y 
(teqpiR «i^fc^fl^ odcbíran xa^a día ; y qp todos 
spti dwotfísj porque np( lo h^cen con devoción. 
En lo:quHl p^r.^ce cl.arp., qpe ni la quantidad del 
tiempo ni ^ la^ oraciones | ni aun la excelencix. 
d^,;eUas.j$$ Ja qu^ <;ausa la^dcvAcion , ;¡no la ma.* 
ñera del orftr.cFor lo qi^aji qon^^sta principalmen- 
te debe/ tener 4uenu el verdadero orador. 

-1 Y para.> esto vamuc^o,9^elmodp. con <][ue 
sc^di^pPAC y stj^Síf\?i S^fJ^ <^.ntr4^ en la oración: por- 
que lo demás suele comunmente responder a este 
principio., -^ :.r ., , , • ^ -, . : ' ,. ^ 

'Tami>íen procure j que xí, tiempo de la ora-; 
OtOfi-» ^fíf^Ás de i ser conyenie^fue ,s.e^el!]nas jar-, 
go^iuy^ P)adicf6.$er : 4jfi4fOrD(Wite quando nave-, 
{^re con prospero viex^to.: ppirque entoncesni se 
ófbe deiQortarel.hilo al J£spi|KÍtu Santo , que nos 
viene a ajrii4^- » ril se debp 4^ar pa^ac en vano 
tioa t^sckncm Q^síq^ : en la qmal podremos de»^ 
Gttbrir o^ucb^ Mrxi ^ y pascar la raya común de 
qaestfo aprovecjhí/nienío. cgn esta nueV;:^ lu:?^ 
n»e;va gracia y. nuevo .e$fupí.zo par^ la virtud; 
Bstc cs'un«V¿so, d^ grai^dcr/ifnportancia , conel 
qual a meaos <H3íSta podrá ej; hombre ,a{vrovechar 
Wácho e<r poco tiempo, 

- Mas peirqiHi de esta materia (en quanto to« 
oa a UttacJAli y de.vqg[Qn)' tratamos en el libro 
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m^ a/Ii al ÍJhristiímo Lqctor ; y .aqui solamejifc] 
tmsírémos,^ lo. c^e nof pjiiedc ayjidar al aiñor* 
d^,tDips.-.M:^ ffara qi^c este' excrcicio sea jn^ji 
ffj^Qíuosp .,;^a ^€5 [proceder (foiiip dixiinos) de, 
u^i». ,CWeíK(id¡s¡mq des^o ¿e fstfi fuego celestia^ 
cijqi^alna^iR d^iytyer prevenidaDios^ al hombre^" 
cpnrfecná^icipiies df dulcedumbre , j (dandoíe gus-, 
to-yjvexpcriemíii^^ la suavidad y cxceÍc;ociajde; 
éí. Y para que 'crejor sé crifienda la instancia y^ 
cohdifi^iQn ide estfe ác^eo ,.popdré para clip ajgu- 
r^i .Cítef|!plx>^. Mií*^ ^ 3^*^ .^^."^^.^' ^?^^ ^°^' 
q,u<j! perííi6.^iiíi'ípi^za.de4nuch^^ „ qufindo^ 

lar&ttsca^ :. qlt^ i^í ffiP9^ ni sp. grieta, , ni k sabcj 
biehrlí) qw coj^-íj, pí a ycce$ gijicrc comer ♦ por 
hmcft Jo qnfi -ílás^a:; ni qycr/iá) que por tñtoxi^r 
cfc5;Je. Habla^sjsn eü ttada ; ni aun está ^tento ali 
qj«e. i hahkwb: ipórqflc como <^?tá.todo absorto en^ 
l9'ti»e hxm^sii^fjffí^ pujcde ^fi|tar atento ^ ptiríi, 

CQiSiJr . ;^ •/ . . ; , /,,^ . ^ ...::/• 

r. Pues $¡i(c est^ manera y con «sta ansia se, 
bttffca :Uint joyg temporal > ¿conquánto mayor 
se. 'dibía "buscar aquella margarita i pref:io$a. del 
Byaflgelio? Pue.s:§].que con fsté deseo lo busca^ 
tpáe ^dentro de. s(;no solo un perpetuo predicar, 
dor ; sino también un continuo moyedor (jue 
s^clnpre lo inclina y muere a ,buspar a Dios : ,^ 
t|rI.BD^nera.,^u^.eñ todas las cpsas que ve ccu^ 
lo$:,ojos , y trata pon las manos , le parece .qq/é 
todas le son motivos para amar a Díob. De suer^. 

'- .... -.., . .: te 
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ic que asi jtomcí -el qitc ' tíctic tié'vMríd v¿tá& 
ante Io$ ojos ,: rodas ks co¿ai que' itín-k , le pare- ^ 
ccH Verdes 5 assí el qóc tiene eldóráíotí toniaéc' 
¿é ^¿^te ^aihpr , tóSoigiíaiíto vé *;• li ffaVece iriake- 
lia ¿Q á'tnor , y^'tüdd Jo convida y *^ aespierta al 
imsmo ítnor i-cot^o átóa^ce^^ ufl gra¿ídc fiiega, 
^e todas laí cbéa'a? güe; toc¿, convierte eto ftíe- 
g<^» y de todo bace '* materia con q^cí sb sustente^ ' 
y 'Üásffe'la j^isini á^ua que le es éoatrárra , cctn-* 
▼íeft¿' cín faegór; ;"•;*' ■ -'■ ' • • '^.'p. •• / ..v 
^'^^^t^'éstc ({oáíínMí estudio dé'^e^r ACttkl- 
rféifte' á!iiiaitó6-aT)ios ; y deseando y' ptdiendid' 
cfeíirítítíamérite ' pii¿ - ^mdr , poiñétídá cón( fié , 
Inittiifdad y dé^'élAón éíicst'á deftiah'da ^clanfiaai- 
éóñc Ib intiihcy dtílicora'zóri i Dié^ , y^pidíéndo- 
Ic ti'ñV Oíhtella i Me estci dtv ido fíícgo' ^ es el pro- ' 
^w*¿stttdlo dp ía'-'iñ¡jt!ca Théologla i que es del 
ctooóbmiicnto aííi6íc»<í'"de Dítís ;:^eíl qtiarscJ fe- 
^éntá no tanto ¿Sn^isteursos'dfe'^nteftdiiniciitov 
quan^o con afectos y gemidos y deseos de'la- 
voíuiitad : á tesqí^rís^riuncsi dexá áe ícspoíider 
aqu<fnii mfíftitk' ^ófiAsld'; viéhdb el anima andar 
trfofery afiígida {^odifeabtra.Má'gdalena y en* tíus- 
cá de'éf : rhaybrtíleríte siéhdoíel fnism^D Señor th 
qhcdé'esta'maáiéíía la-llámá y'Uá'* ñfíiieve , y Ja 
trie' cbposde sf laíI'dbY de^uí '^iii-guéntos. Por- 
qde '£ cómo sé^í ' 'pc^sfbJe , 'q^d ^tó niegue H los 
^e)é buscan ^ eí qüfc lifueve s-qüé^ic busquen , y 
di que ninguna cosa mas des^á > que comunicar- 
se i'fódosí • ' ^ ■•''^•^•' : : y: 

' Este santo exercicio , de que todos los Theo- 
. legos mysticos hablan > vi yo muy a la clara tq- 

prc- 
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^ffeseota<Jo ;?n ^^pa.pobre mirger t la qnaí «ícüqp 
.por (;ulpa de su. marido coadwada a pcrdinfici?^ 
.to de toda su hacienda , y considerando ^ ^uaii 
•perdida quedaba •, fuese al ¡señor <juc . tenía dere- 
cho a esta hacienda , a pedirle; misericordia , y 
.fue tanta la. instancia y poríia con que la pidió; 
fueron tantos los gemidos y lagrimas <jiié ácr- 
ramo « y tantas las razones y piedades que |>ara 
esto alegó , qué bastaran para enternecer cprazo-^ 
: lies de piedra. Y unos pocps dias que anduvo 
en este negocio , corría por todas las persona 
que en esto le podían ayudar , y con todos lia-». 
raba y a todos ponia pprintercessores i y algUñaí 
. veces dormía de noche a jas puertas de la casa 
de este señor i llorando y manteniéndose de ío 
que por ai. le daban, hasta que finalmente tanto 
insistió en esta demanda , que suplió COñ su im- 
portunidad la falta de su justicia, y alcanzó lo 
que qui$o : y fue tan grande la.alegria y agrade- 
cimiento que después tuvp por la merced recibi- 
da , que poco-menos importuna fue después éa 
en el dar de las gracias, que antes lo hayia sida^n 
pedir Jas .mercedes. £&te exemplo me declaró. 
mas en breve \^ condición de este santo exerci- 
ciq ¿ que /amo rescriben, de él prolixamertte mu- 
chos Doctores. Porque muda la materia de lo 
„ que, aquí . se pretendía , y aplicando todas estas 
diligencias y deseos a las cosas eternas , como 
aquí se aplicaban a las temporales , andarla el 
hombre al passo que jnerece este gran teso- 
, ro. Porque tal ha de ser el deseo , tal el estudio 
y el calor ^ y la instancia y la perseverancia coa 
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'que há de andar el hombre en este negocio , tli- 
mando á unas pueftasí y a ptfaá , inYócandó ya 
el favór de Dios , ya - el de los Santos ; a-provef- 
chandose para ello de todos los valedores quje 
pudiere ; humillándose' y afligiéndose ante rodos, 
'para que todos sean sus intcrce^oi^es ; y siendo 
después can agradecido alcanzando lo que desea, 
como esta buena 'muger lo fue por el beneficio 
recibido. ; ' 

Esta manera de pedir y de buscar a Dios 
significó el Apóstol ; quando dixo , i Que el 
yÉs£Írttu Santo jpedia mercedes para nosotras 
con gemidos tan grandes ^ que no se pueden con 
palabras explicar. Lo qual dice él , no porque 
el Espiritu Santo sea el que pide; pues él és a 
' quien todas las mercedes y gracias ste^piden ; siao 
pói^qúe él da a las animas de los familiares ami- 
gos y siervos suyos una nueva luz para conocer 
la dignidad y excelencia de las cosas espirituales, 
' y un tan encendido y abrasado deseo de ellas, 
^ue les hace pedirlas con ardentissimos deseos^ 
^ con éstos gemidos que no se pueden explicar. 
* iCias ¿qué es de maravillar , que se procuren con 
tan grande ansia los tesoros del Cielo después 
de conocidos , pues con tanta buscan los hoin- 
' brcs el polvo de la tierra que se lleva el viento? 
Pues el que con este ardor y cuidado buscare es- 
ta joya tan preciosa , tenga por cierto , que la 
liaílará. Y esto es lo que Salomón nos declaró, 
qüando di:i^o , 2 Que si buscass^Hios la sabidu^ 

ría 
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ría ion tt ardor y tuidado que los honérts bus* 
can ¿I dinero , y c-ánan para hallar tesoros^ 
sin duda ia háUártam&s. P<»'que ^uien de esta 
jnan¿¿a busca a Dk>s , stpa cierto , ^ue nunca le 
buscara de Válde. Y esto es lo que tamas veces 
nos prbnróte el Espiricu Santo 0ix\^s £s6r!Ípcuras 
di viñas. Poique en una p^rte dic« : i ■Bima*vth' 
turddott ^aron que oye mis fatahras ^yelqke 
-vela a mis' puertas tadd dia ^y aguktáa a hs 
postigo^ de* mi easa. Porque el que me hallare^ 
hailard la vida'9 yí'eéiiir^í^Héolación del Se* 
'ñor. Y en otra parte díte i-EíqUeporla maña* 
na madrugare a hüsdar la sabiduría ,' no tra^ 
bajara mucho x porque a las puertas ds su eor 
sa la hallara esperándola. % 

CAPltüLO XII. 

2>M ZA P&RMZA DÉ ¿A Ji^JPiWTOiV JBI^r ZAS 
SÜJENAS OSí^AS, 

4 

A Yuda también grandemeine para asteexer-- 
ckio h ptirezá de la intención ; 3a hiendo 
eila qual debe ser ^ ts como otra segunda ora- 
ción : porque a elkt príiherami^Atá pertenoGc» 
quaii(do vamos a dnteñdér en alguna buena obra 
(autiqué sfea de liis i)ece^i^t4as ala vidachümana) 
endere¿ai^a actualmente a Dios /itéfeiü^ndola pa- 
ra gloria y'honta de su sanco nombre :' porque 
esto hace que qúálqnier obra d« «stat «M^ de mu- 

• ••' ■•'- ^ ••;. . ' • cho 
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« cho ibferecttniento. Mas acerca de esta niatetk 
^daré aqui un aviso de mucha importancia : y es, 
ique quando ponemos. la mano e^ alguna obra a 
'^£n de que ¿f; ella resulte algún provecho .general 
< o particular de los proximosi no pongamos prin- 
cipalmente los .ojos en- el fruto o bu^n suceso dd 
la obra 9 sino en hacer en ella la voluntad de 
Dios ! de tal manera » que esto sea lo fprn^al y 
^como el blanco de nuestra intención* ,De suerte, 
.que assi«como los Mathematicos trata;^ de las 
• quantidadés y figuras de los cuerpos , sin faficer 
^caso de la materia en que están, sea 01^^. sea 
f^Iata i sea otm qualquier materia ; porque esta 
«no pertenece a.ellos ; ^ssiel siervo de Dios en las 
obras que hiciere , principalmente ponga los ojos 
en hacer su santa voluntad : y assi será su ínten* 
cion mas ptitá , y gozjirá de in^yor paz. Porque 
el que esto hace no se turba quando por alguna 
¿via se. le. impi>'^c.o impo^siUilita el suceso y fru- 
to que pretendia en la buena obra. Lo contario 
de lo qUdl padecen los que sé aficionan al prove* 
-cho y Irufd de las buenas ot>r^s que hachen : |»or- 
K que sí . por alguna viá se les impide .el efecto de 
«su buen deseo ^ turbanse a las veces desordena- 
^damenre , y vienen a perder no solamente, la paz 
,:dcl corazón, mas rambienJa j>aciencia , y algo 
(mas* ífb qlul es argumento . que no busca el 
hombre pui amenté a Dios , sino que también se 
: buscaba: a sí : porque donde está presa la afec- 
ción i ai, e5t.á juego la turb?^cion , quando .se im- 
c])ide lo que deseas. De lo qual está libre el que 
como espiritual Mathematjip no nuxa tanto el 

su* 
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suceso y fruto de las obras , quanto hacer en 
ellas todo lo ^ue es en si para gloria de Dios. Y 
el mismo aviso se ha de tener en el amor y ser- 
vicio de nuestros próximos , olvidándonos de 
todos los respeftos humanos , y mirando en ellos 
a solo Dios : esto es , a tníembrps suyos y cosas 
suyas : para que assi como con el mismo amor 
que ama la madre a su hijo ^ ama todas las co- 
sas de su hijo ^ aunque sea los esclavos de su ca-^* 
sa ; assi también con los mismos ojos de cari- 
dad que miramos a Dios , miremos tambieha los 
próximos , cornos cosas de Dios ; no mirando 
en ejlos otra razón humana mas que ser hijos de 
Dios y encomendados por él. Porque por esto 
dicen los Do¿);óres , que la caridad es una sola 
virtud y habito que tiene dos a<3tos , que son 
amor de. Dios , y del próximo por amor de 
Dios. Y assi como es virtud Theologal quando 
mira a t)ios en lo uno , assi también loes en lo 
otro. ¡ O quán pura y casta será el anima que 
aqui llegare > y que de esta manera y con esta 
simplicidad amare sus próximos ! La que tal es^ 
no se distrae con el servicio de ellos, ni con la 
cura de los enfermos : porque no mira a los en- 
fermos con^o a enfermos , sino como a Dios que 
está en ello$: por cuyo solo amor hace loque hace. 
Mas sobre todo esto conviene mirar parti- 
cularmente por la pureza de intención que se 
debe tener, en este santo exercicio con que se 
busca el amor de Dios : que es cosa que importa 
mucho para bien de este negocio. Mas de esta 
tratáremos abaxo en su propio lugar» 

rojí. rii. K CA- 
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CAPITULO xni. 

Í>É i A PtTkEZA t GUARDA DML CORAZÓN. 

TRas cié ía i^ürezá de la inteiicion se sigue 
la pureza y guai'da del Cdrazon : que es 
el priad{>al medió que señalan los Santos para 
alcanzáis el amor de Dios. A está pureza príncir 
paUneute pertetieée limpiar el anima de todo ge» 
aero de pecados , y de todas las ocasiones y rai« 
ees de ellos : que son amor desordenado de si 
mismo, propia voluntad , passiones y malas in- 
clinaciones : de lo qual todo se trató en el prin- 
cipio (fe este libro. 

Mas a esta primera pureza, que es como 
esencial « se añade otra como accidental , aunque 
también necesaria para este proposito : que es 
pureza no solo de todos los pecados. , sino tam- 
bién de todos los Cuidados demasiados y de to-^ 
das las afecciones y pensamientos terrenos. Por* 
que de todo esto ha de estar vacío y limpio el 
corazón que ha de estar lleno de Dios. Porque 
como nuestro enfendimíento sea tan limitado • 
que no pueda en ira mismo instante entender 
muchas cosas juntas { Como hace el entendimien- 
to divino ) nccessaria cosa es » que si queremos 
que en todo tiempo esté ocupado en Dios > le 
vaciemos de todo Jo que no es Dios i o por 
Dios. Y pues en la tíetra que sembramos trigo , 
no sembramos en medio otra semilla , porque no 
ahogue la uua a la otra ; assi en el corazón den- 

de 



BEL ^kaoJc t)ií tno%. í^4^ 

mos de consentir que caygá otra ^seoí illa fucrat 
deDios. Ha^i oícúU que éí c$oíl. templo vivo 
4c Dios 5 coJüó á ia Véfdad lo res t y de k mat 
sena qtíe este Ikgaíiestá terrado áiiodós ¡o% tra-. 
tcb ycfiegócíds terreAu^s y pipianas » pot ^r Iu«i 
gár «iiptitadoi l^ard Dios ; aasi piense tambiéa 
qaeJaessüxtoirazonc porque God este presi^pueSd 
te estará él ihas limpio y mas. gt»u;dado. 
-y Pata Jo qtial conviene primentmctitc pdneii 
gnadpck en todoa los^ Mentidos. Poique a$$} comq 
iDS'qae qíaittftú guardar una casa o tuoa. vina ^ 
fimrfn gualdas 'éA todaá lad puertas y eiitraderoi 
deidkij assi lo» que ^hieren guardar su amma 
Kitipiadetodosílo^. peüsamiemosi y figurad ter^ 
]F6ná(i, deben pdné^ diligente; guarda en todas 
dttasr.jpa^ttas ; |K)rqtrc por aquí sncleü entrar to-^ 
dasis^tas imagines y águra^ : pues.jcs común sen^^ 
leticia; de: Phíldsophos ^ queirmguna cosa hay eá 
el entendimiento y que nothaya emirado primera 
por ÍÁ puertas de estos sentrdosi Y por esto 
qoando quisa Dios liabtat: con Móysen en el 
monte Sinai , cubrió primero .todo aquel lugat 
con una nielba. muy espesa, i donde los ojos 
del Propheta ninguna cosa velan; y entrando é^ 
eñ esta niebla se puso a habkr/con Dios. Por 
tanto el que quisieire alcanzar ilav^eifeidla |mreza 
del corazón, asiente con» gO' esrá^^ ley generak 
^ue^no tenga> Ofos^ ni oídos ,'nLlengua mas que 
feu-aBoló Dios y para las eosas'4e:Stt servicio j y. 
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Cfabaje por d^*de m^no a todo'aqiiella qtstt ]>aA> 
jracsto no le^irve. . . i . -^L .; r- 

* Y qoando: alguna: vez le 'Iderc siec¿isai^ioir> 
e tratar cosas ^del mafado » oyalhs («como di¿€ii )• 
a media rienda , síní^ dexar pegastí el oara]x>ir'ar 
ellas v-porque.110 se 'le impriflCinlas.ítnagiK^ éa 
ellas , y despn^ se ^ le poügam 4^l3í^tt. ' qüatido, 
^isiere tratar, con Dios. Y •si.estoi le. páreo^' 
íhücho , acúeifd6se'X][ue sienipre¿haiide seámxyo-: 
re$ ios propósitos y los deseos^ que las obcas»^ y 
por tanto el propós¡co>ha de seri «té ; y br;oÍ9(r% 
lleguii donde mas padiere; Ni aan es esto otan 
impossible , que no hayámo^t visto álguna^per^ 
sonas que teniendo el apetfto muy . vivo paráJas 
cosas de Dios^ lo tenían f^imiiiortificada aJa& 
del mundo, que x^ytndo hablar de. eUas ^ se doc*^ 
mian de la manera que otrps se ; daeti»^ n . ei^ 
oyendo predicar o hablar dé Pios.- Y aiun.otfoSr 
havemos visto » cuyos corazodei^estfabajiiiaiiiiail^ 
xados ai Dios: con los cIaYo^^d6...Uúcañdad, 
que les era^nenester hacerse^ fabr za . para ddsviar 
el oorazon de estst^suxvidad celéítiai: vy^ apilicar- 
loa óiry tratalnegocíoshumáttos> . v 

Conviene también- para/ esto <mI&mo no entre^» 

Sar nuestro corazón • a laS' afecciones :y cuidados 
e las oosás terrenas rpuese&ictorto, que donde, 
está el cuidado iyr (la afección ;, ai ¡está el cora* 
2on'y la imaginación con taaiñicrtc . impression;- 
que apenas puede el hombre: dexac de pensar cu 
lo que assitiene^reso su coraron.: y assi no es* 
cá hábil para ocupaise'én Dios , por ttner ocu« 
jpada la casa con otros huespedes. 

Mas 
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• 'Tkl* i^'«$prauc^ j que esta giiarr 

lia y recogí miciKo del coraso^ a . los principio^ 
lio se ptiede ceiiserarah sin grande luerza y traba^ 
fo^^Pbr^Q k: ámtgmacidtt , qud^ como* bestia 
salvage está acostumbrada a correr y andar .p9t 
donde qaiere , no puede tan presto domesticarso 
y reconocer.üív lug^ y pesebre cieno adonde 
huelgae de estar » hasta habituarse a esto» 99 Por 
9f'l6qttal<cicaitiene onncfao ( como. ;aconseifi Saa 
9> Dionysio i ) prender con una fuejrte cadena^ 
9t nuestros sentidos y pensamientos , para que no 
!it<S|ifden vaMíos pím do quisieren^^' y mQch9 qf ^ 
^f mcfS' por Jos> vedados ; .^ferrándola fuerte me^ 
•)^ee bon duros -clairos y prisiones al pie ic h 

** Mas porque de ^esta maásra^.iestá ya Ipapai:* 
te dicrho alga'^rs^a^resente. np bar^ mas de ^dV 
^cftiip , que pár^iesta' srf^ad^y rccoginiieíito in* 
tefic»? ayuda- mucbo la estieriofj; .procurando ^i^I 
4icáti9M'e escus^i-'t quamo le^^séac{9p^e). todas 
-hs e^nyersactonesV^visitaci^efi ,^Ia(icas y^tinuí 
pKn^iehtos dei mUnda^ <]mado¿iio.f9q:ei^. po( 
*D/ps ) don^ se'pferdé tanta xpcm^ 1 y 4oi)^q 
tamas i^eces se desmanda ix Icng»»? y ^\. ^tútífíí 
vtielVe a casa llenxde tantas^^ipagikc^ y figuras» 
^ne^ quando 4)oierís:r^ogers0v no puedesin^ ,(;on 
-traliiajo y dificutaulr: assi viehd a:<qáexars¿ coael 
-Propheta ^ iicienáoti' g Quema bailaba su corai^ 
^ZM4[uand9 ik hispaba. Ki debe.;liaeer iJi^cl|(r 
: Kj ca- 

t De Dív'uüs }7cm! €. W. t Dt I4 :9r4túín Im. VL i* í% 



raso de algmus quedas humanas i^pB sobfc esto 
^uede haver t por^e si á estOí piiiraroo^ » toda 
]a vida se nos iri'en visitacíopcs y cumplimicn- 
tos : y assi nunca tendremos tiempo paia lo qua 
ina$impoirtat ' • 

CAPITÜI.O Xiv. ..^ 

DEípwes dp htpiwcaardüJrfcoríÉTon K'sigut 
Japai^ y i^oi^d d^limazao., fNr:0ieoM 
iiecessaria p;ipa nuestro pi^puü;to^^Uij lo ^e^iás^ 
Este es uno de los principales frutos 4^ ^spiríni 
SaojtoX como- dice e*Apas»l I* )rj|c.es tamhieq 
fruto de (a juericla ( coíiiq díc^í^as.2 ^ y^ « 
jnny gran pane úhl íRéyna fteiPio^ t <iw fst4 
ifedttode nosi: «que es ( ic:Qiitorj|iJce el n%knra 
Apóstol 3 ) MítHiO', jfA^y ai^ria^fH rí-Epr 

f « p4^a-Piwio¿oj^>di)C9^1i?i4laLa 14 In fMtt 
fa^ ishkw^^fj^^iiit dóoti^s^ dice de áqu4r 
M sabidoriacc^smlr'*^ ^«^^»>^^^^^ ÍM c^^as 
imsi^ó^uieri^yinpQS9\fox€{íM^4}t^ es ^Jn^ar 
tiende «Ua d<»caqsa.'i.o ^sd« enfaendifron hasta 
l^$ Philosppt(09^ gentiles ; :|iyes, todos coafiM- 
san , 9ue nvestra anima se hi«b 'Sabía quando es- 
ti^oiíeta : cpnríeiie sabor ,^qiiati4o ks passiones 

y 

^1 GéUéit, V. x.héa, XXXa ) K'm. XIV. 4 fM/m. 
XXXVi f-i#6.K3fíV.- '^ t 
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y apetitos sensuales están mortiñcados y qule« 
tos : porque en este t'icnipo no hay passiones ve- 
hementes que con sus desordenados movimientos 
perturben iapa^ del anima , y cieguen el Qjo d^ 
la razón , como ellas lo hacen quando están alte- 
radas, Porque como se^ propio de la passion ce» 
gar la r^izpn » y diminuir h libertad de nuestro 
alvedrio ; sos^cg^das estas ^ el entendimiento que- 
da claro para conocer lo bueno , y la voluntad 
]ibr« para abracarlo : y assi viepe el hombre ^ 
Ibacerse sabio y virtuoso. 

Pues el que desea que su ani^ia sea thalamo 
y silla de i^sta sabiduria , trabaje por alcanzar y 
conservar esta paz; JT ( co^no dice el Prophc- 
ta I ) w solam^t^ la siga ; ma^ tamkun l<^ 
fersiga hasta la alcam^r^. 

Y pues arriba dijimos , que esta paz era fru-^ 
to de justicia , n^cessariametue ha de proceder 
de obras de justicia ; y estas nos (?onviene avcri* 
guar diligentemente quales sean. 

Hallamos pues , que esta paz procede pri- 
meramente de la vi^éoria y mortificación de las 
passiones, de que arriba tratamos , y de que mu- 
chas veces hacemos mención ; porque esta seña- 
ladamente sirve a esta paz. Porque lo que son 
Im vientos en la mar , son estas passiones en 
nuestro corazón ; que assi lo alteran y desasosie- 
gan con sus apasiojQiados apetitos y movimien- 
tos^ Y señaladamente hace esto la ira^ eciemiga 
de la paz , y perturbadora de ella : y assi ella es 

1 fsdm. XXXiUr . ' 
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laque mas nos desasosiega , inquieta y hace per- 
der la tranquilidad y sosiego del anima , quando 
se desmanda. Lo mismo hace también la propia 
voluntad ; que quanto mas inclinada está a una 
cosa , tanto mas se turba y desasosiega quando 
se le impide lo que desea. Y esto mismo hacen 
todo$ nuestros apetites y destps quando soi| 
muy encendidos : porque assi como el alegría na- 
ce de alcanzar lo que deseamos ; assi la tristeza 
y turbación , de no alcanzarlo : y lo uno y lo 
otro es viento que revuelve el m.ar de nuestro 
corazón. De donde nace , que los hombres que 
hierven con muchos y varios deseos de diversas 
cosas , necessar lamente han de tener dentro de si 
mismos materia de infinitas turbaciones y desaso- 
siegos! Por lo qual dixo el Prophetá , Qí/^ el fo- 
razon del malo era como el mar ^ando and^ 
desasosegado con tormenta, i 

Y no menos son materia de turbación qua- 
lesquier afecciones desordenadas de criaturas; 
porque donde está la afección , ai ^itá el cora- 
zón, sujeto a todas las mudanzas que padece 
esta misma criatura. Sabida cosa es , que de la 
parte de nuestra anima que llaman concupiscible 
(de donde proceden las afecciones y deseos de 
las cosas humanas ) nace la irascible , que es ma« 
dre de todas las turbacipnes. Y por tanto quien 
quisiere carecer de las perturbaciones de la s^ 
ganda j trabaje pórconarlas raices de la pri- 
mera. 

í Jsd. VfTL 
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. La segunda cosa que sirve para conservaí 
esta paz , es aquella pureza de intención , qu^ 
arriba diximos: la qual pone los ojos en solo el 
beneplácito de la divina voluntad , sia ealazarse 
en el suceso y fruto de Jo que pretende : porqup 
de esta manera no se turba <]úando sin culpa su-» 
ya se impiden sus buenos propósitos e iotentosi 
mayormente sabiendo , que aquel que conoce 1q9 
corazones ^ aceplari sü buena voluntad : y asst 
no por eso se turba ni pierde su paz : cpmQ eoi 
el citpitulo precedente se declaró. :• 
' La tercera cosa que tambiqn ayuda gratide-* 
mente para, esto , es aquella pcrfeftissima í)bc^ 
diencia y conformidad con la divina voluntad 
de q;ue arriba tratamos : fe qual con igual í;:oraf 
zon toma todo lo que viene de la mano de DioSn 
sea prospero , sea adverso, Porque quien assi esn 
tuviere pevíeélamenre sujeto» y rendida a esta vof 
luntad , no se tuyba con coia que le si^ceda ^por-r 
que todo lo toma* como venido- de arriba. Por 
lo qüal dice el Sabio : i No- entristecerá al jus^ 
to cosa que ieaeaezca.Y enotro lugar : Eljus'- 
tú fermame^ en su sabiduría sin mudarse , ca* 
nto el s^l ima^'el h^ cbn quaiquier a^a^imien^ 
to fe alt^ray muda , coma laj luna. 2 .■ ■. ■ : 
La quarta cosa , que muy especialmente; ayu? 
da a conservar esta paz ', es .una fanjiliar y filial 
confianza , que los justos tienen ea Dios^dfc 
que trataremos adelante Via: qual en algunos es 
tan grande , que no híiy Tii[a en el íaulidQ que 

cs- 
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esté en todas las necessi^ades tan confiado en la 
protección de su p^dre , quanto ellos lo están en 
la de Dios : porque saben , que no hay padre en 
h tierra que m^rezcg nombre de padre , com- 
parado ^09 el : y saben , qu^ este Padre tient 
contados todos los huesos de su cuerpo , y aun 
todos los cabellos de su cabeza ; y que ni uno 
ipló les será quitado sin su disposiicion y volun- 
tad. Saben esto y otras cesas tales por fe ; y sa« 
ben};is también por experiencia de particulares 
favores j providencias y regalos que han recibí- 
4o de^ : con la qual viven t^n confiados , y se 
tienen por tan proveídos ep todas sus necessida* 
des , que cantan dulcemente con el Propheta, 
diciendo : i £1 Señor me rige , y es mi pastori 
y por esto nin^un^t €úsa me fue^e faltar. Y mas 
abaxo : Si anduviere ( dice él ) en medio de la 
sombra de la muerte , no temeré mal algunoi 
for^jie tu y Señor , estás conmigo. Estas prome* 
sas se repiten a cada passo en mil lugares de Ja 
Escriptura divina :.con cuya^verdad está cercado 
el justo , como con un escudo fortissimo : y assi 
no se turba ni altera cpn los acaecimientos do 
esta vida ; porquetpdo lo que Je qukaren por 
una parte, can$a que Dios se lo volverá por 
otra^ en eos? que mas le valga. 

Pues de esta manera ( como dice* Isaías i } 
Reposan los hi]os de Diosen una hermosissima 
paz ^y en los tabernáculos de la confianza , y 
en un descanso cumplido , donde todo se h^W^ 

ca 
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en a^oe^i^^ecs tp^as ilins cpsa$. Donde juma 
muy 4>l?n ^1 Prpp^et? la paz con la confianza; 
fiorigu^ ¿c, lo uno se sigue- Ip otro ^ esto és , dq 
Ia.cp|x$a9za la. paz : porque qüiqi está muy con«« 
£q^q£i( |>;qs , no tiene¿f|ui^ tem^r ni^ue turbar* 
se ^ pues tifi?? a Dios por valedor y prptKcdor. 
^stas quatrp ^osas nos ^y\;dar4A a. ^oqsQrvar 
esta paz iqures^ppotip. iw *s^eóc[^^ intc^ip^ del 
anima » ^oq^e est^^do calUd^s y q^ifta.^ |as. 
passús^ni^^jdtíiqnni^ dnlcemonte aqnsI-Eipasa («-> 
lestiaK X el que sobre estas quatro columnas 
¿sentar^' esta yhtyíd , tipn;;^ par cierto, j^^ue' la 
ficne t>i«i fi|¿rid|da. Y poq? ^sfQ di?.nw>5 v-qu* es- 
ta paz ^«^ ÉRMttJi <Je jijkícía-v'pQrHW-aw iíCTOO 
de toi^ilo^/ ^il^ficios vque^ se hacen a ^Jk^tr 
hól, pfúi?^p ¿1 firutodé -el .;^ assi de 1^^% las 
virtud^s^; y señaManaente de estas quat^Q ^ re- 
sulta ^t^ b^ri|ipsUs¡|[na ']ia;& ¿y. trjanquilid^^ ^^1 
Mp? ' q*ue>^ ( pompdaipios ) lugar propia do 
Piós y'y Uad.^ii|iu^'i^2f^r3!]p^ fe* 

feidad/iYipor estosefírai^ai^ cuenta ta^ 

tre aqtiella9 ocbo bi^nav^tunmzas del Bvange* 
Jio í í'd^üe se dice vBünaventuradof los fa* 
t^^j\p^que fííos sfrmSia^fa4or Hips d$ . 
J)ioii^^VL6¡t por j^ciic^ 1^.' solamente: se eur 
tiendan los ^ue tietfcn |»z ^n sus prorslmoss 
%mo mu^hó nías los que la tienen; xxxxi Dios ^ 
¿dnsigd misinos \ quán^o re^di^s y domadas 
las passiones I reyiía P|a^ -psi^fi^afni^niíeL y sin 
¿ontradíccíoá eíi noesupaS' a^m^Si^ H^^ idopare- 

ce, 
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ce , quc'asri'iomo dicen los Mediooi , qnc de U 
templanza y^proporcion de las quatro primeras 
qualidades.rcsuka la sanidad del cuerpo huma* 
no; aSM* de :1a moderación y templanza* de las 
passicnQ^ de nuestra anima resulta ^ta Wmo- 
$issinw p*5. ... 

CAPITULO xy; 

«r ZA VIRTUD J^S. LA MajíÜLptAD^ 



AUnque este \íar> principalmente tf ata del 
anKnride Dios ^ nD]s& puede dcxtr deto-» 
carea '<Mas: virtudes:» 4*6 señaladaibcme ayuf 
dan a alcanzar este amor. Entre las jquales no 
tiene el postrer lugac la humildad^ quex» funda-! 
mentó d^ üqfdas las virtudes: ;, y apaceio- para re^ 
cibir todas: las. gracias» .]j.o..quaL nosi enseñan to-» 
das las ^scripturas />a$si del viejoncomo del 
nuevo Testamento v^qut^:proniotQSte«tas f raciasi 
unas recesa los humildes v ótrasr^ laspequ^ue* 
los , : ottas á les pobce^ de espíritu (> lUmando 
por estos y por otros tales nombres a 1q% ,verda* 
deros humildes ) diciendo , i Qti^\Dw>^ resiste, 
alossoberoios , y que ^íai humildes J^ su grar 
ría. La*iazon de estofes /«^^pocque el verdadero 
humilder^quanto nvás se conoce i>:tan^ n(as se 
encogeysf hümiÜa.,^y< desconfía de'Si » j dpi 
aquitoinaaiQtívaipfara aponer tpda .su.,cpr):§anz:( 
enQlos : (ymilQ^!£iali$e di^poae^iíftJliggr para 

^uc 
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-qnéobícinél. Ypor Ja misma ra:^i|> se diccp 
que la humildad es fundamooto <le t^as l^ vir« 
tudes y de todo el: edificio espiritual : porque 
I^ara : fundar bien lina casa . es. necesaírío abrir 
primefio loi cimientos , y echar fuera todo lo 
movedizo^ hasta ilegar a lo firme , par;i edificar 
sobre eilOi Pues esto pertenece a la humildad^ 
la qual echaiñiera todo Jo movedizo |^ que. es la 
üaquezaideks fuerzas humanas) y funda sobre 
Dios ; ique es Ja piedra firme , sobre la ^jüal está 
seguro, el edificio. Digo esto , porque algunos 
hay que.deseando aprovechar en el camino de 
Jas virtude&i^: licitamente , y quasi >in sjentirlo, 
pre^umeny confian ensi mismos ; unosjsnlade- 
Jicade2fttde.su injgenio , otros en so buena condi* 
don )jo(u^os>én sus letras y sabiduría j otros en 
su bueía/Mtural , otros^ en sij casta y nobleza, 
otros en los maestros con que .han aprepdidQ> 
ptrosen la buena compama con que han trata* 
do, y otros, eof la buena abcion que han teni- 
do : ipaxeoiendoles , qve. -estas cosáis. ios ]i2tí^ 
mase^Ecelentesienel estudio de la virtud «^qu^ 
ios' ofro5 qiíie de estas partes carecen. Verdad es^ 
que todas^ estas cosas ^ cada qual en su< manera, 
diyudao ^ \% virtud ; mas sin la graci^ $odo esto 
es humo... I^or donde ¡losr que por estas cq^, pre-- 
Suiñeo de sí mas que Los qtros , y se prometen 
)Dngy5>res. cosas que ellos , sep^an qpeedifican^sol- 
bre. 9Xfií^»í : porque tpdq esto es movedizo « y en 
.<ompajr^4m.de la diyína gracia es qomp nada, 
y por unto quien quiere , que su edificio sea 
¿rme • no confie en esto4^ovedizo^ sino, funde 

$Q- 



tobre solo Dios , quc'€S Aquelld pieéfA angu- 
lar ( que dice el Aposfdl i ) iúbí^e ¿mieii is€ pin^ 
ida este espiritual edtJiHé^ Lo qtia! pertenece x 
las virtudes de la humitdftáy de la ctífitéitiza , la 
Una dé Jai ^tialel liésconfia de sí , y. la oéra con- 
fia eh&idá: y ássi úitá y tm^ lundaá eke edificio 
y dáii lugar a Dios para que moté y doüre en él; 

Y para que mejor esto ^¿ eütiénda 4 és de sa- 
ber \ que por parte de Diurno tién^ limice sus 
gracias y misefiéoMiás i poroue as^ coilio él es 
infinitámétitó büend ■, a^si es iníidmnténté dadi* 
voso y ¿dihütlicátiVó ¿t si mismo y dé sus tosas. 
Y sí eñ este grado nó se Comanicá , üó t% por 
falta sUya, sino del vasó^ que no es capaz dé mas» 
De matiéra , que su itii^érkórdia es ct^mú aquel 
oleo de la viuda del Ptópheta BÜseo : el qual 
nudca dexó decori^et^ , sirio porque faltaron los 
vasos en que lo recibir. 4 

Pues tal es el oleo de lá divina üiiséricordla, 
que por sí no se linifeá ^ siilo por parte del $uge-« 
to a quien se ¿omuiíká i el qtial quanto^ mayor 
lugar apáfeja para éstií sagrado oleo ^ mayor 
quantidad féCibirá. Y sí me preguntares , con 
que se apareja este lugar, respondo que' con ro^ 
das las virtudes ; mas especialmente' con estas; 
que decimos , que son la humildad y confianza: 
porque cbn la una se vacia el hombre de ú mis* 
mo , desconfiando de sí ; y con la oit¿ atrae a A 
a Dio^ , confiando en él : y de esr^ ^mantera \k 
una y la otra le hacen la cama , y apárejai) este 
lugar. ' - • ^; X. 

t Ifhts. XL '%' IV. ttg.li. " * 
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$.1. 
DEL PRIMEA GltAl^O Í>£ tA HüllllDAD^ 

Pues para alcanzar perfe¿l:amente la primera 
de estas dos virtudes ^ que es la humildad^ ^^ 
necessario alcanzar todos los grados de ella« Los, 
quales aunque diversos Do¿Ídreá íioiigári (Í¿ di- 
versas maneras ; pero aquiseñalaréiiiOsseis tány 
principales* Entre los quales el primero es CdUd-i 
cer el hombre , que todo lo bueno que hay én 
íl ( si algo hay ) es de Dios. Porque assi coma 
todos los bienes de naturaleza que tenenios , son 
suyos ; assi también lo son los de gracia : y tap- 
to mas estos quanto son mayores. Por donde 
assi como nadie puede dar un passo , ni hacer 
una obra natural ^ sin el concurso de la primera 
causa , que es Dios ; assi tampoco puede hacer 
obra sobrenatural , ( que es obra de gracia } sia 
que obre juntamente con él la primera causa so- 
brenatural , que es el mismo Dios. De donde sa 
infiere , que assi todo lo gratuito , como lo natu* 
ral y se ha de referir a su misma fuente , que es 
Dios, de quien todo bien procede: y mucho más 
lo que es mayor bien. Por donde se ve claro^ 
quan locos son los que atribuyendo a Dios las 
obras de naturaleza , atribuyen a si las pbras da 
la gracia , siendo estas sin comparación mas ex- 
celentes ; tomando para sí lo que es mas , y de-» 
Xando a Dios lo menos. 

Entienda pues el hombre , q^jie assi como no 

püe- 
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{^uede decir i este cabello es mió , porque yd Íq 
hice sin Dios ; assi tanlpoco puede decir : esta 
buena obra es mia , porque yo la hice sin él. Es- 
to noi ériséfia ti Maestro del Cielo pót una muy 
propia comparación , diciendo : i ^sn cómo d 
sarmiento no fue de dar fruto pof si mismo i si 
no está unido ton la 'vid ; asH Hadie fuedt ha^ 
cierbbra ineritorid for si mismo , si no estuvierií 
unido conmigo : porque sin mi ninguna cosa pó* 
deis hacer. ^% también doftrina muchas veces re- 
petida de S. Pablo : el qual dice en sus Episto- 
las , 2 Que ni obrar , ni hablar , ni desear , ni 
peüsdr , hi tomenzaf , ni acabar podemos cosa 
que sirva para nuestra salvación , sin Dios: 
de quien toda nuestra ruficiencia procede. Por 
tanto , hermano mió , todas quantas veces en tí 
sintieres qualquier buen deseo , qualquicr buen 
^proposito , qualquier gemido ^ o pensamiento 
bueno , ten por ¿ierto , que esto procede de un 
especial tocamiento de Dios , que ti quiere sal- 
var , y te mueve a bien obrar : y assi lo debes 
reconocer , y agradecer a cuya es. Y no se con- 
tente el verdadero humilde contener este cono- 
cimiento especulativo ; sino conviene , que esté 
tan resoluto en esta verdad como si la viese 
con los ojos , y palpase con las manos. Este pri- 
mer gradó de humildad ( entre otros provechos y 
' hace al hombre por una parte agradecido , y por 
otra devoto : ío primero , por lo que ha recibi- 
do; y ló segundo , por lo que ve que le falta. Y 



ármalo también contra el espíritu ¿e h y^nagl<>» 
ría y de las alabanzas hiimanas, de tai manera^ 
que muchas veces quando las oye, no te. parece 
^ue hablan con él, sino con otro a quien aque«» 
Uas alabanzas pertenecen ^ que es Dios. . 

$•11. 

2)£L SJEGÍJKSO GXAZK) PE tH mSUlijSADi 

Hl segundo grado de humildad es conocer el 
liombre , que eso que tiene de Dios ( ú algo tie« 
ne ) no lo ganó por sola su lanza , sino por I2 
gracia y misericordia divina. Porque algunos 
hayi que fundados en el primer grado ya dicho, 
conocen que loque tienen es de Dios ; pero den- 
tro de sí tienen una tacita persuasión , con lá 
qual creen que todo eso alcanzaron por sus tra*. 
bajos y > jnea:ecimiento&; como sea verdad que 
esos mismos merecimientos no. menos sean gracia 
de Dios } que lo que por ellos se alcanza : pues 
está ya dicho , que hl ün s0lo pensamiento ni 
deseo bueno podemos tener, que no sea de Dios. 
y dpmfe 'de :esta , esemismo valor y mereci- 
miento de nuestras cbras no le tienen ellas d^e sí, 
sino de la gracia con que^sc baoen : la qual fam- 
bien es ^dadiva de Dios. Porque assi como el 
Talor qué tiene Ja thohcda , nojlo tiene de suyo^ 
sino del cuño con que-se labra.; assi el mérito de 
nuestras obras no nace de sola, la substancia de 
ellas, sillo de la divini; gcacia ^ que les da eso 
valor : y assi quando por ellas se nos da algo, 
siempre se da usa gracia pot Otra gracia : a^i 

TOÁÍ. VII* L Cü- 
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¿orno st lítí amigo os diesse oícrt ducados , y 
después ós diesse uii caballo por éü<K , esto se* 
i'ía juntamente comf>ra y gracia: ló ütia^ por lo 
que vos .dais ; y ]o otro ^ por lo que. os dan. Y 
ambais c!osa^ significó ^1 Erophpta Isaiast qoaiidé 
dixo : i Fenidjf comprad , sin diiteró y íin aU 
guna otra mercaduría , íiehe y vino : que son 
maiíjar de prijicipiatítes y de per&aios¿ En ias 
quale^ palabras , niandandoños comprar , signifi- 
có nuestra irtdilsCria^ y ¿xdilyendo el díticro y 
la mercaduría; mamíátóla gracia. Loqualtoi 
do tíos declara ^ <omn rio tieqe el hombre en sí 
de qu¿ se gloriar , parecíeodoíe que por sí tiene 
Jo que tienes ames debe con mucha razoa pen« 
sar , que de si tiene infiaitos peéádos con que 
ha merecido otros tantos infiernos i y esto es de 
su cosecha t tod^ lo demás y si algo es : ageno es^ 
y .dado de gracia i pues d mismo merecimiento 
taínbiea es ¿racia. 

f II L 

OEl T£]tCEJl OHADO f>t LA H9KItBA9. 

Mas no bastan estas dos cosa^ ps^a qué uno 
sea verdadero humilde. Porque muchos. hay ^ 
que conocíeíido que todo lo bueno es de Dios, y 
dado por gracia , todavía piensan 'que tienen 
mas de lo que tienen , o que tienen mas que sua 
vecinos \ parecicndoles^qoo en sola su casa ama- 
> ••. . •.' • ne- 



Oócc rfñoeñlM áé ios ótvGs: r ittéy túáo qud 
están hiasdesrngaS^óS'qiie k>ititros^ ó. tkneh 
mas luz, ihases{Mdmf ihaádiséfecion y inás vir- 
tüd ^u¿ ellos t yñúsÁoíeútéiistinmúylláaosdc 
sí mismos y de súprdpu estiiiiaidioQ;.1r eáó áK» 
gilvas Vete^ l«s hace crei^f el «heinigd tan di c^ 
liada y por uña mifiá tan secreta, qué mucJlas. 
Veces lós mismos c[ud padeceil el eilg^iño ^ no ' Id 
tatkhdcú $ antes les parece la ronttaHd. 

£h esté grado de sobervia esiába aqüet I^ha- 
jrísetl del Evangelio i 1 el qoal daba gracias a 
Dios porque M era él como los otrds nombres^ 
Porgué en^décir<|Qe daba gracias a Díos^ páre^ 
té ^ué récúnociá sei" de Dios todo lo qile Hávu 
l^eclbido i lo qtiái pertenece al prinier gtádd dé 
la humildad ; liiás faltaba el ter¿éfo ) pues; ttcisí 
dé sí i que léüía lo que nó, tenía ^ V ^ué era pot 
ésto ntéjór que todos Ío^ otro^. Y eii el itiísnid 
engaño estaba aqttel liiiscrablé a^ ijujeñ Ittahdó 
Dios decir ert él Apocaíypsi : 2 Düé^ \ ^uc ereí 
ruó 4 / qué de Hada itfne^ ñeciíidad i y nú cn^ 
tuñdei qué éff¿ íhisetablc ^ fóbi^e , iiego , y 
demudó. Tales k>n poír cierto tos qué prcsUméd 
dé sí y pieilsait ^ué Son algdt pdrque por el 
tñisitlo ¿aso <|ue e^o. fiietlsari, tiíerecen tcx des' 
pd^éidos de todo i pues niñgtíil atgunleiitó hay 
mas cierto para ¿réeti qué uno tÁ tiada^ qué pen*' 
tSLt de sí^ qüe4rs algóv 

Pue^ par^i reihédid <Íe.éstd se añade el ttr- 

eer grado de huÁiidadj al qtlal pérteUécé que 

hií té- 
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teniendo drhotóbre ios ojos «bicttos pata ver 
¿las virtudes agenas , sea ciego para ver ia& siv 
yas : y assi viva st«mpjre csón ua santo temor: 
u:oii el qual. están ellas tnásisegurasi Porque aui^ 
que la hacienda temporal esté mas segura^ quaih 
to en malla esrímaís y conocéis ; mas lax»qpiri- 
tual por el contrario^tanüo* está mejor guárdá- 
¿z quanto es menos conocida. 

Y por esta misma cansa tnuchas veces este 
mísnio. Señor permite ^qve los suyos padezcan 
.grandes y viles tentaciones del enemigo ; porque 
con esta manera de lastre rcamina el navio mas 
seguro. Por la qual permite qiie tengan dentro 
.de si muchas cosas que mirar, con .que deshagan 
la rueda de la vanidad* 

$. IV. 

P£I« QVAETO dUADO D£ LA HUMILDAD. 

A este gradóse añade el quarto. Porque no 
basta que ei hombre conozca^ quan pobre está de 
ios verdaderos bienes , sino es necessirio que co- 
nozca también quail abastado está de verdaderos 
males : esto es , quan lleno, de amor propio , de 
propia voluntad y de su propio parecer : quan 
•vivas tiene todavía sus passiones , y quan ente- 
ras sus malas inclinaciones , y quaa inconstante 
es en los buenos propósitos > y quan fácil en la 
lengua , quan .descuidado en. b: guarda del cor^i* 
-zon , y quan amigo de su interese propio y de 
cumplir sus apetitos : y as^i otus cosas dé esta 

qua- 
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qóalíciacl. Conocer eseo es la mas alca cicnch de. 
guamas hay cu. el mundo , y de mayoT provc^ 
tíbo: Parque las' otras €Íencia,s(^ como ditcot 
Apóstol I ) cftvanepin ; ^at sola está humiHa^ 
Verd^ es* , que no ba«ia para este - conociiníeat' 
to*so{o nuestro'e^croicíoysinb es. también Qeces-« 
saria lumbre del Cielo ,* para qoe' no impida faá 
vista de nosotros^mismos la niebla desamor pro^ 
pionque es muy dogo jaerdeíqu^sn lo tiene «i 
Porque si es^sospechoso por iasleyes el juez aml-t 
go xie lamparte ; ¿qnáñto mas lo.sécá el hombre 
en su -' propia 'Causa^^^ hiendo tan amigo de. sí mis*» 
iHOc?^ piles porr/esto debe pedir a Dios estaluz»- 
y pedirla con;la instancia que la pedia elfaumü-» 
de S. Frandsco : el qual repetía muchas veces es>7 
tas {Kilabras en la oración : Dios mlov conozcaitor 
a tí , y conozcamaá mí, : ^ . - 

DEIi <yjIKTO GRADO DS XA HülílLPAP. 

. Y no se contente con tenerse por tan pobre 
y tan pecador; mas no descanse basta ten^SQ por 
el mas vil .de todos los pecadores^ que esotra 
grado mas adelante. 9^ Porque ( romo dice un 
nDo^or 1 ) ninguna cosa te perjudicará posierte 
1^ debaxo de los piesíde todos ; y puede hacerte 
99 daño anteponerte a; solo uno. m Para lo qual 
no veo otro Jtocjor medio que el que usaba este 

L ^ mis-^ 

f I,C#r,Vin, 1 S.Berítard. ser.XXXVU. kCMiíks, : 
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mismo $ai)tO': el (}Hál eQlQO sp reputasseéñ s^ 
poraacon yvpn sus palabras jw ci may^r de to* 
dos:>los. peca^of^s ; pr^guJirtida^cDiuo podia él 
$an)^qt^r la .verdad dejsst^^^opipioa, r^^ondió, 
(^o yerdficleramejii» cpi^cxcig <]vie si Djos'ioyaii-' 
tíi^e su . m^pa.dfi él ^ ?€rt?icl peor d^ todos los, 
Itómbr^sr; y.nr.ppr;;elri:qpt!nfKril) ía >dicssp ?1 pia- 
yorde tod6s^Jgs[fécado|es<fp{no )a dio.aíél, se* 
ira mejor qtiip;pk:,Y'p^raestp gradp ayinit mu*. 

jben^licips^qu^d^tj^uestro S<^pr b^^recil^idfii^ y* 
de: ]ps ap^K^Q^iquc (ici)^ pjira;ser^ide t y*\\xf>gvt. 
de sí , que np.Jrcsp©iidc a If^iuqo.^pr.a Jq ^ch^im 
etnpjea icpmb^dei^i? los tálleos y áyi^a^qjüb&iesv 
te Señor le. dio parji ^cr^pei^arcl pardal ük- h% 
tcíjtudes^^ Ppcqne escalas um^e ks;qDiisid^r9if¡o* 
pes ^on que jni^s se buniillw Ipji/jjpiiííiw^ntasi; 
conociendo que no solo les }ian de pedir cyenta 
dejos pecados ?oni^tid6§,'. sino tamjíicn de |ps 
beneficios recibidos ^ M fueyon mal empleados. 

Yparsi.Jo.inismQ ^lyud^tambien cwmidcrar 
Jas virtudes ^XíOl^tites y la purera de vida de los 
Santos ^i)ue) 9ÍK^a tstán ^n 4 Qieio , y de tlgn- 
nos,' grandps . ^ief VQ$ d^ Pros ,M9 viven en la 
fierra : porqut? mientras el muodQ* fuere inuado, 
puí\c^ haq. d^ faltar en h If ks^ia personas en 
i^uidii mor^ y sAffi^ el Espirita Santo : y ton la 
compar^ciofi de Ja purera de estos htuniUafsóy» 
encogerse > Viendo qu^n kjos e^tá de llegar a e$^ 
te grado de virtud y simplicidad. La qual qob* 
sideración tanto mas le aprovechará, quanto mas 
estimare las virtudes agenas^ y despieciare las 

su-» 
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^yas. La qual hacia eibienaventuradtr S^ Ber- 
nardo : de quien se escribe , que síeiD^o grande 
en los ojos de todos jos ^tfo^ ^ en solos Tos su* 
yos eía vil. 

5. VL . 

3>SL I9XXT0 GRA1>0 PJL LA püMjíPA», 

Todos estos grados ijfertenccen a la humil- 
dad inte-rior del corazón: a lo» quales se debo 
añadir el sexto 1 que es de h faumildad exterior 
la qoal ha de proceder de la interior. Porque la 
verdadera bi^inildad del ^ra^on ño solo es coáo* 
oimiento de si misino , sino desprecio de si mis- 
mo ¿ y a este desprecio perten^c > que tal se 
muestra el hombre por de fuera ^ qtliil sé estima 
de detitfo: quiero decir » que ássi como se deS'^ 
precia interiormente en sus misinos ojos ^ y se 
tiene por indignó de toda honra , assi sea el tra- 
taniiento , el habito , el servicio » el aparato y la 
cotúpi^^ i y todo lo demis que dig>a con esto. 
Desprecie 1<» vanos titüíosí Jhknftst (como el 
Señor dice i ) en el lugar mat bdxi : no se des- 
precie d< tratar con 4iui»üdel^ : hú^pxt con lo» 
oficios humildes, acordaüidose^eel Hijo de 
Dios vino a este mundo a servir , y no áser ser- 
vido, y que la u'ltima ^m^ndá q^lte nos dexó en su 
Testamento al tiempo de la despedida , 2 fue 
Lavar los fies unos a otros , y que procure en 
este miando ser menor 3 el que quisUre en su 
, L 4 . Kej* 

I Iifr. XIV. % j9Ami.Xni. iMdttb.X^Úh 
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Heynq ser mayor. Mas to4o esto se entiende 
ei^nforme a las reglas de discreción y prudencia; 
guardado el decoro que se debe a la dignidad 
de h persona y la autoridad del oficio : cum- 
pliendo siempre con? todo esto, e inclinándose 
Itias a la humiLiad y baxeza que a la alteza : por 
ser esto mas seguro .^ y mas contrario alaivani- 
dad de nuestro corazón. Este postrer grado de la 
humildad exterior, aunque nace de 4^ iot'érior 
(eomp dixinios) todavía acrecienta esa misma 
fuente d^ donde: nace : y assi la una co^a se ayu* 
4a a la otra, w Por lo qual, dice S.Bernardo, i 
nque la huiniliacion es camino y medio para la 
93 humildad , como la paciencia para la paz. Por 
9|i tanto , si quiei^es ( dice él ) alcanzar Ig humil^ 
9ddad , no huyas de los exercicios de 1^ humília^t 
99 cion : porque sí no x^ quieres abaxar y humi- 
99 llar , no alcanzarás la virtud de la humildad. M 
Y aunque este abatimiento sea de gran precio en 
todo genero de personas ; pero mucho mas loes 
en las ' altas y generosas. Por lo qual dixo San 
Bernardo. 2 99 Puesti) el hpmbre ea lugar alt^j 
99 no tener pensami^^pto^ ;iltQs , sino conversar 
99Co^ los humildes, cosa es muy agradable ^ 
99 Dios y a los hombres, ci Esta es pues la Philo- 
spphia y la policia de la escuela y república de 
Christo : que es contr^r» «t los ^Qrtes y PhilosQ - 
phia del ipuiidp, 

5- VII. 
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B£ XOS AFECTOS OüE OAySA H» íí* AÍ*MA 

Pues por estos seis grados subiremos al tro^ 
BO del verdadero SalojHon ; que es la v irtüd de 
Ja humildad , donde está asentado este Key pa- 
cifico Tcpiició S. Awgustin lo significó por estas 
palabras i : i% Notad , hermanos ,.este gran mi-. 
» lagro : Alfio es Dios; y si te levantas., haye 
nde tí 5 y si te humillas, viene a tí.^* Pero nioy 
«as claro tesiiibonio es el del Prophcta Jsáias, 
£ que después de engrandecida la casa de la 
eternidad , 4ondc mora Dios , 1^ da otra casa. 
muy pequeña V que es el corazón del bunriilde;. 
jPorquc el que esta virtuá tiene , ya tiene la^silla 
aparejada para Dios y parir todas las virtudes, 
Estp tal no será amigode su propia parecer, ntf 
será porfiado ni intratable i s¡emp,re juzgará y 
condenará a sí mismo , y no. los bachos de sus 
proxirnos; porque la verdadera Humildad no ve 
los defectofr.agenos , sinp l^E^uyos. El verd?de- 
rohumilde siempre,desca ser despreciado; yX^* 
mo dice S. Bernardo 3 ) Ko quiei^e pw^QÍ l^Jn 
jiylde , sino vil; A todos. se sujeta , a todo.^-^h^ 
dece. a todos. honra, a nadie reprehende ind«7 
bidamente , no se gura « no xk^ d^ palabc^asj ai 

. / ..de 

1 InVsalm.Z. frf.jíitm. 2 /í«\ LXVI, ) írr». í#riít- XVI. 
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de movimientos ni de gestos que tengan imagen 
d^ hyppcr^si^ : no d^cudciña con curiosidad los 
secretos de Dios , no desea ver seWcs ni pruo- 
bífi ib sil bondad : no es doblado ni malicioso: 
no confia en sí ni en sp& obms^ por buenas que 
paiezc^n, sino toda su esperanza pone en Dios. 
La$ palcas, los meheos y 4A ;2$pe¿lo 4c\ verda- 
dero homiide, iss jnansa V devoto ^ dtslce, bc- 
ní^Oo y gracioso^ Todas f^tas virtpdes y frutos 
trae comigo la V€viader^ i^^tnildad > que para 
todas las cos^ aprovescha. ¡O poderosa virtud ^ 
€fai0 ássí kiraocas^a lo$ (:3íidó$ ^ f enriqueces I09 
pobres , ¿liras I05 enfermos , y alumbras los cie- 
gos ! Tu haCQs qiae conversando idiiombre en ]a 
tíerra , «ea pósseed^^r del Cieto ; y é^ abysmo 
de los pecados ^ le pones ^n las paértas del Pa* 
ráyso. El desdo que el Señor mvo de que fues* 
sernos su$ amadores^ h traxo del Cielo a Ja 
tierra , y del seno del Padre a las entrañas de la 
Miidf« , y pKMerlo ^n un pmtáio pesebre » y 
despu^^n uoa Cru2. Satomces ^i^ -hacer de 
Dios hombre jr y ahora pued& liaaer <iel hombre 
Díoí, 

Pues esta tan fru Añosa víittíd m» es menos 
debida a Dios qvtt la caridad: pof^ue assi co- 
md la caridad ^ debe a Diei^' por razón de sU 
rnünita hondad , assi también ^la boitilldad y re- 
yerencia por su in^nita magestad. La una de las 
qualespidc que le 'amemos <^c^ infinito ^mor ( si 
esto nos fuesse possible ) y la otra: que le honre- 
mos y nos humillemos ante él con infinita reve- 
rencia. Mas porque esto no cabe en nosotros , a 

lo 
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lo. iiie¿Q».con.vi^ii(: qu^ nos derríbenlos ttí e| ma^* 
prpfuñdo abismo, que nos se4 p<^sí|»ie^ gatQ? 
su divina Magestad/ 

eAEITlILO XVL 

JfáSiMÚÍ i 

CQmo la .humil^94 y C»cida4 sentanta {Ni^r 
te en el p^iÜM i^spintual de Jas victudei 
( Ja un» de J^ qujiles ci co|iiQ:f|ind9n)e^to , y If 
otracoipo ll(iíri|ibrpdp^(¿tc¿ixlifi(io).e9St^ prin-^ 
cípalmcnte 4c\3C fl ^crw de! í^ procurar. Por 
donde ajst fi¡c>o|a p^ara alcait7ar.la yirtiid de la^ 
caridad pbnpAios ad? Ipate r^ fr&nsmrr^Pipnes y^ 
orjicibofó <}uc líos enciendan tínjimot d^ miestrot 
Criadora : 98$i. ta«|b|a»^^á cazón u<^ar aqui d<^ 
los inrsinDSiinedios.paw>m|»verfi0fii^l ^sprecíq 
de nosptrós fnismo^^ cq tí cpai consUte h hur: 
mildad. Este exercicio^ pira que fiíesse ina^ 
bien recibido y estijoi^dQ^ tomé.del bíeaaveo*, 
rado S, ; Bernardo , graarM«(C5tro de {a. vida esn 
piritoal^el .qual (rat^nda i^e psta i]|aiter¡a i dicp 
ássi. i , •/*>■.-••., . . * .. Hí '• i . ., 

fi .Muchas son las ciencias inventadas ]iai^ 
H los hoxahres ; mas |i|nguna es mas |ru¿luosa. ^ 
n que el conocimiento de> sí m¡$n(icu Porque mas 
19 cierto camino es paa c:onocer a.D^^^elbu' 

i>_ mil- 
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9Í milde coiiKimientb de á mismo , cpctl pro« 
9^ fundo ejercicio de todas las ciendasi u. Y en 
otro lugar i , prosiguiendo mas a la larga esta» 
materia , dice assi : r^ Aauel solo está dispuesto 
jy para gustar el sabor de ía diiJéedunibre espiri- 
9) tual , y el silencio de la quietud interior , y la 
9^ gracia de la dulce cofifiemplacioü v que mtr- 
9) chadempo se ha exerchadocn elt^nocémíen- 
99 to de sí mismo. Porque en vano levanta ios 
99 ojos del corazón para ver a Dios el que aun 
<99BQ está/díspu^tó para ver a sí. Porque piime^ 
9* ro es neces^dd ^ que conozcas lab cosas invU 
99sibrles'de tu espíritu > que subas acobocer las 
9% rinvisibles.de Dios. Y si' no pnede^conocer a 
99 tí , no' presumas alcanzar lo que^stá sobre tí, 
99 Porque el mas conveniente espejo qué hay para 
yyver.a Dios , es el *anima' racional ^ después de 
n haver hblladose a sí. Porque' si las cosas in^ri*^ 
99 sibles de Dios se conoceii por siis:.criaturás ; 
^f I quinto mejor setx^no^erán por su propia 
,y imagen i si c^yicire pura y limpia ? Por tan-í 
^ to , heriKiano , aVu]ipia< ese espejo tuyo , si 
^, quieres' ver al Señortuyo/Por laqual-cl ver- 
fr dadevo penitente jbinás ^sa de miraíi y aliin« 
^9 piar ; tfeoery.guaniar este cispejoy coma es ra^ 
5, zon. Primeramente miralo , para ver en^sí , sí 
i, hay alguna cosa en él /que desagrade a los 
i, ojos dé Dios: porque ninguna ofensa , por pe- 
jj quena- que sea , le parece tolerable , ora sea en 
,y obras , a en palabras o pensamiento : y lo que 
<í „ assi 
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„ assi halla , luego, lo limpia coii dolor y con- 
„ pUüCLOD. Y después de esto trabaja por teqer- 
^y lo derecho ; porgue no se le incline acia la 
„ tiena por amor , y se le ensucie con el polvo 
„ de los vanos pensamientos. Y esto hecho, guar- 
ypdalo/para que guando aquel cuyos deleytqs 
. ,, S9D con los hijos de los hombres ^ llamare a, 1^ 
,, puerta. I y quisiere entrar , halle la casa ap9^e:- 
,, jada y limpiaK ** . 

Y m^ abajo en el ríiismo libro dice assi: 
„ AUmpiado pues y mirado muy bien este espe- 
ja jo 9 comienza a resplandecer en el anima una 
„ claridad de la divina lumbre , y a descub'rirse- 
, y le un maravilloso rayo de una desacostumbra* 
^, da lu2; ; con cuya vista inflamado ei hombre, 
I, comienza con ojos claros a ver las cosas sobe* 
„ tanas y eternas , y a llegarse a Dios, y a ini- 
„ rar todas las cosas, que son, como si no fues* 
„ sen; y a renunciar todas sus afecciones , y en^ 
„ pilcarse todo en solo el amor de su Criador.' 
,9 Mas a tanta gloria no llega el anima por sola ' 
j, su industria , sino por la gracia y misericor- 
y, día de Dios. Mas con todo esto es jcierto^ que 
,, tal gracia recibe el que dentando los cuidados 
„ del siglo 9 toma cuidado de sí mismo, y trá- 
. ^, baja niuy a menudo por pensar en á , y cono* 
„ cer lo que es: considerando y examinando di- 
j, ligentemente de donde viene , y adonde va, 
9, cómo vive , qué hace , qué dexa de hacer; 
. ,, quanp cada dia aprovecha o desaprovecha, 
' J9 qijé pensamientos le molestan mas , qué aíicio- 
f] nes mas le fatigan , y qué genero de tentacio- 

^„ncs 



J^4 SEGÜiteA FAItTB 

i» nes mas (üértethctíte lc<dtebaten. Pust de este 
i, conócfmienttí de quien eres j y quien habías de 
9f ser , ^birái a la cbttitttípYinioa de Dios. Y 
9t quantó aprói^echare^ maf cii este conódmieii- 
9> to , tanto iubitás mas iltb. *' Hásra aquí spa 
palabras de S. Bernardo. Y, pues p(ír elU^ habe« 
mos visto yá el frutó de iste excxácití , iréanu s 
ahora de la tnaméf a. ^ud le dtbe hacer : pfesupo- 
tiieíldó primero este geíierat avi$o,qt|e |[aar- 
daríddiios dé las bla^^fíemia^ de los heregei, que 
fias qüitari el íibte alvedrio , y dicen ^ue toda 
quatito hacerlos I e^ pe<f^o (que son grandes 
bJa^phehiias ^ todd qtiañtó sea po«iibk^ nos hu- 
míJIenio^ y despreciemos t porque aUiY oofi toda 
eso no llegáreííios a lo proftiodo de bttestra mi- 
seria. Porque pues el hombre lio tiene de su co- 
secha mas qne nada y pecado ; ¿ quién podrá 
tanto humillarse , que se abajte tanto , quania 
estoá dos títulos mcréceft? Esta manera de exa- 
men y e^er(^¡cio platica divinaméme el Ihísíno 
S. Berríardd en el ínisntd lugar , i ¿donde dice 
assi : ^y { Ay de mi , que me turba la ira ^ que 
9, me despedaza la invidia, que me envanece la 
9f sobervia ! No guardé tos mandamiientós de 
$, mis mayores ^ sino ante^ ihé hice juez de ellos: 
99 y siendo rdprehendido de mis culpas , fui rc-^ 
9> beldé, o murmuré de qüieil me feprehendia» 
„ Deseé desvergonzadamente ser preferido a los 
ff mejores que yo : escarnecí de la simplicidad 
9, de ios espirituales hermanos , y eugraudeci mis 

„opí- 



„ opíflionés y pai'ecchres porfiadamentej rio éüai'-' 

^y dé reverencia cii itiis servicios , ni tempIln^pL 

,, en mis palábias : tuve pertinacia en mi inten- 

,, GÍen 9 dureza en mí coraron , jadancia^en mi 

^, razonamiento: foy inconstante en inj$ determi- 

,j naei^n^^ « liviaiio en la Icdgua 4 moldedor ep 

j, los dotíayrel, peiezoso ^ara lo bMuO ^ durp 

9, para el servicio , pronipto y li$ongero par^ ha- 

„ bkr , fastidioso para oílf , y preswmptuó&o pa- 

y, TZ enseñar. Si mo tocan con una liviana inju- 

,^ fh 9 luego ardo y me desá%:>sÍ0go con peüsa-^ 

,9 miemos ^ peleo con lós auiíentes ^ y dentro de 

i9 mi mkmole» digo ínju/ias: y ( lx> que peor es) 

^, que aunque nadie me contradiga , yo estoy 

), soiiando ^eas , y pienso que me p^ede repre- 

„ hender aquel d otro , y buKO qué le res- 

f^ ponda , y como me vengvíe de él : y assí estoy 

j, peleando con Ía& sombras^ Muchas veces comí 

,y y bebí , no para servir a la necessidad ^ sinp 

,1 para satisfacer al del«yte : y lo que para la 

y, nocessidad bastaba, nü bastaba para el deley- 

,^ üe : y so color de necesidad caí en el lazo del 

,, apetítOvMuchas veces pen^ en el comer y en ej 

^, beber quando no debia , y donde no debiat y 

,, assi me acaeció, que en él dia del ayuno comia 

91 con el deseo y pensamiento. Mas facilmentp 

9f P^^?9 ^^ ^^ ^^ ^^ vicios de los otros qup 

i , en sus virtudes : y mirando los defe¿h>s age- 

^, nos, no veo los míos. Para mis culpas soy pía- 

^^ doso , y para las agenas severo. Para hacer 

i, injurias soy fuerte , y para sufrirlas flaco. Pa-^ 

9, ra obedecer perezoso , y para molestar a los 

5, otros importuno. „ Pues 



>* 



íy6 SEGUNDA PARTB : 

,. Pli€S i<pé diré de mi lengua? Esta part^f 
die mi cuerpo me ha hecho mas mal que tod¿$ 
gt las otras¿ Casi cada vez <)ue hablo miento; 
if porque nunca refiero los dichos o hechos que 
,^ vi o oí , de la manera que los oí s sino uoa$ 
yf cosas digo por otras , y muchas pongo de nii 
II casa : alabo mucho , y Vitupero mu6ho¿ , 

^i Mas sobre todo ¿sto , ¿ qué esperanza po- 
I, dré tener de la enmienda ; pues ai peco , doñ-r 
,, de^ne llego a buscar el remedio de mis peca* 
,ydos? Porque delante del Altar no estoy con 
,, reverencia , y en el Coro estoy con el cuerpo, 
„ y fiíera de él con, el espíritu : y muchas veces 
I, con las bueñas obras que hago , me empeoro^ 
,, porque tomando demasiado contentamiento d« 
,1 ellas , vanamente me aseguro. 

», Pues ] ay de mi ^ que cayendo en estas y 
I, otras muchas culpas, assi como y t^ebo y duer* 
jy mo seguro 9 como si ya huviese passado el 
g, dia de la muerte , y escapado del juicio y da 
p, los tormentos del infierno ; y assi juego y rio 
9^ y huelgo , como si ya esiuviesse triuntando ea 
„ el Reyno del Cielo! Pésame porque assi he vi- 
^, vido : porque mas quisiera no haver nacidc^ j 
,1 que ser tal, qual veo que soy. Tengo ver- 
„ guenza de vivir , por lo poco que aprovecho: 
,9 y temo de morir , porque no estoy aparejada. 
„ Pero mas quiero morir y encomendarme a l^ 
9, mi.erícordia de Dios , ( pues es benigno y jbi- 
,9 sericórdioso ) que esc;andalizar a nadie con mi 
^, mala conversación. Ciertamente bien pudiera^ 
^) Señor , desesperar , si tu palabra no se hiciera 



„car- 



VClAury Blófára-'^ccAí nosotros^ rmttty^a no oso 

I, te» hatea la^ «metti^vy nütierte dc'€ruz, y en* 
ii ^tt^and^ álH ^f^proci^o ^ ^ejtr^>s pecados^ 
i^CfUcíñcá tai fhüdtfé^^l ^«iddt^^ Hasta aquí 
.lOA ]xikbra$ y coti9t<klraeioi}€!piáa S. Bernarda; 
-€(« las- ^ale^ ñó;s(Aimthteia» «fl^a dé la inii»> 
fiera' ^itt tio^liaí^ejbno^ da doii^ef ,y^escamíná^ 
«oestfi^ vida ;<sifié^^>tiiikibidn:^né>$qda etcíñpla y 
iii¿f£(rb> pa^^a^A^^^hvmlIbf/I^M puts Hih tan 
Irande^SaAtüid^iedtaoiiiatiérá se:a(;asaba y tcpré» 
imák % iqxíé'yiiÁ-vM(^ñ hufftmmftk^bito$ ^ que 
pñrtífiisc^Mifi^éc tstirUn gfM 'puféza y ^aíiti- 
«bd^Jiíbf^lkákii nhefti^Ldilig^iidá para alcana 
adr«st!Si:virtfid^VN (!•<«$• «y^udada '<!óq el favói 
dei laí'iáíiriiu igfM«r9 Í9 ^uíal debettnss siempí^ 
^irUl S>efU>f (ftbi ^^db«es^éc«e^s^. y para estd 
pod«r4iMi?ví]9Íaíít.ii^ciite omdoit' > ' 

Sfiñor mió; { ^qiii^n $dy^ Vos « y qüi^a soy yd? 
Voí sois Dio» grírftdc , Soirof del Cíelo y 
de cia^ tierras. Díc^'uitf' los dioses ^ Rey d« Io$ lie- 
ye? f 'yíScñor^ loí écñores/ Yosoy ^gusano , y 
Qo^Kpmbre $ o^roblrid <le los hc^bres y deédcho 
^ [itmiii^. Vos sok ^Ultima h^t^áy summa 
dnkura , summa hermosura t yo$ gloria de los 
Santos ^ tesoro iiquilsimo » VetdadifX^ lu» ^ cía- 
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xissímo rc^tenífewr!^ fMn»:»:¿c» v5lí4t futidlo ^ 
muestras, anlpiiis^ AMibcA 4cÍL^^;}í<:Ufibrf^^ 
mundo, Ma§ y ^ .ay t aby sPMt jíftn^r(ít^.¿ tiírf ji 
ipUcrablc vWfoj^ ¿(a ., va§oq^ Í9JteriííS3f.«feca- 
drado cn'pecadíís¿.)| ttaqíífejSOjmÚtímilDjJ^iqjr 
niqladar sucio ,.|1csí|íp d§i htíÍ9J y 4^,^útíí)fcifi¡^ 
enferma , üegf»'j, w}oj,,SQrdí>>.inH3Qi jjpbcí í|»r 
xa. todas 1^. ^o$a^vWna$.jft]6]rlie^Qc4i^ mU^mÍ9» 
liaj. Mi prliji<5ipi<ibí f^«Nvp^Qí|dQ)y?py^ ^M' WMSeiá 
^wewrlaqualrincírino'iíiwüíll^pffcido^ QSraoc 
fl^ip , í^quérsojryft ^sino.iSombrafd^>»ucafe > y 
tpdp.vanidj^, pQ«)c.dtf ánwtundipíla ^ tierra}^*- 
lil.y nvil.dí|a;>;Cí?y.q fruteces ¿bwjos^y cspfjpsaftvy 
£p()íusion ? Fw& j^o .Dios:;dfi mis^ÍQPrdM «itát 
pÁ^;^d 4e '«SU pQbra anipi^/» iq^^ quantoii» ide 
%}i: pajote ^&iw^.n4da> )t |iK¡MS;^iie :iia}daí.i píir 
Cagipii d€lv rfwcad*; .pieligp xdít vanas ífidcifcos^ 
fuente de culj^.: .^or las^^ks^fsiihmícáseL^ 
ser justamente castigado según la muchedumbre 
y grandeza. flfcWítsQhí^feííi^cJbiDtanta pena, 
quanto vos , Señor , tenéis de magestad y gran- 
4fza i pues .^rgfande tsiJai^ulpa: > q^uaat2aLT<$jl« 
Magestad ofeiulidai Pecaí<\ha^ liSk^Ví, «obre 
el numero de las arenas de la mar ; y no merezco 
tfiwaptar Ids p]p^^ alci^lo <¡^)la mtwiNíduáWW^ 
4e i jiiís^iilaldadéávMas ipQr^la m^n^éduinbife ip($ 
¿pyvQs se f^ídjca ,0 buía : J^sUí ,, cQrrtmrts en 
pos de vos ,voy cuido, que «o )^e!^|^ecia¡s:Icp , po-j 
fefes , ni ^st^mhc'Xos peQadtírtí$> <^prdft*sicpticí^ 
Spnpr i de vacunas miseitcQídias^ ^Vri^OMvry in^ 



totiUMOft nonos. tj^ 

ai^^'fftíliaílirmá : pútcpióéo& sdis ini saliul. O Se- 

(ifbrdia'^y^ocotT^'aeflx^poBsdis mendigo ^. yide 
•ibdfts Íái( trosas^ jieíosf^itadnr. ^ taata. ei>, Ss- 
^óí^ j mi l^oWtza , qúe'y<xdeféni no pü/edbqud* 
ufer' ¿I vefdádiero bienlsiDointóstfa qaerer ^ y . esa 
4^üe ijtíierpjlió puede 4í^aaiimue¿obxai^ si^^ues- 
'1^ 1 deÁil^i^a.flft)' me.' .ayuida ^ y lesa nq^ie {uiedo 
-^^ari'^^io^pttedb ilexraftial ^caBo > á iHífistya. sab¿- 
'idnría iity-mt tdiambra, y^v^destra j>ótéocia>no me 
•Socor're^'Vtteftra boadadniío^ me. esfo^asar* r- 

¿con 'TM^siisDdo vosaquri^tDíosgraiide^tVietda^ 
idefo /omnipotente > ^nr^so ^ ecciroo., :ÍDcom« 
'fwehetMpbh^Q ^.adsin>alikiax'Ibs' Aiigfele^ ? Q Sop 
mor 9 oído}nfs> daniorosp^ímira^ iqi%A%grim»%^ 
«Mtf4 .ibIs ^bospiros ^by rsDcort^d a Aii /^tnima. 
«AqUttiUaswidad qa&' Qsiñlbv.ié Á redemif m^ « os 
^mpíW^fUiOimíd, ^oqscfáoqda^por «mi in%lici,a I0 
iigue en<^M¿xíboé vuestra qiúiupoteacia^^-iQqandQ 
Áo efai, Vof me bacilos j^^uaItdQ.erm p^yo^jMe 
qgüiq^e^f tiquaíido na ignorante ^.^^ ^mf;(i^ns<^hi 
«ástefti tallando caí'^.Ydfiífria icraata^^fesd <|gaü<jb 
*€Stuw«B{iqkr\ vols aife tmyistas : ()U«itidQ f^tuve 
ccráteí í 'VOS ¡nt coiisblastes;: iquand^op^r^.d^ses- 
:^rarv)f3>s(iiic ésfoizasios tquáado, áfkiAi^.t vM 
*mo ^innídaues rqiian^o /e$myeen^ilQ<^/,:vq$ nnr 
cuiiiscesKiq^aDdo riño «a^vos., benigojii^nte m« 
:apedfoisttsr Pues ahora ique ps itaiiio , cidin^. í^iof 
-filio. O'^ditke.xScñ^ j-nó basta que tí^ ^^c\s y 
jne aüitnpiots , si na viaís a mi. , y ni^rat^ e/i mi 
para qubame! guardéis. iH>x úato yeaida, tnj, 
M a Dios 



y8o SSQÜfl Ikk TA imc: 

Dios iai6 : liabed piedad^ mi i á^c^'Rcdelñf 
tor mió : tencdmc de. vuestra m^bo ;..dAloe e^pie* 
ranza mil : prendedme xon vixe»m^ amor , y no 
mb dexeis apartar áb tos., foftafeaaay^alod tiiit. 
O vida de mi vida^ ^*sía la qntl teuetot, por ta 
^ual so^piro. O vtda.'de losqüe; viirbiiL ^ y vida 
de los que os aman ^ la nécessidad gf abde que 
padezco , me hace damar a vas.r Viciitd , Dios 
mió, venid' fortaleza mia^ venid nnio^t^pet^tSH 
za. mía r abrid ¿ Señar v vuestros sná^^ a nüi 
clamores , y vuestras: miaoos a mis^ow^essídade^ 
O alta y glorioso Seopr- »^no d^spcoctci»^ lo que 
«riastes á vuestra^ i$elncj[anza » y g^focurMis con 
vuestra pflPovidencía ,y. redemktcs'^; i»tt vuestra 
sangre; O dulce Senos mió , dadme pjsíif^para qw 
tOs conozca < porque * eL que bie tv os conoce > os 
ama ; y el qu^ os ansa v<ie sí^se olvíJU , y üwa 
o vos mas» que a «sí. Y 'esta es la causáis Seao^^ 
Porqtie yb os amo^oc^ ^^rquet 4» 'OonoBca po* 
iCor Vellida pues a mi^ o «i graii(tesbiK>.; venid 
deseo do mi;'4inima.:;v«nid fortaleza^ ^í vida. 
O ñieníie de dulzús» v.ma»jar dd^aiiima^ 4timbre 
del enteiidimiento: ahimbrad , Señor .preste cie- 
go , dad <ie comeraeste faambrient^rji curad es- 
te enfermo^ v^tLd este ¡desnudo i msimá este 
encarcelado ,' redimid ?este. cautivos y rsíeirvo d» 
tantos tyratios , quantas' passiones lo tienen cer* 
cadó *, y quantos pecadosrtiene cometidos; Por* 
que pues vos , Señora mandastes a los iiombres 
que son abysmode miserias, usar do esta mise* 
ricordia; vos , que sois abysmo dp ^miserioordia» 
haced coaAiigo lo ^ue nos mandastes hacer con 

los 
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tos.^tros. Oae vivís y rcyjiais en tos ^glos do. 
hfs > siglos, t Amen* 

c : CAPITULO XVIH. 

-n:;: . ) . '^-r ' - . • . . ; . 

iÉeiy?¡rj>e. jívisa : z>e za discreción r 

t^E2ÍI^£g4jnA (lUB £N £STOS MXMRCICIOS 
' I \5ANT0S\ SE DEBE TENBIt. 

..'''• wi ' • , ' . . • ■ 

^Lsegimdo aviso es acerca de la moderación 

y templanza que en estos santos exercicios 

se* debe 'tener:. porque hay algunas personas a 
quien líuestro Seüor se comunica con i^uy larga 
mano ; iasquales de tal manera y tan sin rienda 
se rdan a estos exercicios , continuando mucho la 
oración , y entregándose unto a estos fervores y 
consolaciones ^ que vienen a estragar la salud y 
l:^^ complexión ^ y hacerse inhábiles assi para es* 
tos mismos exercicios ^como para todos losde«» 
mis. Y esto aun acaece mas veces quando con 
tilo se junta descuido y maltratamiento del cuer« 
po 9 y dema^ada atención y fuerza en la oración^ 
por recoger el corazón y echar fuera las moscas 
deJos Vanos pensamientos. Porque esta atención 
y) fuerza ^ quaodo es demasiada^ , suele hacer no* 
table 4año a«k salud. La razoa de esto es ^ por* 
^(Cie la vintuddfenuestrt anima es cpmo el agua 
de una fuente , que se reparte por diversos ca- 
Sios: do nlonde* fVienera ser ,i que quanto mas 
¿ifua isekíá por los unosi , tanto menos tiene que 
repartir .pot;Io$' otfos^ Fiuci^i de. esta manera , si 
Aoestra aj^a te empleare ^t^ji con demasiada 
■•:■'' ^ '' M 3 ' aten* 



afetidoneti^^ isemtderaci^n y trato <Ié las eosaí 
divinas , no acudirá a la obra de h^digoíúon ^yl 
gobierno del cuerpo : y con la continuacioii ^ 
pito vendrá a esfiragirse ía coniptexfen, Pelo 
qual S. Bernard<^se quejaba de si mismo , dlcien- 
éo, , qué c^ón de macados rigo»^^ de abdinenafi 
fiarla itihabtlit^dü tti cuerpo para^norpodcr ser-? 
vir tan cumplidamenteatos o£dq& deia |leli? 
gión : según que en su vida se escribe. 
'' Pues |ior esta razón de^é el^ :)i«nid>reJt<;nb' 
tiento ássi en el mal tiratam^esito:.dfrrsu ouefpl^ 
¿orno en la coiítinuaizion y .velfemenoia róc sns 
éxercicips ; para cue de ral manera ':ser«iit«egue'4 
estas visitaeion^s y consoIaciones^de'^nodstarocScii 
j^or , que tenga respeto al dasroque cooiix'do^ 
iD^sía de esto puede la natiirailezaí r&dbif ; ia qual 
qiiaDto mas da de sí en un oficio ^ ttnto menos 
íe 'queda para Jos otros. Verdad es ,1511? eaesw 
to unos han de m^ne^ter freno , y tKros espuelasf 
porque unos son muy mas amigos de simisüios,^ 
otros menos : y assi cadaUDo mida «^a ^sccessidatt 
conforme a la amistad o enemistaÜ quei'setieiiev' 3 

Por lo qual ús aqui |n«ne6rei? laucha conos? 
deraciohy tiento aporque nadie ^ se, ^engañe coa» 
sigo misfho. Ysi^a alguna parte asdip viere d« 
acostar ; mas sea coAiera ">sl ,* h^^^ fbr. siTi ^porqud 
siempre ha dé tericr por'los^díoi^ir'diá/patur^ 
lezá del amor pro{>ioi': ^c '^í'p. í^^ntüi .* -^ 

Mks aquí- s^ ofrece %iitt :dt)dabg9«ve::aGercá 
de 4 algunas persorías^;í):juit^ü^'tt«e^qSeJfaDT se a>¿ 
xnunica tan liberaWiíté fcúu ^taca^undanpa 
4« lagiiinas / cii^ftso^^'idqes i 4pie.''ap«nas* ka« 



écffá blanda ,-^tíc al foégo de éste' 4¡viild aHroí 

a este exerclcio , corre el peligro <jue tcnttíícli 
dicho ; y s^fici otQi ^arte-c^rraií^ fó puertas a 
la gracia (mayormente quando ella los previene 
y«tes tMS^scá- síii sit^ bOslcáda )^íeée wjáe 'resifteíl 
al B^ftitíí Saüto^ 4il Bspoáb ^toéle^fel , ^uc Jos 
llama. Fuesen este caso ^ qué se hará? A esto 
fd^Qtícte' S. B6ériat«rilüri>eA' ún >íratádo 4ue\s- 
Clft0 Aí'la |í«rfcctiótf ¿ tñá ftctoána suya, z 
«oh jg¥liftd!e!i' íaliáy diticndbí;, <2üfe en este ca-^ 
ñ'Sbr^fí p'a/é(:ié''qúc el hóifnbre détó-^ón humildad 
f^yi-distrecion ífi^errffte'^álgifti'táíito dó ^st^i 
tíU2iíáí^thñsiá9r2ciótítsy cxar¿íé5o¿ , y domeaf 
ft-ííeléste-ítíSííná^eéteátíal por íaí»áf fy'poí iñedidai 
,Vj^r'ñí^ déftrúir^f a naturaleza*. Porque mas vale 
;;*go^r lie DiósPaiaíarga, aunque sea meno§;' 
/, -^Ufc ígb^ar ahX)i^ mu<:ho , y después perderlcí 
,Vt&od¿^ • -Qíí 'ntóéíi65^^^(^ él ) havettios vistó * 
jV^^eTpóir'nbliaVéf tenido esta moderacíbn ^ ti^ 
j;^ib#^tf<a'é$tl'ági^ip;(a (tomplé^toii deta) manérii;> 
/{qA^-iái les-^ue^ c^btza ni ¿sfóniSgo para náíl 
^i4^PX,^s ^O^iel^ Vini^&n dé^^lies •é^im^rse úívfl 
jV^ahtftíey á*ipréeüfiáifícdnideiWa?¡4dcf estudia* 14 sg:? 
X-tttí *• ^ti« -lííal - gfsíi^an : • fvéV ^o**?^ víniéVóÉf 
Ji^ d,eíf«ésr'a ' v ivhrt;^ktí ^^sbté - it«s^ "delicíaá^mt rítef 
9,r^fi((» })IK& disGlil^^}«(ie^. '^'E^ó^ii&dS. Buenas 

^"f^'^rntí^b;- ^ 0^4^: ¿V? h^^il "* -ii -'::' -^*^^nx 



U qnü entfodefiel J^ombrc, ^oe coma Imy fo^ 
U corporal ^ a5s¿ liiiy g^I;l espiritual ; y <|0c UHH 
bicQ pu^dcbaYcr. ff^Ugro y demasía en la una 
coiao csk ía Qt»tp «vni^ue clpclígro $ca muy 4e%^ 

ku^f '. . . .-. . . i '.♦':: 

CAPITULO XI3L ; 

^e TENm.»S TQ9M LAS YI^TVPMSi. 

AUoqw.W? U 4octf:íiia dfe«c ííbíQ pon* 
cipalipfíuíe s^ordcBa^I ?inpr. 4&, Díjw, 
mas con toflq e^^Q m> debe el hombre poner lo^ 
ojos de talmanera en sola eHa .. virtud ,4jw«s<i 
olvide de 1íis.. oti:jis ^mayoripeoté de Jo» .Q^ciojí 
que se requieren p^ra w^ir, y^ proveer a 4asi.n<;- 
cessjdades de .n^efitrps pso^ítfiQs ; ipor^ue el^ue 
;i$$i no Jo hacei.ni.alcíiuíará.pno ni otrQ,P-9r.T 
que como la caridad, sea. Keypa>d|9 todas I^vir*, 
tqdes , y tenga generiilseñorÍA y mandp iobrc 
ellas ( como y>^ diximos )co»yieoe que toda^es- 
tQí> a puiit9^;para pbedecec *«us|i\aoda.tos^: Por- 
gue ass¡ Cf>mf> tiene UDestra.^nim^necessidarfidf; 
Iq^ msíxummffi^^^yi P£gano^ 4? jos sentid<>iii y 
miembros píira- h^tír iW^^ operaciones (fior^iu^ 
cg. vano ,_tiftodria,ieii^ cjjtas habiJidadei ,.sinp:tu- 
Yíiewe orgaftop^idipuudovcoft ^^yc Usiexeícita§sc)L 
assi tampoío.mqrafáUcawdadea el aiúma.y.si 
pp estuvieren. la^og^as vinfu^^s^^ para qi» guan- 
do .ella, .ijuí^^erft usar d¡9 su:i«i^e«ay ofidVrb»'^ 
JJc las otras yirtude5^jíjó>uestas para executar sus 
maudados. £n lo ijuál $e vé claro ^ comp.|rab^« 

. jaa 



|iií^!^y^osque qqisicreo alcanE4ftest^virtu<Ir 
4nlsí^]¡üüd^'iY compalüa 4^ las ótra^ \ ptiies ésti 
Kííioraí-y iR^jrna de las virtudes iiorSQJt3t4}a sialtf 
casa> Real y servido ;dc tjpdaseUas ^ qAo;ná<u>. c<k> 

has . da^tcMnaf todo i b «deiur todaií , pbr^iid jm 

ceda lo ^80)919 lOh^^rp.' . n: roí , ; 
. YrapjjqticpaWcsfQ^sea i?jcce«*rÍQ:traliajacr 
por todte/la^ virtudcsi^perft roASiivrfi^ylairmear 
te. .ptor a.lgiiinas.qu¿ t^jrtc^ jeritr^vií .iMíSírarias,. 
aunque realmehtBC íi0cJ«tsoiV;í'perp ^on^^uy diffc- 
r,em<í5í4 ;B$»: declararé j^ór^Jn exeí^pip.-Vemosf? 
^ue eii^tr^ ias: ciéoei^ huinaiias^ y^ ^pn en naz 
mistn^ cieoída , bay uoajp^tat^spvsculgtíva , ^n^ 
se pídc?aa.g.|ok> sabcr-y especular ) y otra pracf^ 
tica « qu65Ns -Ofdeba a splo obr.ar ; I^sqoales sos 
ein; diferentes cBíre su^ue.poca^ v^ecesse halla 
un ini^n^p letrado die^i:o ep ambas facultades ;{ 
^.00 qtie*las^ue$on^eibilieBte$ m la üna^^ no lo 
spii: todas ^ v^ces eftla^otea^ Pues^assi también en^ 
tre las Virtudes iidaa^^yii Alas, vecipasaia vida 
cont^inplaúva :,<:otei9 fipn i^er, o;;ar.y Jinedibaí^ 
&Cvt>tras mácala vid^^ietiva: cooio^ s^q todas 
ias .9l>rj^ de m^sari^cxdia^.^las guales virtudet 
aunque :$ip sean entí^íSÍ «ontrari^a^s (fiQrqfisP a&sir 
9^<>!cOM Vj(prdad.^Qi.yjiec|e sejr.pómríifiafaotTal 
Y«r4a4,:,i^ÍitainpiíK»: ©f»i>irtud¡^ í>$r%jyírcudjí 
^^íil^dgyMjfr^n XV^,áiktt§iU%^CíixxCráf9tM socl- 
l«cBWílS¿s ?H^iftó^e>3.'5{ b^.o¿as míui.i»rpo«^ 
r^s ; las unas como cspepiilativas , y las otras 
como practicas ;^ue pocas veces se hallan perso- 
nas -^crífebfemlnéátcf ealusr tíiás'y'e^í^! <*rí^. 

Lo 



Gregorio ¡ i^ dkknáfe'qiiV^ocos «oii^-kíjiqae'se 

quien étcd^ii^t^ Escrimítt^V^^'S''^- i'^S^^^í':'^^ ^^'*^^ 
íás ^Us*>MAím^i^átíngHPó?, mu ufo te- éinmita;^ 

pocas veces se halla uttílft)i«t>rcpeffe<tcpyilicíí¿ 
tío' eñ1aí>bfe*íá5;>d¡é áftlbáá^^eidasf activa i íi y¿'con- 
tt»ñpiálÍMá V^prl^^tí^^f^ciá que faajr d 
\ las' ¡dttOi^. iPór 'ixs>íié^ k>»qqite sotí' im^y dados; 
a iiaks Hiíá» ,niSd ^c^tl^ní taabienala* otras, ^w^ 
que Ió'/qQéq^jgti¡eríd5»lí '^ída conteirq)latiHra,' 
ad&n'« &¡cmj^re''CQmo* %igtíila# volando por id alto 
y fraítíiid^ 'cói¥ Üios ;tít>íi |íesid3»nbp6^decicn- 
den a tríta:f en lás íSmces^ás de lós h«tf brés ; y 
por eí--«fiíl*k!iio ,' los«^queuestin acostrntibr^dos^ 
y' hibittiadé^í a- e55as,:hillíJ»v'nitty ^dificultoso' el 
líetogiliiiéfito" ídifl • Coíizoñi y^'Stibida a lais ^trás. 
^>; Puei'rf ^if^' destáifhtítrér'eñteítóTcáte lo que' 
debes i^''át*5 fj^ectóí siafvc^'íde' Diéí j-y icner 
Ji»y dflcftrá üdftvla^d^iviffa^ ^/^lUñtadí^^^ qu)é con su- 
propia c4n$k)^]iacionv' p^^d ()í(Md^'ve(to*'ha >4é^ estar 
aparejando /ídíeiendoJio§nf^bJ"*sa!liíiittal J*^ Apa-^ 
fajado ésfdwtKo^ÁzéffySéíiór: ^p^íPejadé^^isfá 
mi cot^í^iy^^&M\M% isabW', ápáre/rfoi^aífo- 
lar poí'iei^^Cii^lyV ^^íifa^e^ado í*' ifldai<^p6r 
Ips agüjéríw »dfenljr.tléfl« :Qf¿kírejadópafabf^o-' 
sar con *v<dsV*'y^^pa*eflá¿í>par^ Wábíifw'^eSn^Mef 
prc(EÍtíij^:?jpáfiej^d<í ^ajásgítíir fde fmxi»&}i(^ 

•' ' ■ I 1u1u.1l s¿ .3JJ'/ 2SJoq *)ii:' : ?i:: insiero'"^ . 
oí 



iiji6rii^rj»^qpí;:.apar€jadp #paíf9<íntc pa?^^] o^J^ 
db ^a:jcajíi<ii4r»y ''apa^ííj^.líinjbi^n ,fW» Ips j^ri 
»4¿Í0lj^ -pifk .Ja." nfíi5ffyí^.íl;dc ; la, Cíiri4a4l 
Assi pues ha de estar aparejado^ para^ |4dclaiy:^iBi 
tai:;:mddQfr qwf W0^u^e6$é;í^'fii?atado,spj?r/? los 
Q'dos ., d^b^ ' lá^, feaxar de-ah^^^ndq s^piíer^ q^r 
]fí»^en tr^9|os sus h^riMnps;,;^yr daríís í>cirig- 
j«»nei9tel«; <^<d», y.ayfl^a^^:;?^ to^í.íftá^^ 
Infera ^rQít toirando a ¿llpj en ello., sinp.rcpiph 
íidftjfando: g I>ips/^n el^s^^ Hjr.^qjiieg h^^t^ 
qyc hace répnpciertdp quq;aBaguc.picr4¿cfií«<r 
siis gu^tói r^^Ppr eso. piecde ampios ysi^iQ q^ 
d¿» a I^'ps por Dios, Y.:^apjba<í^ ejt^ gbra.rf 
í^rpe adonde ames ^ estaba;, ^y prosiga , lo i^m bir^ 
cía y comolsi auQpa4o hwi^.^^ft^^^'^Hfl^Pi^f- Pft 
Q$ta manfira Jpie visto yo :al^u,oas j>^&Qms^ y.$^. 
f$<;ialtiicfi|e ^oie acuerdo dfi , iftji ,^eligi0ff9, l^gó¿ 
^.qus|l itcnií qlíjeryicio de$9d!?;.iín Mo^jujiefic^ .* 
süi, carg0Ky> í^ pirraba «Pr p«9to á^adpjh:ni>&aK 
]^ l«>stal%>no^llc.,acudiepdp;^, iodos, I^^ |i«^tfí 
cib^ de.caí!iíqiitpdo.cu¡<íado»y üilenciiaíxWíí 
feídQ .el tííibajp ^ontinuc^ Jd^í-di» » 'as^i^^pcjKsljJifjíi 
pHma' norfift. ge i^ Ja madr^gi^a .a. r aí ^si<*» . íi» 
profunda, yfta0 prol¡xa>, íe|j^,BÍ.t9dof/tbT^jaíJ5B 
Wvierai .apw^l^íidose para;cÍ}^.tP¿; ^Hf^m^ 
p«iies debí je^ mn^o d(5 BioSefeíiCqmcf iwi)iRí*i*H4 
i:^,^tod!tDh.íjfliíe#epa U y sejpa^jípxiíaj:,; po»ctílP ^trs 
arthr'.,de i^^itó|I^,§aDtots ;i9ima,lej^>íí? E»f cípiel; *» J; 
qufiJlev^Mbdb eairp d^' PÍ9S i i^s ;.^^|je$c)h4% 
■CTírnavrnid la ^fp'o • •: -..:i>^i !';í^ v-jb-i^UD^)^ 
'"' t >efij/i:c>í3fc-»'^'?i^ >. :v' ./b olS^vvriA .8 ob 



f'volviah tatí ^ligeros como relaiiipag»!^ Ai* 
pací' debe el siéfVü^ de Dios aoidir á ios proxia 
moiij Volver cotf^ presteza a Dios : esto* es ,^ 
tó obras de la vida activa , y i los fx«rcicíosd^ 
b'Céntcmplarivá.'"i"--j^ '•■• "í >:. -, '-m 

Masr entre tedas fes*as vifttidtt.^paTticüIar- 
Ifctnte «e debe jptcteüráfr' la pnidencia y díscre-^ 
ciún, como giiia y íümbre de las otras virtudes'^ 
y comb'heTmáiiaytíómpañeradeJa perfecta caw 
ridad. Porque delá caridad nace el fervor deesí? 
piritu , y el zelo'^dé k^feonra dé Dios 1 las qualcf 
vitoides tienen nfecessidád del freno de h diserta' 
Citíñ : %ayorm^rite el fervor , que sin ella no se- 
nil' fervor sino ííiror'iy por iwo tiene necessi. 
dad ^t^ 'vihud dé 'tener a su lado estos ojos , y 
eáí ipfei-jbctuo conectivo, que- la modere y go* 
bierñé. ^Porque p6f eso tn la orden de aquella^ 
WerarqHÍá celdstM, después de kw Seraphiñet 
(*n quien resplandfetó ^la caridad) tmin luego 
los Chertíbiñes , efl qiliért iñdra Itf sá6¡düria de 
IMi?í*t p¿ra que pbr íiqüi se vea /q«ári vednasy 
hejfm'íiíadas háá ^e 'estar entre «í-eátas dos vir- 
tudes r'por la neceíáídíd que la ujná'tléne de la 
otra. Precíese ptíes él .amador tíc Dios mucho dé 
esta virtud' , y mngtítta 'Cosa teri^ -pOf corive-í 
«ente para- la bridad, que sea (witTarla a líí 
*s«r¿dort, Esta- résplandeáca eñsüs^ jpalábras , en 
süB xJbfas , en sus^ rfeápfcíestas , -e^i sui',mav¡micn-í 
tbs ,: ^n isüs pí^'opósito^ y consejos 'i ^- cñ todo te 
4éfifiáívp«ra '^ué -ella d¿ íüa-a ibd»ras. obras: 
JC acuérdese del testimonio que el bienaventura- 
do S. Antonio dio de esta virtu.4 ,-p:atando de 

ella 



ydbi «en na ay uots^mienu) cc^n aqnellos. Padres del 
jctmo :. la qual paso en ia. cabezcca de. cj^as 

i^lO^^baS VinadAS. I : /. ;. r ;; 

c^.' .-:::.. .:' y V , í:.:.=¿ • m . r ? •■ -j,: ii. 

i!iri|Iai«l-5*kador cnel^yaajelio,^2,0iírjf/ 
JL^ íttr Atf ¿r edificar una torre , ffientKfi 
Wm^^l^.^¥S.^9l ^ifim^r^mm^rf hacer ^ 
:$ava iucjcQff^r^ a ^so-^parqe el fOfídal^ 
Jos, n$ateriafef)qfee para, ¿I sf requiermi^y el 
jR^ ütrosí^^^we, imiere d^r^b^alla a otro ^ef^ 

4e jSH eqntrarip rparafoerMf.que el ha.m^e^'^ 
Hr f^^s rfifídirío. ,Y geocr^lm^nte; quien ffUfisji 
t^VC ha de ifyu^c^ alguna cosa grande ^. pi;Í9l^ 
4ni4p y. taiif(jt l^^andeza .dCr^Ua., para i^ue (:ca- 
l^rine a esto Jie, aparece, jftjssi jtambien ^1 gyajiV 
«a^tf f'Wa^fctf saltar ,algui>,. grande arrofjM, 
pcimera , m^ua . U /gf andeza . de él , para^^uetCpQ- 
faifnc a c^otojne la corrida y el aliep|p;;*cop 
^e lo h^ de jsaltar. Todas estas comp^ra^íonqs 
^rm^a. nUjC^tro, proposito. Pprqiie aquí psríms- 
i:amcnte pretq^idemps edific^^r una. torre quf^lil^' 
güe hasta elXl^ielo ; que es el amor pura de 
ju>io$ : el qual m> Jbusca n^aj que a solo ,pÍQs ^ y 

► . . '.; .;'«p 



amor propio , para que vénda¿"Jélií' r^ySé»»! 

amor de Dios. Aquí también intentamos de dar uñ 

salto el ttiaydráe ^aiitós -ié- ^úéái^ dar : que 

es de este amor propio hasta el amor divino ; 

•Ifie^á dtis' eit?¿Ao# üiaé^ifitiriftl» y dbfeltti^ 

-iétré'^,'^uetR»'ilósí pbkjj áil tAúndo. Pue» 

quien tan graá<3á(}to%a- desdar-, Bün^ ve^^aii 

de Icios ha de tomar la corrida , y con qoaoto 

WlUjfloCy fórtálfíaPsip ÜA ^é^''mMix-l^iá^i 

'•««j^íítea/-' ■•■•■' ^•=<- -• '•■■'• '.'-JiA v,-.:í. '\^JL 

'■"T'-í^aVá diyó-«iteMífeÍcüéo%s^^^béf r^«l 
■«táfiaft^éft que él R<m«(r« qu«f3¿jS>\ír-^*l»;-;b 
vt¿^eí dtí-üií'Ktíyrto éñ.que1WÍvi«í«afeid(í)sR*y«Si 
*«¡íii fe*§itiínd f rí?<ti«l , él qüil M&vícsíw «IdSaí- 
*»«fttó'^)l arñhcdíiaao''<?tití^ stx)és »i«í '%lS*dí*-ínf"^ 
-éíftP'^tj^ántí y ' n¿dyp¥dór dello 'i^ñó ■ fcH'«qTlk 
«aSttWéisc ¿üíít üii'gi^ífa éxé'rcííó^iabddiírtid* &A 
*9S!^my dé todafe li|S füerías dtf 'éP: ¿h fcÁe^Séfe 
*ífife»'^^tíisieSse i-eítJttiii'«ste"Rey! Aiéurál-; étíSb 
■ttStísssitfed de 'das tratajosí' ¿i vfA&l'éehirmít^ 
'ftííWiár * éi^ qfre' ¿stí flaci) ^'dtóárihado ff •« 
-dfft^nrfe désafíirií'; y^-cnfíá^8e(í¿r»á' ' Cñém'^ 
"pitsfí^'ííttto pteVarezcat c6nti-a-éíá/'For^ué á"*^ 
WfííerzaSyMlaíizas í^aíéí;ra¿U cosa ' fütti 
¿pit'^qtieña TwBófro^ácost^^^^ líaPíe ', jr 

pitVáaecef ctrftta Érófra. trf' qíiSP'iid'" há logair 
a^tí?Y«W" la 'desiliíildad deJ las 'pi^rfes. • • 

\ < 'Faes -ei^ eséé.ístado qúéáS'^cí hómíjté ifftí¿¿- 
riWc por el pecado :^orquc donde antes el es- 
pirita , que es'tt'Jegitímd: y tídkaía.1 séaot -esta- 
ba- 



tidos muy sujeto y obediente , íhora"^ volvióse. el 
iitegPQÍíi::«M«í^:r.f)pi;qsifttíe9piriti»>o^^^ del to- 
^ooicbyttáifc y tyfaafe^pJ.y: elí^yr^n50íp,¡qiie is 
-ctl :pu«pQ yestij ttovBold^wsjft, xoiXiHan'^uertjM 
tiipGtíeps ly *! pa»»oM) ^?qufi>:Ho hs^'f,::/^ ei Aiun^ 

M :JDiW^dl)VÍwi¿i1tól tfwi^sQ rí;i^di?«íR^dD dol 
JSy^i^eUí^l,^ Jjjq:»? («t^dQ íiibrum^tfr.dci' j^iesqjr 
JlXWdíiifiG^: $ddinasrv¡Jodi>¿l^ tidc^-xS^«os , iy 

JRQPtuiti í^iien leyes vqué fobjígfl^il&ii* ^i^Mié vib- 
.«lipSitbáátíiáí paía fhrjívdelrvW^I^íwa^fftíy d^sws 
Jije muestro sgpetito, y tacarlo jpítírf.% Rpí[?íNi 
i5u^f|fetíjl€ywDíiDslírd«pói^^niquf^ RfomeMs 
íy aflteawasJw ;íiñiiá¡9t>ini ^üaíitj:)5y|diiwi(». -y 
^in{»cs|^QS. i)í)l>ÍQi ';7Í^ta«€fü ^pari» i^eQ|^4r. ote 
íyxftTO , ba«fc qáer q1í;#}S(Wí9 rH¡jí>i:dc vfpwí ie 
aprendió^ y.^jiieteyó. f0Oí»igi> tó l^jGw^^ i.. ,^ ;> 
' M»$.^Qt :cl<?PJMíír¿ít%llo0i. deseas- y iíifectfas 
;^W; <Mij:»trof|ésp¡rithiiiw^f^ iquéorjfl^aí^y qu4» 

^ia,lo9 Lbieoe^ c^^pif^ítg y ,c<plesti^Í^r|¿i nicreeb- 
4or^ííe: $cr dcíííMlqií Y ; fVQc^náf^ srcoW tan 
grapdtí^.fligwía v.quati; grandes, qHpsi:$Q'n\i ^c'op 
qué tihkí^ii ilpS.:dc5e^o§ ?;,con qutí í^p^eW Jas 
píocur^^p^? .<:on^ qü(é;-p^adiim|>cP!í«^:jpwo. 
jpos: adiós ,iy quín;pp^p es lo (ju^ ppuftr^íís :A: 
»ucitr^'^a$^ por ellos j; dando tantas. yuc|ía$ ^jíy 
izoirioado tactos. milO^«Sjay.t{agaAd<^.tgqtQ&|K^ 
c.^'-^ * . . ^ li 
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•ligrory craibajos por ^á^l^uíer. de icto^qtroí faié* 
íncs temporales'? • • *.-'••.:'•> v j». -já '/l'íú ¿o. [i 
< £h lo qtfa]se«Yedaix>;;<}Qáirdt&ig^{é^'xi^ 
¿ks laraa^y lo$ ppdcrb^e esTos, senorb'^^Qub* 
sqmc el'tí^fto sea natural ^ly^el otra cynEpoíi:pcíp- 
«^Q^ ^ a^thos y desi^os. deé tmoi son i^oino ife 
-un hdtii1>ri$ séiiio^ y muy'sano^ y ió$ d^l -o^rd^^oii 
i como Ú€ ^difirtiente ^ y tan íiolíeatc t 4^e ¿apeiftfs 
Tputidt: ^baf la^oac^del péclA> ^y qtte.apdúa^ pti«- 
de dar por ¿ilxn pásso¿'^Síníí dímferí^faué máí- 
jpor flaqtíezá'i qué úoif&d(tí^^%n$ímcntK4Ú^ó9^ 
•el nombre de Jesús V ^ ««9eir'üít6ánM|$íiifiVií(ííi- 
to /i iÍR€íicM'e$pé<¿iai¿ii^tid|i ^t B6]i¿^ti£att^ 
ító ? Pttcs^ ért'tóta tan grtfl^dí?^ potxéM'yciiíee^l^ 
>dadc€fá' nta^^r^ ¿spi^imv Y sí aíiw/^uíww-vír 
"tsw itíá^ pjípdbiemeflt^; V fad¿ ^i^ se^fffop&tígsfy 
-dos obj^ftó^ ^a "^t'QS do^^^úíoiáeisnt^vmo ib 
uurae^ y' btt^ d€ tt;^itiíaíp mira de'Ii . mwiark 

Jue ardé^isl^^íto siífi^mi » codiciando; df qii« eg 
t carite í ^ ^iian élado ^e^ el 'apdtí«;i 9»Í9onaI, 
ídeseaijdoel que -^ de «íspírítu tyyúPitfúAvetii 
*o}arameme^la desigualdad de>ambo$«¿P^diP¿se3ii« 
doí ^et hombfe en tal álsfiosidotl , ^y liair^tídó 
roacídoy críado«c toda ía Vida^fl esta eaiemp»- 
:cio9 y soltuf a i' qué víftud'^ ¿(rrá men^ste^' pár^ 
voltrer ^e negocio al revés # y hacerijitceí ape- 
tito {íensoal csré como elkdó y máeíto^ ptfra to* 
«das las cosas que antes apetecía $ y póf él contra^ 
rio , ti apetito racional arda con el deseos délas; 
co^s parjl que antes, estaba muerto ycládot 

I^es 
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Pues por aquí se ve clar^ lá dificultad gfánda 
que hay é» este negoció. Jorque no basta fiara 
restituir al hombre, fortóteter los de^eo^ deles-' 
pirita j si no enflaqüei^emos también los de 1^ 
carn6 :' de tál maneta', que todos '!<» deseos y 
snovíiilientos que nuestro d^piritü ha :de tener 
para las cosas espiríttfales ; sean vehetnentissi* 
ñios : y los que nuestra carne tuvicíc para las co- 
sas corporales ^ sean debiKssimos , y casi ningu- 
nos. Pues j quién seta poderoso par? hacer estas 
dos mudanzas tan grandes ? quién hará de este 
flaco tuerte, y de esté tan fuerte flaco? quién 
debilitará la potencia de la carnea siendo elU 
tan poderosa? y quién esforzará k parte del es*^ 
piritü ^ siendo ella taii flaóa ? quién templará I09 
fuegos del estío, y hará tomo un rocío de fres- 
cura las llamas del horno de BabyJonia i y dará 
c;jlor a las nieves dfel invierno? ' 

¿ Quién podrá fiacer ^ que el fuego enfrie , y 
la nieve caliente ; o qué el fuega decienda pata 
abaxo^y la tierra suba p^ra arriba ? Yerdade* 
raméate nadie puede hacer esto , sitío Dios t ni 
tampoco estas dos mudanzas de que^hablamos, 
puede hacer otro sino él. £1 solo puede dimi* 
jiuir la potencia de nuestra carne , y esforzar la 
flaqueza de nuestib espíritu , y quitar el sceptro 
de las manos al aihor propio , y entregarlo en 
poder del amor de Dios: para que assi s& des* 
haga la coniun injuria y tyrania de la naturale<^ 
za humana /mandando quien ha desmandar, y 
«inriendo quien ha de servir. 

Mas aunque esta sea obra de DÍ0S| 110 dexa 
l'OM. ni. N d« 
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de ser estí) emprcssa de gran<Je dificultad para 
#1 hembi;e ; pues en ^1 se han de h;K:er esus dos 
madatix;»! df^ ambas naturalezas ran distintas en- 
tre sí ^ comp son carne y espíritu. La qual acre- 
cienta aun mias la aatigii^dad de nuestra mali- 
cia. Parqueen cierta manera se puede con ver- 
dad decir ^. que e^ mas antigua que pl mismo 
hombre : pprque el hombre no es hombre hasta 
que se le infunde el anima racional; mas ia se- 
milla de esta malicia ya está en la misma carne 
del hombre antes que esta anima se le infunda: 
por razón de la qual se contrae el pecado orígi- 
njjil , que es autor de todos estos males. Porque 
de este pecado procede nacer el hon^bre vueltas 
I^ espaldas ai Dios « y convertido a sí mismo, 
amándose desordenadamente a sí mas que a Dios. 
Pues siendp esto assi ; ¿quién podrá curar males 
tan antiguos? quién podrá echar de su poses- 
sion tan antiguos posseedores ? quién podrá des- 
pedir de las entrañas del hombre lo que tiene 
origen primero que la misma naturaleza perfeda 
del hombre ? 

ítem: Cierto es, que entre las cosas na- 
turales la mas natural es amar el hombre a sí 
mismo , y buscar lo que le cumple , y huir lo 
contrario; Gom.> díceTaIio..i Pues entre las 
picssiones natur;iles d¿l hombre ^ assi como esta 
es Ja primera assi es la fuente de todas las otras. 
Por lo qual se compara, con ellas, como el co- 
rase^ con los otros miembros del cuerpo : que 

g Tétie OS^ti 
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«elque priraero vive, ya la postre muere* 
f)orque todos, los otros miembros reciben vida 
-de él : y assi el áihor propio es la passion que 
primero Vive > y iá que a la postre muere ; por- 
gue todas Jas otras pasiones náceii de ella , y 
reciben vida de ella* 

Y esto es aun ló que hace íñas difldiltoso 
este negocio. Porque como este amof tiene tan- 
tas raices ^ quahtas jnáxiera^ de bienes desea , ya 
se ve quan dificultoso será aJfráiícar un árbol 
que coü tantas raices está preso ; pties es neces» 
sario que sé córtelí todas para arrailcarlo: por-» 
que íiiía sola que quede por cortar , basta para 
Süstenerloi Y assi haVemos visto algunas perso- 
nas , que despedido de su coraron el amor de 
todas las cosas del miindo , solo el amor dema- 
siado que les quedó de su propio cuerpo , fue 
causa que les quedasse todavia en casa el amor 
propio, y les hidesse mucho daño. 

Mas dirás i ¿ Quién tendrá braio para ar- 
rancar tantas raices , para cortar tantas caberas, 
para pelear con tantos enemigos , para vencer la 
onayor fuerza de la naturaleza ^ y desterrar del 
seno de nuestro Corazón las aficionc.s y deseos 
que nacieron con él ? mayormente que estos sea 
tantos t quantos son los bienes ^ que se suelen 
desear; que son casi innuítierables. Pues ¿ quién 
será poderoso para hacer un tan general divor- 
cio de tantos amores? porque para esto no bas- 
ta un solo divorcio , ni una sola jiiucne , ni una 
sola cruz ; mas antes son menester tantas cruces, 
iquantas son las cosas que deseamos , si desorde- 

Na' na- 
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nada mente las deseamos; porque cada uno de es« 
tos deseos ha de ser por si preso ^ y enclavado 
en sa propia cruz. Pues ¿ quién podrá hacer taá- 
tas justicias , y mas contra tan grandes amigos? 
Porque ¡ qué criatura hay que no ame a sí mis« 
ma? qué cuidado hay mas vivo , que el que tic* 
nen todas las cosas de su provecho ? y qué habi* 
lidad e instrumento les dio la naturaleza para 
ello, sino este tan grande y tan vehemente amor? 
Pues i quién tendrá brazo para vencer la mas po- 
derosa de todas nuestras aficiones ; especialmeu* 
te estando ella tan confirmada y arraigada con 
el uso de toda la vida? Porque apenas damos 
passo, ni ponemos mano en cosa que no sea 
obra del amor propio. Por donde assi como el 
amor de Dios con ningunas obras crece mas que 
con las suyas propias , assi también lo hace esta 
amor. Pues según esto , ¿ quánta fuerza será 
menester para arrancar un clavo hincado en el 
Corazón con tantas martilladas, quantas obras 
de amor propio se han hecho en toda la vida ? 

Todo esto abiertamente nos declara , quati 
grande sea esta batalla; pues el enemigo por una 
parte es tan poderoso , y por otra tan querido; 
j es dura cosa tomar armas contra quien biea 
queréis, y cuyas heridas no menos duelen al qu« 
las da , que al que las recibe. No es esto vencer 
al mundo, sino vencer las estrellas del Cielo, y 
enseñorearse , y poner debaxo de los pies toda» 
las leyes de la naturaleza corrupta. Porque co- 
mo el mayor poder que ella tiene , y la inclina- 
ción mas fuerte ^ue puso en todas las criaturas» 
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es ttnar a sí misma ; moderar esta afección ^ ef 
obra de grande dificultad, 

y si vencer una sola passion ( dice el Sa* 
bio I ) que es mctyor 'victoria que conquistar una 
ciudad ; ¿ qué será vencer una passion de donde 
jiacen todas las otras passiones? Si tan buen bra- 
zo es menester para quebrar una sola rama de 
este árbol ; {qué será menester para quebrar el 
misino tronco del árbol ? Si tanto es vencer ua 
enemigo de estos (que es una de estas passiones) 
I qué será vencer todo el exercito de ellas , que 
dentro de este amor propio está encerrado ? Nq 
se puede luego negar sino que esta es una de lai 
mayores batallas que hay : y por eso tal convie- 
ne que sea el animo con que habernos de entraií 
en ella , qual ella es. 

§. U N I C o. 

He dicho esto tan por extenso , para desen* 

fañar a muchos^de los que desean el amor de 
>ios: que no mirando mas que la sonada y dul*' 
zura de este nombre , les parece que tal será el 
camino , qual es el termino del camino : y que 
assi todo será dulzura y suavidad. Y con esto no 
se arman ni aperciben con aquel brio y aliento 
que requiere este salto tan grande. Por donde 
vienen después a faltar a medio camino , porque 
no lo acometieron con el esfuerzo que era razonw 
Los tales pues deben desengañarse , y entender 
N 3 que 

I Tnv. XVXi 
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^ue aunque el puerto ^s muy agradabk, I9 nave^ 
gacioa es trabajosa: quiero 4^cit , que aunque 
f^l amor de Pío$ d^ sí s^a muy suavf , el cami- 
no p;ira él no de^a de ser trabajoso : pues hay 
en él esta$ dos dificultades que dixímos ; la una^ 
debilitar la potencia de la carne ; y la otra ^ fot^ 
falecer la flaqu^jsa del espíritu; |a upa , dester* 
rar la demasía del gmpr propio ; y la otra intro« 
ducir el ampr divino. De los qoales como el uno 
$ea tan natural , y el otro tan sobrenatural , no 
^é qual sea ¡ñas di6cu]tosp ; o vencer lo que tan- 
to la naturaleza ayuda } o alcanzar lo que tanto 
la naturaleza sobrepuja. 

Por taqto el que desea llegar al cabo con es- 
ta empressa tan gloriosa , debe acometerla por 
una p^rte con grande humildad y confianza (co- 
mq ya áixlmos) y por otra gon grande diligcn* 
cia y fortaleza", y con determinación de. no hol- 
gar , n¡ descansar , ni dgr sueno a sus pjgs , hasta 
vqr eldbó de ella- y tenga por cjerjEO', que aéi 
como ^0 será foronado siwt ^i que Ugitimam^n^ 
te peleare i, assí no alcanzaré la cprpna dt^ amor, 
de jPios , si tíQ huvícre destruido el reyno del: 
amor propio. No s^ díó íi los hijqs' de Israel eL 
manna 4eí ciclo , 2 hasta que sí les acabo Ja ha-: 
riña de Egypto : ni a nadjese dará la- suavidad- 
dej 4mpr divino ; sino ^I que hubiera despedido 
de S4 jos regalos del amor niundanq. í^p uñó y lo 
otro «gnificp el Propheta Isaías en poc^s pala- 
bras^ quandp hablando de cada una de las ani- 

pías. 
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ffia« , dice : i Sacúdete delfoho > levántate f 
deténtate , Hterusakm : quita las prisiones d4 
tu cuello y captiva hij4 de Sion. £n lias quálei^ 
pahbr^s^da a entender el Piophcta , que primfe^ 
ro es menester sacudir de sí el polvo de lasco^ 
sas tei'renas, y quitar de encima del cuello \ii 
cadenas de las andones mundanas; y db esta ma? 
nera nos podremos levantar sin impedimento ár 
]a contemplación de las cosas divinas , y asentar- 
nos en el reposo y holganza de ellas. De esta 
manera piies , hermano mió , se alcanza con \oi 
trabajds el déstanso , con las batallas la corona; 
con las Jagrimas el alegría , con la ví^lom la li- 
bertad , y con el perfecto amor de Dios el des- 
precio y odio santo de sí mismo, 

y puedes tener por cierto , oue no soló para 
este intehto principal, mas para todos los me-' 
dios que para él se requieren, es tan necessaria' 
esta fortaleza y diligencia , que ni un solo passo 
se puede dar en e§te camino , para que no sc^ 
esto necessario. Porque los medios que para es- 
to sirven , son los exercicios de las virtudes : y 
coriio en todas ellas haya dificultad y trabajo,' , 
para todas es necessaria fortaleza , vencedora dc^ 
Jos trabajos. 

Por tanto haga cuenta el hombre que le di- 
ce Dios , como a otro Moysen : a Toma esta , 
vara ^n la mano , con la qual has 4c ha^^cr to- 
das las señales que fueren necessarias para sa- 
car a mi pueblo de £gyptOj y llevarlo a la^ 
N 4 tier* 

1 I/4Í.LIL * Ux9d.iy. 



thrra de ffommon. Pu^ 2$si también teme él 
ésra v^ra de virtud y fortaleza en las manos , y 
nunca la j^u^lte de ellas : porque con esta ha de 
obrar todo lo que fuere necessario para salir del 
reyno del .amor propio j y llegar al reyno del 
amor de Dios^ E^ta es una sentencia» que a c^¿^ 
passo repite Salomón en sus Proverbios; en los 
^uale^ tira siempre saetas al perezoso , y alaba ai 
csfopado y diligente. 

. Y si preguntares : ¿ Como podré yo vencer, 
tan grandes dificultades como aqui se ha^i pro- 
puesto? A esto te respondo, qpe ese misma 
amor de Dios que buscas, te irá poco a poco 
ayudando : según que arriba 1q declaramos y. 
probamos con exemplos. 

. AI fin de este capitulo quiero advertía , que 
como sea verdad que Ja caridad CPR ningunas 
obras crezca mas que con las suyas propias ( cq« 
mo ya esta dicho) porque estas son las mas ex* 
celentes y mas meritorias ; pero con estp se debo 
notar , que entre estas obras de amor aquellas 
sirven mas para este proposito , que son mas 
fervorosas y mas perfectas. £n lo qual se verá, 
quanto hace al caso servir a Dios con fervor do 
espíritu, como lo hacen los esforzados y diligen-. 
tes ; y no con fioxedad y tibieza , conK> lo hacen 
, Igs regalados y perezosos. Por lo qual dixo Salo*, 
mon: i El camino de los perezosos es como^ 
quien anda {obre espinas \ mas el de los justos: 
es llamf sin nin^un karraneo. 'Dzháo a enten- 

der , 
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éer f qac los perezosos como son tan enemigos 
de trabajos » quan amigos de sí mismos , siempre 
andan hurtándoles el cuerpo , y recelando si les 
hará daño .esto , si lo otro : y assi andan como 
quien va sobre espinas , mirando con atención 
doá^c ponen los pies , por no espinarse ; mas los 
justos , como no tienen tanta cuenta consigo^ si- 
no con Dios, passan ligeramente por estos in<p> 
convenientes, por hacer su santa voluntad. En lo 
qual parece claro como la dificultad de los cami- 
nos no la hacen tanto los caminos , quanU) la 
promptitud o negligencia de los ánimos* 

CAPITULO XXI. 

41UTNT0 AVISO : DM tÁ VIRTJJV JDX JCjí 
PERSEVERANCIA. 

EL postrer aviso es de la virtud de la per- 
severancia : la qual como sea un singular 
don de Dios , que no cae debaxo de mereci- 
miento , y sea necessaiia para todo lo bueno^ 
señaladamente lo es para conservar y acrecentar 
en nuestros corazones este divino amor., , hasta 
llegar a su debida perfección. Porque assi yernos 
generalmente , que todas las cosas á la larga lie* 
gan a su deseado fin. Assi hinche la hormiga su 
granero en el tiempo del verano , llevando gra-* 
nó a grano su provisión. Assi acaba el araña la 
tela que hace para cascar ^añadiendo un hilo a 
otro. Assi hinche la abeja su colmena de cera y 
miel ', andando de floren flor , cogiendo lo udo 

• y 
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y Jo otro : y assi finalmente tcxe el avecica sá 
nido en lo secreto del árbol , juntando una ^2¡u 
tSL con otra. De suerte , qué aunque los mate- 
ríales sean pequeños , la continuación y persea 
verancia porfiada hace que se dé cabo a la obra; 
Pues de esta manera el deseoso del a^nor de 
Dios ha de aiidar siempre trabajando por acre* 
centarlo , añadiendo a cada passQ fuego a fue- 
go , amor a amor , devoción a devoción , y vir-» 
tud a virtud : para que con estos continuos acre- 
centamientos vaya siempre en crecimiento ló 
que desea. Por donde assi como los que andan 
cebados en ajuntar algún tesoro , de todas las 
cosas toman ocasión para acrecentarlo , y todo 
quanto hallan , luego lo llevan a su alcancía ; yz 
el real , ya el medio , ya el ducado (poique fo* 
do les sirve para hacer el montón mayor) assi 
también lo debe hacer el amador de Dios, fe- 
mando ocasión todas las horas de todas las co- 
sas que hay en el mundo , para levantar su cora- 
zón a Dios y acrecentar el tesoro de su amor; el 
qual assi crece con estos santos movimientos, 
como el tesoro con qualquier pieza que le acre- 
cientan. Todas las cosas perfectas y acabadas, 
que en este mundo viere , sirvanlede espejo p^- 
jra ver en ellas la hermosura de Dios t y todas 
feas y abominables para ver lá fealdad del pe- 
cado. Todos los bienes que hay en el mundo, 
tome por beneficios de Dios í pueé en todos ellos 
tiene su parte : y no menos todos quantós males 
hay en él ; pues en todos ellos pudiera él caer, 
ú no fiíera por éL De esta manera el sol^ la luna, 

las 
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las' estrellas , los catnpos, los montes , los valles; 
los ríos ,■ las fuentes , h mar » la tierra » las flo- 
res , las aves 9 los arboles , el dia claro ^ y la no^ 
che serena y sosegada » le darán motivo para ala^ 
bar a Dios , y para ver en todas las cosas algún ^ 
rastro ^e él; Sobre todo esto podrán despertar 
su c?orazon las ceremonias sagradas, los oficios 
divinos y las dulces ^oces y cantos de la Igle* 
sia , que suavemente suenan : como S. Augus-» 
tin I escribe , que al principio de su conversión 
le movían grandemente. Todas estas cosas le han 
de ser cstimulps para ir a Dios , espejos en que 
vea su hermosura , libros en que lea su sabidu* 
ria, y predicadores que le enseñen el camino del 
Cielo , y- despertadores que le abran los ojos , y 
le hagan acordarse de Dios, 

y auBquc muchas veces levantando el cora- 
zón a lo alto y no sienta en su anima aquel ca- 
lor y devoción que desea , no por eso piense,^ 
que carece de fruto Jo que no se siente : porque 
muchas veces son estos aprovechamientos secre- 
tos c invisibles a los ojos de los hombres ; aun- 
que no a los de Dios. Masantes assí como el 
árbol crece sin que nadie le sienta crecer , assi el 
hombre aprovecha con iodos estos santos movi- 
mientos sin que el sienta su aprovechamiento. 
Porque ninguno de ellos hay con que no se me-^ 
rezca gracia y gloria ,' y con que no se haga al- 
guna imprcssion en nuestra voluntad, inch'nañ- 
dola a lo bueno , y ablandándola y disponiendo* 

:;,i . la 
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la para el amor de Dios. Por lo qual dicen loé 
Dodores» que assí como los tiros de artillería 
que baten un muro , aunque no den con él eit 
tierra , todavia lo atormentan y disponen para 
que los postreros lo di:rriben ; y assimismo cada 
gota de agua 9 i que cae sobre una piedra , aun-» 
que no basta para cavarla , basta para que las 
otras la caven , que caen después de ella; asst 
también todos estos pensamientos y deseos a lo 
menos sirven para ablandar nuestro corazón, y 
disponerlo para cosas mayores. 

Y si me preguntares en qué genero de cosat 
principalmente se debe tener, esta perseverancia, 
a esto respondo que en todas quantas hasta aquí 
habernos dicho en este Tratado ; porque todas 
a una sirven a este proposito : pero señaladamen- 
te en tres. La primera , en la guarda de sí mis- 
mo : que es andar con una perpetua atención y 
cuidado y mirándose a las manos^ para no deS' 
mandarse en palabras , ni obras ni pensamientos^ 
ni en cosa que. discrepe de la voluntad de Dios, 
X^a segunda , en andar en la presencia de Dios, 
trayendole siempre ante los ojos. presente , y le- 
vantando las mas veces que pudiere el corazón a 
él con toda humildad y reverencia , y con bre« 
ves oraciones y movimientos de amor. La terce- 
ra , en tener sus tiempos ordenados para sus 
exercícios y oraciones , a la mañana , o a la no- 
che y o al medio dia , o en todos estos tiempos: 
trabajando por no cortar este hilo , ni falur en 

•s- 
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#stc ordinario ; si no fuere en caso de obediea* 
cía 9 o de alguna otra obligación semejante* 

y 5. ÚNICO. 

M COMO £1^ SIEUyo DE DIOS HA DI PSIt* 
SEVEHAR EN I.OS BUENOS EXERCICIOS , 
AUNQUJS NO SIENTA GUSTO NI D£VO«- 
CíIpN, 

Y aunque muchas veces en t%to no sienta 
gusto ni devoción, sino guerra de pensamientos^ 
no por eso debe desistir de su exercicio , sino ha- 
cer eso que buenamente pudiere , batallando con 
sus pensamientos ^ y llamando humilmente al Se- 
ñor. Y crea , que esta batalla le será materia de 
una gran corona : y aunque él nó sienta aquí 
provecho , no por eso dexa <fe aprovechar : y 
por ventura tanto mas seguram^me , quanto el 
menos lo siente. Acuérdese , que la porfia de 
la oración (en la qual con ardientes deseos pe- 
dimos mercedes a Dios) es figurada por aque- 
lla lucha del Patriarca Jacob : i para que este 
vocablo de lucha nos dé a entender la batalla 
que alli se passa muchas veces /por una parte 
perseverando y porfiando con Dios para que nc^ 
dé Íq que pedimos; y por otra peleando con los 
vanos pensamientos que alíi se ofrecen , para qub 
$ea mas pura nuestra oración. 

Y si algunos dias le fuere forzada cortar el 

' ' ^ ' hi- 
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hilo ác sus cxcrcicios por néccssidades que se 
ofrecen \¿nla vida (la qual* toda diceScueca,^ i 

3ue es un perpetuo servido ) no por eso del co- 
o afloxe ni desista en su corilzon de esta inten- 
ción y proposito i para que assi pueda ^ acabada 
la ocupación , con mayor facilidad tornarse a 
Dios V Cómo hace el caminante cuidadoso , que 
aunque entre én la venta a comer y reposar^ to- 
davia está con el bocado en la boca » y con el 
.corazón en el camino , pensando en lo que tiene 
andado , y en lo que le queda por andar : de 
suerte , que no todo él Come , ni todo dsti en la 
posada ; pues estando con el cuerpo quedo, 
con el espíritu anda el éamino. Pues assi al ama- 
dor de Dios nunca esté todo en todas laS Cosas; 
porque assi quede alguna parte de sí desocupa- 
da para Dios, 1 Use de este mundo eomú sí no 
usasse : comfte cofnó si no púseyesse ; para que 
.nunca su espíritu se entregue de tal manera a los 
ne;;ocios , que del todo^ se olvide de su princt- 
pal negocio, - 

. He dicho esto tan por extenso , porque hay 
algunos; (y pluguiesse a Dios no fuessen muchos) 
,que continúan sus exercícíos y propósitos algu- 
nos dias; y después por qualquier ocasión , que 
se les ofrece , desisten de ellos : los quales » aca- 
bados los negocios ^ tornan a comenzar como de 
primero ; y tornando a cansar , vuelven otra vez 
a aíioxar : y assi se les passa toda la vida en co- 
inienzos. Los que de esta nianera andan; son co- 
mo 

I Df trM»q,^imm Mf. X. » L Cf, VII» 
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mo arbolea , que en muchos lugares se trasplan- 
tan : los quales como en ninguno echan hpndas 
j^aíces , assi en ninguno de ellos medran^ y siem^ 
•prese están como revejidos y desmedrados, d- 
li de ui|a misma manera. Si un hombre tomasse 
a pechos subir una piedra por una ladera arriba 
g la cumbre de un monte j y después de subida 
ya un pedazo , se cansasse y soltasse la piedra, y 
ja dexasse rodar h^sta abaxó » y después tornas- 
te ptra y otja vez a hacer lo mismo , nunca.ja-' 
inás;) .por mucho que traba^asse, acabaría de póq- 
uer esta piedra en su lugar. Pues tales son los 
que cada trc^ dias añpxan » y cada tres dias co^ 
mienzaní y toda la vida se les va en esto: los 
quales son como parras de siete yeces, que siem- 
pre dan fruto^ y nunca la maduran. Y sí alguna 
.vez hu viere do descansar, sea de tal manera, 
que ajunque no passe adelante , aJo menos traba* 
je- pqr no volver atrás , y torne , no a comenzar 
de nuevo , sino a proseguir m camino comenza- 
do: y de esta manera presto llegará al teri^íno 
que desea. 

JLa gallina I que ha de sacar los pollos de los 
huevos, está sobre ellos con tanta perseverancia, 
que ni por buscar de comer , ni por muchos gu» 
sanicos que la comen viva , ios dasampara : an« 
tes acaece algunas veces hallarla muerta sobre 
los huevos ; porque mas quiere morir , que do^ 
^rlpsr enfriar : tan grande es la. perséVerancia, 
qpe para esto le dio el Autor de la naturaleza. 
Aías la que muchas veces se levanta y dexa los 
luievos^cnfriar^ nunca ios sacará a li;z. Pues esta 
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* perseverancia ha de imitar ti siervo de Dios, en 
qaanto le sea ]^ssiblei si desea alcanzar la divi- 
na unión y transformación de su anima en Dios. 
Porque si tan grande continuación es menester 
'para hacer de los huevos pollos ; ¿ quánta será 
menester para hacer de i^n hombre Dios? Tra- 
Baje pues por perseverar debaxodc las alas de 
este Señor , recibiendo siempre en su anima Jas 
influencias de su divino amor: porque él es el 
autor de esta transformación. La cera amarilla 
se para blanca como la nieve, dexandola estat 
al sol : y assi lo hace el anima del justo quando 
persevera eíi lá presencia de los resplandores y 
rayos_del Sol de justicia. 

Muchos mas avisos havia que escribir en es* 
ta segunda parte, porque esta materia es infi- 
ta j y assi es casi infinitó lo que de ella está es** 
crito : mas lo que aqui falta , queda reservado 
para la enseñanza del Espíritu Santo, que no 
menos tiene oficio de alumbrar el entendimiento, 
que de encender la voluntad^ y assimismo al 
magisterio de la oración , que también es gran 
maestra de la vida espiritual. Lo qual fácilmente 
creerá y entenderá el que se da a este exercicio 
con la pureza de intención y diligencia que debe. 
Ca por experiencia ve que quando trae la vida 
concertada , y guardados los sentidos y el cora* 
zon de las imagines y aficiones y cuidados del 
mundo, y el cuerpo reglado y templado en el 
comer y beber , halla luego, y con poco trabajo^ 
grandes tesoros y fruto en la oración. Mas 
quando en algo de esto falta , ai lo siente luego, 

I 
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y lo viene a pagar :,y buscando la causa de esto, 
acaerdase de todas las faltas en que cayó : y por 
aqui entiende lo que le aprovecha , y lo que le 
daña; para seguir lo uno^ y desechar lo otro. Y 
de esta manera la oración ( como dixe ) les es 
maestra de la vida espiritual. 

CAPITULO XXIL 

PKEAMBtTLO J^AKA LAS CONSIVRRACIONES 
SJGUI£NT£$. 

HAsta aqui havemos tratado de las virtudes 
y avisos que parecían necessarios para 
conservar en nuestras animas la continua memo- 
ria de nuestro Señor, y para unir nuestro espiritu 
con él por aélual consideración y amor ; qu# es 
lo que pertenecia a la segunda parte de este li- 
l)ro. Ahora para ayuda de esto mismo pondré - 
A)os aqui algunas consideraciones que muevan 
nuestro corazón a su amor. Y. porque arriba se- 
ñalamos quatro escalones para subir a la cumbre 
de este amor ; ei^tre los quales el primero y se- 
gando eran lección y consideración de las cosas 
que nos podrian encender en su amor (como son 
los beneficios y perfecciones divinas) para este 
proposito servirán las consideraciones siguien- 
tes , en las quales se tfata de lo uno y de lo 
otro. Porque las primeras siete consideraciones, 
que aqui se ponen , tratan de estos beneficios; 
y las otras siete de las perfecciones divinas :Jas 
quales podrá el deseoso de este sanco amor re* 
TOM. rij. O par- 
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partir por los dias de la semana, para tener ca- 
da día nuevo pasto y huevos motivos que lo des- 
pierten a este santo amor. 

Mas esta lección ha de ser sosegada « afee* 
tuosa y devota , y acompañada con la medita- 
ción y consideración de lo que hubiere leido; 
para que considerando profundamente y muy de 
raiz las causas y motivos grandes que le obligan 
a amar a nuestro Seuor , se encienda su corazón 
en su amor. 

El fruto de esta lección y consideración será 
concebir en su anima un conocimiento claro de 
los grandes beneficios y perfecciones divinas, y 
de las grandes obligaciones y razones que tene- 
mos para lo amar. De donde resultará, que quan- 
do quisiere despertar y levantar su corazón al 
ateor de este Señor , tendrá con esto grandes 
motivos con la representación de todas estas 
obligaciones y razones que tiene para lo amar. 
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SII^TEPONSIDEÍI ACIONES 
DE XQS BENEFICIOS DIVINOS. 

i • . • . ;-''.. ^ ' : 

CONSIDEKACJQir PRIMERA I DEL PRIMEX BS« 
M£FlCXO .]>£ LA CREACIÓN» . 

XjNtfc las cosas que mtícího mueven el cora- 
Mlá zb'tí a amar , una de las mas principales es 
la de lós Beneficios recibidos. La razón es , por- 
que ( coírib^dicfcn los Pfailosophos ) el bien es de 
suyo amable ; mas cada uño se inclina a amar su 
propio bien. Pues por esto el que desea encen- 
der su corazón en amor de Dios , debe exercitar- 
se muchas veces en la consideración de sus bene- 
ficios , que son propios bienes del hombre. Los 
quales aunque sean innumerables , aqui los redu- 
ciremos a cierto numero , para mayor facilidad 
de los que en este piadoso exercicio se quisieren 
ocupar. Y aunque de esta materia ha vemos tra- 
tado en otros muchos lugares ( porque para to- 
dos los buenos intentos es ella necessaria ) pero 
ella es tan rica y tan copiosa , que aunque siem- 
pre se trate , siempre hay cosas nuevas que de 
ella se puedan decih Porque ¿ qué lengua ni qué 
escripturas havrá que basten para agotar el pie- 
Jago de las misericordias y beneficios de Dios? 
y en qué otro exercicio podemos y debemos em- 
O 2 piear 
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picar mejor toda la vida» (jue en la considera* 
cien de ellos ^ Pues.-en ^e^tc lo^ar tiatarémos de 
ellos f pata inflaniár líueitróí ¿ofázones en sa 
ampr.. , ^ . _ , 

' Ma^ para entender áiifor la: -gríináeza de cs-^ 
tos beneficios^ conviene levantar primero los 
ojos a xron^iderar h alteza' del dador', y nuestra 
baxeza : porque tanto es mas de estimar el bene- 
ficio recibido , qiianío' eéíiíayor'^tqiíe lo da , y 
uienor el que lo recíbe^í'mayormeirte^ando lo 
da de gracia. 

P«cs,$i quieres ,cQupc^r algp. de la grande^ 
de este bienhechor , na qs^menester mas ^ Je que 
levantes los ojos al cíelo ,;y mires la .grandeza y 
hermosura de esa obra ^ue él crió :, que , ella te 
dirá sin palabras q^al sea, la grandeza y .el. poder 
del Autor, que la hi^o. Granip es eL poder de 
aquel Señor que con solo qu(^r^r y. mandar sacq 
estos cielos a la luz del,4bysmo de su infinita fe- 
cundidad : y que si .ahora, qwisiesse , baria otros 
millares d^ cielos .mayores y mejores que csos^» 
con mayor facilidad qúe.tu puedes abrir y cerrar 
los ojos. 

Pues la grandezff de su saber no solo parece 
claro en el orden y concierto maravilloso de to- 
do el universo, sino también en cada una de las 
partes y cria.turas de que está poblado, dende la 
mayor parte hasta la mas pequeña. Porque si 
miras el artificio y la. fabrica del, cuerpo de un 
mosquito y de una abeja , o de algún otro ani- 
malico , por pequeño que sea , y los instrumen- 
tos y habilidades ^ue.cada una de estas criacu- 
\ ■ ' ras 
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ías ticn^ pafá' buscar su ividá , en cada una de 
léUas yérB cosas ^quc tó -pahgán en adiñteción. 
/- Pues qtíe tan grande sKa iUt bonda'd , éu ma;- 
¿estad ,sa 'Kerfnosüfa^ W'AifSeridordia-s'^sii dul* 
¿lira', átí^'trcní;^rtidad-'y' %W»ífclei#c*nck'í sbbreptija 
todo lo qíie-^^puede dééir'; y rodó íó'^qtfe loa 
entendí m]é(íía¿^ criados 'í>üfedc'ft cófn píeffcndei»; - 
^ Piiés ttrip Sefior tan/arfriítfable es él '<|Ére-'!den* 
de este^u^aftaíi a^Ito tiené'pitestó§ lo4 c^ós'én tí-, 
vil gusanillo' , y él ^qife 'cw inestimable 'caridad 
íe hace fáiiWs^^etceitósi- Sí niíras biei^»^^ es 
"él* , y quieirt efes- tu- yíno^ áí'gí^ ft él fi.l^érto' tíaltfl 
Wefccdes , mas un pédazor^de p^rt que tfedi<íssei 
hiendo 'éf el qfue lo Sü ;^' ré el qwe 4o }écibes> 
era digno de inestimable agradecimiento por la 
excelencia del dad6f.X2b#est^ espíritu y senti- 
miento se maravillaba el santo Job i de los bc- 
líéffcIói^a'T)fosy> qfaalrldd'déci^ 'V<?M^r^ií';í Se- 
tíor ; él héífibré ^'qüf hóT faWtó- etjgrartdéfeisi^ y 
fáneisénéVwüestro córnzon^'Sélb ti* acórídarse 
Dios -del' Ifétoibre, y dar^liigaí efl aquel' sia grado 
pedio a^ci)sía tan báxa'i ts dé grande^ • tadmiracioft 
paria qirléñ i -síiénte ' algo «d^' h" grandez»-* de < icstc 
Señorr piíéi'i qué será fiál^eí^ hecho por 4él ío 'qci« 
líiio? 'éi cspaíita el qüói^? .^cordarse- Dió¿ del 
Shombrc: ¿ quinto'níds-fefef antará hacerte hdmbic 
por el homiyré , y vtiótif por él- en Cruz ?/ , 
'"^ Dciks j;niéscon^id«5rlír*ení ¿ad-a^'ü los 

beneficios divinos estas tr^s* tircimstanciaisíxooí. 
viene 'á'sáber ^ quién lo da , y ^ q^ui^n lo da , y 
O 3 por 

I Job. Vlí. 
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ppr.qué causa lo d^i, >¿ Quien ? Dios.^^ A^^uíáil 
AI hí>mbire i Por qp^rcausa ? Por pura gracia y 
a^npr, Pues este ta^ grAad^^jy/ qn a^fj^irablcr Se- 
nor;,:quc^d.c nadi^xje^e necessj^ads, síqo de ,ú 
solo I sin prQten4?<^ aada> ni espejrar.ruda.de tí , 
por su sola bondad y .mftgnificcpcja-^i' ^Urna 
ant^ rodsw :,los siglps ( ^í; ^r.e§ del , i>H werp- de J05 
escogi^Qp^ te amo^y.tei quiso bkn |[,cpnJ0 dice 
S, iPabJo, X ) y depcle:.fmtonccs ^ , dctejfninó de 
Éxi^rfíp en . el tiempo q^i^e a éí I9 plugQ , para ha7 
ic^r^e. Jt»i?qe$cios inesdmablcs^r.y 4e^pu^s hacerte 
p;ar;tÍQÍp9nte de su mispia gloria. 1^ %l quieres sa- 
|]Npr ,, 5jH»Is% y q.uan«9^ .beneficios spap esjps , apa- 
r^jH %\íQm lo$oi4<t^ 4e, tu» anima ^^ y, comienza a 

- ^ ^^-^ ■ i '■-^■' V .: -'.rn:- . . ••( 

v^ ^rim€j^iniciite,<?6i«[dwa.com9í<jstc tan. grai» 
Sefia^.póAest€ amor, f ujso^ic^o te \$acó del no 
ser 4J.scr , y te ciíp a .$m jroageij. y semejanza. 
Abre dü$-P40ft para CQío<;ír esta d^gJjwdptd: ^gu^ 
es>fifir. ,, »bí¿iiií)Ja/i)^ rastro d^ <3ri?49í<(:i^? W. ^^^ 
j>tcas <íriait^H!a.s)sinpíÍ0;igen«y si^í^aejaqfa suya: 
i|ue «5 s^JT s^b&fanda iníele¿lual4;omOj éU y t|f^ 
h¿r libre alVicduip/y ^9npcin}¡cnta.<;pi9q^l;.paa:a 
^ue.teiii^Ado ^i^^ja^^axrpn^l en ji^ manera del 
ser, y del vivir, y del.obrar^vct^gais después a 
sef uh hcirmosissimíí^. ¿eírato y tra^^o dje aque- 
lla, infinita hermosura^ t i / : ;. . w 

, Y. p0rqiie^sta;glojíiano fuesse tntAsitocia^ y 

se 

• T Tm. T. ^^, 
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se :(cabasse con el tiempo , díóte perpetaldad en 
CSC ser , para que assi fuesses perpetuamente 
bienaventurado y capaz de aquella inmensa eter- 
nidad. De manera , que todas las otras criaturas 
no hacen mas que dar una vista al mundo quan- 
do nacen , y de ai a peco desaparecen : mas tu 
saliste del no ser al ser , para nunca mas volver 
al no .ser , sino gozar siempre a y res de vida. 

y si todo esto te parece poco , entiende si- 
quiera por aqui la grandeza de tu dignidad : que 
eres de tanta capacidad y nobleza , que ninguna 
cosa criada puede bastar a tu deseo « sino es la 
j;randeza de aquella infinita magestad. Mira 
quan grande es el seno de tu capacidad , y quan 
grandes espacios y regiones están dentro de tí 
.encerrados: pues m los cielos ni la tierra bastan 
para poblallos , sino sola aquella inmensa eter- 
nidad. Esta excelencia te dirá quien eres» y para 
lo que eres , y lo que debes de buscar , y en lo 
que debes entender, 5ol o Dios^te puqde hartar: 
todo lo demás embara?.arte puede , mas no har- 
tarte. Pues a solo este busca ; que este solo es el 
esposo y centro de tu anima ; y el cumplimiento 
de tpdos tus deseos , y tu ultimo fin. • i Este so» 
lo es para tí y y tú eres para él: y pues él 
quiefe a tí, debes tú también querer a él. ¡O 
maravillosa dignidad de nuestras animas ! £1 
Rey de cuya hermosura el sol y la luna se mara- 
villan ; cuya magestad los cielos y la tierra n- 
veréncian ; con cuya sabiduría los coros de los 
04^ An- 
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Angeles se alumbran; de cuya bondad el cole- 
gio de los bienaventurados se mantiene; este 
tal , o anima mía ; desea morar contigo , y quie- 
re aposentarse en tu palacio. Apareja pues y 
adorna tu thalamo , hija de Slon , y recibe a tu 
Rey y hacedor en él : con cuya presencia se ale- 
grará y enriquecerá toda tu familia : porque no 
se irá tal huésped sin dexar a su hi^espeda enri- 
quecida y proveida de grandes dones : por lo 
qual dice S. Bernardo i ; y% ¡ O dichosa el ani- 
)) ma que cada dia alimpia su corazón para reci- 
nbira Dioseñ él J la qual cierto no ternítne- 
yy cessidad dé nada ; pues tiene en sí aj Autor de 
9^ todas las cosas. ¡ Ó bienaventurada el anima 
yy en la qual Dios halló descanso y medrada t h 
»> qual puede ya decir : El que me crió , descan- 
>í so en mi morada a : porque a la tal no se ncj- 
%y gara el descanso del Cielo , pues ella aparejó ^ 
tí Dios en la tierra Iqgar de descanso, *< 

Mira también después del anima , el cuerpo 
que el Señor te dio , proveído y adornado de 
tantos órganos y sentidos : poique si eres justo 
apreciador de sus dones, hallarás , que tantos be- 
neficios te hizo en este beneficio , quantos miem- 
bros y sentidos te dio. Y si quieres ver lo que 
vale cada uno , míia la falta que te haria tiho dfe 
ellos, si te faltasse: y por ai verás la ^^crccá 
que te hizo quien de todos te proveyó. Si' por 
casó perdiesse$ un ojo , ¿ quánto amariai a quien 

. ' ré 

I tttru, Medlf. slv$ de Anímíi cap. Lmpejfntm , &Hrm» XXVU. 

r> Cítfit. i Fcc/l XXIV. ^ ^ ' 
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te lo rcstltuyesse ? Y si por algún delito merc- 
cíesses que te lo sacassen por justicia , ; quánté 
amarías a quien te lo conservasse ? Pne% no me- 
rece ser menos amado quien al principio te'^ lo 
dio, y después de dado te lo conserva; ha vien- 
do tu muchas veces merecido perdétto ,'por há^ 
ver usado de él contra su servicio. • . ^^*' 

Y si estas cosns te parecen peqüefias , mira 
ííquíera la grandcfca del amor con ^ue las diÓ5 
pues es cttrto , que no con ftienos amor te da 
las coSas pequeñas que las grandesf. Porque assí 
como el padre no dá con menor ámoi** al- hi*|o uh 
vestido , qtre una rica 'heredad t[ porqué ló ntu:> 
cho y lo poco da con un mismo amor-de padr4>^ 
assi aquel Padre Eterno no da con menos amor 
á sus hijos las dadivas pequeñas que las gras^ 
des i por donde no debe ser menos amado por 
las unas que |>dr las otrás , pues todo lo da coa 
tnamÓT, ' « • «^> 

Mira pues, ó anima mía , fo que -debes; 4Í 
Señor, que con este amor te quiso criar , a uí^ 
que sátíía él muy bien, quán mat'ic lo bavias (ii 
agradecer , y quantas cosas havias^de hacer c<m^ 
tra iü. voluntad ; y dale muchas. gracias por este . 
bene fíelo , reconociendo que en el -Cielo -ni en la 
tierra no tienes otro que te sea tan verdadero 
padre como él. 
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COKSID^HAClpjSr 5BGUNDA : DEL SEGUNDO BS- 
VE^ICIQ p£ LA OOBEKNACION T CONSSA-; 
VACii)K DiEí LA VIJJ^A COKPOKAL. | . 

^^Onsidsera también el segundo beneficio, que 
\^ es de la gjpbcmacion y conservación. Un 
bcfoieíicio es'haverte d;)do. elter ; y otro es des- 
pués áfi dadp f:onservarlo. : aunque no es otro el 
que lo Qonser.va , que el que lo dio. Todo es de 
¿na Qijsma mano, y todo nace de un principie. 
J)€. manera, que si un punto . cesasse d/e este ofi* 
cío , luego te volverías en aquella misma nada 
^ejque fuiste criado. 

. Discurre pues por todos los passos de la vu 
da que has vivido , y verás quantos beneficios 
encierra K^n si este solo beneficio» Quando esta- 
bas en el vicDtr^ de tu madre encerrado en tan 
estrecho aposento , ¿ quién miró por tí alli para 
^e Qó te ahQgass;es y fuesses uno de los aborti- 
"Tos que primero. mueren que nazcan,, sino solo 
aquel que te ,guardó hasta ahora , y te dio ade- 
JwtadocHe 'beneficio , para que después se lo 
pagasses con , agradecimiento , diciendo con el 
Propheta: Dende el vüntre de mi madre tu 
eres ^ Sí4of^,wi I^ios\ no ie, desvies de mí? i 
Ai tiempo del parto \ quando ya salias a esta 
luz , donde tantas criaturas perecen , las quales 
mas parece que nacieron para penar que para 
vivir ; ¿quién te guardó a ti para que no fuesses 
de este numero ? Des- 

I P/</. XXL 
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,í.; ► DeK{Uie$,a4;á ; dime , ¿.de quántos pclígnps .^ 
<:asps. repentinos, te havrá librado , en qqe c^^ 
9a4a día Jos ]^oi;nbres , assi en. la mar como éjl^ 
la «eír/a ? jO si pudíesses alcanzar quanpas. oca: 
sioncsde est^s. previno el .^cjñor ,cop ^u.pi^^osa 
providencia ../atajando los, males que t^ pudicf- 
ra,n pcurríip ,«dc que tu no puecjes.tencr. wpt<cia| 
Pu€^ ¿ de quantas maneras de enfermedades y li^ 
$/oncs taml^ien te havrá librado , .en que ves ca-r 
4a día ca^ otros hombres? Np.passes ahora^ 
ir^egote ^ assi, descorrida por este beneficio :,porjf 
q^ue sin du4a e& digno de singular a^adecimiei;t- 
to, Dime: ¿qué enfermedad. o hfdpn pucqp ,tfj; 
|)er un honibrCv^u? ^o la pijieds^ tjener otfp han^ 
í)re? Si por hijo ^c Adán? , íp.dps, sqmps.^Uo^ 
(Í€€stc padre ; .sijp^or el pccadp origina) ♦ toi^o^ 
somos concebidips. en .él : §i . por peijados aftualeS:, 
fpido5 cornos pecadores •: ^i|>f:?r>e>; nuestfo cuerr 
po compuesto de humores contrstíjips (^euyas coiíp 
tradigciones y r. guC|rr¿$ viejjieR , ^ d^r spbret-pues- 
Jra: cabdza»), .^p49s ^^mos ,|le e^ta masa ^/PypJ 
i99fl^^^é aquel, í;?. coxo, y este'manco,.y otiq 
iíi^go , y otíp xullído , y oiro sufrp los, dolore? 
áfc :Ja gota,ry...9tro b^ de la, Í)ijada, y Qtrps 
ofríí^;infinkgj5->maAer;!¿5 d?^,doJfncias, con qjjc 
píi$S2n Jo$ dia$ y Jas npclhfíi cjo|j perpetuo gemir 
.dó »i sin una hpra;<}e;alegria t y sin< ser señores dff 
beber un jarrOide,?gua ; ya tí l^izp el Se|ÍQr.,t;^n 
señalada ;gjracia, q^ue íe diesse una bula d|e ex^t^- 
Qipn gen?j?al dft tpdos esps males, y te ; hieles^ 
SÉjñor de todos tus miembros, y te diesse yiáa 
con alegria? No se puede casi señalar otra cau- 
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ka de este , sino: sólo su gracia y misericordia, 
tíic^ ¿ quántó debes al Señor por esta causa ?5r 
fctuviesscn diez malhechores éñ la cárcel para 
ser justiciados ; y sieiido tu ti'-ñó de dios , el Rey 
íe .hicícise a tí solo merced dé Ta vida , dexan- 
do a los otros en poder de la justicia ; j qué tan- 
to le' d'ebrias por está gracia? Pues no es menor 
gracia , que siendo tü pecadw^cómd los otros 
hombres, y mereciendo de justicia el azote dd 
fós otros , que 'fé -quite Dios de las minos de losr 
verdú go§ , dexáhdó a los otros en ellas : cosa es 
é?ta de singular privilegio, y assi merece agrá** 
átcirniento singular. Si «esté Vabes considerar; 
tbcjas quantas cnferm'edad^éj^*-fnisefias rieres eií 
tO<f6í el iiiundtí ( qües^ii nlasx^üe las arenas de la 
tóx j' tcndfSs par beneficios propios : y todas te 
serán estímulos' dé amor , para que ames a aquel 
qiic'tahtos biert'eficíók 'te'hiio, de ijuantos males 
ves qué te libró.**" ' '" ^•- •• * 
•^^I)tmás de''ésttínb ¿etS^ ríftén :que eches eii 
tbltríüd él pasto y manteiíiiñiefi'to quótidiana qué 
feí'Seíior te da : pues el saíitó Patria,rca Ja- 
ifcób I no olvidaba este pequeño beneficio coh 
Ibs dtrós mayores'. Mas ¿ qué''mutho es qút lo 
agradezca el Páf iriatcié , puesló ágriadecla Chris- 
t9 • S^nor deloi Patriarcas í/et qual'cada vez 
Wúé cpinia,d¿ba'' gracias* al Padre por aquella 
fcotríídáqiie, comía, aunque no fuesse masque un 
'paíi "de cebada: Mira ,' porque se ponia a dar gra- 
^ií?as 'qtiién ránto mayores gracias havia recibido. 

,1 (?e«/.XXVIIL 
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¿(Cómo creeremos, o fidelijsiixio Señor , qué 
agradeciades los otros beneficios mayores, j>ueg 
jassi agradeciades este tan pequeño? Mjra lo que 
suele costar el mantenimiento ordinario ama- 
chos hombres , y por aqui verás lo que tu debcf 
a Dios , si por ventura te lo dio a tí sin tanta 
costa. Unos lo compran con sudor de su rpst;ro^ 
otros con peligros de su anima , otros con perr 
^petuos cuidados y aflicción de espiritu , y otros 
jiun con peligros de muerte ; y muchos hay que 
liponas por todos estos medios adquieren lo ne^ 
Cessario para la vida : y tu por ventura hallarás 
cada dia la mesa puesta y proveída de todo lo 
necessario con ágenos cuidados y solicitud. Esto 
.ped a a Dios el Patriarca Jacob: y por esto se 
pbligaba a servirle toda la vida : pues por esto 
vemos que unos hombres sirven a otros corno 
.esclavos , por donde mucho mas era razón servir 
al Criador., que da todo esto con lo demás. 

Discurre también por todas las criaturas del 
mundo; que si las miras atentamente , hallarás 
por cierto, que tu eres el fin de todas ellas, y 
que todas fueron criadas para tu servicio. Todas 
elias son como partes de la heredad que Dios te 
dio , y como diversas vituallas que se proveye- 
ron para tu mantenimiento , y como alhajas del 
ajuar y casa en. que Dios te puso. Mira pues, 
quan grande sea aquella bondad , que de tantas 
cosas proveyó a quien no se lo havia merecido: 
y pues aun haviendolo cou tantas culpas desme- 
recido , todavía persevera en hacernos bien , sin 
. cesar. ¿ Quántas veces estarás tu jugando , jurai\* 

do 
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áó y perjurando , y estará él en aquella misma 
íhóra Moviendo en tus sembrados, y en tu viña y 
en tu dehesa , para darte todo lo ncccssario : lo 
^al si a mano viene , vendrás a gastar en su de- 
servicio? quántas veces estarás tu durmiendo, y 
traerá Dios en esa hora el abejica apresurada 
por montes y valles ^ revoleando sobre las flores, 
para allegarte hacienda y criarte los panales de 
miel con que te regales? ¡ O bondad infinita í o 
bondad* invariable , que con tarttos pecados y 
maldades no puede ser de nadie vencida , para 
que se olvide de quienes, y dexe de hacernos 
hiercedes! 

Mas no bastó , Señor , a vuestra piedad em- 
J)lear en mjestro servicio estas criaturas mas ba- 
^as que están acá ; sino también ocupáis en esto 
¿iquellas mas altas que están sobre los cielos, 
^ue son los Angeles: los quales también deputas- 
tcs para nuestra utilidad y remedio. Gran digni- 
tísd es por cierto tener tales ayudadores , tales 
deferisores , tales mae^^tros y tales medianeros. 
jo si pudiesses ver con quanta alegria acompa- 
ííian los que oran , y con quanto cuidado velan 
Sobre los que pelean , y con quanta devoción 
presentan nuestras oraciones a Dios : como csti- 
Diarias en mas este beneficio ! 

Cata aqui pues como todo este mundo sirve 
a tu conservación , y como todas las criaturas 
de él son como los pechos del ama a quien Dios 
enco Hiendo tu crianza. Mira pues, no seas tan 
niño , que desconozcas la madre que te parió^ 
|)orel amaqut te cría: porque esa ama na re 

ciiá- 
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criara , sino porque esta madre $e ló mandil* 
Los pcrdigoncillos reconocen cA la vozla ver* 
dadera madre que paso los huevoí^ y en oyen* 
dola , dexan a la falsa que los sacd y los criaba^ 
y se van tras la verdadera : pues ¿ eterno tú no 
dexas al mundo , aunque él te haya stistentado y 
regalado , por servir a tu verdadero Hacccior y 
Criador ? 

De lo susodicho parece claro , como tantos 
son los beneficios hechos al hombre, quantas soa 
las criaturas del mundo ; pues todas ellas fae« 
ron criadas para su servicio. Mas si tu quieres 
hacer otra cuenta no menos provechosa que ver^ 
dadera , hallarás por cierto que tantos son los 
beneficios hechos al hombre sólo , quaotos soa 
los hechos a todas las criaturas del mundo : por- 
que todos los beneficios que se hacen a ellas, 
mas de verdad s€ hacen al hombre que a ellas. 
Esta es una de las mas dulces y verdaderas con* 
sideraciones que se pueden tomar de las criatu- 
ras. Dime : la hermosura y virtud del sol y de 
la luna y de las estrellas, y de las flores y de los 
arboles y de las piedras preciosas, ¿ a quién apro- 
vechan liías o deley tan mas , a sí , o al hombre? 
Del olor y de la hermosura y virtud de la rosa 
¿ quién se aprovecha mas o se deleyta mas , el 
hombre , o ella ? De manera , que aunque ella . 
tiene la gracia , otro es el que la goza: y assi él 
es el que recibió este beneíicioi y no ella. Si no, 
dime : quandoun padre manda hacer una vestí* 
dura preciosa para su hija , aquel beneficio ¿ a 
quién se hace , a la vestidura , o a la hija? Por 

do 
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.do parece , que una cosa es la que recibe la her- 
fliosura , y otra a quien ^e hace la gracia ; pues 
la hermosura es déla vestidura, y el beneficio 
es de la hi¡a: y assi ella es la obligada al agra- 
de)cim¡ento de ella. Si esto sabes considerar , to- 
das las hermosuras y perfecciones de las criatu- 
ras ternas por beneficios tuyos j pues iqdas no 
menos se hicieron para tu regalo y provecho, 
que el padre la vestidura rica para la hija. De 
donde vendrás a entender , que ci beneficio age-* 
no es mas tuyo que del lUismo que lo posee ; y 
por consiguiente tu eres mas obligado a agrá- 
decello. 

La m¡sm4 cuenta has de hacer de las habili- 
dades que este Señor dio a todas las criaturas 
para su provisión y defensión ; porque si todas 
pilas son para tu servicio , está claro, que todos 
jos beneficios que se hacen a ellas , se hacen a tí. 
Si un padre toma a su cargo la casa y familia de 
su hijo para sustentalla y proveella de todo io 
necessario , claro está , que este beneficio mas se 
hace al hijo que no a su familia : o por mejor 
decir, no se hace a la familia^ sino al hijo. » Por 
99 que j como dixo S. Augus^in , lo que no se 
ñama por amor de sí, sino por otro, no se 
19 ama. 99 i 

Mír^i pues , quanto mas debes al Señor de lo 
^ue pensabas: pues por aqui se ve que todos los 
beneficios hechos a todas las criaturas , a tí los 
hace : porque esto es como sustentar la familia 

que 
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que te ha de servir , mantener el ganado que te 
iha de mantener, y proveer de vestido y de cal- 
zado , y de armas y medicinas a los criados que 
te han de servir. Y pues todo esto ^e hace por 
tí y para tí, todos estos son beneficios tuyos , 
aunque vengan colados por otras manos. Por lo 
qual entre los beneficios divinos alaba a Dios el 
Propheta , i diciendo , Que produce en los mon- 
tes feno , eyeroa para servicio de los hombres ^ 
porque este pasto , aunque no sea del hombre: 
es de las bestias que sirven al hombre. Pues de 
esta manera entenderás como todo lo que sirve 
a los peces de la mar, y a los animales de la 
tierra , y a las aves del ayre, a tí sirve ; pues tú 
eres el que te has de servir de todo. 

De aquí nace también aquella tan dulce con- 
sideración , que apuntó el Apóstol, quarído dixo, 
que todo lo que todas las criaturas 2 producen 
y trabajan , para tí lo trabajan. Para tí enreda y 
trama el gusano hilador la seda. Para tí lleva, 
hojas y fruto el árbol hermoso. Para tí fru¿l:ifi- ' 
ca la viña y la huerta y el olivar, con todas las 
otras arboledas y frescuras del campo. Para tí 
corre siempre sin cesar el agua de la fuente cla- 
ra. Para tí calienta sus Huevos la perdiz y la ga- 
llina.. Para tu recreación hace y deshace su rue- 
da el povoa hermoso. Para tí le dieron habili- 
dad al poUico recien nacido que aun no estando 
acabado de formar en el huevo , sepa ya vivir 
por sí y mantenerse por su pico. Finalmente to- 
T0iir..>rxr. . . :P das 
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das las habilidades y trabajos de todas las cria- 
turas ( si bien lo miras ) beneficios tuyos son. El 
vellón de lana que cria la oveja , beneficio tuyo 
es. La leche y los cueros y la carne que cria la 
vaca , beneficio tuyo es. Las uñas y armas que 
tiene el azor para cazar , beiieficio tuyo es. La 
.música del ruy señor y de las ctras aves que can- 
tan a la primavera , beneficio tuyo es. ¡ O quán 
grande campo tienes aquí para tender los pjos y 
espaciarte por todas las criaturas; pues todo 
quanto hay en ellas, escomo un sobre-escrito 
que dice a tí ! Contigo lo ha Dios , a tí habla , a 
tí lo dice , a tí quiere enseñar y despertar , y 
predicar y atraer a sí por todos estos medios. 
Pu6s i cómo entre tantos resplandores y mues« 
tras de su bondad no le conoces ? cómo entre 
tantos beneficios no le amas ? cómo entre tantas 
voces con que te llama , no le oyes ? Cómo nun- 
. ca preguntas en tu corazón alguna vez : < Quién 
es este que de tantas mercedes me tiene cerca- 
do ? quién es este que por tantas vias se me des- 
cubre? quién es este que por tantos caminos me 
quiere atraer a su amor? quién es este que con 
tantos argumentos y testigos se me quiere dar a 
conocer? quién es este que en tanto me estima, 
que todas las cosas crió para mi servició? quién 
es este que por su sola bondad , sin ha vérselo yo 
servido , ha querido hacerse como pastpt de mí 
ganado , y mayordomo de^ mi hacienda , y de- 
fensor de mi familia , medico de mis criados, y 
procurador de todos, mis negocios ? Pues ¿ cómo 
entre tantos beneficios no es amado ^^ como en- 
tre 
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tre tanUs muestras de quien es nos desaparece? 
cómo ofreciéndosenos en todas Jas criaturas, no 
lo hallamos? cómo obrando tantas maravillas^ 
no le conocemos? Mayor maravilla es estaque 
todas las otras maravillas: porque este es el 
cfcdo de la corrupción del pecado, hacernos tan 
ciegos y que entre tantos resplandores no vea - 
mos; y tan insensibles y desconocidos , que en- 
,tre tamas llamas de beneficios no nos queme* 
jtnos. Maravilla fue de Dios , que estando los 
.tres mozos en medio del horno de ' Babylonia j , 
no se qiiemassen: y maravilla es también , no 
de Dios sino del demonio , que estando noso« 
tros en medio de tantas llamas de beneficios di- 
vit^os y quantas criaturas hay en est^ mundo , no 
se abrasen nuestros corazones en amor de quien 
tanto bien nos hace. 

TERCERA CONSIPSRACION : DEL BENEFICIO 
INESTIMABLE I>£ LA ElíCAKNACIOlf Y HA- 
CIMIENTO DE NUESTRO SALVADOR , Y D£ 
OTROS PASSOS D£ SU VIDA SANTISSIMA. . 

A Doróos, Señor mío Jesu Christo, Rey de 
los Cielos lumbre del mundo / Señor de 
Jos señores, Principe de paz, Virtud de Dios, 
. y Sabiduría del Eterno Padre. Adoróos , Recoñ- 
/CÍlíadpr.de los hombres^ Abqgado de los peca- 
dores , refrigerio de los trabajados., consuelo de 
los afligidos I Y g^^i'dpn de los pstos. Adoróos, 
P a pan 
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pan de vida, medicina del anima , Rcdcmptor 
del mundo , alegría del Cielo , sacrificio agra- 
dable, hostia pacifica , que con la suavidad y 
olor de vuestras virtudes inclinastes los ojos del 
Eterno Padre a que mirasse nuestras miserias, j 
oyesse nuestros gemidos , y nos recibiesse en su 
gracia. ¡ O piadosissimo Jesús ! aqui vengo a 
confessar esta inestimable piedad de que usastes 
con nosotros sin haverosla merecido; y a ofrece- 
ros sacrificio de alabanza por todos los benefi- 
cios que tuvistes por bien hacer a esta mala se- 
milla , vasos de ira , hijos reprobados , siervos 
im provecho, y tncrecedores de muerte. Porque 
siendo tales quales eramos , indinastcs vuestros 
ojos dende lo alto a mirar nuestras miserias, y 
vistes la aflicción de vuestro pueblo, y descen- 
distes a libertallo. Y siendo verdadero Hijo de 
Dios , que sustentáis tocias las cosas con vuestra 
virtud, y las regís con vuestra sabiduria ; ante 
cuyo nombre se arrodilla toda la naturaleza cria- 
da; con todo eso no os desdeñastes de inclinar 
la alteza de vuestro poder a la cárcel tenebrosa 
de este siglo ,,y^ haceros participante de nuestras 
miserias , y vestiros del saco de nuestra mieírta- 
Jidad, para consumir con vuestro poder nuestra 
flaqueza , y trocar nuestra mortalidad en ctcmi- 
nidad , y lavar nuestros pecados con vucstta 
sangre , y restituir nuestra naturaleza a la inno* 
cencía perdida. 

Y no quisieres cmbíar para esto ninguno de 
Jos Angeles , o de los Chcrubines , o Scraphines; 
sino vos mismo quisistes venir de voluntad del 

Pa- 
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Padr^ (cuya bondad infinita^ se nos descubrió 
Cn.vps, que sois imagen y palabra suya ) no mu- 
dando el Jugar que teniades , sino ofreciendo a 
])uestrps ojos vuestra presencia por medio' de 
vuestra santa. humanidad. Para esto decendistes 
^cl §eno del Padre en las entrañas de la Madre: 
en las quales por sola virtud del Espíritu Santo 
fuistes concebido con tan grande maravilla , que 
pi perdistes nada con la humanidad de la gloria 
4el Padre , ni disminuistes nada con el nacimien- 
to de la virginidad de la Madre, j Ó maravillo- 
sa c incomprehensible contratación ! El Señor de 
la gloria juntó su altissima Divinidad con la ba- 
xeza de- nuestra humanidad. El hacedor de las 
criaturas no se desdeñó de tomar forma de sier^ 
.Vo ; y no solo de siervo , sino también de peca- 
dor, ¡ O amantissimo Jesús , qué tan grande fue 
la caridad que en esta obra nos mostrastcs! No 
os contcntastcs con ser nuestro Señor, Criador y 
^roteftor , sino también os hiclstes nuestro com- 
pañero , nuestro hermano , nuestra carne y nues- 
tra sangre. De esta manera se humilló el Salva- 
dor : y assi en cabo de los nueve meses vino a 
salir del thalamo virginal a este mundo con toda 
h muchedumbre de sus misericordias. Allí ponen 
a Dios en un pesebre, tiendenlo en aquella humil- 
de cama, envuelvcnlo en pobres pañales, y quañ- 
do se desatan las faxas , estiende, aquellas dicho- 
sas manos y brazos por aquella cama tan estre^ 
cha. ¡ O humildad ipcfablc! o pobreza inestima* 
ble ! o amor incomprehepsible \ Mira como está 
en un pesebre aquel Dios tan grande , que hin- 
P 5 che 



230 SEGUNDA PARTE 

che cíelos y tierra : como está envuelto en pana- 
les aquel para q^uien es angosta la anchura de Í09 
cielos ; como está colgado de los pechos dé una 
doncella aquel de quien depende toda la natu« 
raleza criada: como se mantiene con un rayo de 
leche el que da pasto a todas las criaturas : comd 
llora en la cuna el que truena en los Cielos ; a 
cuya voz se humillan y encogen sus alas los Po- 
deres Angélicos. ¿ Para qué tan humilde , para 
qué tan pobre quisistes nacer , Dios mió , sino 
para comenzar la primera lección de vuestra doc- 
trina, que es la humildad ; la qual es principio 
y fundamento de todas las virtudes? 

Pues i qué diré de vuestra pobreza ? En tan- 
ta manera os hicistes pobre , qye aun para este 
nacimiento no tu vistes un solo rinconcillo pro- 
pió en que fuessedes alvergado , sino un establo; 
y aun este tomó prestado la Santissima Madre 
vuestra de unos pobres animales. <Quál criatura 
huvo jamás en el mundo tan pcbre/que quando 
pariesse viniese a poner su hijo en un pesebre 
entre las pajas y el heno , y entre el baho de las 

'bestias, por falta de otro refrigerio ? Pues tal 
posada. escogió para si el hacedor del mundo, y 
tales regalos tuvo aquel sagrado parto : el pala- 
cio es un establo , la cuna es el pesebre , la cama 
és el heno , y la purpura real unos pobres pana- 
les: y criados no se compadecen con estetan po- 
bre aparato. La Madre es la comadre , y la sc- 

, íiora , y la criada, y el todo de aquella casa: 
ella es la que sirve al hijo , la que le da la teta 

. y lo arrolla y lo adora y lo abraza , y lo arri- 
ma 
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ma á sus pechos virginales. 

Demás de esto, <^ué corazón havrá , Señor 
mió , que no se mueva a amor y devoción , con- 
siderando « no solo esta tan estremada pobreza, 
sino también el amor inestimable que atjui nos 
mostrastes , quando tan pobre os hicistes para 
vos , y tan rico para nosotros ? De los hombres 
es enriquecer a otros con su pobreza :. porque es 
inenester que quiten de sí lo que han de dar a 
otros. Mas vos , Señor , ¿qué necessidad tenia- 
des de empobreceros para enriquecernos ? To* 
mastes mi humanidad^ ^ara darme vuestra Divi« 
nidad : hicistesos hijo del hombre , para hacer- 
me hijo de Dios ; para que yo fuese por . gracia 
loque vos erades por naturaleza : y allende de^ 
ésto pusistesos en un pesebre para haceros man- 
jar de bestias , siendo vos pan de los Angeles. 
Porque ¿quién son los hombres , sino aquellas 
bestias de quien dixo el Propheta: i Pudrü^ 
ronse las bestias en :fu estiércol : esto es , en la 
corrupción de sus pecados ? Pues por los hom- 
bres hechos bestias os pusistcs vos en ese pese- 
bre , y os hicistes heno ( Pues toda carne es he- 
no 2 ) para que allí os hallassen las bestias en su 
propio lugar. Vistes a los hombres hechos car- 
ne , y que no sabian amar ^ino carne ; y por esto 
os hicistes carne: en la qual. les pusistcs tanta 
suavidad , ^que dé durissimb corazón será quien 
na os amare con. todas sus entrañas. 
. Pues ¿quien podrá explicar los trabajos que 
P 4 en 

I Jotl I. a Jséí. XL. * 



aja SSGÜKDA ÍAUTE 

en esa carne snntissinia padecistes , los camino* 
que anduvistes , y '^^ exemplos de virtudes que 
en todo el discurso de vuestra vida santissima 
nos distes? qué fue toda vuestra vida , sino una 
luz y un dechado perfedlissiitio de toda virtud? 
Por donde quando quiero conocerme » miro en 
vuestra santissima vida , como en un espejo res- 
plandeciente , y ai veo claro lo que me falta. Ai 
hallo verdadera obediencia , profunda humildad, 
voluntaria pobreza , inefable pureza , maravillo- 
sa paciencia , constante perseverancia , longaní^ 
midad grande ; y sobre %odo incomprehensible 
caridad , y aquella virtud de que mayor neces- 
sidad tiene nuestra miseria , que es vuestra gran 
mif^ericordia: y finalmente todas quantas virtu- 
des yo puedo desear , aqui las hallo como es- 
criptas y debujadas en una tabla muy acabada. 
Pprque verdaderamente vos sois aquel libro, x 
que el Propheta vio escrito dentro y fiíera: 
pues toda vuestra vida santissima en lo que des* 
ciibria por de fuera, y en lo que encerraba de 
dentro 1 está llena de maravillosas doctrinas y 
virtudes : y sin duda quien estudiare en este H* 
bro , y lo comiere , como el Propheta, 2 hallará 
en él bocados de oro. Pues , o clementíssimo y 
dulcissimo Señor , ¿ qué os puedo yo dar por 
tantos beneficios ? Verdaderamente si yo tuvies- 
se todas las vidas de los hijos de Adam , y to- 
dos los dias y años del siglo , y todos los tra- 
bajos de los hombres ^ue son ^ fueron y serán, 

to- 
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todo esto sería nada para pagar el mencír'.de esr 
¿os. beneficios. Y pues nada de esto puedo , y 
vos ,: Señor v hicistes todo esto para que yo. de 
ello me aprorechasse j suplicóos queraii ■. anadie 
otra gracia a todas estas gracias : que es , darme 
conocimiento y agradecimiento de tales benefí* 
cios, y aiñor ardentissimo a quieii tanto, bien me 
hizo 9 y cuidada y diligencia para saber . apro- 
vecharme de elloí. r 

COKSIDES ACIÓN QUARTA ': DEL XEVEFJCIO 
r INESTIMABLE D£ KUESXltA : ££P£MPCIOK« 

DIccq los santos Doélorcs , que para cntea- 
der algo del beneficio inefable de la Pas^ 
síon y Müa:t¿ de nuestro Redemptor ^ ddbemos 
considerar estas quatro principales circunstan- 
cias que en ella huvo : conviene saber ^ quién 
j)adece , qué es lo que padece , por quién pade- 
ce f y por qué causa lo padece. Porque quanro 
mas claro conociéremos .la calidad de cada una 
de estas circunstancias ^ .unlx> crecerá mas ea 
nuestras animas la admiracioa de esta obra , y 
el agradeciniiento de este incomparable bene-* 
ficio* : . 

Pues comenzando por la primera , levanta 
ios ojos a considerar •quién es este Señor que pa« 
dece» M as . £ quién podrá ^responder a esta pre- 
gunta , pues .el que padece? es Dios? quién es 
Dios ? El solo Jo sabe , .y éJ solo Jo dixo en una 
Palabra Eterna que habló , que fue su unigénito 
Hijo. De manera , que quan lejos estila criatura 

de 
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de ser Dí0S , tanto lo está de poder declarar qnc 
cosa es Dios. Pues ¿ cómo diré yo , Señor mió/ 
quién sois vos? Diré lo que vos dixistes a nn 
Propheta i i Yo soy el que soy. Vos sois un ser 
loíiniro , que de nadie procede: sino de vos mis- 
mo , y fuera de vos no faay cosa que tenga ser 
de sí ; sino de vos> que sois el principio y íuen« 
te del sen Todo lo que tiene ser , está colgado 
como de un hilico de vuestra sola, voluntad. De 
nada lo hicistes todo con vuestra omnipotencia; 
y sin ayuda de nadie lo conserváis todo pov 
vuestra bondad ; y en nada lo volveriades todo, 
si os pluguiesse , con solo querer. Vos solo sois 
el que sois ; y todo lo que es , comparado con 
vuestro ser , no tiene ser. Las estrellas no res- 
plandecen en vuestra presencia i los Angeles no 
son limpios en vuestro acatamiento : toda her« 
onosura ante vos es fealdad , todo poder es da- 
que2a ^ todo saber es ignorancia , toda bondad 
cs^ defe¿lo : porque no hay nadie bueno sino vos. 
Vos solo sois bueno sin defecto^ sabio sin er- 
ror y poderoso siú contradicción , dadivoso sin 
decepción de personas, justo sin movimiento de 
passfon , magnifico sin detrimemo, y girande sin 
comparación. Es tan grande vuestra hermosura, 
que quien os pienka de alabar cumplidamente, 
escurece vuestra gloria ; y quien se compara con 
vos, pierde la suya« Pues { qué diré de vuestra 
grandeza y omnipotencia? Todas las cosas obráis, 
y no os dividís : siempre ^ obráis , y siempre es- 
táis 



tais quieto: dónde qtiíera estáis , y en ninguna 
parte faltáis. Este tan gran poder declaraste) 
vos > Señor, al santo Jobj representándole U 
grandeza de vuestras obras por estas palabras: i 
¿ Donde estabas tu quandópmia yo sus fun^ 
damentos a la tierra ? quando la cargaba sobrú 
sus cimientas perpetuos ? guando me alababan 
las estrellas de la matlana^ y cantaban, mU 
alabanzas todos los hijos de Dios ? quién puso 
puertas a la mar , cjuando sus aguas como de 
un vientf'e prorrumpían} quién es el que derra^ 
fna la inzpor los ayres ^ y reparte los calore^ 
sobre la tierra? quién dio su carrida al torbelli- 
no de las aguas ^ y quién abrió camino para los 
truenos sonorosos ? quién es el padre del agua 
lluvia , y quién engendra las gotas del rocío de 
la mañana^, de cuyo vientre salieron las cia- 
das , y quién las hace caer de lo alto ? qttién 
suspende las aguas en las nubes , para que no 
caigan de lleno sobre la tierra í Por su virtud 
y fortaleza se ayuntaron los mares , y por su 
jyrndencia fue derribado el soberbio : ^/ Espiri- 
tu suyo hermoseó los- cielos ; y entreviniendo su 
mano poderosa ^ salió a luz la culebra enros- 
cada. 

Pues i qu^ diré de la grandeza de vuestra 
Magestad ? Miráis la' tierra , 2 y haceisla tem- 
blar x focáis a los tnontes ^ y haceislos arder: 
mandáis a la mar ^y levanta sus ondas ; lla- 
máis a las estrellas^ , y phedecen, a vuestro. lia- 

ma- 
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mado. L0^ Señorios.y Podares Ange}icos:os ado- 
ran : los mas altos Seraphínes encogen ante vos 
éus alas y y se tienen por unos viles gusanicos: 
pues ¿qué diré, Dios mió? cómo podré decir 
quién sois? I Confie f sen os ^ Señor ^ vuestras 
iiras , y vuestros Santos fara siempre os ben^ 
digan : prediquen los cielos vuestra grandeza, 
las estrellas vuestro resplandor » las ñores del 
calnpo vuestra hermosura , la tierra vuestra pfo- 
videnda ; la mar y sus ondas vuestra magestad. 
Vos criastes todas las cosas sin trabajo , gobcr- 
naislas ^n ñistidio^ sustentaislas sin cansancio, 
y poseeislas kin necessidad. 

^ . '- ■ j. I. 

X>£ lo QUE DIOS PADECIÓ POK EL HOMBKE. 

Pué$, O Rey mió, déme ahora licencia vues- 
tra Magestad para que o&é yo decir ; mas mejor 
diré para que pueda yo sentir lo que vos ( sien- 
do tal qual sois) padecistes por mi. Y mientras 
yo lo estuviere diciendo , estén todos Jos coros 
de los Angeles arrodillados ante vos, dándoos 
gracias por lo que por nosotros hicistés. Vos 
tan grande y tan admirableabaxastes de aquella 
soberana cumbre de vuestra gloria a este valle 
de lagrimasen habito de hombre pecador : don- 
de padecistes hambre , sed , frio , cansancio » 
persecuciones , dolores, y. pobreza t^n grande, 

que 

1 Tjdm. CXLIV. 



BEL ^KOR I>£ DI09. 237 

que teniendo las zorras cueras , i y las aves del 
ayre nidos ; vos , riqueza del Cielo , no tuviste^ 
donde reclinar vuestra cabeza. Nacéis en uaesr 
tablo en compañía de bestias : ponen os en ua 
pesebre por falta de cuna : cauterizan os.con ser 
nal de pecador al octavo día : levanta o^ luego 
persecuciones el mundo : huís a tierras estrañas: 
buscáis el silencio de la noche escura para esta 
huida. No os escusa la innocencia de la edad de 
los trabajos , ni se da reposo a tan delicado cuer- 
po , ni está ociosa la niñez en tan tiernos añosi.* 
Crezca el cuerpo » y crecerán los trabajos: y ea« 
tonces padeceréis cosas mayores. 

¿Quien podrá /Señor, explicar aqui los can- 
sancios y fatigas de vuestros caminos , vuestra 
vigilias, vuestras oraciones, vuestras piadosas 
lagrimas , vuestros ayunos , vuestra pobreza , 
vuestra hambre , vuestras persecuciones , y las 
injurias de todos vuestros adversarios ? Contra 
"VOS hablaban a y urdían tracciones ¡os quff ss- 
taban como jueces asentados a la puertax y so- 
bre vos hadan coplas y cantares los que bebían 
vino. Finalmente tal fue y tan acosada vuestra 
vida , que con mucha razón pudistes decir coa 
clPropheta : 5 Pobre soy yo ^ y exer citado en 
muchos trabajos dende el ftrincipio de mi mo- 
cedad. 

Pues ¿qué s^á si juntamos con los trabajos 
déla vida los de la muerte y de la Cruz ? Alli 
es presa la libectadl , acusada la .verdad» azotadla 

la 
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la innocencin , escupida la hermosura » condena- 
da la justicia , escarnecida la gloria , muerta y 
crucificada la vida, i Qué cosa mas espanc^tbleí 
I Dios muerto ! Dios azotado ! el poder de Dios 
atado a una columna ! la imagen del Padre escu-i 
pida de los malos! finalmente , Dios puesto en 
\kn palo , desnudo , entre dos ladrones , en pre- 
gúela del mundo ! ¿ Qué cosa se puede pensar de 
'mayor admiración ? ¡ O alteza de caridad ! o ba- 
xeza de humildad ! o grandeza de misericordia! 
o abysmo de incomprehensible bondad ! No pas- 
^s adelante anima mia ^ que no hay fuerzas pa- 
ra lo demás. 

Y si para esto no bastan, ¿qué sera si con- 
sideramos por quien todo esto se padece? por 
quién se padece? No por Angeles ni por Arcan- 
vgeleSy sino por el hombre. ¿ Qué cosa as el hom- 
bre ? £s una criatura , en lo que toca al cuerpo, 
'mas flaca y miserable que todos los animales: y 
en las costumbres muchos hay mas brutos y mas 
sucios, mas crueleé y desconocidos que ellos* 
¡ Pues por unas criaturas tan viles muere Dios! 
por aquella manada i de serpientes y víboras, 
que vio S. Pedro en aquel lienzo que baxada del 
Cielo ! por unos hijos de Satanás en sus obras, 
derramadores de sangre , matadores de padres y 
madres , corrompedores de toda honestidad y 
justicia , quebrantadores de todas las leyes » in- 
ventores de toda maldad ! por unos ingratos y 
desconocidos a los beneficios de Dios, rebeldes 

a 
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a su obediencia, atrevidos^ a su Mage$tad,blas^ 
phemadores de su gloria ! por unas centellas ví« 
vas del infierno , cuyos corazones ni pueden sor 
vencidos con beneficios , ni movidos con amena- 
zas, ni atraídos con promesas, ni domados con 
castigos para que teman a Dios ! por unos hom- 
bres que no contentos con sus maldades domes- 
ticas y propias, rodearon toda Ja tierra y toma- 
ron todas las propiedades y malicias de las fie- 
ras para imitarlas , y en todas les hicieron venta- 
ja ; siendo mas crueles que tigres , mas feroces 
que leones , mas carniceros que lobos , mas pon- 
zoñosos que víboras, mas astutos que serpieii- 
tes! y no contentos con haverse hecho depositar 
rios de todos los vicios de la tierra, abajcaron 
.al infierno , y de los mismos demonios aprendíe* 
< ron sus plasphemias, sus soberbias , sus inridias 
y perpetua obstinación en el mal ! y aun no con- 
tentos con ha ver metido en su casa tanta muche- 
dumbre de maldades peregrinas ; pareciendoles 
que era poco todo esto , inventaron ellos de sí 
otros nuevos géneros de maldades y de luxurias, 
que ni entre bestias ni demonios nunca jamás se 
vieron ni verán ! por tales hombres , que muchos 
de ellos sin proposito y sin deleyte , cansados y 
quebrantados ya de sus gulas y luxurias , buscan 
el vicio , no ya por el deleyte .del vicio < sino 
por pura maldad y costumbre depravada , aun- 
que les sea penosa» como dixo Hieremias: i 
Procuraron de str malos , aunque fuesse con 

tra* 
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trahajol ¿Pues Señor mió, por santificar este 
saco de serpientes y escorpiones morís en Cruz? 
por tales criaturas , tal Dios , padecéis tales co- 
sas? La sángrese nos havia de elar, y pasmar 
:todo5 los miembros , y -atónitos hi víamos de 
quedar quando esta bondad considerassemos. 
Párate a mirar , o anima mia , quien es Dios, y 
después abaxate a mirar quien es el hombre: y 
verás quanto mayor es esta misericordia de lo 
que juzgan los hombres, Suele desvanecerse la 
"cabeza quando dende algún lugar altissimo mira 
el hombre acia baxo alguna grahde profundidad. 
Piies i qué cosa mas alca qae Dios ? qué cosa 
-mas baxa que el pecador ? Pu^s el anima que 
con Jumbre de Dios conoce lo uno y lo otro , y 
se para a considerar qué tanto se abaxó aquella 
alteza por una cosa tan vil , no le queda huelgo 
ni sentido sino para dar voces con el Prophe- 
ta , I diciendo : Desfallecido ha y Señor , mi 
anima considerando muestra salud: conviene: sa- 
ber , el medio que tomastes para salvarme , que < 
fue muerte de Cruz. 

$. IL 

PE lA CAUSA PORQ.US CHRISTO PADECE POR 
£1. HOMBKE. 

Mas suplicóos ahora, Rey mió ^y misericor- 
dia mia 9, me queráis declarar , qoal fue la causa 

que 
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^iie tnovió vuestro piadoso corazón , y lo ven- 
ció a que tales cosas padedessedes por tan viles 
criaturas. ¿ Por ventura pretendiádes algún inte- 
rese ,0 alguna mayor gloria o bienaventuranza 
de ia. que teniades ? qué fruto pensabades coger 
de semeotera tan costosa ? ¡ O verdadera gracia { 
9 amor desinteresado ! o pura y sincera bondad! 
jQué necessidad temades vos > Dios inmenso^ 
del servicio de las hormigas? qué provecho os 
podía acarrear lá salud de los hombres i Nó se*- 
riades Dios verdadero' , ú pudiessedes recibir 
añadidura. Assi lo dixbteis.vosa un amigo vues*- 
tro. i Quién me fudo dar a mi alguna ^osa 
frimeto , fara qui yo k deba algo ? i Todas 
quantds cosas hay debaxo del Cielo mias son. 
Primero , dice el Prophcta, 2. que se Meiessen 
los montes ,/ se fufidasse la tierra y su redon* 
déz'vos erades Dios. ¿ Qué quiere decir , Era-^ 
des Dios ? Erades un ser infinito ^ una bienaven'» 
turanza cumplida , un abysmo de todos los bie^* 
Jies » que ni os venia de los montes^ ni déla 
tierra , ni de nadie ; sino de vos. Y assi como 
estuvistes por infinito espacio sin él servicio de 
este mundo , assi pudierades estar eternalmente 
sin que os hiciera falta. No lo criastes para recí* 
bir algo de él ^ sino, para dalle parte de vos.' Es 
tan grande el mar de vuestra bienaventuranza » y, 
nace tan dentro de voráiismo , que ni con este 
jnundo , ni con otros mil mundos que criasedes, 
puede crecer. Todos Iím rior entran en el mar } y 
TOM. VII. Q la 



94^ SSGUHPA PARTE 

]a mar no. crece : todos los^Cielos y I^s virtudes 
de los Cíelos magaifican vuestra gloría s y con 
todo esto no se hace mayor. ¡O mar occeano de 
todas las perfecciones ! o abysmo de ínfiníu glo- 
ria ! i Qué a vos con nuestras miserias ? qué a 
vos con nuestros dolores ? qué a vos con la co- 
lumna , con los azotes , conf las bofetadas y con 
Ja Cruz ? por qué tantas injurias ? por qué tanto 
dolor ? Por las entrañas ( dice el Propheta i ) 
de la. misericordia de nuestro Dios : por las 
guales tuvo por bien visitarnos , viniendo de lo 
alto. ¡O entrañas piadosas ! o entrañas amoro^ 
sas ! o entrañas hechas un piélago de mísericor* 
día y amor ! Pues por estas tales entrañas , y no 
por interese ni por necessidad , os coadolistes de 
nuestros errores , y os apiadastes de nuestro cap* 
tiverio , y vistes la aflicción de vuestro pueblo , y 
descendístes hasta meteros, entre las zarzas y es^ 
pinas , para übrallo. No porque os lo merecie- 
ron : no porque eran vuestros amigos ; sino por 
solas entrañas dé piedad y compassion. No os 
puso asco vestiros de carne que de tal carne de- 
cendia : no la angostura de nuestro corpezueio^ 
no ia baxeza de nuestra naturaleza , no las mise* 
rías de nuestra mortalidad ^ no. el horror del es- 
tablo , no la dureza del pesebre^ no ios malos 
tratamientos del mundo , ni la muerte de Cruz^ 
Abaxastes del Cielo « aguiJa noble y real , no a 
echar las uñas en la caza para manteneros , sino 
para que echassemos las uñas en- vos para manr 

te- 
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fetitnó^ con vuestra carne. Fuente die amor inw 
creado ; si tanta foerza os hacia esa caridad , qut 
•qUeríades isalír fuera de vos y desposaros con al- 
guna de vuestras criaturas , no teniades nccessi'- 
dad de abaxar; á la tierra de los- Philisteos : alia 
en vuestra tierra teniades criattírásl mas nobles y 
mas propincuas a vos por naturaleza y gracia, 
para esto. Allá eitaban las substancias Angelical 
con quien pudieradel desposaros ; ¿para qué 
quisisteis adeudar ton los pecadores 2 para qué 
quisisteis tomar espos^a de Jinag& de los. no cir- 
cuncidados , I que después os venga a poner, en 
manos de vuestros enemigos , y os hagan morir? 
qué respondéis a- esto. Señor mió, qué respon- 
déis ? No otra cosa mas de lo que aquel Patriar- 
ca 2 que os figuraba- , respondió. Assi quiera 
que sé a V porque as si fue agradable a mis ojos. 
Esta pues fiíe la causa de tan grande maravilla : 
que fue la gracia y el beneplácito de vuestra cle« 
ffientissima voluntad» 

Pues i qué gracias os daremos , Señor , por 
tan grande beneficio ? con qué amor amaremos a 
quien nos puso delame una muestra de tan in«' 
comprehensible bondad ? cómo ds possible haver 
en el mundo quien no os ame, y quién de tal be-* 
neficio se olvide ? Antes , Señor , ine olvide yo 
de mi , que de tal beneficio. Esos clavos con que 
Vuestras manos innocentissimas fueron atravesa* 
das, traspassen siempre mi corazón. £se trueque 
taa piadoso que hicistes comando ^hic vos mis 
Q 2 ma* 
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males , y dándome tan largamente vuestros bie- 
nes , nunca se cayga de mi memoria» Y .pues vos 
todo el tiempo que vi vistes , deseastes la Cruz 
en que por mí haviades de morir ; todo el tiem- 
po que yo viviere , la tenga siempre delante , pa- 
ra haverosla de agradecer. 

CONSIPEXACIOK QJJl&TA : DSL BENEFICIO 
PEL SANTO B/IPTISMO Y DE LOS OTIOS 
SACRAMENTOS ; Y SEÑALADAMENTE DE LA 
CONFESSION , Y DEL SANTO SACKAHENTO DEL 

ALTAR. 

MUchas gracias os doy , clementisimo y 
benignissimo Señor , Padre mió » porque 
tuvisteis por bien de adoptarme por hijo median* 
te el Sacramento del santo Baptasmo. ¿Qué me 
aprovechara haver sido criado y conservado el 
ser de naturaleza , sí no fuera reengendrado por 
este Sacramento en el ser de gracia ? quántasson 
las criaturas » mas quántas las ciudades y las pro- 
vincias y regiones a quien por los altos juicios de 
vuestra profundíssima sabiduría no se comunica 
este beneficio ? P;^ra los quales podemos decir 
que no hay redempcion ; pues no gozan de los 
Sacramentos » por los quales se aplica el mérito 
de vuestra sagrada Passion. Porque assi ^omo 
las causas universales (como son los cielos y los 
planetas) han menester otras causas particulares, 
por quien produzgan particulares afectos ; as^' 
ordenó también vuestra providencia que la cau- 
sa universal de nuestro remedio (que es la sagra* 

da 
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da Passion) se comuni^asse por medio de ios 
Sacramentos , que son. como causas particulares 
que obran en virtud de esta universal , de la. 
qual proceden las influencias de todo nuestro 
bien. Pues ¿ qué fuera de mí » si no fuera bapti- 
zado , sino quedarme sia redempcion y sin reme- 
dk) I? Y como sean, tantos los que no gozan de 
este beneficio , y tan pocos los ^ue lo reciben, 
quisiste » Padre clementissimo , que fuesse yo 
uno de estos pocos a quien cupiesse tan dichosa 
suerte , que pudiese decir con- el Propheta : x 
Muy esclarecida -es la suerte queme cupa en el 
repartimiento de la tierra : fpr que mi heredad 
fismuy esclarecida f ara mi.- 

Muchas gracias pues os doy , S^ñor , por e$« 
te beneficio tan grande : porque como me alegro 
mucho de ser Christiano, y no Moro ni Judio 
ni Pagano ; assi os alabo muy de corazón, porque 
poir^ vos soy lo que soy. Si aqufel sabio de Gre- 
cia daba gracias porque era Griego ^ y no Bar-^ 
baro , siendo también Grecia servidora de ido« 
los ; ¿ quántó mayores gracias o$ ^deba yo dar 
porque soy Christiano , y no Pagano , y porque 
adoro el verdadero Dios , y oo piedras oi dema-- 
ftios ? ^ 
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§. 1. 

]>£ LOS EFECTOS DE XOS SACS:AMBKTpS , T 
HSPKCrALMEKTE 1>E LA COS^TESSIOK . 

Mas no se cpntentó' vuestra. piedad con el 
beneficio de este soló Sacramento : de otros mu* 
chos también me, proveÍM:e., para que asstcomo 
eran muchas mis: necessidades y dolencias , assi 
fiíessen mucha^^ vuestras, medkfaias y remedios. 
Un Sacramento ord^nastes pararque de. nuevo 
me' reengendradle ; t)trop¿ra*que después de en- 
gendrado me esforzarse ;'otrQ ^pasra que quando 
esruviesse enfermo me curspse ^ ;otro para que 
después de curado y sano me sastentasse ; y otro* 
para que re&endsse mis deley tes sensuales < y otro 
para que ordenasse mi vida , y otro para que 
me ayudasse en la muerte. Entodb me socorrió 
cu mplidarneíite. vuestra providencia : y como , 
quien sabia biert mis neícesidadbs , assi proveyó 
para cada una cónvenientissimq$> remedios ; aun* 
que fueron tan costosos a <|uien'lbs daba , ;que^ 
cada uno le co^to* la < vida lipara^que a costare 
la vida de Dios humanado se reparasse la vida' 
del hombre perdido, 

Y oexando ahora los otros Sacramentos , 

¿ qué Sacramento es aquel tan admirable a quien 

distes virtud para perdonar los pecados ? Quién 

fuede perdonar pecados , sino Dios j i pues 

' • ellos 



dios son injurias del mismo Dios , y él es.d juez 
y h parte que ha de perdonar ? Y vos , Señor, 
pusistes el perdón de estos pecados en las manos 
de otro hombre pecadolr como yo , que mora par 
de mi casa ; para que si huviere hecho un peca- 
do, contra vos , por donde merecia ser desterra- 
do del Cielo , y raido dellibro de Ja vida ; en 
yendo a casa de mi vecino , con decírselo y Ilo'» 
rarío, y proponerla enmienda de él , vuelva lue* 
go a estar en vuestra gracia , y a ser escripto en 
el libro de la vida. 

' ¿Qüántos caminos ¿s menester anchar en la 
tierra , y quintos rogadores se han de buscar pa^ 
ra alcanzar perdón de la culpa que un hombre 
hace contra otro ? Pues i quántó? menos que es- 
to basta para alcanzar perdón de Dios ? ¿quánto» 
martyrios de Medico^ y Cirujanos se han de pas- 
sar para curar una herida del cuerpo i Mas para 
curar una llaga tan :mo£tál del anima no es me-^ 
ncstermas qué tener, verdadero dolor y arrepen- 
timiento de lo hecha , y proposito de enmendar- 
lo , y entrar en casa del /Sacerdote y cohfessarle 
tu pecado. ¡O maravillosa clemencia ! o espan- 
tosa largueza ! ó entrañas de infinita misericor-^ 
dia ! 

Mas ¿de dónde procede todo esto, sino de 
lá satisfacción y penitencia que vos primero hi- 
cístcs por nuestras culf^s ? Porque vos , Señor, 
pagastes tan por entcrp , me piden a mi tan pe- 
co: porque téniañ ya primero que yo pecasse, 
recibida la satisfacción de mi deliro. Mas ¡ o dü-' 
reza y desconocimiento de los hijos de Adam, 

Q 4 ^^ 
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que aun por este precio no quieren comprar el 
perdón de sus pecados ! { A qué mas baxo pre^ 
cío pudiera decender aquella divina justicia , que 
obligarse a perdonar la culpa solamente por con- 
fessarln # y dolerta y airrepemirte de eUa? 

9EL BINEFICIO DSL APMIILABLE SAGUAMBN- 
JO PBI- ALTAR. 

Pues ¿ qué diremos del Sacramento del Al* 
tar y de Jas mercedes que nos hicistes en él ? No 
bastarian para declarar e^to lenguas de hombres 
ni de Angeles ¿Qué cosa puede ser de tan gran- 
de admiración ^ como ver aquel Señor de la ma- 
gestad y ciiyá silla ésel Cielo , cuyo estrado real 
es la tierra , cuyos criados son los Seraphínes, 
cuyos mensajeros son los Angeles , cuya familia 
es todo lo criado , que haya querido morar con 
nosotros en este valle de. lagrimas , y tenernos 
compañía en este destierro ^ y estar para esto 
depositado en las Iglesias /para ayudar á nuestra 
devoción con su presencia , y asistir á nuestras 
lagrimas , y darnos a entender que tan cerca está 
para oir nuestras oraciones en el Cielo , quan cer- 
ca de nosotros se quiso poner acá en la tierra? 
Allí está para que cada vez que quisieres puedas 
hablar con él cara a cara , y darle pane de tus 
trabaajos , y derramar delante de él tu corazón , y 
tener compañía con él en tu oración , y ver con 
los ojos de la fe ante tí aquel que no es menos 

pía* 
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piadoso que poderoso para sacarte de qualqnier 
trabajo* 

. No era mas que una como sombra de este 
beneficio la que fue dada á los Judíos en el arca 
del Testamento : y de esto solo* se maravilló en 
tanta manera aquel tan sabio Rey Salomón, qué 
dixo : I \ Es possible que de verdad haya Dióf 
de morar con los hombres en la tierra ! St en el 
Cielo de los cielos no puede caber tu grandeza ^ 
i, cómo podrá caber en esta casa que yo. te he 
educado ? ¡ O misterio de grande veneración ! o 
beneficio digno de inestimable agradeciinientoi 
asi supiessen estimar los hombres estas merce- 
des vuestras , Señor nuestro , para saber dar lasr 
gracias por ellas^^ y también para sab^r preciarse 
y aprovecharle dé ellas! — 

Mas no sé en qné manera se ciegan kiuestros 
ojos ; pues estando en medio de nosotros , no os 
conocemos^ Porque si conociessemos el don> de 
Dios , y supiessemos quien es este que esrá entíre 
nosotros ; i con qué reverencia^ asistiríamos de-^ 
lame de^l ? con qué confianza le presentaríamos 
nuestras oraciones ? con qué prisa acudirianx>s á 
los lugares sagrados? y con qué < pureza de ani'^ 
ma nos aparejar iamos para entrar en los Tém» 
píos ? Verdaderamente dende machas leguas qlítf 
viessemos un lugar sagrado, nos haviamos dd 
humillar a él y hacelle reverencia: puesya^noes 
de menor dignidad el Templo material que el 
Cielo Empíreo ; pues contiene dentro de isri 

el 
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el mismo tesoro. Esta es la caus^ por donde hz 
Iiavido en el mundo tantos Santos y Santas que 
de dia y de noche estaban en Ips T^n^plos acom- 
pañando con toda la Cqrte del Cielo este divi- 
no mysterio , con tanta reverencia , que no se 
osaban ni asentar ^ ni arrimar a l?s paredes , aun- 
que es^uviessen ^enfermos y fatigados ( como se 
íse de 5.; Franciscp i ) por la reverencia que te- 
nifUiaiC^te lugar serado. 

jQuén tuvies^^ abpra lagrimas para llorar la 
diescprtesta de nu^ros tiempos , y la poca revé* 
üeneia.delos queafn^dw al. derredor de los Al- 
tares ! ¡ o Sqñor , y cqmo siempre oupo al mundo 
et| súdete no conoqe/os ! Al mundo 'venisfe , 2 y 
el mundo no os ^onpció'. y ahora también estáis 
en el mundo , y ei mundo apenas os conoce. Cul- 
pames a los Judíos porque ei^ahadcs en medio 
de ellos , y no os conocian » por ligeros en forma 
4^ boibbre ; y so culpamos a nosotros » pues que 
«Sjt^ndp con nosotros , no ^s conocemos , por 
e§<arien. forma de pan. 

KuegQte pues « o Christiano Leftor , abras 
en e$te caso los ojos ^ y no te yayas tras el hilo 
dcif la gejite«^que epn tan poca cortesia.asiste de< 
lauto de' DioSb Pueda mas contigo la fe que la 
mala costumbre : prevalezca la verdad contra el 
(^tilode.los hombres; y venza el temor y reve- 
rencia de Dios al abuso y descPrtesia del mun-' 
do«, }^ira la reverencia con que estin los hombres 
ante los Principes de la: tierra : . y en esto verás 

lo 
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lo que sé debe á la Magestad de aquelr Empera^ . 
dor , que quando meaéa los ojos hace temblar las : 
columnas del Cielo. 

De un page de Alexandro Magno se lee» I 
que como se le fiíesse acabando una candda que* 
tenia en Ja mano , con que estaba alumbrando a : 
sp Señor , y se le comenzassen ya a quemar Jos ; 
dedos y no láosó soltar , ni hacer desden con el; 
cuerpo , por el temor y reverencia de Alexan- ; 
dro. Pues si tanta cortesía hacen unos gusanillos i 
a otros ; ¿quánto mayor se debía hacer ala Ma- 
gestad de Dios? 

§. III. 

I>ít BSN£FICIO. DE DESCENDER TODOS IíOS^ 

días dios ai. sAceificio D£ la klSA^ : 

. ■•' ■ . - " • • . * • i 

Demás de esto considera como este, mismo.- 
Señor>.nQ contento con estar siempre.ea lo& Tem-r 
píos y lugares sagrados para remedió y compa^^/ 
ñia de los hombres /quiere también; por su in-^ 
mensa caridad, descender cada día jdeL. Cíelo av 
visitarnos en el Sacrificio de la Misa .,. coa innur; 
merable muchedumbre de Angeles , pax^ser o^ré-» 
cido por nosotros aníe ios ojos del Padte, y. re-» 
novarle la memoria.de susí serviciofi> antiguoS|L 
para qu© nos haga nuevas .mercedes i: y no /solo 
para¿ esto', sino también para de^pefcar !^ii noso^' 
trois nueva : devoción y jalcgria cen su; |n«sencia^ 
y darnos parte de los tesoros de su Passioh y der 
su gracia. Mira pues » quan cargada Iviene esta! 
celestial abeja de miel /'cogsia de las ñúscs^dp sic 

Ha- 
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llagas paira abastecer la colmena de su Iglesia , y 
provee] la de panales de inestimable suavidad. 
(Viene Heno de virtudes y gracias , y de todos 
los méritos de su sagrada Passion , para dar 
parte de sí a todos aquellos que celebran y asis- 
ten a las Misas con animas limpias y aparejadas 
para tales tesoros. Viene con tanta paciencia, 
qíie ninguno estará ai tan malo , ni tan grande 
enemigo suyo , que no esté aparejado para reci- 
birle , si él se quiere enmendar. Viene coa tanta 
liberalidad y largueza , qué ningtfho havrá ai 
tan pobre ni tan miserable , que no esté prompto 
para darle , no solamente su¿ riquezas , sino tam- 
bién así mismo, Por lo qual si los hombres tu* 
viesen el sentido y reconocimiento de es» mys* 
terio , dende muchas leguas bavian de venir so- 
lo por hallarse presentes a una Misa , y hacerse 
participantes de tan grandes riquezas. Porque si 
por solo ver el santo Sepulcro (que es lugar don* 
de estuvo el cuerpo de este Señor} se ponen los 
hombres en un tan largo y tan peligroso cami* 
no ; y si aquellos santos Magos vinieron dende 
Oriente hasta Bethlehem por adorar al Señor en 
el pesebre ; ¿ qué menos es lo que dentro de sí 
contiene la hostia consagrada » que loque conté* 
nia el santo Sepulcro y el pesebre? 

Y si es :tan grande misericordia venir este 
Señor adonde tu lo veas.; ¿ quinto mayor es 
convidarte á que lo recibas ? ¡ O misericordia in- 
mensa ! o comunicación de inefable bondad ! £1 
Señor dé 'los Seraphine^ y elpielego de toda la 
magestad ¿y grandeza , para quien es pequeña 

ca- 



DEL AMOR DSDTOS« 253 

casa todo lo criado \ tiene por bie^ , o anima 
mia , no solo de visitarte cada dia , sino timbien 
de entrar en tu pobre choza , y cenar contigo , y 
tener contigo sus dqlcytes , y darte parte de sus 
tesoros. Una vez vino al mundo : y muchas ve- 
ces quiere venir a tu anima a obrar en ella lo 
q^ue obró en el mu^do quando vino a él : porque 
assí como quando. vino al mundo ^ dio al mun- 
do vida de grac'u ; assi viniendo al anima , la 
dá la misnia vida y la misma gracia : con ia 
qual alumbra sus tinieblas , esfuer¡(a su flaqueza^ 
enciende su tibieza > quita sus culpas , repara su 
vida , enriquece su pobreza , y honra a todo el 
hombre con su divina presencia. 

Pues ¿ qué gracias os podemos dar. Señor, 
por este beneficio ? En los otros beneficios distes 
vuestras cosas ; mas en este dais a vos mismo 
( que es la mayor de las dadivas ) por donde ya 
puede mi anima gloriarse ¿on la Esposa en los 
Cantares « diciendo : i Comido he el fanal jun- 
tamente con su miel : que es darnos este Señor 
todo junto persona y bienes. Darnos los bienes 
era obra de Señor liberalisimo : mas darnos per- 
sona y bienes todo junto es de amantissimo es- 
poso. Pues ¿ cómo no se derriten nuestras entra- 
ñas con esta dadiva ? cómo no desfallecen los 
hombres ( como a muchos de los Santos acaeció) 
con esta tan inestimable suavidad ? ¡ O amoro- 
sissimo y dulcissimo esposo de las animas ! o 
clementissimo Señor ! o benignissimo Padre ! o 

fi 
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íidelíssimo pastor ! o dulcissimo hermano y com- 
pañero de nuestra peregrinación ! Alaben os los 
cielos p^r este beneficio , y todas ías criaturas 
< canten siempre vuestras alaban2as y maravillas. 
Mas ¿qué diré , Rey mió ? con qué pala-' 
bras encareceré el querer passar por do passais, 
para venir a las animas de los vuestros ? Ya no 
nos maravillamos tanto de venir a do venis y co- 
mo de pasar por do passais. Otra vez , Señor, 
otra vez volvéis á otras injurias semejantes a las 
^ de vuestra Passion. Porque una de las principa- 
les ignominias de ella ( como vos mismo dixis- 
tts i) fvit Ser entregado en manos de picado- 
res : y ahora veo que cada dia sois puesto en las 
manos de muchos malos Sacerdotes : porque ese 
es el passo por donde muchas veces haveis de 
vcm'r a las animas dé vuestros amigos. Este es 
otro transito no muy diferente de aquel por don^ 
de ya otra vez passastes. Siempre os costó mu- 
cho , Señor el amarnos t y vos todavia insistís 
en ello , teniendo en mas la dulzura del amor^ 
que la amargura del trabajo que os cuesta. Den^ 
de el principio de vuestra eternidad amantes 
vuestros escogidos , sabiendo que os havia dd 
costar la vida ; y no por eso dexastes de los 
amar : y ahora queréis entrar en nuestras animas 
y morar en ellas , sabiendo que haveis de ser otra 
vez entregado en manos de pecadores ; y no po( 
eso rehusáis el horror de este passo tan indigno, 
por venir á este aposento. Vuestro camino es 

pa* 
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para Galilea ; mas es forzado passar por Sama- 
ría : y todavía queréis passar por la infidelidad 
de Samaría , por llegar a la deseada Galilea.. ¡O 
espejo de limpieza , en quien resplandece toda la 
hermosura del Padre ! en quién desean mirar los 
Angeles ! ¿Cómo no tenéis asco de pojieros cada 
día en manos de muchos indignos Sacerdotes ^ y 
ser tratado con ellas , siendo raí vuestra pureza, 
que ni las estrellas del cielo están limpias delan- 
te de vuestro acatamiento i Mas todo esto ven(% 
la grandeza de esa bondad y amor tan admira^ 
ble i que por todas estas dificultades rompe , por 
venir al anima del innocente.. 

Abre pues , o anima , las puertas de tu cora- 
zón con presteza : mira i Qui €std dando golpes 
a la puerta -.este dulcissímo Señor te iiama, 
deseando morar en tí y cenar contigo. Pues no 
seas perezosa en levantarte de la cama de tu ne- 
gligencia para recibir la visitación de turemev 
dio , que tan caro le costó a quien lo dá. 

Gran maldad es , Señor , que por no querer- 
nos esforzar y levantar de la cama de nuestros 
vicios , no nos aparejamos a recibir un tesoro tan 
precioso, y una medicina tan eficaz y tan costo- 
$aé No hay misericordia mayor que darnos tal 
beneficio tan de valde .; ni miseria mayor que> np 
querer recibir tan grande bien por tan poco tra- 
bajo. 
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SEXTA COKSiDERACIOK : DBL SEXTO BSKSFP 
CIO DEL LLAMAMIENTO T JÜSTIFIGACIOK. 

GRandes son , Señoi* , todos estos benefi- 
cios : mas ¿qué me aprovechara todo es« 
to , si no me despertaredes de mi sueño , y lia-- 
maredes a penitencia ? Puse tan mal cobro en 
aquella gracia que se me dio en el baptismo, que 
como el hijo prodigo destruí toda la hacienda 
que alli me distes ^ y profané aquella casa que 
vos para vos santificastes : poniendo dentro de 
ella los Ídolos de mis deleytes , y ensuciándola 
con mis maldade^s* Tiempo huvo , Salvador mió, 
en que estuve tan ciego y tan perdido , como sí 
no tuviera ley ; como si creyera que no havia 
Dios i donde ni me acordaba de mueite ni de 
juicio ni de otra vida i donde la ley por donde 
me regía, eran mis apetitos > haciendo todo 
quanto deseaba , y deseando todo lo que alcan- 
zar no podia. Assi se passaron los años de mi 
vida » viviendo en tan espesas tinieblas, que se 
pudieran ( como las de Egypto^ palpar con las 
manos. „ ¡ O quán tarde os conocí , luz eter« 
„ na ! I o quán tarde abrí los ojos a miraros , 
I, hermosura tan antigua! '* 

Todo este tiempo me aguardastes. y me su* 
fristes y me esperastes,no queriendo que la VMuetr 
te me tomasse desapercibido. \ O alteza de vues- 
tros juicios y y grandeza de vuestras misericor- 
dias! 

I ó, Af^. SolU. A XXXI. injh: 



clía$ i íquántos otros liu^o a quíen> arrebató Ja 
muerte en el fervor desús pecados^ los quales 
ikhde entonces para siempre p^narád: y a itií^ 
<|ue era uno de ellos y vuestra nviseticordia me 
;guardó , y dexó para esta hora ! ¿ Qué fuera de 
jní ,.si en aquel tiempo me llamarades a juicio} 
qué cuenta pudiera dar en aquel testado? ¡ O nii* 
sericordía mia y redempcion mia I Tanto conoz- 
co queos debo por éita espera tsmlarga ( porla 
quaí no soy uno de; los. condenados^ como si y:^ 
estuviera entre ellos, y de allime huvierades sd^ 
cado. Bendita iea vuestra paqiencia , por; laqual 
vivO'.- y bendita vuestia; misericondia ^quc tanto 
tispipo.me .a^uqrdoi- ií . : ,.:..• 'k 

Mas no solamente me aguardabades$'quandb 
^ pecaba '^ mas aun- muchas veces ( oomo si yo 
fuera vuqstro ^ amigó'. :^ une visitabades , y con 
blanda» y secretas inspiraciones.^ me ilamabadei 
paira vp$4 poniéndome idelante krgrandeza do 
mis culpas v la brevedad déiesta vidai^ la eterni» 
dad de la otra , el rigor de vuestra justicia , yrl« 
«titlahdura de vuestra ntisericordla.: £a medio d¿ 
mi$ maldades me salteaba vijestr^ presencia: df 
manera , que aun quando yo porfiaba en buscar 
los deleytes mundanos ^ y queriar. comer de ks 
cebollas de Egypto , me háciades vos saltar las 
lagrimas de los ojo$ con estos bocados. -Mi oíi* 
ció era ofenderos i y el vuestro era despertarme; 
mi camino era huir de vos y como si.oo.me fue^ 
ra nada en perderos ; y el vuestro era buscarme, 
como si os fuera mu^^o.e^ hailai;m{^. JPc e^ta 
groM. VII. R ma- 
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snaneca porfiamos muchos días : vos con beoé* 
ficios ; yú co» imleíbstQS : vos hacieiida como 
qajen crades ; y^ hdQÍeado cotilo qokn. era* Tó* 
das estas eran vocea con q^e duleomenterjiíe lia*» 
Éi;¿iades y quetiades atraer a vos. Ma$ qoiodo 
fótas no bastaron. , distes itcta grande vois en los 
cádós djc mi anima : con Ja ^lial , como Gon bra« 
mido efe kona , me <}ius^t»s resucitar y volver 
de muerte a vida. Esta es A^Ua v&z Ikaa <U 
f0der y.magfti/kincia , ipié predicaba Pavid ea 
stt Psalmo : i porque no e^ menor, el poder que 
I«: miserícqrdk de que usáis paca, hacer esi:a obra. 
Porque dq gi!andíssiniia míserfcotdia es perdomar 
los pecados y y de grandissioM poder hacer jus^ 
Cós de pecadores. .; i 

{QuaittossQiiIos benefidQs:qu^$e hace^ en 
este beneficio 1 At]ui se peed^oan Jos pocadco» y 
se da la gracia, yk fa candad coin. (odas las V/irtUr 
des y dones del Espirit» Siaii0QL:J^qui pi pecador 
eisT reconciliado cpii Oíos.,. y ^de enemiga se hice 
amigo, y deesdaxovdel ámmáv ht^ di: J^ibsy 
Iteredero de su . Re jcíopu > Aqni es recifádo el hijo 
{KTodigoen 1^ casa. del pddM raqui seda ki prt* 
mera vestidnra y[ el anilioiy: .el calzado , oon fio- 
dos. los otro& aiávioft qwe pertenecen a hijo. 

No puede nadie , Señoi^ , eoesta vida, tener 
certidumbre deie^ que está piftíjficado : JRmat na* 
4^t sabf si is digmt dt amor 9 dtt adiíu a Aias 
po^de tener certidumbre nioial, mayor o menoi, 

.::,;- '.. V- •; -- •■.•'• - - -i •: so- 
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tegiiiHarxcrttjctttras y señales que hay de vues- 
tra fracía^fiíkré k& qiídési nd es k^ menor ha^er 
^de¿sf^ídü ei Ixoixibrc dé k mala vida que vivía, 
-y haver perseverado Intnrhá tiempo sííi confien- 
'tiam afecto de pecado mortal. Pues el que por 
:i»ta COfijetura o por otras tales: tuviere esta mk- 
Het^a de conocimiento» está obligado a daros ía- 
.ünicás gracias por este beneficio» y dedr assi: 
Bendito seáis vos , Señor; para siempre , dador 
}ibet»áli^imo de todos los bienes , y mas de vos 
Ihisího; porque sietídó yo quien soy , y vivien- 
do como he vivida » si pOr vuestra misericordia 
me disides el espíritu de vuestra gracia , en él me 
^íste^ maesfro » ayo » tutor , gobernador » defeó* 
sor » consoladoiT , y todo^lo^ bienes* Este es se- 
fial de adopción , arras de casamiento » y prenda 
de la vida perdurable;. Este es el Autor de la 
gt^acia , con la qual elanimáque vos recibís por 
esposa ^ es vestida de íottaítt^ y hermosura: 
paraoque con la una sea agradable a vuestros 
Ofos^ y con lo otro^^terríble a« los demonios, 
ttendito iea aquel dia que tal huésped entró eh 
f lili casa (si por ventuu ha entriido en ella ) y 
l^nditá sea la hora eii que se abrieron las pueb^ 
ta$>d& mí voluntad para recibiilo. Aquel fue día 
de mi nacimiento ; aqueí fue día de mi salida de 
Bij^pto^ t a^el día ftie para mt Fasqua de Navi- 
dad si e^il Mció en inri aoinia el Hijo de Dios. 
Aquei dio^ fov mi Pasqua^de -ftestureccion ^ ú eu 
ét> resucité de muerte a vida» Aquel día fue para 
mí Pasqua áb Bbntecossesy si en él reoíbí* el £s- 
R 2 pi<* 
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pirku Santo. Maldiga Job el dia de su cQnccfi- 
cion y nacimiento ; i porque en él nació siervo 
de pecado e hijo de iraV.yo alabaré y cantaré 
por este segundo dia , y pediré que siempre vi- 
va en mí su memoria , si en él tuva por bien el 
Señor sacarme de pecado* Este e& el dia. en que 
cantan los Angeles 2 por la conversión del peca- 
dor , y se alegra la piadosa muger con la pieza 
de oro hallada , y hace ñesta el buen pastor por 
Ja oveja cobrada y y lloran los demonios por la 
presa robada. Este es el dia en que el Padre 
Eterno recibe al hombre por hijo , y el Hijo por 
*]iermano , y el Espiritu Santo por. su Templo, 
*y los Angeles por compañero , y toda la Corte 
del Cielo por Ciudadano. Pues si los Angeles 
cantan en este dia ; ¿cómo callará mí boca ?. 3 
cómo se enmudecerá mi lengua ? cómo no. se 
hinehirán mis labios de alabanzas? Todos aque- 
llos cantares , todas aquellas fiestas y alegrías, 
lodos aquellos, hacimientos de gracias que los 
.Prophetasy losPsalmos piden a los hombres .por 
la venida del Hijo de Dios al mundo, ha de 
ofrecer el verdadero penitente por el beneficio 
■de su conversión: pues ei^onces venistes al muil* 
.do para él, quando con este llamamiento Je 
aplicasfes el mysrerio de vuestra venida, ^ 

. £ Con qual de vuestros beneíidos se podri, 
Señor ,. comparar este beneficio ? Grande fue el 
¿eneficio de la creación ; porque en aquél me sa 
-•■■:* ...-.■;•■. • 'cas- 
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castciiid- no iscr al ser : mas mucho mayor es el 
de la justificación ; porque len él sacáis al hom« 
bre del ser de la culpa al ser de la gracia. En eL 
uno le dais ser humano , y en el otro diviito: porv 
que en el uno le hacéis hijo de hombre , y en cL 
otro hijo de Dios. No solo es mas justificar al. 
hombre que criallo ^ sino aun es mas que cria r. 
cielos y tierra de nuevo ; porque todo esto es un, 
bien limitado y finito ; mas la gracia deja justi-*; 
ficacion es infinita y por quanto se ordena a un 
bien infinito. 

Grande es el beneficio que esperamos de la^ 
glorificacioii ( que es hacer al hombre bienaven- 
tur-ido ) pero no es menor en su manera el de la: 
justificación : pues no es menos de pecador ha-^ 
cerlo justo , que de justo bienaventurado; pues: 
mayor distancia hay del pecado a la gracia , que^ 
de la gracia a la gloria. También es grandissimo 
beneñcio el de nuestra redempcion. Mas ¿qué 
aprovecharía al hombre ser redemido , si no 
fticsse justificado ? Este beneficio es la llave de. 
todos los otros beneficios ; sin el qual todos ellos; 
no solamente no aprovecbarian ^ mas antes veur 
drian a ser materia de mayor condenación. 

Pues si tan grande es este beneficio del Ha* 
xnamicnto^ si yo por ventura soy de esta ma- 
nera llamado (lo qual puedo piadosamente con- 
jeturar , por verme por vuestra misericordia li- 
bre de las «maldades passada$ 1 aunque no lo se* 
pa cierto ) suplicóos , Señor , me digáis ¿ qual 
fue la causa porque os movistes a hacerme tanto 
R} ' ' bien?. 
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bien ^ qué vUtes^q nn^ porqiH^ $m os plugo 
mífarmc to& tiles ojos ? IsliaguM cosa/J^yia « 
mí , sino pecáis. No os comciz , ua os amaba,: 
m> os servia , pi aw me acordaba de vos; hechor 
oslaba un mfifirncdf^ tinieblas y do tnaldados» 
Rues-i en q^é pudistesvpoaer esos ojos amadores 
do JiiDpi^sa ♦ para luc^Qnei tgnto bieai No piie- 
d»., Sewr , d^xar 4e quedar ^atol^ito quando 
pioGspen esto ; porque no ^alto otra causa , sino 
\5pestrasok bondad; hhs qtiaflda jwnto con esto 
loe acuerdo de otros muchos cíompañjóitis jque tu-^ 
ve eñ'iwís vicios j y como sien^io todos maios , y 
yojimasque^ tqdos^, descastes lalgunos de olios, y 
tatnastes a mí > y me ascnr^stes a vuestra mesa^ 
y: me di^t^sa comer di? aquel manná •escondido f 
que nadie cowce » «no el ^e lo: hi probado ; 
^^ulav€Ot^c^$taido yo yclloseo U cárcel 
dC'Egypto -a a mí^por. ventura sacastes de allí 
para^que q$ sirviese? en vuestra mesa Real con 
el cáliz d^ la compunción 5 y¿ aquellos.. ^enten<r 
cíast(¿&a qtie fue$sen;a apaeeutarcon sus carnes: 
9- los buytres infernales ; quando esto pienso, 
quedo tan fuera de mi , qw eo se como os ala* 
be , ni como acabe de daros las gracias por csi^ 
bien. No querria sino estaruvo toda la vida pre- 
guntándoos: ^ Señor I quá vistes ^n mí? qué vis^w 
tes en mí I que vistes en mí mas que en los otros, . 
porque a^si mellamastes , as^i me líbrastes, assi. 
me recibiste, assi me »ira$tcs (si por ventura; 
'';VA' V . ."•..:. .soy^ 
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soy asn mirtdo ) (JexraBo éésü peet^.a, Untoi 
que ecaii men^ maiosque yo> No sé.qtré me dir 
ga , ni 6¿ ^tié tne haga , «ioo ¿aros siempre ia^ 
monaiss grKias |)or este beadicto ., y suplicaros 
que piseda yod^í verdad caiitartxin«í PTOpheta» 
¿icktido : f Rnnpiétts^ Señor , ínix ataduras: 
m 'ves satrificaré tarrijiw de aiabanza , e inh 
mocaré Tjuestrú santo mmbre. 

SÉPTIMA CONSIDEJUCIOir : BEL BSKEPIGIO J)k 
XA CO^SEÜVACIOJV EH SL.^EE E;5PíI11TUA& 
I>E LAG&ACIA-. 

ASsi . como VOS solo ^ Señor , «oís el que nos 
criastes y hicisfes de nada ^ y vos soloí 
xios conserváis en el ser ^ naturaleza que nos 
dismts ; assi vos. sois el que con vuestro. Espíritu 
nos volvéis a recogendrjir en el ser de gracia : y 
vos solo el que conserváis la gracia que pos dais. 
Porque ( como dice el Prophcta a ) Si ei Señíjff 
fié edijítárela cása^envamjrdbaja el que lá 
edifica: y si él no id guateare desfiih de edi/p^ 
sdddj en n>am vela W í «^ ¡^ guarda : vuestro 
es el levantarnos de la culpa y'y. y'^^^^f^ el no 
&avér vuckd a caer en ella. Si me levanté , vos 
^e distes la mbno :ly si ahoía estoy ¿rf píe , v<;« 
SMS el qué me tenéis pau q^ , . 

* Pües^ ¿^tiá¿t6s bciiéíltíps encierra cñ sí cstt? 
heheátío-? Todos qfüantós buenos proí)osito^s i 
;• R4 ins- 
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inipif aciones he teni^io, beneficios vuestros son.' 
Todas quantas' veces he vencido al enemigo ya 
mis maiasinclinaciones y apetitos, beneficio vues* 
tro fue. Porque como sea verdad que ninguno 
|)ueda ni aon decir dignamente Jesús i sin espe^ 
cial favor, del Espiritu Santo , y que nadie es 
-mas poderoso para hacer una obra meritoria i sia 
vos, que un sarmiento para dar fruto,, estando 
apartado de la vid ; clara cosa es que si algún 
fruto de :buenas obras ha nacido de este pobre 
sarmiento , ha sido: por virtud de la vid con 
quien estaba ^ayuntado. Si alguna vez ajruné, por 
vos ayuné : sí alguna cosa sufrí» vos me hicistes 
que Jasufriessc: y si. alguna vez negué mi .propia 
voluntad /vos me ayudastes a que la negasse.'Si 
alguna lagrima derrame , o alguna oración hice 
^ue os fuesse agradable, confiesso , Señor mió, 
que por vos la hice , y que todas mis obras vos 
las ha veis obrado en mí: y assi por todas ellas 
os doy gracias, y me conozco por deudor de 
tantas mercedes , quantos servicios os he liecho 
cu esta vida , si algunos tengo hechos. . 
- Pues-í qué diré de los aparejos que me ha^ 
veis dado para bien vivir > quántos Predicado* 
^res me haveis embiado para que me enseñasen^ 
^u'ántoSf buenos Confessores , quántos buenos 
amigos y compañeros , quántos buenos exem- 
^plos ¿ quántos buenos libros y escripturas /para 
que me incitasíen y desperta^scn al bien? Pdr^ 
: ; : que 
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^u¿ tal es y tan maravillosa vuestra providenda 
que con estar el mundo tan perdido , en ninguna 
parte ( por desierta que sea ) faitan muchas de 
estas ayudas para quien os quiere servir. Y si os 
debe mucho quien las ha tenido y se ha de elias 
aprovechado, mucho mas os debe:^el que ha 
aprovechado sin ellas: porque esto nace de ha ver 
vos suplido estas faltas , y tomado todos esto» 
oficios a vuestro cargo , para (]^ue en vos tuvicssc 
todas estas cosas tanto mejoradas, quanto vos sois 
mejor ayudador y maestro que todos los otr€i&¿ 
<. Sobre- todo esto ¿ quién podrá explicar loft 
peligros y males de que me havréis librado-, en 
que pudiera yo havcr caído? No hay pecado que 
haga un hombre , qire no lo pueda haCer otro 
hombre. Pues según esta cuenta , los pecados de 
todos fós hombres puedo decir con verdad que 
son beneficios mios : porque en todos ellos pm 
diera yo haver caído , si vos , Señor , no me hu- 
vierades por vuestra inünira misericordira libra* 
do. Pues ¿ quántas ocasiones de pecar me havréis 
cseusado , que bastaran para derribarme ( pues 
derribaron a David i ) si vos no las atajaradss 
conociendo mi flaqueza? Estos beneficios, Se* 
ñor mió , como son privativos o preservativos^ 
no se pueden tan claro conocer ; aunque . no se 
jdeben nienos agradecer : pues no es menor bencs 
ficio preservar al hombre del mal, que hacerle 
bien. Pues i quintas veces, o buen Jesús ^ ha;. 

vrcis 
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vréis vo$ asado conmigo de esta mistrícordia^ 
quáptas veces havréis atada las manos a mi ene- 
migo p^'aqoe no me tentasse quanto pudiesseí 
ysi me tentaste, para que no me venciesse? quán- 
fas veces lo bavréis ojeado y arredrado de ídÍi 
para qiae del todo no me téntasse? qnántas ve* 
Cjes encanastes aquella antigua serpiente , para 
que aunque andtiviesse yo entre víboras y ¿así- 
lispos , no me empecicssen ? quántas veces andu*» 
vistes conmigo en medio de las aguas y del fue* 
go y para que ni las llamas me quemassen > ni 
me soii>iessen las aguas ,^ quántas veces en medio 
de los favores del mundo vol vistes las llamas de 
Babylonia en rocío de ayre templado , para que 
so me abrasassen? quántas veces podría y ó decir 
con verdad aquellas palabras del Prophcta : i 
Muchas veces fui combatido y trastornado f ara 
caer ; yoosy Señor , me reríbistes ? JTsifor mi 
flaqueza iba a caer j vos foniades alli vuestra 
blanda y poderosa mdno^ para que no melcas- 
timasse. Si os decia ^ 2 que mis pies havian 
resbalado y vuestra misericordia , Señor ^ m§ 
Myudaba : y según la muchedumbre de hs dolo* 
res de mi corazón , assi vuestras, eonsvláciones. 
alegraron mi anima. 

Sobre todo esto 9 dalcissimo Señor , me da 
grande aíegria y admiración de vuestra bondad, 
quando me paro a considerar quántas veces por 
mis grandes culpas havré yo merecido quequi- 

tas- 
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por ycnt»rí (juitíi4p de ptrP5 : y ijo Ip-hicistcs.^ 
Porque es cierto , qiie^af: jnuchas causas mea» 
cea Jos hombres ser <1$ vos desamparados. Por*» 
qaeel qu^ís soberbio, mereí^e 4)erdcr viiest» 
^tkm\ porque w* deelJavpaira su serbia íp 
vaflaglpria. El ingcato y de8C0i«>«ídP tambiení 
mcreeeperdeJIai porque ^0 da Jas gracias -que 
áfkf^ por e{l<^. JBl perezoso tajnWén la mereca 
|](ecde^ » porque, justo es quitar . el talento y -Ja 
hacienda de las manos del qw-.no sabe, aprpvc^ít 
challa, y también el que no se aparta con cui- 
dado de los peligros , merece caer en ello? i por* 
que no hace lo que es en sí , para qu.e el Señor 
le libre de ellos. Estas son las causas por donde 
vos, Señor, muchas veces desamparáis a mu- 
chos ; por do vienen a caer en grandes errores y 
pecados : de los quales tenemos cada día recién^ 
tes exemplos, Pues.¿ cómo podré yo creer de mí 
que estoy libre de estas culpas ? Yo muchas ve- 
ces me be vanamente gloriüido en vuestros do- 
nes, y hurtado la ^oria q^ a vos solo se dc^ 
bia : yo he sido ingrato a vuestros beneficios , y 
perezoso y floxo para aprovecharme de ellos , y 
atrevido y temerario para ponerme en peligros. 
Por las quales causas merecia muchas veces ser 
desamparado , para que mi caída me diera el 
pago de mi locura ; y ha sido tanta y tan admi- 
rable vuestra paciencia , que haveis disimulado 
mis negligencias , y cerrado los ojos a mis fla- 
quezas. Hasta ahora me haveis sufrido con tan 

gran- 
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grande picdiid,y nó ha veis querido qifc por 
vuestra parre faltassen vuestros socorros^ ana* 
que déla mia recibiessedes tantos agravios. Los 
dolores también y los remordimientos de con* 
dencia que tuviera si del todo me desamparara^ 
des , convierto ahora en gracia^ y voces de ala- 
banza, diciendo con el Propheta: i Vuélvete 
anima a tu descanso ; pueY el Smor ha usado 
de miíirüordia contigo i porque libró mi anu^ 
made la muerte , y mis ojos de lagrimas^ f 
nUs pies de la eaida. 



SI' 
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^OTRAS SIETE GOÑSIDERAGIONES 
V PE LAS FERFECCIOJílS ©IVINAS, - 

,r ;I>J? 0TK4S cjmCHA^ Ru^Ql^SS T UlkTfr 
k\ -^ VOS: QStM :MfMVMN AX. 4M0K I>M v , 

-; M. ;-; Ji^JTBSTRO^S^ÍfQJR^P i . . , • J 

,'•.'..■■;: - r :.::. , - ,,..:, . ;. . '.^ :'. 

Dios , W« >¥« §ü Bp^^P^D ; . pON DE $^^E PO- 
:; K5 UN PJSCyiso I EN ^^lí WAI, jP RQqfil^lJE^r 
/ J)0 POR . LAi3 :^ft»AS OT ;^^XÜRALE^A ^ XJ^ 

;. , ^ TA S0B|^4Mi,^ JBQNÍ^ARk. . \r\ \ , . . ; . ;: , i .;:> 

^XJandp I ScñQf ,.{>gr. Yuc^rji infinita Ik^* 
da<i íay.ie/e4cs,p9r ;t>Í5?a /Ifyaingisa vvics- 
tra cas^^^Qnde ye/émp$.clarameQté.y ^|i 
:£guras la hermosura do, vue$trar^|ofi^:,;f)Q^ tr- 
iáremos neces^id^dii^l «s^pejo deÍ2^4:ri;|tii(a$ {^ji- 
ra conoceros ed ell^is: parque entonces vei;^^^ 
\a . yos <;a vos , y ^a vuestra infiDitíi. bon.da4 ,i5n;:?í 
¿misiBa* M;^ ahora, que ^ndamc>s,|}ex,e^iii¿k9«k> 
por este valle de lagrimas , desterrados fie^jefti^* 
< tra4>resencia y de vuestra di^e^^ompagiji , no 
.pQdQmos.CjEMiocci:.Y»»tra hfii^As^ íia^aCVií'^ 
-¿ "cfcc- 
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efeaos y obras, de ella , los qualds no$ dlán testí- 
jnonio de la fuente y' íbysm<^(Sí líóiidtí proce- 
den^ Esta , Señor ^ nos conviene ahora tttücho 
Conocer: porc^tie ta primera ymás:pTÍúcipQ\'X3(ni' 
sa de amor es la bondad* Porque vos , Señor^ 
que. todas. lásiCo^s<rjastes en ofinraro, peso y 
medida , y pusístes a cada una sus leyes y úatu- 
iáti^s^ de tal mátiefa criástesú 4iií|?^á votefutii^ 
que SÉ' inciinacioii y üatcrraleza faese amar lo 
bueno. De manera « ^uc a^si <:ómo el objeto de 
la Vista es el color ^ y de los oídos el sonido^ 
«SM tF'bhtica de nuestra Volunnré^ la bMdaá. 
•€ulfe ésta poteñeia y eih qiíisjsfés ^«e hiiviesse 
nd tan legitimo casadiientaji q^ fiuaca tUa«pu- 
dfesse estendér kÉí bracos de^- sti afesc joii a otra 
tosa i y SI algunas tices hace "^Id contrark^, y 
atracándola maldad /coméÑ; adtilr^rid déntra 
k'befid^d) es^pérf^ue ta engañátí con alguif f;ilso 
color de bien. De esrá íadiflaeidí ^ñ^cedl^ 'que 
naturalmente amamos a los ausentes y no cono- 
^4iéé$ , quandó mi ilíH^n sm'VÍttudki, fühs \i 
el objttd déla vélutítad es labóndact , y cpiauá) 
bt té9ít es mas büéna '^ natura6iiént« ñias merece 
ser^ad^r i<(M qué amcM^ée^'mBOii que^^mfe 
y^ aqiteJqué^s-ínfini^amente^Hyn^ , y cuy:» Jxa« 
turálé^^ la'nfisma beuidad? Vuestra bcHSdad^ 
• Señor fts tan gfandc , quanto es vweswo sef : y 
poAsfBtf vuestro ^ier es inánho'^^'^^^ nMicÉ^és 

infimV- "' • '*'-' / ^ *'^ 

. Vferd^d . es que no ha^edío!9r' «osotros visto 
la grandeza 'de vuestra bóodadci^itto^isllifrts^ím 
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SÍ misma ; mas todavía vuestras obfíis nos dan 
en alguna imaiiera tfótimonlo de ella ■, assi las de 
naturaleza como las degrada, y como también 
la& de gloria. Porque ¿ qué otra cosa son \s» 
abras de la creaciofn y gobernación y y redemp^ 
cion y justificación y glorificad on écí hombre, 
sxáe testimonios de vueáta bondad >: y ans^ có^* 
mot cratetlas que salta;rQn acá íoerai^ ella? qué 
m el haver criada Dodaí las cosasí, y partido 
con ellas tan libesafanentc do vuestras, perfeccio- 
nas (:€0R tíéz unldesifi manera-^sina argumeni- 
to& da vnestra bondad' y kacgueza .^ qué es él cui^ 
é»Í0 quid tiqneiá^ de ellas ,.. peo topeada a , ca<&i 
una de toda» lo necessái^ para su\maiitemmiea- 
to , para su defes^a^ para su medidna> y paira 
todo ió Becesskío de sy. vida, sino árgumei^os 
de vuestra bondad a Y faavieodo tanta. io^idad 
¿e peces eA Ja mar r ^ avf» co tí^ff^^ y die 
aniíaales «tía tierra >. y da gmaiipa.dabfióta dp 
alia 9 ninguno i|ay fian peqoaflo y tan^^despreciar 
do, de quien ten^iiiol^do, y Ofqwkuno pro- 
i^eais.4a todo h>iieciessafJ0ipatasaiDBiaitfepi«iÁ 
to : y esto can tan grande protidciiciair^u^ h% 
ta un paqEarko na cao en ei boa sia 'meitxA.i^ 

imK^* .. -.r . ". -. . 

. Bero m ío qucncia^ diikem«ikC:Xe«p}mdaas 
Iag8aiideaa:dis esta bandada es. en la nianera^ 
felicidad' jroontentamieatoqtté. distes a JU$ niras 
bnas y.viie» oriatttrá;dei^lmlllda. .VeQ\^Sléot[» 
oo el campo a los cabriticos y cordericos como 
se apartan de los padres mas anci^^^ y- jj^n^un 

brio 
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brio y calor como juvenil saltan y corren con 
mafávillosa ligereza y alegría;. y repartidos ea 
sas puestos , imitan en su manera. las escaramu-' 
sas y fiestas de las criaturas racionales. Veo con 
quanta ligereza los perricos y gaticos juegan f 
irepan tiicít sí unos con otros , y los placeres y 
alegrías que con esto reciben; Veo como se ale? 
gran cantando los ruyseiiores y las dtras aves^ 
'kínchiendo. los ayres de voces j y dando con e^ 
-to testimonio del contentamiento con .qtíe esro 
iMcea: y entiendo pora^uijquanta.sca la nobk* 
•5» y dulzura de vuestrd corazón : pues vos, Seí» 
Aor , «oís el que las proveistei de aquella manera 
de felicidad y contentamiento, f Con esta misma 
4ilegrU discurren y hierren los peces, y juegan 
]o¥ delphittes en la mar ^ y -vuelan las aves por el 
.'ayré : como' vemos que Ib hacen las golondrinas 
y avio&es lobre las tablas de. los rJos ; embocáis 
dose por izf puentes ,' y encontrándose unas coa 
Gascón maravillosa ligereza : y entiendo, ^por 
^01 , Dioe mió , qué tan grande sea vuestra 
bondad y suavidad ; pues no os comentasses^con 
^oveef de':mamenimientoa todas vuestras cria;- 
ttírasv^nnO' también, híochis su seno de toda 
aquella manera de felicidad y alegria de . que se- 
vgtti»i5U naturaleza son capaces,. Lo uno y Iq otro 
4lgni£có el Propbeía , quando: diico: :v>i Jm ojas 
:ét' todM las criaturas esperan . fmv§s^ ^ Señar: 
jr^vos les dais su manteniniiento. en tierno san- 
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T>€)nhle. Bstmikis n)os ia^mimo de 'vuestra lar^ 
gueza y*4 /linckís d poda animal de vuestra betp' 
dicion. Conviene saber y de toda aqueila felki?^ 
dad y alegría de que. «s capase según su natura?- 
Ie?:a. Pues ¿qué : mayof .rárgunlento de. b^ndad^ 
que vera-UASdnorde t9 a. grande mageist^d » el 
qüal sin pretender interese de nada ,.pQr. sola 
bondad y realeza de condicioor quiera inclinarse 
á tener . peo videncia , y seí cpmo un mayordomo 
y despensero, de los paeíaricos y ¿cjos peicecir 
Uds y de los; gusanos ? y. q»e no contentó con es^ 
to dbscieníia cambien a. prpy^rlos de su^ pasa?» 
tiempos y recrelcioi)^., dándoles y criando ea 
ellos inclinacioiies. para t^les alegrías ? De xtfane^ 
ra f que assi como vos,«^ S<&9r 9 tenéis no. sg^la- 
snente ser , sino bienaiYen$ur)ado ser ; a^ .qu¡$ísr 
tes que todas vuestras criaturas , por baXAs qúo 
fuessen particípassen ea su manera d^. vos», y 
assi gozasseo de lo uno y de lo otro , teniendo 
$pr , y alegre ser. Pues ¿quiéin no se espanta do 
c^ maravilla } quién no CQao<re. por aquí la dul*' 
Tura infinita , la nobleza ^ la blandura de aquel 
corazón divino , quo^ta^^d^lce .^ mostró a unas 
criaturas taa baxas , que el hombre.» quandolas 
encuentra , les pone el fie encima y pa$sa por 
ollas ? Porque 2 qué hombre hay de fiosotrps , z 
quien se le diesse nada parque la hormiga , 9 la 
vosea o el mosquito estúviesse contentio o^^s^ 
o>atento> triste o alegre ? Pues ¿quien no «e aniar 
Tavillará de que aquel Señor de unta magesta4 
(en cuya comparacloa tQdo pl omiq4o ?Fcna; e^ 



una hormi^ ) tu^viúS^* taa 'pa^rticukr cuidado, 
fio solo de la vida de los animalices » siso tam« 
bien de su'recf^acion y- de sus placeres 2 mayor^ 
mente no esperando cbaocimiGOto ni agradeci- 
miento-de las tales cf ¡ataras I j^* maravillosa 
bondad" t ú inestimable • suavidad I O Dios mió, 
I y qué: debéis tener guardada en el seno d^ 
vuestra gloria para vuestros ^lesam^igOs ; pue$ 
tan particular cuidado tu visee de^la felicidad 
de ios gusanos ¿ cómo podré yo desconfiar que 
faltará vúe^ra providencia y misericordia a los 
bombines redimidos coili vuestra sangre , pues na 
falta^ a Ibs animales del xampo ? 
- - ¥ sí 'rodo esto nos ' declara la grandeza de 
esta bondad (que* es bácer mercedes sin esperar 
agradecimiento) ¿quátttd íftayor lo será perseve-* 
tzt en hacer mercedes V recibiendo ofensas ? Por« 
que ^Biendo vos v Señor , quantas nuneras de 
fiacibiies hay en el ikundo , qué ninguna cnent;» 
líenen con la gloria y obediencia que os deben, 
antes desacatan y blasfeman vuestro santo noai- 
^e ,^ y lo que mas es ) dexando de adorar a 
vos ; qu¿ sbis Criador de todo , adoraii piedrai^ 
y palos ; con todo eitd proveéis las regidnes don- 
de esto pa9$a ,• abundantemente de frutos de la 
tierra /de animales del campo, de peces de la 
maf ^ de ricas minas dé oro y plata y piedras 
preciosas , y de otras infinitas cosas oue sirven 
para la provisión y regalo y aparato de los qu# 
continuamfente os ofenden. Esta es aquella boiH 
liad y magQificeflcia que vos nos. dedarastes ca 
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vuc9tHi'Eva6gclío , diciendo i Que vuestro Pa- 
4re eotmnicaha . sus beneficios y el resplendor 
4el sol pO'fa buenos y malos , ;' embiaba rocío y 
4gíia del fielo sobre justos y fec adores. Pues 
.¿quién no conocerá por aqui la rcalezia y mag- 
^n.íficcncia de vuestro corazoii ; pues sois tan be- 
nigpo aun para los ingratos y maIos>. Pues ¿ quíé^ 
jio os amará , Señor , con todas sus fuer;za$ ? 
Tiguiién no pondrá en vos toda su esperanza ? quién 
se olvidará de sí por vos ? Quién m correrá 
fn fos de vos al olor de estos ungüentos 'i % 

s. I. 

1>S X.AS OBRAS PR X.A PIVINA GRACIA » SN 
q¡\í% 3R CONOC£ LA BONPAP D£ PIOS« 

Y si tanto nos declaran , Señor , de vucstrji 
bqndad las obras de naturaleza ; ^ ¿ quánto mas 
Jas obras de gracia ? Si tanto nos predica de ell;i 
el cuidado que tenéis de los brutos animales : 
^¿quánto mas el que tenéis de los hombres ? Mas 
,como baya muchas suertes y condiciones de hom* 
,bres,en. aquellos resplandece mas vuestra bon- 
dad y providencia , que son mas pobres y mise- 
rables.. Porque la verdadera grandeza es ser am- 
paro de los pequeños ; y el verdadero poder es 
.ser muro de los que poco pueden » y la perfecta 
bondad es hacer bien sin esperanza de interese. 
Pues^¿ quién podrá , Señor mió » explicar el QnU 

S% da« 
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dado que vos tenéis y el que nos mandáis tenet 
de los pobres , de los añigidós , de los necessjta* 
dos f y de todas las personas miserables '![ qué de 
veces en la ley , y en los Prophctás , y en los 
Evangelios nos repetisy encarecéis esta enco- 
mienda ? qué promesas tan grandes para quieo 
esto hace ; y qué castigos tan temerosos para 
quien de esto se olvida ? por qué medios se po- 
día ifias encomendar el cuidado de los pobres y 
necessitados , y las obras de misericordia , que 
con hacer de ellas un arancel para dar ó negar 
por ellas en el dia del juicio el Reyno del Cic* 
lo ? con qué palabras se pudiera esto mas encare- 
cer ,que con decir vos, i Señor mió: Lo qw 
a uHo de estos pequeñuehs hermanos mios hicis- 
tes , a mi ¡o hiciste s^ de qué pecho pudieron 
salir palabras de tanta bondad y misericordia, 
sino de aquel que es piélago de toda bondad y 
misericordia ? Si las palabras y obras son indi- 
cios y testigos del coraron ; ¿ quál es el corazón 
de donde tales obras y palabras salieron 2 

Pues ¿ quál es también el cuidado que tenéis 
de los huérfanos , de las viudas, de los estrange- 
ros y desamparados ? quántas veces en las Escrip- 
turas sagradas encomendáis el remedio de estos? 
y con qué rigor mandáis que nadie sea osado de 
agraviarlos ? En un solo capitulo del libro del 
Deuteronomio a hallamos siete veces encomen- 
dado el cuidado y la provisión de los huérfanos, 
cstrangeros y viudas : donde mandáis que nin- 
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gajtio pervierta el juicio de ellos > ni los defrau- 
de de sujornal , ni les saque las prendas de casa. 
Y assi también mandáis Que quandq los labra* 
deres segaran sus panes , x dexen las espigas 
que se cayeren , para . el huérfano , y para el 
ástrangero y para la wiuda.Y la misma enco- 
mienda tornáis a repetir, quando vendimiaren 
sus viñas , y varearen sus olivares : proveyendo 
eñ esto como piadoso Padre al pobre , al estran- 
gcro y a la viuda, Y como si todo esto fuera 
poco , vos mismo , Señor , cuyo titulo es ser 
Key de los Reyes j y Señor de los señores , aña- 
diste a este titulo otro no menos honroso r que 
es ser 2 Padre ^ de huérfanos , y Juez Je wiu^ 
das. ¡O summa bondad ! o verdadera grandeza! 
O entrañas de infinita piedad , y quanto mas 
amable y admirable os hace este titulo que el 
otro ! Aquel declárala grandeza de vuestra Ma- 
gestad ; mas este la inmensidad de vuej^trabon« 
dad : de la qual con mucha razón os preciáis mas 
que de todos los otros titulos , por clarissimos 
que sean. Pues a esta bondad señaladamente per- 
tenece favorecer a los pequeños , amparar a los 
flacos , tener cargo de los huérfanos , mirar por 
los estrangeros y peregrinos , y querer que se les 
haga justicia : poniendo siempre los ojos , no 
doqde esperéis interese ( que no lo pretendéis) 
$ino donde mas uséis dq vuestra bondad^ 

Mas ¿qué mucho es que tal tengáis, el cora- 
;son para con los hoipbres afligidos , pues^aun te- 
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neis piedad y coíftpasidti ¿c las bestias ? Eif aquet 
tan miserícofdiosor perdorí de ios Niaívitas , a 
los qiíales estaba ya deiiQficíada sentencia de 
tútxtxtc , rcspondícíído al Pf ophetá que se quexa- 
ba de la salud del ptreblo , contra la qual havíx 
predicado , dilistes : i ¿ Cómo tío ferdonaréytt 
^ una. ciudad tan grande , donde haj tantos 
ihíllares de almas innocentes , y tanta muche- 
dumbre de bestias ? ¡ O clementissífflo í a duí-* 
¿íssímo ! o bcnigdissimo Señor ! ¿Aun esa nueva 
íiianefa de piedad úos teniadeá encubierta í que; 
es , apiadaros de ver morir una bestia , y derra* 
ifiarse sangre de un animal ? hasta ai llega vues- 
tra misericordia ? hasta ai se estienden las entra- 
lias de vuestra piedad ? ¡O mil veces piadoso y 
íníícricordioso Señor! Verdaderamente grande 
y maravillosa es vuestra bondad ; y ,como dice 
el Propheta , 2 Las misefricordias vuestras stt^ 
hrefujan a todas cuernas obras. 

Sobre todo esto aun nos declara mas, Se<« 
ñor y la grandeza de e^a bondad la miserícordiat 
de que usaÍ5 con los pecadores : coroo los sufrís 
con tanta mansedumbre i como los guardáis con 
tanta paciencia : siendo vos ofendido , los lia-' 
filáis al perdón j y siendo injuriado los convi- 
dáis tora la pa¿ , y Ie$ ofrecéis la satisfacción , y 
aun ía ponéis de Vuestra casa. ¡Quán presto ot 
dexaís hallar ! quan presto sois en los air ! quán 
piadoso en los recibir , y quán largo en el per- 
donar! Bspantaffie «Señor^ aquella misericord/a 

de 



de. que üs^stes con jMíaRafsés Rey ¿pjj^dézi t z 
quien después de tantas idolatrias y ^eírrama- 
jnientos de sangre , y de tantas y de tan horri- 
bles maldades , quandoí os "pidió perdón de sus 
culpas , no solamente se lo concedistes, mas tam- 
bién lo librantes 4e su ca^ptiverio , y 1^ restituís* 
tes en su Keypq^ y np ni^^iast;^ la saluda aquel 
por cuya maldad tantas animas se perdieron ^ y 
por cuyos pecados aquella noble Híerusalem 
(:on vuestro/ sajgrado^ Templ9 £ae asolada y;des- 
truida. , . . 

Es tan grande esta bondaiJ y misericordia, 
que , como dice uno de vuestros Santos , a a 
ninguno desecháis , a ningvi^no despreciáis , a nin« 
guno aborrecéis.» sino solo aquel que por su lo-, 
^ura os aborrece, y por esto no.luega como es- 
tais airado ., castigáis ; sino aguardáis y hacéis 
mercedes a los que os provocaron a ira , si se 
convierten a vos , Dios mió y salud mia. Yo mi- 
serable , yo soy el que os enojé e Uice mal de- 
lante de vos : 3 yo provoó^ué vuestra ira, y me- 
rcífco vuestra saña. Pequé; y sufrisme con pa- 
ciencia : ofendíos ; y aguárdaisme a penitencia» 
Si ;ne arrepiento , perdonaisme :. si vuelvo á vos, 
recibisme ; y si dilato lá vuelta.., esperaisme has*', 
ta que vuelva. Encamináis al errado , convidáis 
al rebelde , esperáis al perezoso , y abrazáosle, 
quajido viene. Enseñáis al ignorante , consoláis 
al triste , levantaisle de su caida , sustentaislc 
después de. levantado , dais os a quien os pide, 
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dcxai^ os hallar de quien os basca , abrís la paer^ 
ta a quien os llama. ^ 

5. n. 

DE XAS OBSAS DC XA BIVIKA GltACIA SIT 
XOS JUSTOS , SK QUX SS COHOCE XA BON<^ 
DAP J>£ ]>IOS. 

Y si tanto , Señor , nos declara vuestra bon- 
dad el tratamiento que hacéis a los pecadores^ 
¿qúánto mas el que hacéis a los justos > a quien 
¿avéis recibido ya por hijos y por amigos , y 
í>or herederos de vuestro Reyno , y en los quales 
señaladamente resplandece la imagen ds vuestra 
bondad ? Este » Señor , es uno de Io$ argumentos 
que mas claramente descubre la grandeza de 
vuestra bondad. Porque como sea propio del 
bueno amar a los buenos , y aborrecer los malos 
th quanto malos ; necessariamente se sigue, que 
quanto uno fuere mas bueno , tanto mayor amor 
tendrá á los buenos , y mayor aborrecimiento i 
los malos en quanto tales* Pues como vos , Se- 
ñor, seáis, no accidentalmente, como nosotros? 
sino esencialmente e infinitamente bueno , y la 
misma bondad; ¿qué se puede de aqui inferir 
sino que tendréis infinito amor al bueno y a su 
bondad , é infinito aborrecimiento al malo y a 
síu maldad ? Pues como el amor sea el primero y 
el mayor de todos los beneficios j y la raíz y 
fuente de todos ellos ; siendo tan grande este 
aitior que vos , Señor , tenéis a todos los quo 

sodi 
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SOií Verdaderamente buenos , en cuyaí aniíhas vos 
inoráis , y en cuyas vidas resplandece la imagen 
ide vuestra bondad y santidad ; c<lüícii podrá en 
])ocas palabras explicar la grandeza de los favo-^ 
res y beneficios , y el tratamiento que les ha- 
ctis ? Cosa es esta , qjoe sin duda sobrepuja todo 
lo que se puede decir, y aun todo lo que se püe^ 
de creer, Créible será al que lo ha experimenta- 
do : mas ni ése ni otro alguno lo podrá signifi- 
car con palabras. 

Y dcxados aparte otros beneficios y favores; 
¿quién podrá explicar la providencia y cúidadoí 
paternal que tenéis de Vuestros amigos : cómo 
Jos oís en sus oraciones , cómo los consoláis en 
sus tribulaciones , cómo los santificáis y purifi- 
cáis en sus vidas , cómo los visitáis i y alegráis 
en la casa de vuestra oración : y finalmente con 
qué linage de honras en vida y en muerte los 
íonrais ? Pues estas seis maneras de favores y 
heneficios , que declaran el tratamiento que ha* 
ceis a las animas puras y limpias , es la Cosa que 
más mueve los corazones a desear amar y servir 
a un Señor que assi trata a quien de todo cora- 
zón le ama. Porque assi como la cosa que mas 
mueve los hombres a desear servir a un gran 
Principe, es saber que es humahissimo y libera- 
lisbimo y fidelissimo para con todos sus criados ; 
assi los que leyendo la vida de los Santos , y 
tratando las conciencias de las personas espirí* 
tuales y devotas , ven todas estas maneras de fa- 
vo- 



vpres y regalos que este Señor les hace i por uní 
{>arte se' confunden , víendose.tan lejos de aquel 
astado 9 y por otra se mueven grandemente a de- 
isear servir y amar a un Señor de quien recibirán 
jos mismos beneficios ^ si de todo corazón se lle- 
garen a él : pues ni es aceptador de personas , n¡ 
5e puede negar a quien lo busca. 

Pues comenzando por la providencia y cuí- 
jdado que tiene de los suyos , quien esto quisiere 
saber , lea los Psalmos , los Propbctas , y las 
liistorias sagradas » y verá como la mayor parte 
de las Escrijpturas divinas se emplea en declarar 
fsto. Qual es aquella providencia que el Ecle- 
siástico significó quando dixo : i Los ojos del 
Señor están puestos sobre los que le temen : él 
€S su guarnición poderosa , su lugar de refugio^ 
eseudo para su defensión ^ amparo contra el 
calor del estío , sombra en el medio dia , socorro 
tn Sus peligros , y ayuda en sus caídas : él es el 
que le*vanta sus animas , alumbra sus entendí- 
mientos , y el que les da salud , vida y bendí* 
cion. Hasta aqui son palabras del Eclesiástico : o 
por mejor decir ? del Espíritu Santo» Pues ¿ qué 
mas havia que decir , y que mas hay que el co- 
razón humano pueda esperar ni desear ? quién 
no tendrá por ricds y bienaventurados a los que 
comprehende esta tan general y tan grande ben- 
dición ? y quién no deseará ser de este numero, 
porque le quepa parte de este tesoro ? Pues ¿qué 
providencia es aquella que el mismo Señor de^ 

cla- 

I Udl XXXIV. 



claró y ^foiíuetió por el Propheca •, Zacharias ¿r 
quatído hablando ti de los suycis, dixo t Quietu 
a vosotros Maté ^ túcaftni kd en la lumbre de, 
hsójosí Havía mas <jue prometer ? Mucho fuera 
$í dkera : £1 que a vosotros tocare t tocará a mí: 
y ho parece que havia mas que desear. Pero a. 
esto halló el Señor que añadir , quando di^LO : 
Tocarme ha en la lumbre de lús ojos. Ni es me-, 
nos dulce aquella promesa del Psalmo , que di- 
ce í 4 u4sm Angeles tiene Dios mandado ^ que 
tetraygan en las palmas de las manos ^ para 
que no tropiecen tus pies en una piedra. Ni es 
menos lo que por una parte dice el mismo Pro- 
pheta 3 Que tiene el Señor coHtjtdos todos los, 
huesos de los suyos , y que uno solo no sera maU 
tratado ; y lo que por otra dice el Evangelio, 4 
Que tiene contados todos los cabellos de sus ca- 
bezas ^ para que ni uno les sea quitado. No sé 
qué mas especial ni mas menuda providencia se 
puede pintar , que esta : la qual a cada passo se 
promete en las Escripturas santas* Pues ¿ quién 
no deseará morir por amor de urt Señor que tal 
cuidado tiene de sus amigos ? y quién no traba- 
jará por ser uno de ellos ? 

Y aunque todas las historias sagradas estén 
llenas de exemplos , en los qualcs se ve claro el 
cumplimiento de estas promcssas ; pero de los 
mas señalados y admirables me parece el de To- 
bias \ de cuya consolación y remedio tuvo el Se- 
ñor 
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Sor tal protidcncia , que imbió un Ángel del 
Gíelo ( y no de los menos principales) en ügura 
de caminante , para que acompañasse su hijo en 
un camino largo , y anduviesse con él todo este 
tiempo de mesón en mesón , y de ciudad en ciu- 
dad j por todas las ventas y posadas del cami- 
no , comiendo y bebiendo ( a lo que parcela por 
de fuera ) con él , y tratándolo y conversandolo 
fómiliarmente , como un caminante con otro : y 
después de casado por su mano el mozo muy 
honrada y ricamente , tomasse él a cargo los ca« 
mellos del suegro , y como un arriero fuesse con 
íus bestias a cobrar el dinero que se le debia : y 
de esta manera casado y rico , sano y salvo lo 
traxesse a la casa de su padre , y abríesse los 
ojos al santo ciego , y le diesse perpetua mate- 
ria de alegría y descanso toda la vida. Pues 
¿quien no conocerá por aquí el amor grande que 
este Señor tiene a sus siervos , y el cuidado y 
providencia mas que paternal que tiene de ellos; 
pues de tales invenciones usa para consolarlos y 
proveerlos ? y quién havrá tan ciego , y tan cne- 
íuigo de sí mismo , que no trabaje por amar es- 
te Señor con todo su corazón, y vivir de tal 
manera » que merezca estar debaxo de las alas y 
amparo de tal providencia ? 
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Pues ¿ qué dtré de la presteza que , Señor, 
tenis en oír sus oraciones , y campJUr sus peti- 
ciones? y quántas veces prometéis esto en las 
Escripturas sagradas , para vencer con esto auesw 
tra incredulidad y desconfianza ? Ea un lugar de« 
císí I iQié padre hay tan duM , qw fidün^ 
dole^ su hijofan , Je dé una fiedraífptdiendch 
ie un kúevo yledéunescorfion'iBues si'vosth 
tros siendo malos j soleishaver bien a, nuestros 
htpsf ; iquánto mas vuestro P^adré ^que estdeu 
ios iJiehs , dará 4i tsfiriiu bueno a quien se lo 
¡pidieren Y en otro lugar \% Pedid y y recibi- 
Teis i buscad j y hallaréis : llamad^ y abriros 
han. Porque todo aquel que pide , reeibird; y 
W que busca y hallara %y al que llamar^^ abrir- 
le han. Pues aun mucho mas declaran esto aque^ 
lias dtvinas palabras que el Señor dice por San 
Juan; 3 en las quales :parece haver abierto de 
par en par las puertas de su misericordia a to- 
dos ^us amigos, quando dixo: Si p^rmanecie- 
redes en mí ^y mis palabras permanecieren en 
vosotros , todo lo que quisieredes pediréis y y ha' 
serse ha. ¿ Pudiera por ventura el corazón hu- 
mano ( si le dieran a.escoger) pedir merced mas 
uniífsersal; donde ala voluntad del hombre se 

da 
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da libertad para que pida lo qae quisiere , y 
Dios interpone la verdad de so palabra para cum- 
plirlo? Todas estas sonpromessas del Evange- 
lio : y' no sóa diferdnteslas de los Prophetas. En 
un lugar dice David : i El Señor hará la vo- 
Juntad de-Ios qui le ttmek , / oirá sus- oracbnes^ 
y salvarlos ha. En otra dice: 2 El Señor tiint 
puestos sus ojos sobff los justos , / sus oídos en 
4as oraciones de eUos. En otro dice : 3 Miro el 
Señor en la oraciiín dLlos humildes ^ y no des^ 
-freeió los ruegos de.^los^ A este niisniQ tono 
canta' el Prophéta Isaías, quando después de ha- 
-ver declarado con qué genero de virtudes se sir« 
-ve el 'Sefior , promete al que con cuas le sirvie* 
re , 4 dícieudo :• Entonces invocarás el nombre 
del Señor :y y- oirte ha z, llamarle has >/ respon- 
derte ha, diciendo : Vhme aqui. estoy fresenete, 
Y como si 'Csro fuera poco , vos mismo , Señor, 
añadís otra mayor presteza j tratando de vues- 
tros ciervo» , quando por el mismo Propheta de» 
cis : 5 ^ntes que me llamen , los oyré ven el mis- 
mo tiempo que estuvieren llamándome , les acn^ 
Jiré. Muy duro es por cierto , Señor ^ y muy cie- 
go el que con tales palabras y promesas no aca^ 
ba de* entender la grandeza de. la bondad y mi* 
sericordia que tenéis para con vuestros siervos^ 
y no trabaja y muere por ser uiio de ellos. 

De la verdad de estas promessas dan testi- 
monio Jas vidas de los Santos, Y entre mochos 
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¿xemplQs-quü para esto se púdkrafl álegtr^Crae* 
ró algunos que al presente se. mié ofrecefi#. Nues- 
tro Padre Santo; Domingo como dixesse a m faz 
miliar suyo ,^ue nunca ha^ia pedido, a 9uií9ri> 
Señor cosa que le. i^egasse ; oyendo e$t<> el ami^ 

fo y respondióle : Pide pues a muestro &6pr aL 
faestro Conradb , que es. hombre de grandes leit 
tras y vida : porque importará esto mucho, parai 
k fundación de tu Orden. £1 santp varón tomoL 
esto a cargo , y la noche siguiente pidiólo .» 
nuestro Señor : y otro dia por la mañana., ^Of> 
menzandose el hymno de Prima : Jam luHs órta 
sid^u , entró aquel insigne vaxoñ por el Coro^ 
y echándose a los pies del Santo , .pidió el habito 
de su Orden : en la qual ívivió y perseveró saa^* 
tissimamente loda la vida. Pues < quién no CQ* 
HQcerá por .aqui.la henigjiidad y suavidad del 
Señor para con los buenos , y <^uán promptp y 
aparejado está para oir sus. oraeiones , y efectuar 
jsus buenos deseos I Pues:¿ qué diré de la preste- 
za con que oyó la oración de la virgen Santa 
Escolástica , hermana de S. Benito : la. qual. es*. 
lando platicando dulcemente con el santo h^rir 
mano de las cosas de Dios , y llegándose ya ]a 
hora dt la noche , en que el Santo se; d^sp^di^l 
para volver. a su.Moiia&t¡erio;, y rogándole ins- 
tantemente la virgen que se quedasse alji aquelli 
Boche para Continuar la platica J como n^ pu« 
diesse acabarlo con él » no hito mas que dexac 
caer el rostro entre bs palmas de Jas manos » y 
hacer oración, a Dios : quando a deshora se re^ 
VplvieroA los cielos y s^ levantó tan gfandt 

tam- 
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tempestad 3c torbellinos y relámpagos , que ei 
Santo fue forzado a perseverar toda aquella no- 
che hasta la mañana en la platica comenzada. No* 
sé derto de qué primero me haya aquí de mará- 
Tillar ; o de la presteza con que aquella infinita 
bondad acude a hacer la volu^tad de los suyos^ 
no solo en las cosas de- aecessidad , sino también 
4n tes' de su gasto y consolación ; q de la con-* 
lianza de esta santa virgen , que en tan breve es* 
pacto y con tan breve oración esperó que el Se^ 
ñor revolvctia los cielos y los elementos, parx 
darle aquella consolación. ¡Qué prendas tenía 
aquella anima santa de esta soberana bondad , y. 
qué señales tan grandes del amor para con ellas 
pues en tan breve espacio esperó sin alguna duda 
akanzar todo lo que qúeria ! ¿Qué mas pudiera 
esperar una esposa de su esposo , o un buen hijo 
dt un padre «auy amado ? 

Ni arguye menor confianza que esta la de 
Santa Catalina de Sena : a la qual pidiendo sa 
Confessor, que le akanzasse perdón de sus peca- 
dos 9 y prometiéndoselo ella , y demandando él 
una bula de e^o { y la bula era uiía grande con- 
trición de ellos ) la virgen h prometió k> uno y 
h otro. Y el dia siguiente fue tanto el dolor 
qiie de ellos recibió ^ que el coraaon se le partía 
de dolor. 

Pues ¿ qué diré de la confianza de Santa Do^ 
rbthea ? a la qual dando a escoger el Tyrano , o 
adorar los ídolos ,' o morir con crueles tormen- 
tos , la virgen i:««pondió que quoria morir , pa- 
ra ir acoger rosas y manzanas en el Yergél de 

su 
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SU esposo. Y dada contra ella sentencia de muer- 
te 9 un oficial del Tyrano , llamado Theophilo, 
escarneciendo de la virgen ^dixole : Dorothea , 
guando estuvieres en el Vergel con tu esposo, 
imbiame de esas rosas y fruta que dices que hay 
en él. Ella le prometió de hacerlo assi. Y aca- 
bándola de degollar , vino luego un Ángel en 
forma de un niño muy hermoso , y tráxole uh 
cestico de rosas y fruta , diciendote : Esta fruta 
te imbia Dorothea del vergel de su esposo. Esr 
to acaeció por el mes deHcbrero. De loqual 
espantado con mucha razón Theophilo /luego se 
hizo Christiano , y vino a morir por la fe de 
Christo. Mucho es de maravillar qualquiera obra 
de estas , y mucho nos declara de quan presta y 
aparejada está aquella infinita bondad para ha^ 
cer todo quanto le piden los buenos. Pero está 
confianza tah grande que ellos tienen en Dios^ 
para, prometer luego quanto les piden , declara 
roas de esta bondad ; de lo que por estas obra^ 
se descubre. Porque ¿qué prendas /qué muestras 
y declaraciones de la bondad y amor de Dios 
para con ellos deben tener , quando con tanta fa-^ 
ciudad y verdad y seguridad prometen lo que es 
propio de Dios ? Lo qual en ninguna manera 
podrían hacer , sin haver precedido grandissi-. 
jiios argumentos y testimonios , assi de aquella 
inmensa e infinita bondad , como de la familia^ 
yidad y amor que les ha ihóstrado. De estos 
exemples podríamos traer otros ^innumerables; 
de que están llenas las historias de los Santos, 
mas esto basta para Ja^bre vedad de estedi^ci}i$p. 
TOM. rxi. T 5' 1*V, 
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§. IV. 
PM LA proyidsik:ia qjlti dios tiene 1>E 

LOS JUSTOS. 

Y $i c&ta bondad y providencia no se pue- 
¿c , Señor , dignamente declarar ; ¿ quién explí* 
cara U que tenéis para con ellos quando esr^a 
por vuestro servicio maltratados y atribulados? 
Porque el servicio que en este tiempo os hacen, 
es mayor , y la necessidad mas urgente. Y como 
sea propio, del verdadero y fiel amigo , acudir 
al tiempo 4ci la mayor nece$sid.ad ; aqui es don* 
¿Q vos , fidelissimo Señor , acudís <con mayores 
iavores y socorrosi Muy a la clara nos enseña es* 
to vuestro Apóstol , i quando después de pas- 
sadas grandes t/ibulaciones Vdtce : Bendito sea 
Dias ^ yel Padre de nuestro Señor JisurChris- 
fOf^ue nQs consuela en todas nuestras tribuía- 
(iones de tal manera , que podamos nosotros 
consolar a iodos los atribulados con las exhor- 
taciones y. consolaciones con que él nos consuela. 
Porque assi como creien las tribulaciones que 
passamtkSforChristo y asi.cfcce la consolación 
for el mismo Christo. Ya ^S5^ mismo tuno dice 
Pavíd., '¿ Que. cosift^rm. a^la muchedumbre de 
los dolores que padeciai^^^corazon, assi tam- 
bién era la 4c las conséhuipnes que recibia de 
vos. Y ea oti p llagar : ,^¿ La salud ( dice éj ) de 
.. hs 
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hi jUrtós prMdedel Señor , / él es su defensor 
r« el'rtempo dé - tdWihulacíon \f ayudadlos ha^ 
tn esu tiempo ■' flíhfaHot ha., y defenderlos 
*hd ^forque piísietén su e^úeraHta en él Pues 
qüíéti^or tales cxeñiplos (^'qvie son coitió unos 
vivos retratos y espejos de la divina bondad y 
{>rdvidenc¡a ) desea entender algo' Üc ella, dcs- 
pueis de ha vef leído los exérftplos de las hísro* 
rías .'sagradas , lea también íás batallas de lo'- 
Martyi*é^ \fz\\\ veri las grande^^ y niaravillás 
de-está divina próvidentría* Porqütí no resplande- 
ce tanto ed éí espeió la figiírk del que eri ¿í se 
mira , como aqúi réíiice k bondad \ Já suavidad, 
la fidelidad de esté Señor : n¿ sdld ¿¿forzando á 
los qnc padecían cofa' ¡ncreible fortaleza y cons- 
taríelg í mas ayüdátídblos con cláriisímos y evi- 
deiitíssiftios milagros. Unas veces apagaba las 
llamas de fuego : otras amansaba los leonés y las 
bestias fieras : otras áltimbrabá ixx^ cárceles , sa- 
naba sus llagas V réátrtuíaks muchas veces los' 
nfiiembros cortados o despedazados , vestía suí 
cuerpos desnudbs , ¿abales poder para hacer mi- 
lagrOs j imbiaba itís Angeles' para (|ue alí^ipias-* 
Sen la sangre que corría de sus heridas; y Xd 
que mas es , convertía con estás maravillas a los 
nñi^mos verdugos que los 'atormentaban. Y assi. 
leemos que haviendo losias acusado y traido 
preso al Apóstol Santiago ante el Rey Hcrodes, 
y llevándolo yá'et mísmb a degollar , viendo úti 
milagro que el Apóstol hizo en el camino, se* 
convirtió a la fe"con tan graride constancia , qtíe* 
juntamente con el Aposto! mianá por ella. £n \á 
T% qual 



qual maravillosltlñeíité rcspj^n^^cQ U boadadr 
misericordia, 4e nuisstro SeAqri» ^^pps iafapdio if 

y espirita d^ n\artyrío a^q^il^nic^^ajme'^^^^^ 
un grande infíerf\0» Pues qi\i^{i I^ra el jtiiartyric^ 
de Santa Inés virgen » de tfece años- , y macho 
mas el de S^tüta Catalina de diez y ocho ,.que 
no quede espantado, de y^r las maravillas qve 
este Señor hh^ó con esta virgen en la bat&lla de 
sü martyrio ?ínit)i{abalede foiner con.una>palo- 
ma 9 estando, ^ñ la cárcel : yi&itola: el mismo ,Se^ 
iíor , y Hsposo suyo » esforata^dola a padecer ; 
hizo pedazos Ja rueda de sus luyajas : prometió 
¿oñ voz d^l Ci^ielo especial favor a los que hon* 
rassen su Passípn ; hizo que: al tiempo que la de* 
gollaron , corriese leche en. Iiigar de sangre , 
para mostrar la bianci^ra de. su pureza virginal: 
mandó a los Angeles quo tojnas^qn^ (uego su cucr-: 
po y lo sepultasscn en .el modtfe Sinai « dojide él 
dio la ley a, Moysen; y quiso ,<|ue de su sepultu- 
ra manassepleo medicinal : y^» jo, que mas es de 
maravillar , dióle tanta sabiduría y eloquencia» 
que convirtió a la Emperatriz , muger del Tyra-. 
no que la martyrizab^ , y a Porfirio Capitán ge- 
nera] de su exercito;» y a docíentos Roldados con 
él : y , lo que muct^o jiñas es ^C; maravillar , de 
tal man(:ra conyepcio con sus palabras y sabidu* 
ria acinquenta. Philosophos escogidos de todas 
partes, que les hizo condenar la se^a de los Gen* 
tiles ,y recibirla fe de Chrisio^questro Señor, y 
morir por ella nuierre tan gloriosa y miraculosa^ 
que echados eq una grande liogera » de tjil mar 
nera murieron,. quq ,a$$í sus coprpos como sus 
' " ' ves- 



véaíatfrai'qtiédíirbá enterad i tih ^^c n] un scflá 
petó* queniaitó: Pues ¿qiíirití* «¿ declara por 
este exemplo el ¿aidiflo y p/óHdetída que núes- 
tri> {Sertór tieiíe 'de-aos/slt^oS^erf trabajos?. 
Vm 'de está^íflgufí» prótMcncfá 'hallar á^irifinÍT; 
téí'^'feíeíñirtojíqmen Idycre las Yidias*^ de los Maíf 
tyíés/-' '"'•■' '^ '' : '-■' '^''' ^' ■ ' ^" -■ 

^ J><í ¿A EüMZA ' BÍK'- VltfA'^r *Xbs''^ANTpÍ5. .'i 

* Y hoTtícriés ít áédara icsta -soberana fcbh^áa • 
ci^n la pürczáUe vida dé l5s S;mtps : que cs«n 
síñgukf 'típtt diB;Diós , y^ árgfcñéntb'chnssiiiW^ 
defa i^ov'idcndk íjüt tiw^ De íosqua-^ 

les :Éacho$ vivifeifijó'dn carne niortial y mal indi*' 
na^a , en irtedio. <fó^' tótíós -íós lazós^ y peligros,^ 
dbí irtfundó , y- tehtadoftés ¿el cte^óíató , í^e^ísc-^ 
Wrálroti toda la vida sinxonietér tin soló pecada 
mortal como é! sanio Job ' I tonflessa dé sí hiis- 
mo. Mas no sólo él ; sino también otros mucios ' 
Sáútbi V cómo ftíe:ttuesfíb gloríotó -Padre Santb; 
Doniiégo , y; SwtoThomásae:Aqü¡nó, y Sáiiti^ 
Gátalítode Seria í y otros tales , que dende s<^: 
nJfiéz se consagíáróa a Dios, Y h^t^ én H^ hcr. ; 
ees de estos íiempds crí queVíviíAos , tiene núes- ^ 
tro Señor muchos siervos y síéryá^j los goales' 
vlVeñ ton tanta" pWteza e iiinoCehcJa, que tifem- *' 
bláh de ^aíquiet cuífía , por péquefia que • sea: ' 
„ póríque ( como dice S. Bernardo 2 ) la lumbre 
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f9 y f^cgo dcÍEspiíituSamp jjac^que ni üim pa« 
„ jka muy liyjaw ff • 4c%e d* vjerjcon psu luz, 
9, ni de sxíej¿iari^icQji;j?stc/fupgft*^ 

Nada d^ jes^Q sjj^ujedc. cumpiyamchtq^ ^KpU- 
car. con pajabr^is Cjoimo ^Ilo ^; Pero mucho mcv 
ilo$ se puede ni, declarar m.fnten^ler la gríindez:i 
de jas alegría? espirituales y consolaciones. xon 
que el Espíritu Santo Goniplador $uele visitar, 
aJcgrar , esforzar y alumbrarla sus familiares ami- 
gos en^ la c^jjc..^u oraj;ioftíP9.^iíf j qu4 pala- 
bras bastan para ácciarar qual $ea el ímpetu de 
^utí rio. quealQgía U ciwtvífl i< PíÍ^^ l* y Hwl 
arroyo de deley^s de dpn^ M5ÍÍ 4^ b^bpr »y 
^^lella abundap^a d? gozq.yital^jríí^. que atcsq* 
ra cg sqs cofíi^one? , a9r€i?eiiMn^Q. ^acj?,. día dc^t 
%;Í??^í3 dcicVíttó, /alegues a alegrías , y^Juiabres 
aju^fíbr^cs ; 4eJo?^9íaT€» najceg,es«s misi^ys ^•:- 
grjas I Ppí'fliíC: .<??tO ,^ h ^^: pf omete a . los 

fV^finim/i^.demd^^ ^? Jos ;qpsles;i>rQ- 

^f#?••^M9^as.^dm¡raW^5 consohcÍQnes qvp.^l 
1^5 pr^meíc'pfireí mismo Propbcu cop las f|ia$ 
diilce^^ y atpor9?«s. palabras q«es^ pudiera pro- . 
metcjTv J: . m^.p{Q}it9í ( dice, el S^fior 3 );. sexéis 
ihmdof ^y s^rfffk rQdiba^.os ^lhagaré^d& 
l<i m^inem quC4.lha¿^ I4 t^dri t'a un hijo cfiu 
qifitQ^(tssi yQ4^s^ fonsolaré , / ^»f ^i^ws^/ri» j/- 
réjs ^Qnsol4idqs. Pue^^ qué cosa se pudj^^ djBcir 
inas. blanda .ni tfiz^ dulce que esta ? ¥ pues^^Si 
Señor , no sois como los hojnbres > quQ son lar- 
gas 
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go's CU ^Ij^ras , y cortos en Jas obras ; si'aiyaii- 
tes^ ai revés ; porc|ue a mucho mas se estienden^ 
vuestva^ obras ^iié^ voestras paiiabras ; ¿ i]iié sé 
podrá 0^p^3kr de ^uien tales pa^labras nos titiic' 
darfafc? 

• Puas^ esta es , Seftor mió > una de las cosar 
que verdsrdcra^tnentb mticho declaran la^ grandeza 
de vuestra^ bondad , ytr el tratamiento que ha- 
céis a vuestros famUiíH'esí.aiiiigos aun en este lu- ' 
gar de destierro y va^Ue de lagrimas ; sieitdo mu-' 
chas veces per^.onas vil* y despreciadas , en 
quien el mundo no pone los oj-os. A los quales 
os comunicáis muchas veces con tanta largueza/ 
y tratáis con tanta dulzura , y visitáis con tantas' 
consolaciones , que muchas veces no puede sufrir: 
h flaqueza del cuerpo di irmpetu de tanta suavi" 
dad. Por donde son compelidos a decir loque 
aquel sanco Efren , i anegado con él mar de- 
vuestras consolaciones , decía : ,, Señor Diosí 
,i inio , apartaos de mi ; porque no puedo si;frir 
y, la grandeza de vuestra suavidad. '^ En ioqual 
se v« quan dulce , quan hemg^io seáis para cotí 
los pobres y humildes ; pues de esta manera tra«*' 
tais a los que ^I mundo desprecia. Y por aqui^ 
también se ve con quanta brgueza so comunica a 
los hombres vuestra bondad ; pues, no se limita 
esta dadiva por parte de quien la da , sino por 
la estrechura de quien la recibe : porque mucho 
mas diera , si hallara vaso que hinchir', quien 
da hasta que no puede caber. Y háviendo tantos 

. T 4 Prin- 

X AtidClmM.QfáA. XXIX. 



2g6 SSGUKI^A FARTX ' 

Principes y Monarcas en el mundo, a iqpien ado« 
ra el mismo mun(k> , es cosa mucho para consi- 
derar , gomo passais , Señor , por ellos sin ha* 
cer caso de «líos ( quando por su soberbia no la 
merecen) y venís a parar a una pobre choza 
4onde está una anima pura y limpia , para tener 
2ji\i vuestros deleytes <:on ella. Pues ¿ qué tanto. 
Señor , se declara por aqui vuestra summa bon«. 
d^d ? Si viessemos un gran Monarca del mun^ 
do , el quaJ estando en su casa Real cercado do 
todos los Principes de su Corte quitadas las gor^ 
r^s , y con mucho acatamiento delante de él , si 
viesse al. cabo déla sala un pobrecico labrador* 
que le viniesse a pedir justicia o limosna , luega 
ala hora ,. deseando IpsJQrandes , fpesse a. recibir 
^iquel pobre , y puestas las manos sobre sus. 
hombros^ y mirándole con su rostro sereno ^ 1q 
diesse. muy larga audiencig , y le mandasse hos-. 
pedar y proveer de tpdo lo que pedia ; ¿qué di-v 
riamos del Principe que estp hiciesse? Diriamos^ 
que era el mas justo » m;^s humano y mas valero-. 
SQ de tedos los Principes ; pues assi se hacia te- 
mer de los poderosos, y se humanaba con ios 
humildes, P^es ¿quántó es mas admirable la bon- 
dad y grandejsa de este Señor , que passa tan de 
ci^ro por los soberbios y altivos, y por otra 
parte viene 9 aposentarse en casa de la viejecica, 
del pobre ^.del innocente y del humilde ■, sobre 
qnien el mundo pone los píes ; y alli tiene su ha- 
bitación , alli sus regalos y deleytes con él ? ¡ O 
notilei^a infinita ! o suavidad inmensa ! o verda- 
dera grandeza I o bondad incfabl^i o Sen^r , y 

quán 
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quin de verdad se muestra aquí qúán amador 
sois de los buenos ; pues de esu manera los trar 
tais y consoláis! 

Pues ¿qué direde como os preciáis deellos^ 
y en vida y en muerte los honráis ? qué mayor^ 
honra que decir vos : \Yq,s9J^ Dios dcAhra^ 
ham^ / Dios de Isaac , y Dios de Jacob ? Msfe 
es mi nombre f ara siempre ^y este mi memo- 
rial de generaéian en gcn^raeion, Bien pudiera^ 
des , Señor , intitularos Dios de los Cielos y de 
la tierra y de la mar : y c<»i todo esto tuvístes 
por mas ilustre titulo llamaros Dios de tres hom<* 
hres buenos , que Dios de tierra y Cielos : por 
que este declaraba mas la grandeza de vuestra 
bondad ; y porque realmente mas vale un hom-» 
bre bueno que todo este mundo visible ; pues a 
todo él hicistes para servido y uso de los bue- 
nos. Y pareciendo una vez el principe de este 
mundo delante de vos , diciendo que havia ro^ 
deado toda h tierra , donde tantas grandezas y 
maravillas havia visto , por ninguna de ellas pre- 
guntastes , sino por un hombre simple y recto 
que havia en ella que se llamaba Job. a Esto 
también » Señor , declara vuestra bondad', y el 
paternal cuidado que tenéis de todos los buenos: 
pues entre todas las grandezas del mundo no 
hay en vuestros ojos otra grandeza porque pre- 
guntar , sino esta. 

Pues i qué lengua explicará las honras con^, 
que los honráis aun en este mundo , queriendo- 

que 
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^ue hasta las tieli(]uias de sus cncrpos , y aun los 
pedazuelos-de susj pobres vestiduras sean revé* 
rendadas y tenidas en grande veneración ? San 
Occgorio escribe * i qnch Etapertttiz deCons- 
tüQtinopk ( que era^.como seüora del muádo ) le 
embió a pedir con^ grande instancia la cabeza deí 
Apóstol S.Pablo r coa muy di£rreiii^ corazón 
cierto del que temor Hetodm guando pidió la 
de S^ Juan.fiapttsta» Yet sontoPontiiice le i^esk 
pondióy que en ninguna manera podia despojar a 
£oma de tan gran tesoro :: mas que leembiaria 
en lugar de ella una jaya muy preciosa , que era 
un poquito de la limadura de la cadena con que 
d santo Apóstol estuvo preso en poder de N6« 
ron. Pues ¿qué mayor honra puede ser para un 
hombre; que (como. o£ciai mecánico ) vivía por 
el trabajo de sus manos , que levantarlo Diosa 
t^n grande dignidad , que. los Monarcas del mua« 
do tuviessen por gran tesoro nn poquita de bíer^ 
ro,.por baver tocado en sus miembros ? Y ¿qué 
honra también aquella que escribe S. Lucas del 
mismo Apóstol-, que su sudario t y qualqtiier 
andrajo dei su cuerpo sanaba todas las enferme- 
dades del mundo. : de manera , qué dispensaba 
Píos en las leyes de naturaleza por amor de 
un harapo qué' h^via tocado en el cuerpo de su 
Santo? 

Y no solo honró de esta manera las reliquias 
dis sus Apostóos ; mascada dia hace esta misma 
honra a los polvos, y andrajos de sus amigos : 

dé 
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de cuyHOs milagros estin Ihenos taclofi'ks libros.^ 
Pues, qmm leyere Io$ cinco Jibros de h vida de 
S. Bernardo escrita por tres iasignés autores, les • 
quaíes ifueron testigos do vhta de ms virtudesy 
hallará^ x}iie passan de dasckmos.y: sesenta. mikU' 
gro$|Q$.\]tfiejea ella se cücruan : y. entre ellos «e^ 
escribe :, I 9W€ vn Obispa de iinacíodad de- Es- 
paña hiato saber al santo varón que padecia con<>'^ 
tinbaipt^me un, grandissímo^ doloc de cabeza ; al 
qual. el ^anto enibid un bonete sviyo ; y ponien^ 
dolé el Obispo en su cabeza, tuvo tanto -respe*' 
ta cl.&ñor de todq. lo'criado a que aquel bone* . 
te luvia tocado eñ J^ cabeza de siv siervo v que- 
ea eser4nstante Je dié perfecta salud. Y rio que^ 
ma$es., baVkndauna vez cenado eli samo varort- 
en casa ?de otro 0bjsj5o.!> (que tenia bien cono- 
cida ia santidad de. escebiehaventarado Padre) 
mandó guardar el plato en que el Santo havia 
g^ado* Y a cabo de cierto tíempp" padeciendo, 
él una.reaa enfern»ed^d > manado qnre ie diessen( 
de comer en ^jfquel pl^up ; y luego eo^ ese punto 
se hallo §aao* Juz^eit pues por es^ exen)pJo> 
los bombrfs en quié precio! tiene aiqpellipsiajniiiari 
bondad á k)s buenrosxpues cjuiere qpe< basta; lasi 
leyes de naturaleza se dispensen , y tengan espedí 
cial acatamiento y respeto , na solo a sus peiso^^ 
ñas , no sqb. a los an<^a[os de sus cuerpos y sino¿ 
a las. vasijas en;gu4^algúna vez comieron. Y con* 
forme a estos exeknplos hallaremos a cada passo 

" otros 
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Otros innumerables en las historias de los San- 
tos : los qitalos nos han de ser unos vivos retra* 
tos y espejos claros eñ que veamos la inmensidad 
de la tondad de nuestro Señor , y el amor gran- 
de que tiene a los buenos , y las honras conque 
los honra. Este es el principal fruto que^ selia de 
sacar de esta santa kcclon : porque sin duda 
mucho mas resplandece k hermosura de la di^ 
vina bondad en el tratamiento que hace a los 
buenos t que en la fabrica de los cielos y de to« 
do este mundo criado* 

Y como si todo esto fuesse poco, acrecen - 
tastesles , Señor , otra nueva ^honra : porque no 
solo honráis a ellos , mas también sus deseen-^ 
dientes por ellos. Porque vos mismo dixistes : i 
JTosoy Dios , zelador d& las animas , ique usa 
de misnicíírdia con los queme aman , hasta la 
milésima generación, Assi , Señor , lo dixistes : 
y assi lo cumplistes con David , con Abraham» 
y con suherinano Lot , (•) y con otros muchosl 
amigos vuestros : a cuyosnijos y. descendientes 
hicistes muy especiales mercedes ( aunque algu-« 
nos de ellos eran idolatras y malos) por respe- 
to de sus padres , que fueron buenos. Lo qual 
manifiestamente declaró aquella celestial Canto* 
ra en su Gantico , quando dixo : s La miseria 
cordia del Señor corre de generación en genera^ 
cion eternalmente sobre amiellos que le.temen^ 

fVI. 

i ExnL XX. (*} No llana «1 V. P. a Lot hermano ds 
Abrahain eo sentido rigoroso ( pues consta ele los capítulos XI. f 
Xir. del Génesis que tr^ su sobrino) sino en el sentido en que el 
mismo Abraham te lo llamó s ( Gtnét. XIU. V. VlU.}csto es, pa* 
rxeate cercano. ^^ ¿jvc. I, 
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»t OTXAS COSAS POR DONPS SS COKOCK I.A 
JBQNPAP DE DIOS* 

Poes qué tan grande sea la bondad qae se 
iipsi descubre por escás obras de grada de qae 
basta aquí havemos tratado , rías historias y vi*^ 
das de los Santos en grande parte lo ddclaram 
porqae. alli se verá CunípUdo y. veriácado todo 
qu^mto aquí havemos dicho de la providencia 
que el Señor tiene de sus amigos ^ y/de la^mane- 
raque se ha con ellos. Mas entre todos estos 
exemplo^. 110 apuntdré.mas que solos dos de dos 
mugeres.i una pecadora, y otra innocente : uno 
9ntigiio^ y otro nuev!<>, : uno de Maria Magdale-^ 
lia 9 y otro de Santa Catalina de Sena. Pues ¿qué 
cosa.. más admirable ^^ que los favores y bénefi^ 
cios que el Señor hizo a esta santa pecadora del 
Evangelio después de su gloriosa, resurrección? 
qué mayor maravilla , que estar una müger en 
una montana treinta años , y passar todo este 
tan largo espacio de tiempo sin comer y sin -be- 
ber ? y 9I0 que mas es , que cada dia fuessele^ 
vanta[da siete veces en el ayre por mano de los 
Angeles » a oir los cantares y melodía de ellos , y 
por ellos mismos fuesse restituida en su propio 
lugar? Pues ¿ a quien no pondrá espaitto yad^ 
miración esta tan estraña novedad para con esta 
santa muger ? 

M4S los favores y muestras de amor que des-v 

cu- 



cubrió a la virgen Santa Catalina de Sena , no se 
puede explicar en poca$ palabras , sino es Ie« 
yendo toda la hi^^toria de su vida , que escribió 
%\i Confesor , varón rcligioslssímo , que despü^ 
fue General de toda nuestra Orden : el qtíarsu- 
po mucho de lo que escribió , de la boca de h 
misma virgen: y demás de esto^ét afirma con 
solemne juramento h verdad de rodo lo que cs^ 
cribe. Muchos son lo% argumentos de la dt\^ina 
bondad t y el mayor de todos es haverse hecho 
Dios hombre por amor de los hombres > y pade- 
cido muerte :por ellos : y unos se tnúc^eti ttizs 
con unos v y otros con otros , según la disposi- 
ción y devoción de erada uno. Mas yo wtiñ¡S$é, 
que uno denlas que hasta ahora mas me han es*- 
pantado , y mayor conocimiento me han dado dé 
esta spberana bondad , y del grande anfOf que 
este Señor nene a las animase puras y linrpias ^ es 
vtt lo qi^e hizo con c^tz Santa , y las ín^tneío- 
ues qutetidtanas de favores y fegaloS coif ^tlá 
visit^dnr y trataba. Porque una vez le sacó el co*-^ 
razón* del cuerpo , y \o tuvo tres dias e» sti po^ 
der^ y: ifespues se lo puso en su lugar t otra it 
desposa conr ella en presencia de h sacratís^imá 
Madre suya y de otros Santos : otra , por baver 
ella bebido un brevage amarguissimo , sirtíendd 
a una enferma , le apareció , y le díó a beber Uit 
licor celestial de la llaga de su sacnucísstmo h-^ 
da: otra vez, por haverse ella desirftrdado dd 
una tónica para dar a un pobre , le tra^o el iñis* 
xno Señor otra túnica con qne nunca sintiere fnV 
ni cabr , invierno ni verano : otras Veces^ le dio 

■ a 
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a sentir parte.de todos los dolores y tx>rment(is 
que havia padecido en su sacratissímo cuerpo: 
y , lo que excede toda admiración , el mHmo So- 
ñor, rezaba jas Horas Canónicas con ella ^ coibú 
UQ Clérigo con otro : lo qual es cosa^ qu^ si la 
misma virgen no lo dixera , parece que .hítirk 
h fe humana para creer cosa tan auéva y itaü ad- 
jílirable # y de tanta familiaridad con Dúoi. Pues 
¿qué diré de sus grandes revelaciones « y de k 
eficacia de ,sus oraciones ? qué de los pecadores 
obstinados que ella convirtió? qué del passar 
tanto tiempo sin comer otro inanjar que el Saa- 
ti$sim.o Sacramento ; como el Papa Pió Segundo 
da t€;stimoAÍo en la Bula de su Canonización ? 
qué de los éxtasis y alienaciones de Mentidos que 
padecía todas las veces que comulgaba : donde 
no faltó una persona malvada que le hincé una 
aguja por la planta del pie ; h qual ella no sii> 
tio más que si fuera de piedra marmol > Pues los 
milagros que se hicieron los tres diasque escuvp 
su santo cuerpo sin sepultar , ¿quién los contar 
rá ? Porque en la Bula sobredicha , entre otfa^ 
cosas , se cuenta que no púdiendo una doliente 
llegar a su santo cuerpo , por^ la mudha gente 
que alli estaba ; tomando una toca de ella ^ y 
llevándola de mano en mano a tocar el cuerpof y 
volviéndola a la doliente , fue luego sana. Pue^ 
quienquiera que tuviere ojos para . saber ; miraj 
todas estas maravillas , luegaentend<3r4»^quanii^ 
comprehensible sea el amor que nuestro . Señar 
tíene a las animas, puras y limpias : pu^ assila^ 
traca 9 assi las honra , assi las abraza y refala , 

assi 
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assí las purifica y santifica , assi las levanta sobre 
]os cielos , assi oye sus oraciones ^ assi trata tan 
£imiliaT mente con ellas ^ y les da parte de siís 
secretos , y les hace en todo la voluhtad^ Pue's 
quien esto considerare , por una parte se maravi- 
llará de ver como aquella soberana Magestad se 
inclina tan iamiliarmente a una cosa tan baxa co« 
mo el hombre ; y por otra parte dex^rá de ma- 
ravillarse i considerando que no se podía esperar 
menos éc aquella infinita ^ inmensa e incompre* 
hensiblé bondad , sino que tal como este sea el 
amor que tiene a los buenos ^ y tal el trato y Co- 
municacion que tiene con ellos. Esta razón biéii 
considerada declara la grandeza del amor que es« 
ta summa bondad tiene a las animas puras y lim^ 
pias : nías ningún genero de palabras hay bas- 
tantes para declarar esto en el grado que es: 
porque en las cosas humanas ^ quando vemos una 
persona hacer todos los extremos del mundo por 
otra /solemos decir que está enhechízada , o que 
ha perdido el seso ^ o tal que cosa , con que eil 
alguna manera declaramos la grandeza de aquella 
passion. Mas como nada de esto pueda caber en 
aquella infinita bondad y pureza , no tenemos 
vocablos pará^ significar la grandeza de este 
amor , y de los grandes favores y regalos que 
este Señor hace a sus familiares amigos. Y por 
eso paramos en decir que no se pu^de creer me- 
nos de la infinita bondad , sino que ame con iñ^ 
finito amor a los buenos , y que conforme a. esta 
sea el tratamrento que les hace. 

Y- si estos favores que pertenecen a los bie^ 

nes 
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lies ¿c gíiciz , tanto nos ^descubren , Señora 
irueístra bondad ; ¿qué bat^tilós bienes de gloria? 
Sí ^e eáta-^ihaiieca tratáis a vúe^ros amigos en 
¿ite VáUe de-lagrímas; i'éómo leus trataréis en el 
Parausó de vtidstros deleytiss ?: Si assilos ale- 
gráis en el camino; ¿cómo los alegrareis en sa 
patria ? Si^isi los consoláis* esi el lugar de sa cap- 
tíverio; ¿ qué haréis en el lugar de la libertad? 
Si assi son regalados qúando hacen pemtencia; 
i qué ^eráquando cojatl los frutos de ella?) Si assi 
duermen y reposan en vuéstf o seno quándo an- 
dad armados en la güeña ^ ^ qné será quando de« 
3fón las armas y gocen de^ los triunfos de la vic- 
toria ? Pues '¿ quál seri/^ñoir^' la bondad que 
¿Ulules descubriréis 9 quando estéis ya seguro que 
no se alzar&na mayores*, fti se envanecerán con 
el favor } Áililes mostraréiis vuestro divino ros« 
tro : alli llamearéis a cada uno por su nombre: 
alli los asentaréis a vuestra mesa , y les alaréis 4 
comer de Vuestro plato : allt^los haréis iunaf mis« 
thíí cosa doñ vos; alli les daréis parte de todos 
Vuestros bienes: es a saber ^ de vuestra gloria, 
de vuestra hermosura , de vuestra divinidad, dt 
vuestra eternidad , de vuestra bienaventuranza: 
y assi seréis todo en todos ellos. Alli, quando 
se vean para siempre seguros ^ y confirmados ' en 
gracia , estenderán sui lenguas en vuestras ala* 
bauzas , y con el Propheta cantarán : i Alaba, 
Jlierusalem , al Señor , / alaba , Sion , a tu 
Divs , forqü» fortifica l»^ cerraduras de tus 
TOM. rii. V fuer- 

t fféd. CXLVIZ, 
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fuertás 4 para ^uie; goces de perpetua j firme se^ 
gurid^^ Allí 1^ d0;i4e clar^unente se.^noce la 
graudezade vuc^ra bondad^y donde sin qesar 
dan voces aquel losicdestiales cantQfes , diciea. 
do : i Sontú ^. Snntv , Santo is el Dips éU los 

Áf ucho se nos descubre , Señof i vuestra bon- 
dad pof la gra5die2¿a;dc esta ¿lo;ia:conque ^ar 
lardonaisios bittrtos.»^ . por el ?.mor ,y buen rra- 
tamíc^m qo€L íesha^Qeis ed esta yM?:S; y i^o me- 
nos ^.descubre é^isainismó.^rol aJbqrr.ecíinjen7 
tó que teiieí^ a.los'^itia(Q$ » y por |a grandeza de 
la i^tíA^t ks tenei$ aparejada en klotra«Ppr* 
i|u6 el ibí^ilio p/iiicípfo.dc doddjstiace el amor 
ioc^stithablé para coü ios buenos,. nace también el 
abdrre¿iíhiemc> :})ara con los malos t <que es vucst 
tra inmensa e. infinita bondad ; a la qual peri^ne* 
ée amar y favorecer siimmamente la bondad t y 
aborrecer y ^astigaií seirérissin^amente la maldad. 
Por donde, las grandes amenazas y castigos .es<* 
|>an(bosós que mandáis denunciar a los malos por 
|os Prophetas , aün^ue^miieven nuestros corazo«í 
nes a temor , no meóos los mueven a amor ; pues 
t^ solamente nos ddñ testimonio de vuestra jus* 
licia » mas también ^o .dan de vuestra bondad; 
pues tan. grande iudignadoo ^ ira como allí mos« 
tiaís contra la maldad , nos da /claro a jsntendcr^ 
quan grande sea Vuestra bondad > ;y quanto deba 
ser amada. 

Mas ¿ qué diré ? que na solo, e$tc odio conr 
; tía 

s Zf«. VI, 
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ira los mai<3¡$ nos dice esto 4 itnas también la pe* 
iría eterna del infierno que les tetlets aparejada: 
porque la cósá tnas espantosa que hay ajuicio 
hun^ano ^ es ¿astigar coii' peña éter tía Culpa tem^ 
pora) ^ y que cotí todo esto no quede suñciente- 
hieñte castigada. Porque cOiho vos , Señor , seáis 
üñábysmodé misericordia i Coúió sois eopioso 
ttí el galardonad > asii sois piaidosoi:-en el castlw 
:gát. Porque siempre es mayor Aiicstro galardón 
^ue . nuestros servicios ; y vuestro castigo menor 
4ue nuestros pecados. Pues ¿.de dótíd^ iiacé que 
ütí castigó > por un <^abo tai» terrible, y por otro 
tan prdÜjto » como el del infierno ^ se diga que 
4ts ño solamente justo ■, sino también corto y es^ 
caso por una colpa temporal i sitío porque es tan 
grande y tatí itíCOmt^reheniiblo Vuestra bondad, 
4)ue pecar contra ella no se castiga dignamente 
íii Cotí eterno tormentó? Pue$ ¿qué tal seri 
aquella bondad , cuya ofensa aun tío queda su& 
cietítemente castigada con petía infinita ? | O 
wmma bondad^ ó itíefable bondad , que tu sola 
justificas ésta ley, y tugrandeasa hace pequeño 
i^ste Castigo i pOrqgtf ella es tatí grande ^ que no 
jhay pena que baste para Castigo de quien la 
ofendió! 

Sobre todo lo dicho . tío parece que se po- 
drán añadir tíiás argumentos y testimonios de 
esta soberana hondada Mas es cierto que todo 
esto apenas es un punto en comparación de lo 
que esta bondad se tíos declara por el mysterio 
de.U £ncarnaciotí del Hijo de Dios. Porque tó^ 
do esto fue comuoicartíos » Señor ^ todos lo^ 
Va bíe- 
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bienes (fdt fiífera de Vos se nos podiaíi cotnutli- 
jcar : que eran bienes de naturaleza , de gracia y 
de gloria. Confiesso ^ Señor y que por e^as tres 
ordenes de bienes tío hay fuera de vos cosa que 
no nos sea comunida^ Mas dentro de vos está 
vuestro ser , que es p*K>piamente vuestro , y que 
no se puede comunicar /sino haciendo Dibs a 
quien Je oomuñitaredes. Porque assi como os 
hombre quien tiene ser de hombre, assi también 
será Dios quien tuviere ser de Diosi Pues esta 
tan incomprehensible gracia teniades ab aterno 
determinada de hacer ai hombre: y no al hom- 
bre solo , sino á todo el mundo en el hombre; 
pues él es Un mundo abreviado. Pue^ ¿qué tiene 
ya el hombre , Dios mío , que decir aqui ? cómo 
no enmudecerá y pasmará v viendo una tan es- 
pantosa muestra de bondad ? qué mas era possi^ 
ble de hacer í qué os queda ^ Señor > mas que 
comunicar ? qué cosa puede mas declarar la na- 
turaleza del summo bien, que esta summa comu- 
nicación ? ¡ O summamente bueno ^ y digno de 
ser amado con infinito amor ! Porque infinita 
bondad con infinito amor merece ser amada : y 
todo lo que falta para llegat aqui , falta para su 
perfecta medida. De modo que si yo, Señor, 
tuviera infinitos corazones , con todos ellos os 
havia de amar : y si tuviera infinitas lenguas, 
con todas os habia de alabar : y si tuviera infini- 
tas vidas 9 todas las huviera de emplear en vues- 
tro servicio : y si huviera infinitos mundos que 
dexar , todos se havian de despreciar por vues- 
tro amor. Mas pues esto no puedo , dadme vos. 

Se- 
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S<Soi:, grflcí» p^ri^ueos ajne yo contodpla 
qw p«cdo 5 y qu^ can la ftieri^adé este ainor re- 
sidí ^ K<:^dQ otjro; peregrina aoior. 

; Todas Q$ta$ , o anima mia , son obras do^ 
aquella summa lK>ndad ,• y unas como centellas 
que saltero í)ia$:áiiiera del pec;hq divino. Pues si 
talles $on las centellas i j q^é tal será el fuego de 
donde saltaron ? Si t^ip glandes; los cíenlos de es^ 
te summo^bien; ¿qu^.tap grande será en sí e) 
iDÍspiQ bien 3 Este es aquel sumo e inconmuta* 
ble bien que no se estrecha C041 los lugares, na 
se muda^o;n novedades , no p^s^a con el tiempos- 
no tiene oeces&idad del socorro de nadie : porque 
por sí solo basta , por sí solo pí^ede , y por sí 
solo deleyta. Este es aque} ^m;np. bien qijQ no 
se alcan:^ con los sentidos.; porque es espiritual 
y eterno : mas con el entendimiento se conoce^ 
y co{i la voluntad se gus^ta , y con; el corazón so 
siente ,y con la dcvocipjn se bus^a^ y con la es^ 
peranza se halla , y con la caridad se ?br9za ,. ^ 
en la gloria para siempre s$ posee* / 

450NSI|>£|1 ACIÓN SEGUNDA V ^<£ ^ A SEQUND A, 
CA^SA BEL AMOR D£ *PI08 ; QU£ ES LA, 

^ ga4np]e;za pb su H£EMo$i;]tA, 

"O solamente 1^ bondad , sino también la 
verdadera herniosura mueye grandemente 
Jos corazones al amor. Por ) dond^ algunos sabios 
vinieron 9 depir q^e el. obj.^ to d^ :nuest;:a volm^ 
t:a4 era la hermosura : por ver con quanta fuerza 
atrae las voluntades a sí. Pues si tan axnable es 

Vi i» 
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h hermosura, i<jué tan amabk wr^H vos, Se- 
ñof ^ que sois pi^I^go y fuente de infinita hermo^ 
sura , de quien proceden tpda^ ! las hermosuras ? 
L^5 herinosuras,, Sefiof, de las criaturas son^par- 
ticuIaTCs y limitadas i' m^s 1^ Vuestra es univer- 
sal e infinita : porque en vo^ solo están encerra- 
das las hetmosuias de tpdo lo que voíf criastes. 
Por donde assi como el sol es m^s claro, inas 
resplandeciente y mis herinosó quis todas las es- 
trellas del Cíelo juntas , y el $*>lo alumbra mas 
que todai elUsj assi vo§ solo sois infinitamente 
jn^s hernioso qu^e toá^s vuestras criaturas , y mas 
parte para alegrar y robar los corazones, que to- 
dasi ellas, De vpéstr^i herniósüta el sol y Ja luns^ 
$e maravillan; de vuestra hermosura manaroii 
todas las otr;as hermosuras ? en esta hermosura 
no se hartan d^í líiírár lés Angeles: porque en 
ella ven mas pcífei^amente todas est^s perfeccio- 
nes y hérmosuríi^de las criaturas ^^uc en las miv 
joascriiattturas^, . ./ :. 

M^s i que- es *pda la hermosura de este muur 
do visible , comparada con la del invisible ? qué 
es toda lá hermosura de losi cuerpos , comparada 
con 1^ de los Espíritus Angélicos , sino un^ es- 
trelU comparad» con el sol ? \Jn Ángel dice el 
Evangelist;^ S. .Juan , j qu? viq en aquella su 
grande revelación con tan grande claridad y her- 
mosura, que Ibibíí aíldorár ,si el Ángel no se 
lo estorvára, Pues áí' tan grande es la hermosura 
^e excede todas las hermostf ras visibles ; ¿ quál 

• ' se* 
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SerS dquella que contiene también en sí la de Isa 
irrisibles ? Esto se podré en alguna manera en- 
tender , si considcr^iinos la ir^chedumbre de los 
JA^ngeles, y los grados y x>x4?Q de sus perfeccio- 
nes. En numf ro^^on t^iitos^qac sobrepujan la 
iiiuchedqni(>re de* tod^vl^s especies criadas: de 
manera , que aunqup no §pq in^nitos« todavía 
son innumerables; porqud ^la^i^ puede contar- 
los, sino solo A^Ufl ^f$e ^uintiit i la muche-* 
dumbre 4^ ¡as estrellas ^ y llama ^ cada una 
for su nombre. Ma$ co|i ser tantps , están de tal 
miínera ordenados , que el s^^undo tiene toda^ 
ks' perfecciones"^ del prim^rp^ y otra inas^con 
qtie difiere de él; como venios. en los grados y 
dignidades de b Jglesia « ^on4e 1<( dignidad su- 
perior tien^ todo ]ode I9 infiprior, y un gradQ 
m;ts 4 con que $e diferencia de ell?. Y de esta 
maner;i procede U hierar^i^ Eclesiástica , co« 
menzando dende las prdenes fnenores , y proce- 
diendo por tqdps Ips gr^^s Eclesiásticos hasta 
él postrero , que es el spmmo* Pontífice. Pues es- 
ta' misma orden que hay ^ñ h hierarquia de la 
Iglesia militante, hay tafnbfeii en la triunfante, 
de manera , que el primer coro es de los que co- 
munthente $e llaman A^^g^les : el segundo es de 
los Ar^ang^íes : los qu^lcs son en jnayor numerp 
qtiíe los Angeles; porque quanto son mas exce^ 
lentes los coros; , tanto c?s niáyor el nuinerQ do 
ellos, y por esta niisma orden havemos de su- 
bir por todos los nueve coros hasta llegar fil pos<« 

* • •' ¥4 - trq- 
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trerddd los . Serafines , que masvecíqo estl a 
Dios, y mas diñante del primer Anj^el ; el qual 
tiene en sí solo las pef£eccione& y virtudes ¿(^íor 
dos los otros Angeles : como vemos acá qu^ el 
hombre tiene en sí lasvinudcs y perfecciones 
esenciales de todos los otros animalies , que soa 
inferiores a él. 

Pues quiero, yo , Señor^ ahora echar la cuen- 
ta y subir por esta escalera de latí criaturas a ver, 
como desde una atalaya muy aha, algo de Ja 
hermosura inestimable que hay en vos, Porque 
primeramente está clíaro que tenéis ya la hermo- 
sura de todas las criatuoras visibles., y después U 
de las invisibles , ^e sin -comparación son mu-» 
chas masen numero, y mayores en excelencia^, y 
sobre esto tenéis en vos otras inühiitas hermosu-r 
ras; qiíe a ninguna, criatura se comuaicaíron. Do 
manera j que assi como la mar es^^ande , no so-9 
lo porque todas las ag%ias de los. ríos: entras en 
ella , sino también ^ por las que ella tj^i^e de su-? 
yo , que son muchas mas sin compaf^ioA ; assi. 
decimos que vos-' j Señor , sois mát de infinita 
hermosura , porque na solo tenéis en vos las per-*; 
fecciones y hermosuras de todas las cosas , sino 
también otras infinitas , que son propias a vues-: 
tra. grandeza , y no se comunicaron a ellas auor 
que en TOS. no sean muchas hermosuras «sino, 
una simplicissima e infinita hermosura* 

Pues siendo esto assi; i quál podremos cn« 
tender que será aquella hermosura, aqi^e.lla im^ir; 
gen tan perfecta , aquel espejo de todas las co- 
sas , aquel abysmo de todas las gracias; pues el 

so» 
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solo tiene: eiDbebidos en sí los mayorazgos, de to- 
das las hermosuras , con otras infinitas quesion 
propias suyas ? Aquella imagen de ]a Rey na He- 
lena qae; pintó ^quel fanipso pintor Apeles , di- 
cen que fue Iiermosissima; porque el pintor puso 
delante de sí cinco doncellas de muy perfecta &* 
gura quande la pintaba; para tomar de cada uaa 
Ip mejor que le pareciesse* Pues si aquella ima- 
gen saIÍQ tan acabada , por tener en si las perfec- 
ciones de solas cinco figuras; ¿ qué tal será aque- 
lla imagen que en si cantiene jas perfecciones de 
todas lact criaturas, y m^s las suyos? Ni l^ay len- 
guas de Angeles ni de hombres, que esto puedan, 
explicar. ¡O blamur^í de la luz eterna ! i 9 ^^^ 
cejo sin mancilla di la Magestad de Dios ! o 
ParaysQ de todos los deleytes ! ¿ Qué será.> Dios, 
mió , veros cara a. cara ? qué será ver esa lumbre 
con vuestra lumbre? ¡ O dichoso aquel dia que 
os viere y que me descubriréis vuestra cara, y. me 
mos^raréjs en eila todos los bienes ! o dia digno 
de ser comparado con todos Iqs tormentos y tra- 
t>ajos del mundo I 

' Finalmente tal es y tan grande vuestríi her- 
nK>s]Lira , que solo verlay gpzarla basta para, ha- 
^e^ bienaventurados aquéllos soberanos. espíritus 
del Cíelo ,e hinchir todo el seno de su capací^^ 
dad: los quales arden perpetuamente en amor 
de vuestra infinita hermosura , amándola con to- 
das sus fuerzas , y ocupándose en esto con lo ul- 
timo de su potencia , sin jamás cansar. Porque la 

her- 
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hermosura infinita de aquel obj(;to que tienen de- 
lante , de tal inpnera arrebata y llama a sí todas 
Us fuerzas de estos espíritus soberanos , que no 
pueden dcxar dp estar siempre f actualpient^ 
limándoos con este amor. Y esto es Jo quetaq* 
f amepte sígniíicró S. Juan en su revelación , quan- 
do dixo , i que aquellos santps^UattQ animales 
qui^ estaban ante el trono de PÍos , no tenían 
descanso día y lioché dicíeíido : SantQ , Santo^ 
Santo es el Señor JMqs de los ex ér cieos ; llenan 
est4 1^ tierra de su gloria. Porque en decir 
que no tenía descanso , dio a entender que con 
toda3 cus fuerzas y sin cesar amaban y alababan 
a aquel Señor en quién estaba todo su descanso* 

Mas j qué mucho es hacer ésto los Angeles 
en el Cíelo ; pues algo de esto hicieron los S^n* 
tos aütí en este lugar de destierro ? Porque de la 
virgen santa Clara leemos que hayiendo recibi- 
do dé PÍ9S una grande visitación y consolación 
después* de h ícsta de la ípiphanía, quedó su 
ánima tan absorta «n Pio$ , y tan presa de aque-^ 
Ih 4mm suavidad y amor que havia'gustadot 
que por espacio de muchos días no podía estar 
atenta a lo ^u^ se hablaba ; y teni^ necessidad de 
hacerse níúcha fuerza para esto , por tener todqs 
los sentidos robados y trasladados en Pio$, 

Mas ¿qué mucho es qijie la vista de esta her- 
mosura baste para hacer bienaventurados t to- 
dos los coros de los Angeles ; pues basta para 
hacer bienaventurado al mi^mo Señor de ios An^ 

ge 
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gelef$ ; elgüal na tiene 0tn bienarentqran?a,^ 
sino ver y gózay de st| misfha hermosura ? L<>; 
quaj llegó ^^ fonocer Aristóteles , Philosopbo 
Gentil , pof esta ra7<m í Claro está , dice él, 
qu^^ aquel surpo bien*, pues tiene vida , queca 
algupa cps4 ha de entender j porque no ha de 
dormir: poesesti Ubre de I^is obras hum^tnas, 
comp son coñier y beber , y irosas tales ; y según 
cstQ , lio le queda otra obra en que entender , 51- 
ño contemplar. Pues ¿qué contemplará ? por ven- 
hira alguna otr^ cosa fiier^ de§i 1 con cuya con- 
templación sea bienaventurado ? Claro estaque 
no : por qup si tal cosabuviesse, essa sería mejor 
y -mas noble que él ; pues la vista suya bastaba 
para hacerle bienaventurado ; y assi , (?ssc sería 
Dios y nó él. Queda lue^o íiveriguado que sr 
su cxerciciQ es contemplar , y contemplando es 
bienavehturado , y no pofit^topla otra cosa fuera 
de sí ,, que siempre c^^i contemplando a sí , y 
Con esto es infinitamente blei^aventuradot Puei 
¿ quál seta aquella herniosura , que solo mirarla 
basta para beatificar a pios ^ y parahinchir aquel 
seno y capacidad infinita de cumplida felicidad > 
qu4I será aquella hermosura que este Señor ak 
eterno siempre está mirando, y etcrnalmente mi- 
rará . sin f^mas enfadarse de miralla ) sioo ^ntes 
recibiendo con esto tan incomprehensible alegría, 
que todo quinto bay criado y puede criar, ci 
nada eA comparación de ella ? conio nadará en 
este piehgo de tanta gi:andeza el hombre ; pues 
en él puede nadar la grandeza de Dios ? 
Hagamos pues ahora esta comparación. Cla« 

ro 
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re está , que todas Igs hermosuras de este man- 
do y del otro 9 comparadas $bn aquella iofiniu 
hermosura , qo son . mas que una gota de agijia 
comparada coa toda la mar, o una .pequenita es- 
trella comparada con $1 sol ; antes son aun mu- 
cho menos ; porque ;tqdavia estas .son criaturas 
finitas y limitadas » y assi se pueden entre sí com- 
parar: pero entre dos castremos , upo finito y 
otro infinito , <qué proporción puede ha ver? 
Pues de esta gota de hermosura tan j^ueña de 
las criaturas tomemos una particular ^ que es la 
de una sola criatura. Vemos pues Jos extremos 
que algunos hombres han hecho y hacen ada día 
por una sola criatura : los quales ni comen ni be- 
ben ni duermen ^ pensando en lo que aman : y 
aun a veces vienen a perder la salud y el juicio j 
la vida por esta causa. Porque poco menos que 
esto acaeció a Amnoa, hijo de David , x por la 
afección 4c Xhamar. Pues si estos padecen esto 
por una tan pequeña centella y sombra de hcc" 
mosura ; £qué narran si se les ofreciesse una her- 
mosura donde estuviessen juntas todas las her- 
mosuras de este mundq visible , y todas las del 
invisible » y cpn estas las.de aquel supremo e iu* 
visible mundo, que es Píos? hay cuenta de gua- 
rismo que baste para tantear esto ? hay entendí^ 
miento que pueda copprehenderlo ? hay pacien- 
cia que sufra hacetse tantos extremos, por esta 
tan vana sombra de hermosura ; y hacer tan po- 
co por aquella iofiniu y verdadera i Porque si 

^' 

É iLs^é jan* 
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tóto ic háce por un pbcb de polvo y ceniza , y 
-^or uña florecica que Koy es , y mañana se iñar- 
chita ; i cómo no corremos en pos á»' vos •, Se- 
ñor ? cómo no os amamos con todas nuestras 
fuerzas ? cómo no caemos etifermos con aquella 
santa esposa de los Cantares i por este divino 
útñóT i cómo podemos ^omef ni beber ni dormir, 
>X>endando en ella ? 

Pues siendo esto ^si » límeos yo , Señor 5 con 
todas mis entrañas , hermosura infinita : ámeos 
yo mdt^dc tbdas las? gracias , camlpd de todas 
Jas flores ; tttablo dé toda$ las hermosuras, abys- 
mo de-t(^s las perfecciones : ábranse mis ojos 
para Ver wa hermosura , y ciérrense para todo lo 
demás.^^ean \ Señor , todas las criaiui^s ^P^j^ 
en que os contemple yimágen en que os vea ; y 
«scala por donde a vos suba , y libro por don- 
de leía vuestras grandezas. Abrid v Señor ^ mis 
'Ojds, y ungidlos con ei colirio de^vuestragraeia, 
para que -pueda yo en alguna manera venina so- 
la centi^Ua de vuestro resplandor. Encended en 
mi corazón una sed tan grande de vos ,qw diga 
yo con el Propheta. a C<mOii ciervo desea las 
juentes de las aguas , as$i desea mi anima a 
Hj m Dios. Tuvo sed mi ánima de Dios vivo, 
¿qudndo vendré y fareceré ante la cara de mi 
Dios ? Venid , venid pues; todos los amadores 
de Dios f venid a esta fuente, bebed de este di- 
'Vino liquor , insistid en esta demanda , porfiad 
con el Propheta , diciendo : 3 A tídixo mi co- 
'••;'••'- •'• ra- 
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tazón Mü tata i $enór ^^ buscaré > y fior ella 
só^f traté tno apatus tu tostto de ñiu Tú que 
vives f r^grnaa ea los siglos de lo» siglos. Amen. 

$4 ffi^ícóé \^ 

TOK ACERCA J)£ LO CLU£ £€XA 1>(GH0 ]>]£ 
lÁ lliy^NA IIEIIMOSÜJ^Á. 

tAsí todo ésto qbe.á^ttí háVémós dicho ^ di- 

cd ittíltavillósimdHe tlátoa ^íi petsorta de 

Sócrates eft el Dialogo. qfle llathaii 4<^1 CtibVite: 
dóíide viene a coiíclüír qtíé la verdadera -jabidu- 
ria v bteiiaveMuf4n;ía 4el hombre (^rjdqual 
se cebe* potlet a todo genero de trabajo^) es la 
cóiiteiitplacioa y amor de la Verdadera y perfec- 
, ta jier.áia$tira ; t>Orqtie esta es la que atrae a sí y 
roba los ^corazooes de quien la mira :.y. esta dice 
que estáen solo Dios , que es perfectanuiQte her*- 
moso* Lo qual prueba declarando las: condicio- 
nes^ d^ lál>eríecta heíiYtídsuíia ; la^quales etí níor 
guita fiai'tc se hallan;^ sino en sok» l>icis< Porque 
primeramente dice /que ha de ser eterna ^ que ni 
tenga piiocipio ñi ñn ; ni pueda crecer ^ ni tam- 
poco menguar. Lo segundo dice , que de tal ma- 
nera ha de ser enteramente hermpsa , que no ten- 
ga uoa parte fea; y otra herniosa i sino que todo 
quantp hay en ella , sea hernioso^ Lo tercoro 
dice «que esta hermosura oo se ha de marchitar 
ni. alterar con el tiempo , de tal manera , que un 
tiempo sea hermosa , y otro fea i sino que en to- 
do 
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do tiempo permane^^ca en uua misma gracia. N,í 
iampócQ quiere que se muxlejcoü Ips lugares ». pa- 
jr4 qué en un lugai' sea hermosa , y en otro fea; 
>inO, qu^ ^n tpdo lugar conserve su hermosura, 
y en tpdl^ ^sea amable.: Assímismo dice ^ j^iiede 
UÍ manera ^a ^$ ser hermosa 1 que no sqa por 
l^articipacíort ¿t alguna hermosura acqidenfal., 
como son las hetofiosuras de Jas Criaturas, ; sino 
4ue «sencia)mence sea hermosa : de taí mapera> 
qne deél participen su hermosura todas la^ cos^s 
liermosa^ , y él de nacüe la . participe ; y coma 
.t0da^. las cqsas^ puedan pade/c^r diminución db 
m hcri|i(i$ur^^élno la .pueda padecer ; por no 
liaver cOfa^m:^ j>oderos^ que él. Y puestas esrás 
tpndíti<^pe6 , Concluye Platón que la summa sa- 
biduría y £elicida4 dd hombre consiste en el có* 
lipcimiento de esta sum^ni^ ,MmpÍe y ^teriu her- 
mosura t de tal manera: ; qiie el que- la mir^re^ 
ornare e imitaie, y por amor suyo ^csprep^^^ 
todas las cpsas q^e en este mundo jpa recen 'he^^- 
inoras y, ai^ables. ; ese soja será de taí manera sa- 
bio y bienaventurado , que ninguna, cosa le fi^t^ 
l^ara ei cumplimíeiito de la felicidad que en ^ta 
vida se puede alcanzar* Todo, es^o es '. sentencia 
d^ Platón dicha en persona de Sócrates. Y f Iq 
que mas es . de maravUlar , confiessa el iiíismo 
Sócrates haver aprendiao esta t^hilosophia ( qu^ 
llama disciplina amatoria) de una muger pruden- 
tissima que se llamaba Diotima. Pues ¿ qué 
Christiano havrá que no' se espante de ver enes 
tas palabras de Gentiles resumida la principal 
parte de la Philosophia Christiana ; pues aqui se 

de- 



declara el fin de nuestra vida^ que consiste ¿11 k 
contemplación y athor de la hermosura divina, f 
en tos medios por do ^ alcanza; queéselmt^ 
nósprécio de todas las cosas amables y hermosas 
del mundo ^ y qui¿h ñó data gracfas a Dios , con- 
sídcratidó por otra parte que ésta tan alta Philo- 
sophía que Platón alcanzó ( poí 'donde mereció 
nombre de dMno ) vemos ahora en' grande uo^ 
jneró de personas religiosas, y de muthas ptí¿ 
bres' mugetcitas , l¿s quales despidiendo de sí, 
y dando libelo de repudio a todas las Vanidades 
del niutídd ya todos los Cuidados terrenos , etf- 
tienden perpeftiámerife en allegare a Dios , y 
traer síempre'su coráa^oñ ocupiadé en ' la contcni¿- 
placibn y amor detesta divina hétmósüra^ y'éa 
las obras maravillosas que de ella proceden ?- * 
Por aqui también se entenderá lo que en está 
consideración passada diximos de la hermosura 
de pucstro Criador ;*y de quan poderosa sea ella 
para atraer los corazones a sí : pues enfilase ha« 
lian ' cumplidamente todas las eondicibnes que 
este Philósophó señaló' 'de la perfecta hermosura; 
y fuera de- ella no. Y el conocimiento de esta 
hermosura dice ; que es el fundamento de lo que 
él llama disciplina amatoria i porque esta es Ja 
qtíó sisualadamcnte lleva todosf los corazones en 
pos de sí^ 
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CÓÍ^SIÍ>BRACIdN ÍeUCÉIlA : »É oarjtA. CAUSA 
VpW.IltóMífr -»E. W^iJW*, BiB. liAJ GRANDE* 

h^igm% cosa Itay.^qíta que ma$ jSc ^ci^nda 

,^^.h^ poH^uenwa S(«>««ieftda;mi^^flí9r>qüg c-oft 
•i^Xtfr^teftQíicJPo^qu^bq&flWi la PíiíWÍ*: rile las 
^^j ^a4t?fcMííf ¿pstíi j/áp iUiqjjal iiig.!j^fib;í9í^^s las 

.,,', ii|;asjákfl)íWP^rcqu*45ol^íáu^,44«tI^83>J/iP 
.por. ^sWi í^iáífa2QBpljiyi;|JM(Wi»5^fe§ir8^ Iq^ oja» 
.4e |lW$tfíl):»|rimgiíUCiWWÍd*Btr. láí.i|Bl8Wfa;' gri 

tio?qtí« ^y i^ mane«tSrikKÍ^mbcjí^*tJ6o9^3btf©- 

nds , y.^ft?^ iñíllgs ,jnip ;^táfeir^<Ms(á.qil4;5k unos 

»iu de;Ptrp$,íPoíq«e4e-Ía.^aindez^^4^ an^ que 

t¡e«eíi^;l<».l^ucttosjíy d^Í^r^tamíciií%q^(?J«s ba- 

. c^y^iiy-idk 4stó consalíció^cfrcojí quis lio^iéófisi^ela^ 

y .áf í^hí>faras cpQ^ufrlQS honra,^ ;yjí tratamasr 

en 1¿^ picimei^a de ei^^sccMi^ideraGiotieGr:^ yqti^ i)o 

.^eñgaiaipor a losmalps en qUaiito. Pnajot , ,entea- 

. di.dQí^sii cle> qij^ la.pscríptura.dí¡c<^, , ,z Que cií 

. 4b<nrfi^bU4 DksieUn^^y tfíf n^il^ad. Tráu- 

rémc^puí^.iel an^Pi^: que. ti#ne a l(^s iiembres en 

.CQiitun:)^, en .qyantpison i¿naturas suy^s:^ doodp 

i^M^vJti- . i.iíX. . . : .... .,• cn^ 



entra el deseo que tiene d^ la salud y bien del gt- 

Pues lzgránietr^6^t-2xtíbt ddíkrtñ pri- 
mframcnte todos Í0J^beilé&Í05*'^ivi4létf de que 
arriba tratamos. Porque como sea Jpropio del 
-amor qtíéi^ér iwííír y Hzm^A (pW^^^dMoti^o 
riacd lá óYrd) ^líieft támaiátíiéft^ií Wíá^^tieK ^c- 
^hos' Vídritf Sltí eítá^détíiaíado^^ sig!ie«<^.^1c ba de 
^ma* maelíifti'4^fefl'4áMoS' bieaes-'^kjíft '^ílpQr 
/«sto 'qifa%tf'álli«á »tté'>dd los %efteíílá<«'^ví- 
íios , a*Vd;^rá ésirfíA i^y. ñó lúélkúi^éfm 
tíld' te 'f^ef'^b di3¿**->d»Já^gráiide¿á¿iác ílj'-divÍ8a 
'hi>úd§díytiíqúc témeme skííU^ de^doB- 

^c nafce-^í^üidi^V écfttoeí<fc k gflfidíaíi ét k 
fuente I sé^eóáoeé MUtHtñ^qQSkeiá^t rid'que de 
ieila jpredíSSráfr Máá i páf^^e^té cfettc^twarémos 
'Mqüi "J^t^tfWr tftéiíííí ; de^ rres^ gí^ndtí inicios y 
^rasr rfé^ «síe^i^ítíb áiimt í^qae $6rt íkA obras de 
du €téaciétiP,i glótlí^ádídñ ', V- 4^défh^íbn¿ » 
PtKis cómcn2an^(F¡5of4ía-¥prifiíira v*5st¿ 
-descubre .'pKDk'fñi^hai$)vkíd ^^Lá^ítíót^i^iKí '^eti aquel 
•divinía' pecho está encérflidó; Póí^tfiáe --^^ 

de Dbo^: ,' ftbcha a sit' iWagéfi y ^eifS^ttM , y h 
jitói priíféífííí obi'a de qüáftia« en cste^ttftutdo f í* 
¿ble férmól ícófñó ttd 'hftl de. attía*- Id^tte '¿1 
iftistiio con'^«ta"dígr¿klád'y preenuteiltóV -«n 
grande^ fdritró ? Poi'que%síttaíi ñattu^i-cosa amn 
Jas. ^^r&díii^.4^?a^ otírarde^^iS^toftoo^!,^ qu«-1iasfi 
un árbol que hayamo»^plantado o¥ttgelÍd^ de 
nuestra mano /víe tdoenaoSixlia particoiaeTMivQr : 

y 
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Y qnatido ¿ trabo de tictnjio lo véínos florido o 
cargado de frtíCd entre otros tnüchos arboles, 
nos .i^iegrátno^ ti)as cóil Ver aquel ^ que todos los 
otiro^ t porque los otros mitimói como a estra- 
ños ; mas esté Cómo acosa nuestra. Y como esta 
sea úná natura) condición y propiedad de la na- 
turaleza humana ,k qual fue por vos , Señor» 
Ciliada , necessátíametíte havemos de poner eni 
Vos esta perfección. Pórqlie no puede haver per- 
fección eñ la criatura j que no esté muy mas ex- 
celentemente en el Criador* Pues según esto , sí 
Vos ) ^ñor , añíaís a todo ló que criastes ^ como 
á^eosá que Salió de vuestras manos; ¿quinto 
msLS amaréis aquel para quien todo lo criastes ? 

Y sláisi amáis ¡X lo que formantes , de qualquier 
forma que ló hicieSsedes i ¿quánto mas al que 
Criastes a vuestra imagen y semejanza } 

fistá es una de las principales rabones que 
¿legábl el Propheta Isaías al Señor para pedir 
ttisericbrdia , quando deeía t t Miradnos , «&- 
ífof , cúH ójúi dé piedad , pues íontó^ óbta de 
muestras tnanosi Y por esto mismo tenia el san- 
to Job por cierta la misericordia de este Señor ^ 
quando decía : l Bsietfderéis , Señor , "vuesird 
diestra a la obra dé'úuestraí manos. Y por es- 
to, mismo se maravilla él 3 de como el Señor 
•permitía que el demoni^o le atormentasse tan cru-^ 
<lamente ^ siendo él obra de sus manos. Y as^i 
.prosigue él esta ra2on muy a la larga , diciendo : 
rVuestras manos ^ Señor ^ me Áieierony forma- 
Xa ron: 
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ron : pues icómo me soltáis de ellas , para gue 
venga a despeñarme ? jdeordans , ruégaos Ser 
ñor , que vos me hicistes , eomo quien de tm po* 
co de barro hace un vaso ^ o^quaxa tm poco de 
¡eche. Vos mismo me vestistes de pieles y de car- 
ne ^ y me organizaste s con huesos y nervios ^y 
me distes vida y misericordia. Pues siendo esto 
assi ; ¿ cómo , Señor , desamparáis lo que vos 
mismo formastesl Todo esto dccia cl santo va«- < 
ron , presuponiendo el amor que el Señor tenia á 
lo que él mismo havia formado , como a obra de 
sus manos. 

Ma^ hay aquí otra consideración tú gran ma- 
nera dulce y de gran suavidad: que es , ver co- 
mo en tanto grado amastes y preciasteseste hom- 
bre ,que todo este tan granae y admirable mun- 
do que vemos con los ojos , enastes para ^l. Y 
que esto sea yna grande ' verdad ^ pruébase por 
esta evidente razón. Porque claro está , que no 
criaste este mundo visible para los Angeles, 
que son puros espíritus ; y assi no tienen neces* 
sidad ni de lugares corporales en que estén , ni 
de cosas corporales con que se sustenten. Mucho 
menos lo criastes para vos : pu^s de nada tenéis 
necessidad , sino de vos solo : pues ab aterno 
estuvistes sin mundo ^ tan glorioso y biena.vea«- 
turado como ahora lo estáis. Pues decir que lo 
criastes para las bestias « siería grande bestiali- 
dad : pues las bestias ni conocen al hacedor , ni 
son p?rte para agradecer el beneficio » ni menos 
merecedoras que tan gran fabrica criasse aquel 
potentissimo y sapientissimo hacedor para bru* 

tos 
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tos animales. Ppr donde claramente se sigue, que 
todo este tan grande tbeatro , poblado de tan* 
tas eosas , esclarecido con tantas lumbreras , her« 
Híoseado con tanta vapríedad de cosas , cercado 
de tan grandes y tan resplandecientes cielos , go* 
bernado con; tan ciertas y maravillosas leyes, 
&e' criado solo para servicio , mantenimiento y 
uso del hombre , y para que le fuesse ún espejo 
en que mirasse ál Criador \ y\m Hbro natural en 
que leyesse y conociesse su sabiduria , su omni* 
potencia , su providencia y su bondad. Pues.¿noL 
seré grande argumento del amor jdé Dios , y de 
la estima en gue tuvo al hombre- >, haver criado 
para solp él una tan grande casa , tan grandes 
cíelos , tan grande tierrat» tan grande mar , y tan- 
ta provisión de cosas inumerables para solo su 
cuerpo j que es la ñienor y mas basa parte del 
hombre ? Si es grande muestra del amor que ua 
padre tiene aun hijo ^ proveerle ^e gran casa y 
familia quando le da estado de vida ; ¿ quinto 
amor mostré aquel Eterno Padre al hombre 
quando de tal cosa le proveyó ; dándole por pa* 
lacio el mundo ¿ y por familia todas las criatu-' 
ras , y la mar y la tierra para provisión de su- 
mesa , y las estrellas del cielo por pages de ha*- 
cha que escláreciessen la noche y el dia : de 
las qualeshay algunas que (como dicen losMa- 
tíiematicos) soii cien veces mayores que toda Ix 
tierra I Pues según esto , ¿qué tan grandes seráir 
lbs>cicdos donde; caben tantas estrellas ? y qué 
¿an grande será el mun4o / que de tales cielos 
está; cqxadai Pues <quxén no ^o0oce por aqui h 
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Ijbcraüd^í y amor de tal dador ? y.quién piicte 
caber en sí de placer , considerando la estima en 
que este Señor le tuyo , quando c^l casa k^pa-j 
rejo ? y quién no conoce por aqiu' la grandeza 
de $a dignidad •, viéndose por Dios hecho Rey 
y señor de todo elmundo ; y viendo quan gran- 
de amor le mo^ró quien le dtQ «ste tan grande 
Principado ? • . 

Mas no páf^ aquí , Señor^ iCSt6)íirgwnentQ y, 

testimpnio de vuestro amor : pas^ aun mas adc-^ 

lante. Forque^aun mas claramente nos ^éscubr« 

esto la infinidad de^ cosas quer« Señor , criastes, 

no solo p^ra piovisiony mantenimiento del hom-» 

brc , sino tambíeii para su recreación y regalo. 

Porque en aquellas os mQstrais ser muy largo, 

Scñof , para con vycstrps criados } proveycnda*? 

fos abundantemente de todq lo neeessíirio par* 

cJ uso de la vídi ; mas en es«s mostráis amor 

de padi^e a h¡jp§ , e hijos chiquitos y tiernamente^ 

amados : a Jos quales sueleo los padres prov.^r, 

de cosas alegres para su gusto y recreación. 

Pues í qui^n podrá explicar aquí la muchedum*' 

brc de cosas que para este ín crjastes ? qué de. 

colores tan hermo^o§ para h vista ? que de yo^^ 

CCS y música? de hombres y de aves para el oir ^ 

qué de rosas y flores para el sentido del oler? 

qué de saboréi y diversidades de manjares para 

el gusto > qué de objetos tan admirables tiene is 

vista , para tener Memprc en que recrearse ; y re-< 

creándose » aprovechar en el conocimiento dcí 

Criador ? qué retablo hay más hermoso que el 

cielo estrellado i qué panos de verdura masrgra^ 

* i ció- 



dosQs'rptt^s^los c^mw^. ñfíf¿4»Í9, y 1.0^; ríos con 
si& ribera»>ieptpl:dadíip . y ; Cfív4<fs ' dci ;iíbolcdas > 
c^ué imtt^QS «*s p^ífe<aií%gsp ^1 color <íe los rq^ 
bieiy! «$ín¿rj|14ü$ ? qufi scd^.ipas fi^a$ , ni qu4 

brocid^ jB^^, rcspUn4w€Rlcs^^^^ íps cplorc$ 
cte aigünailÍQWs <pc. h.?y r.vnas ii^oradas, y 
Qtra$amaníla5(f>ydc.Qtro$ n^ucbos/ colores? Si 
iw fuera .é^tQ.igssi.,|io.4¡fct^,fl Salvador en el 

€¡o.^owp,fífi^«i#. Digoof 4? ^fffdadjque ni Sa- 
lmón m tod^iW gloria, s,e^'j(iisrí4 corno un^ d$. 

Pue$fprocediendo inas addantQ por este tan. 
espacipiso^Cí^tipo de vuestras obras y maravillas^ 
sí ; cis üajaJgraadQ argpmcuto de ai»or baver cria» 
4o c$t^:taft. grande $ y tan ber.moso inundo , con 
tima Vgfiftdad; de co«^s qpc np* declaran vuestro 
an^or ;.¿qirtátíto mayor lo sjcrá ^laver criado a no^ 
sptros pí^r^ vos ; conviene!; ^bcr , paras hacernos 
participantes de vqs ; e^o es .^ de vuestra misina 
bienaveiitufan^ y gloria ? la ^ál como a ningu« 
na^ cri^ti^a.puQda pertenecer por título de natu-^ 
raleza 9 jtiiiQ a solo vos^, quq sois Píos , siguesq 
que •C^wi^'^t^; gracia nos hicistes en su majierar 
dioses I pues nos hicistes particioneros de la glo- 
lia do Díps.f, Pues «quitada aparte aquella «nmma 
g/racia dfsJa runion de nufstra^ humanidad con el 
Verba I^yiQO i ¿ qué mai,,n9;5..ppdiades dar ! 2r 
qué gradA 4er honra podíamos mas subir? Cier- 
tMieitfp^ Se&Qr , assi coma no hay raaypr gloria 



^ue la voéétr^ , assj niiígima dignidad ^ptidlames 
recibí^ Júryot qiie ipsra : ín la qoat Mi I0Í (ñas aU 
tps Scraphínes que 'iü3sr-\á1é' cerck ve» f ff>zzn de 
vuestra bermcísiira',%ñ<íiwtító ttíea a ía dignidad 
del ^n\ tío rips hacen v«ínta¡a : por ^e ^jiúnque* 
sean sin comparacipn nláyóresr en ]a coiidicíon de 
ím naturaleza ^lip lo sdl^'en la condición de la 
feienavcntür^^nzaj pú^^l^itz d niisint);fin y gloria 
que fueron críadoé íjlós en el Gicío /ftirmós tam-^ 
bien pQ^otrps ciíadps ^n la tierira. 'Aqtifi , Señor,;, 
der ramástfes sobre ¿(ísbtrbs vuestros ^ tesoros ;• 
. pues nps íiri^sí^s para un tíin alto fin y tan gran-i 
de gloria jljiie ningún efaténdimionto divino ni 
humanó p^e'de cpmpréhender cosa mayor/ Por 
donde sr' por las daáiyíís se juzga ol corai^n y el 
«ITJiQT f ¿quáf fue aqübl aníor qudtM dadiva no$ 
<?ÍQ » ^ne' ni a tod^ $t| pmnipotencia' dexé logar^ 
para poder darla mayor ? ; O UberalkftfiW, o be^ 
¿ignissimp Scñpr ! p verdadero amador Jde lo$ 
hombres , pues para tanto bien íos^criasf» í Bcn- 
<íigaQ 0í; Señor , Ips Angeles ; yiot fctólos y lj| 
tierra prediquen vuestras stlabanzásj.y^loátiom-' 
bre> particularmente empJeen toda su V^da «n e| 
anior y servicio de qnien úfltp aiftpf les '^cs<ju- 
bri^r : ^'. 

Puíjs ¿obre esta dadiva parece queí ii6- ác se-? 
irla ijñadídüra; mas' vuestro inffhítd-'sábet , y 
vuestra; infinita bondad y caridad la haltó rqne 
fue poner de vuestra c^s^ el pr^eti¿ t^M '<^e I4 
ínereciessemps y coniprassémo^ 1 ^úe-fue lá saia- 
gre de vuestro unigénito Hijo. L^ qual dadiva 
^$ (an grande > que assi como h gloát^ue por 

elM 



e}b\tse;BÓg 3a v qwts el n:|ísfm>.Oíos , bo. ptiiB49. j 
s^r wayoir t assi tampoco isl fNr^io.ipon x^^\». 
cwnjira, Sommo'es lo,qno\, y &innme> loijtro : y, 
assí dí lo aipoailJoíOtro puede cr^^r , mKxm^^ 

i riPues sHas.dádiya^ y^b^n¿%í^s $0^ Jí8 i^^r-^r 
daderas mufesttfas^r t«&titiiom9Sq4el: aoipr.^ <f{|iérr 
mayor dadiva nos pudierad(s^ar.queje$UlP<»lh7 
querco^ fióiof c&^ Sfiñar nos. dí^i^^ todas la^co- 
sasjf Qn. él no^ dístcfr padre y ipa^rf « y b«0qif|9O|o 
naéstrcT | abogadp «i Rey ^'Sacerdote y sacrificio, 
e^craipla ^ doctriiBa'i justicta^., ^iduría » ^lan^íjl*.. 
caoion y r^dempcion , perdón de tp^ecados , graci^é 
gkmria^ saki4 y wda , j . íchÍeos r íps biwes. , Pinas y 
j-qaé^mayw ñuostra d& atpciof $e .pudiera 4ax qw 
est»^^'£l imsmoíili jo. vuestiíp.rqiAC inora ^n y^cs-* . 
tío 41000 \^secrbtaria de viicitra cocazon , ; np& di<S . 
citas;; nuevas; d^-Vos , diciendo,; T^fi/^; 4i!?i4'^ 
I>Uís Mlmlmíh.rqttíi h.dié í$ ^U;unigemta fíi^ii 
parque' ^¿boi.aqúehfU^ sT^ytr^ #fiif/ (.esto c^wíCF/ír-, 
3^codo » le a»arfc }^ (fo -ftrtu^^ ^ sifío ^ír^w^í*! 
«¿ífci: ^f^ni^, Yiu este talr Hijo nos im^f^^or. 
lamente par:^ qm ¡o cpno^ieFanlps^^ .aQiar^tt^^Tjr, 
sonriéramos ^tfnetra: summa miscficoirdiaj ;aiis.^<>¿ 
qee. eycede:>todó Q]icarecinfiteA£o. , es quití . ooi^. )q¿ 
distes>por Jkacienda nuestra , para qu^ p^j^fSjCh- 
mos hacer, moneda de el y de $u $dngríe f re^^^ft-; 
pai*a i^ieslfo rcifeate^ . -M 

.^Pues qoan gnnde argumjisnte d^.> v^rdUd^f %^ 
caridad SBa^cgtc y d mism» Sta». -Auestio 1«[ d^t: 

da- 



ctwé';jqlWii*)''áIx<íMí ^aiHf-fUii^ dar ma* 
y9f' f¡tíftínt$nio<y 4fmfipraf dt^^irdad^o amor ^ 
qHf''^^iine'fOW^'m^Íd»*f0r su9 amigos. Pues. 
i^t^lity na o#n€i«i9ll^^4^e^^rguincínto:pari crecf : 
^ue nos queréis bien ; haveraos dado unto bien^ 
y «íiadb paia'WmttíWcij, y^^dirrahiado sobre 
n^ibtros' {5 m^asi^oioío-íjiic ?e l»Ho en yvet^^ 
trds di finos tese^fosv ^ • { ^^^ >' ' ' . r: 

-•-'A todo$ csto§' arfumenToí d^;diviiiaamor- 
sü'^'íífi&d^tbtro Unr^ po4e«í*^ y-» taii gwndp ,: que • 
nltígüria^ lenígüa^'tiíínfiina basta ^r? expjkadoí^ 
qul^'^i fo «nstitikiíM d^rSatítissám^ SacrampiitQ, 
qii^ 61: §€&»? ordeno p^ira^swíeií nuestra com!» 
p*ftií , ^ morar eb wiestras • atóiwas ', y hacemos 
ütta'^ désa consi^.- Poi^iic coma ^ '¿I ^amor esci>- 
cUJitieritfe sea iuí^iín' de dos animas y dos corám-^ 
njís-^ íñ'uno , ia¿ cé«r mas propia dcí^awioT ^- dc^r \ 
seftr'-esi?a umoa. Pues según esto^ ^quéma.yor 
nttiett«'^dc amof , que hatreí^ordenaAí ésteSc^ 
ñor un^Sacrament«^ cuyo efecto^^ifntré.otros]) es 
jtírittirté élcón nue^ra ani^na i f liaOei^e unax»-. 
sa coft-^lb I qué cosa puede ser ¿laí-propia del 
viírdadtefto y ^rfecto amor , que^es^ IÍH la qual 
ai'presénte no tratamos en estis Ngarri, por tratar-f 
se de 'ella arriba entre los bembudos divinos v y 
assimisltnb en el libro siguiente v dónde sq escri- 
be de lá instimccion delSantissimo Saoramentou 
Mas hacemos aqui mención de ella , puraque los. 
<fuíé quisieren mover su coraron al amor de núes* 
tro Señdr considerando el ainqr. gvande que él 
-i-» nos 
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nos tiíaje;ay.uqtefí ie$t^ argo meato artpdos íes dc*J 
más cjTOJp5táti dichos 'J pl «ju^l c$ tan gríwide^t 
guaneo es J4 dadiva que por él se nQ$da;.qiie- 
es U; mayar de Us- dadi vas ;pwes- en cHas^ 410$ 
da PÍQ$. Por donde cornea no hay dadivaque spi 
puedf qpmparar cQií esta díwtivas .assr ng hay^ 
amwqwc^^sQ pueda gomp^r^t cqq este amor» ^ 
(3rand?-C? el amor^qóe^jos padreí tienen a, 
sus hijos 1 roas iCon todo esto no IJeg^n las .^ntra^; 
ñas de pdiie a consentir (ja^e parezca mas anre^ 
SI15. bja$ uii .hijo quc' se les casó sin Jícencia:, 4>: 
que les ftíiíosalgunotf o flígnavio. semejante?; mas: 
las entraña^ deaquebpadre celestial bastan párg 
que, aunque un hombre haya .cometido, todas, 
las piensas del mundo y ^i de toda pocapon se 
vuelve aéífsea í:©nKi el hijo prodigo recibidor 
y perdbngdo. Bien Tono^ia cstg el Propheta,: 
quando dijco ; % Ahora ^ Señor , tíos ms' nue^^ 
ttóP^^dt^ ifAbrahant' no nos^ cQuot^iáí nijy-^^ 
r^eltuvo fu^ntafon nosQtrpsJ^ssoJQ soü nues^y 
tro P^drp ^y en ¡o^ngh^ferm^mteidvwstrd 
nonn^ff^ Este amor nace- vSenor ^ de vucsátra bbn^^ 
dad ; de la qqal procede^)' dos ríos muy <iaudial6-^ 
SOS'., qtie son 'm^encordia y amor ; el jj^^of^i 
corar nu^tros males 9 y el otro para novqainu-> 
nicar vuestros bienes. Pues sí la fuente e&Hn&ni-c 
ta ; ¿ qv4 tnh ser4 el ' rto*' del amor que nace de 
eíla ? Por eso no desmayo ai descontó ^ aunque 
me conozco por tján /indigno düser^amadoi; pori- 
que auaíqoe yo sea malo , el amador es fanenoijy^ 

tan 
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tan bueno , que no desecha a los pecadores , %U 
np antes los «trae a sí » y los recibo y come coa 
eU«,: I ' ^ 

A todos estos argumentos y obras de vues* 
tío amor añado , Señor > otra : que íes ser ros el 
mismo «amor. Testigo ' de esto es vuestro Evan^i* 
gelista , que dice : 2 Dieras anw^'j^for eso el 
gue ama aDies , esta en Dios ^ y Dm en él. 
\0 cosa verdaderamente dulce y maravillosa» 
tener un tal Pios , que él todo sea amor , y que 
su misma naturaleaa sea amor ! Si es cosa her- 
mosa ver el sol en su hermosura ; ¿qué será ver 
un Dios todo encendido y todo hecho un fuego 
de amor ? qué ha de hacer este fuego y sino abra* 
sar y quemar ? Segan esto y contemplóos yo. Se- 
tor mío*! en medio dé xsa Corte soberana , co^ 
tyio UQ fue^ iidinito vo como un sol ardemíssi-r 
morque derrama sus llamas por todos lósci^ 
los]^ y abrasa por do quiera que passa todas las 
cosas '. porquetodas viven y se mueven por amon 
Y assi como este sol tiene mas inflamados y que-> 
madosa los que moran mas- cerca de él # assi eso 
divino Sol tiene del todo abrasados- y hechos 
fuego aquellos altissimos Seraphines : que asst 
como estin mas cerca de este Sol , assi. están mat 
abrasados en su amor. . - * 
' ' Pues si: :todas esta¿ > cosas itan daraubente nos 
descubren : la. . grandesa de vuestro amor » y el 
amor tiene. tan grande fuerza para i^acar amor; 
¿xómo fló os amare.]io , Dios mió ,xoa todo mi 

co- 
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cQttzon.? cómo puode residir a Jran grande raer- 
za de amor ? cómo mfe hkgQ^ordo ? cómo itistíD- 
úhie acias voces de todas las. criamras » que w^ 
llaman a erte amor.} La piedra ftia y. dura ^a 
fiíego , sí muchas veñs la híereaacob uá eslaboií : 
I y ^ri mi corazón tan duro , que xtm los golpes 
de todas las criaturas del mundo jqo .salga de^él 
una centella de amor ? $i ao hay cpsaenel muit* 
do foas poderosa para engendrar fuego ^ ique ottp 
fuego. s epor qué eae.fiaego de^vuestro divtáo 
amor (siendo tan grande como lo. es ) noJnfla- 
jmacá JQíii coraron ? Prueban los Shilosophos, 
que el elemento del fuego no es cuerpo ínjfinifié: 
porque si lo fuera abrasara los otros elementos 
y todo el mundo convirtiera en sí. Pues si.vqts, 
SeSor mio.y sois un fuego de amor infinito ;::¿có- 
mo no se abrasa mi corazón estando presente a 
Vos ? qué frialdad es esta ^ que con. t^l fuego no 
se abrasa ? O Rey de gloria , no consintáis , Se- 
ñor tal monstruosidad en el mundo > comercies 
no arder quien se Ikga a este tan grande fuego. 
Abrasad , Señor ^ este corazón mas frió que Ja 
nieve, mas elado que el mism0.y4los> para que 
os ame con todas sus luerzas , deja maniera ^e 
VQS mandáis y meireceis ser aonidp ;.yrque leste 
amor siempre arda ^ y siempre se^cpntinike entlos 
siglos de los siglps« Ampn. 

£stose ha diiáio del amor_d< Dios en^co- 
urna paira coa los hon4>res : ij^ns del amor espe- 
cial ^ue tiene a los-buenps , eniosq^alj^respl^p- 
dece. h . imagen de su santidad y ¡p^hza » no $e 
trata «qui enparumlar : Jo uQOx^pftrq;«ojés^$s 

ma- 
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<tnateti^:iqtie bavia 4neiiestéi' tnüchüfi libros: para 

d^clararr k ^rabdeza dé este amor i y to otro, 

vpor4|Cre¿ff'|Upté:§& traté pi algo áe esto.: eíi la 

^^rímét^ {Ccaúdcncion ¿& la bondad ide nuestro 

; Señor s dbnde^d declaró ti cuidado f fró^iáctí- 

ci% paternal qtte-^él ttcne de tes buenos ^ la ptrre- 

'za de vida qoc lies da , • Ibs Cotisoláciones con qút 

ias^cóúívíth'i ta$ kotim Cotí que lot honn , la 

4>teste2ia coü qte oye $ti$ or4dones :< porqiie to^ 

<4Íá9'«sra$ cosas: como ^on aigüitieíitos de k divi- 

-aía. bondad i mí también lo son del antbr que 

.tíeiie ai lofe buenos ^ pue^'-taí tratamiento les 

:i&ace< r..-i-yr ^ ' 1 ■ -.1 -..:• ... ■ :.:. 

^••" •• -C'- ::j . " . ••'.:■. : < ' ♦ * ; 

<10¡^A«TA' tíONSlMRÁCíokíí ÜS OMA CJAÜSI 

'• qü£ tÉHtUOS^ PAHA . AMAR A líl^ ^^ «US 
fiS £:Í< ^AiíSKTÉSCo ¿S^lUfriTAl dVÉ KUE»- 

:^ -XK AS kíirMA"SÍ •^l'liENÉK 'CON -IL, " ^í 
O.-: , ¿ .. /'::•. • '/ r • ...!.. 

'L parentesco táftíbieií é^ mtíy gfand^ estí- 

iíiüio:de artíOr, Pdrqúie como et-hóinbfe 

'tiaturalntenüe tttne a sí niisttio , tam'b¡¿n bá de 

• tf<ñaf a« quálmitera parttf süy^a. cj^orqtfe no e$ otra 

-cosa d= parWrftk , smo uá ^ptészo (ác la persona 

^empatenMáv L^ qt/ial ^iglfi^ itia^ claro eHo* 

'^t^kM^ Latina', ^tie llama il pariente «omatígüi- 

neo : que quiere deck , pdclkíonero de Qnar mi^ 

iña^iígi^. PkcVú^í c«ím(5»íb¿ivcrrfac> qoe todos 

slqs amores &aiffo& nace^ de!tm*^olo afttof sátiro, 

'^tt es el de: B^ i por quvctí el» júíto fama iúdó 

lo queí ^m^r ; ds^ todoís los albores njiíéurale» na- 

tdá'de^im atiLor natural fXJM cs^Qi Sím^tjéoaqyt 

. i; cl 



ísqs ^dcjadpsxíbftcáwldí «gP«rJos»grad^^ dcl]p«- 
- orentÍQSco ^1 aüictaSttpic^^ed e^te: útñpt* ma.y cur. ^; 13^- 
9iiat¿ Ptieis' «jato ¿ík.yd:iftuíl?ps gíadoi.fert f sfa^^rof- 
^<ii*di(friinanQ$ ,jy: éí;d^ ¿aíirefc*íJ?í|osE , y eV.4j^,;lps 
fbicih\<a$ado«i.BÍf^rl«er, a««rr,c{%:^ppdc íi^Sfi- 
IgatíAQtúayfítyf 9] ^c6ro .mi)6|^lt:li^yor qi)< tP- 

4bd <d«ocan padbreiy 9^dre. Pil^.Ctí d^<^ !VinP 4«;é- 
;iáá: / |utfentA»K>$. «5. ;gfaqdej.fmo¿vo de >gfiiei ; 
;;¿^liáato dd^ct jMií.rímado f;Hl«»LoW^;quJ«9 t#^ 

amor ha ae ser aiQ^dp aquel .heriaano qaej|]K> 

«iéüídó:. hetman^jppr af;^turaj$«aM(fic hka i^liestro 

Jieumieo {lori^gf acia iM qus^^iendp por aquellos 

mdlands^eél^esqQgi^ por.heimaaos vendido^ 

.reprébado.v4^$t¿iir)tfÚp y mj^^íín^tt nú sola^ei^e 

Mo ÍQSjd¿ipreció..^»m^$ antes reprobados lo^ ap^p- 

';bó.$^ yendidp Í0s,<;<|«pc6 , y m^enios los tesa?!- 

^.tá , y, desterrado Ips ttsúnayé y volvió a ^t^^pg- 

otría ?: De los d0siprimeroslieriO99o!^ que .fiv^(|i- 

,'ffbi'b.£om» I leeDaos^que el uno jnatóal citffb, 

^r notcner^mps^i^ea el Impeop : y es^e fe- 

: lestial ¡hertaianoj fv3¡e)fKlo él solo Hijo de/ £Hps 

\ fQt oaturale^ak/^ pr^s^ró que. tpdp^ jo fue^gips 

tpior %mh t yt^i^m^ dpiftíp4?.pusoJa,yi4a. 

: £^ ii)aQcra^., qiicjps. ptrps qyig^ilpQ la vid« ajfis 

^«JiermanoSpor ser singulares en la honra o eñ la 

he 
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ipí¿V^>^r teiííi^-k«<!l855 ¿0mjfiñétos^w ella, j O 
4teríkiiíDt>v^{n¥Mi4^iino , coH qtfé blandura dmeo«- 
tAtxiúy ét'púaijjn^ inibiasM oaq^diáfr .santas 
tobares a'dfff ñotk^ de vüe¡stm satfta fesiúroá^ 
«don á Io5 dkdiiülas ,<lkiél5(ící ir t Anddy^^:'^ 

"ú ^ursfro PMáÑVa'miDi4f^^f a^meart^^í^Ml 

(Qúétíizyét hótirsi'frari el lióitatífe , y quéniaybr 

-llilAítóad ^^^Dik^V Fc>rq«« ^n te xxM'm^ 1»^ 

¿ tdHtástes tátíM ;^^ue- tids híddtes "tener cai^p^iat 

'«wi* »ds ^ pMcíüfáiicte q^ 'l^uflSíro *Pad«íi.'fi«p5oi 

'SliWstfd ^bf ''gracia j y eH'te <5tíc os a^asastos. 

'^tíht* ;'qué V^é^BÍSttt « tcííef 'fiebíc? tos, Sraoti ^ jqp 

«^deWíiidóscül'-i^r'riatüralííi^^^i' ^^ ¿-í v .7;»^ 

^1 Maíyor pírcm^ó'^tíe^í^te^fífcíatlri eliée^/es 

lííjdíL para «btt ^«tí»^iidte§ í^y-'^t^iseQ €Amaá4o 

, Aú ttílí y or¿ a^^r : P^és ¿a ^i^éfi^eíteiiece tWKr este 

- nombre de^Pad!í%V ^ue d'Í^(^'S^;iqué oab «{rou 

<fflí$o ^igní&áf tí'Salvadét''>iqu¿Ífck> diiatí 'JífíF 

'tlüfrieis a H¿iM¡rpMfe Jé§fe^íá<(4irra''i f^^^ 

Wíé soló es^exti^'Padr^ qüemim'il'Cíeiif, 

^ofr la qtiat'^áusaen todl> (arl^dUcorso áelvsmto 

£ya¿ge]id sieiti][)re má dé este -hombre de l^adre» 

'Y assi cúniíhx^^x ákt é\^$ Sabe 'ouesi^ro Pa-^ 

drt las cords de"ps téneh w^fiuidadiji ''^ 4u 

cargo eátá pr&oeerlas. Y M Qtra parte i Ama4 

(dice él 4) a'vUettros entnsigés i para ^úe seaU 

^^ijos de wüMro Padre qué está en ios Ciihs : 

1 JoMn. XJC. ft kéOtk XÍÜl. S katdh Vt 
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fl qual hace salir su sol sobré buenos j malos ,^ 
Iluevf sobre justos y pecadores \ pardque seáis 
]ferfed:os ^ como vuestro Padre ceiestihílo fs. Y 
^onforme a, este titulo nos nianda/qúé. hagamos 
o^racioíi. diciepHo : i Padre nuestro que estas 
en, los Cielos y santific^fida sea el tu nombre ^c. 
Y por JHLrcremias dfcc^l mís'mo Señor -. 7, JTo os 
IJevafé mf frescuras y arroyos de agua y y por 
un camino tan llano y tan' derecho , que no tró^ 
peceis en él. PorquY yo me he hecho Padre de ^ 
Israel y y Épjiraim' es mi hijo primogénito. Y 
íhas abaxo:Como a hiw hqnrado^trataré yo a 
^phraim ,y como a nino^ delicado :por tanto 
mis entrañas se han enternecido sbbre él ^ y con 
piedad habré, misericordia de éL ¿Con qué otras 

{)a labras mas tiernas pudiera aquí este Padrfe ce- 
estial .explicarnos su afeito pzttrnkí'i Y porque^ 
ho pensassemos que esta tan grande honra era de 
$olo titulo. , dice el Apóstol , 3 que infundió él 
¿n las ianjmas de estos sus espirituales hijos el 
^ismo Espíritu Sanio' qué moró en el ánima de 
^U unigénito Hijo ; el quál nos da ' corazón y 
¿mor de hijos para con su padre : y assi nos ha- 
ce clamar y pledir su favor y amparo con toda 
confianza y devoción , como hijos a padre. JPues 
¿qué ijiayor gloria , qué mayor dignidad que es- 
ta ? ¡Ó dulce Padre ! o dulce noitibre ! o dulc^ 
titulo ! ó maravillosa honra que en ckó , Senor^ 
jnos diste^i la qual quanto es mayor '^' tanto no$ 
"obliga a mayor amor. 
^ tom:. Vil. Y Pues 
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Pues aún muy mayor motivo es para esto t\ 
vinculo y parentesco del matrimonio : püri^ue los 
casados no se cuentan ya por dos , sino por una 
Inisma cosa : y por eso ^ como es natural cosa 
amar a si , assi también lo' es ainar el uno al otro. 
Pues i quién podrá explicar aquí las yeíntajas qac 
hace el matrimonio espiritual de Dios con el ani- 
ma , al matrimonio corporal? El uno es de es^ 
Eiritus , y el otro de cuerpos : el uno es de hom« 
res , y el otro de Angeles : el uno e$ como som<^ 
bra , y el otro la misma verdad 5 pues (cómo di* 
ce el Apóstol i ) el uno es señal del otro. Tre$ 
ion las principales perfecciones y excelencias del 
matrimonio : conviene saber , lealtad , fecundi- 
dad , y perpetuidad , por razón del vinculo que 
cntrévíene en él. La lealtad en los matrimonios 
corporales niuchas veces ^ se quebranta por el 
adulterio de la una o de la otra parte ; mas en 
el espiritual nunca se quebranta por . parte de 
Dios : y quando por la nuestra se quebranta » es 
tan piadoso el injuriado , que él mismo convida 
á la adultera con la paz , diciendo : 2 Tu has 
fornicado con quantos amadores has querido : 
ptas con todo esto vuélvete a mí ; que yo té rect^ 
biré. Los hijos muchas veces faltan en los matri** 
ñionios de acá ; y quando los hay , acontece ve- 
nir a ser cuchillo y verdugos de sus padres : mas 
en este otro matrimonio (^quando se trata legíti- 
mamente ) hacen hijos dé bendición » dadores de 
,yxdf eterna : que son, las buenas obras ^ ^Ue na-* 

€ca 



pEtAHOR VZ DIOS. ^^if 

^eoile k caridad. Esto^ hijos pa^cn. de la unit^a 
de Dio^y dejt aniíp^ino del anifpa sola ; sinQ 
de ella^ como de pMpcipio material , y de píof, 
como de padre y, causa priíicipal. Estos* son 
aijpieilos hijos varones i quea^orr^ce Pharaoír^ 
y vqua.cop todas, sus. faerras pro$:|irái matar ,' por- 
que no se le alcen coa c\ Keyr^o quip el por su so- 
berbia pendió. . / . . ^ '^/ 
. ; Pues el vinculo matrimonial tjimpoco puede 
ser perpetuo ; porque necessariamente se ha de 
acabar cpn la mqcrte del uno ; Jr(. como dice el 
Apostóla ) en meriendo el, /va fon ^^^ libre qued4 
la imgfr del^vinfulo del fajamiento. „ Mas el 
^, matrimonio .^sp¡rj.tuaj es tan perpefuo , que^ 
,, comqdice Santo Thoinis , 3 en el Baptismo'se 
y^ CQmienza « y con la buena vida se ratifica^ j 
^ en la muerte se «cocisuma : de tal manera., que 
„ después de aquella primera unión y 'compáñia 
„ del tCíelo e$ impossible sejguirse dirvorcio. 'f 
Pues el am^or. , y. los: regalo? y consolaciones de 
cste.n^atrimonio espiritual ¿quién. los sabrá ez^ 
plicar? Quien de esjto^ quisiere saber^ vayase a 
«quel suavissiqío libfo de los C,4ñúre$ , y alli 
verá. tantos > argumento^ de amor ^ y tapta suavi« 
4ad de palabras del Esposo celestial a^ anima su 
fspQ^a;, y de ella a^L» que le pondrán grande 
admiración ^ viendo de la manera que ise inclina 
aquella soberana Majestad al anima pura y Iim« 
pia que él toma por , esposa. Quao^ admirable es 
ptrosí aquella familiaridad , aquel' ímpetu de 
Y a amor^ 
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tímor , atfc[y{líií¿'hto de cfstá' esposa , quándo la 
primera pala^íira íjue echó pot la boca ,'.fue csta^* 
•í ibéme paz cóñ íu santissíma boca. Sóbrelas 
^tjuales palabras alce S. Bernardo : 2 ,, Bien sé , 
'„ que la líoftra del Rey i pide juicio , y aelia 
^í es arribujcla la potestad judie iaria ; mas.cí 
ji'atoor impetuoso ni mira JDÍclo , ni guarda cón- 
^ji sejo , ni se enfrena con vergüenza , ni se sujeta 
5, ¿on razon^^ por esto i^ogó ', suplicó ; pidió, 
¡;, importuno diciendo ; ¡Démd paz con el l>csa 
i, de su boca. *^^ ¿"No tie parece luego que el am- 
ina que assi trañ con Dios /' qiic está cmbriaga- 
iTa y fubra de sí con el atnor ? Y por eso olvida^ 
^a de lá magesiad del Espbso' ,' no sabe echar por 
ía boca síiíó lo que abunda ¿n el corazón. Mas 
^qüáñto bii ftias dulces que las palabras de \i es-* 
{)ósa las qü6^ el mismo Eí^póso celestial dice al 
anima reli^ibsíá^/'qaando. ía llama para sí? Le- 
yantate'(^$\<tt éX^^y date prisa ^amigh miaf 
'pajoma ffíia i hermosa füia \y ven a mí: /or- 
qüe el invierno es ya passadi , las agudsytur-i 
T?iones Han cesado , y las fiores han aparecido 
ennüestraiiifrá. Levántate pues , amiga fftía, 
'hermosa fnlc^\ y paloma mia ¿fue ifíotm en tos 
agujeros dé ía piedra ^ yen, las concavidades de 
ia cerca. Muéstrame tu cara , suene tu twz en 
'mis Oídos / porque tu voz es duke ^ y tu cara 
es hermosa. Pues ¿qué palabras se pudieron 
Imaginar mas dirlcesque estas ? quáles pues se-- 
' ■ i' y ^ tún 
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tibios dd^leytef que el anima ^'en^Ir^ ., a, qiile^ 
yos„ Señor , en lo íntimp jde^s}! corazón dixere- 
de$ C8tas parlfÁrj^.? Porque si vos misnio ¡Je;» 
cis-,^ ,1, Quí¡ ^uesfros d^kytes ian estar con lof^ 
hijas ^ d< los ^ homhfjes ; ¿quáíes seraii. los deley* 
te^jque CQmuniqixé}s^ al anima a ^oien assi ha;^ 

Wais?, •'•/:: Mv-^- . • / *.^ . * "' .•?", 
! Pues si tp4p^.Cftos tíf:ulos de amo? copcurt'^ 
ren en, vos, pios mió , con tantas. ventajas ^jcó-^ 
^p,n9 os-amvéyo:con todos csto§ amores ? Si 
voB. $ois hermano ;, padre y espps? de las an,¡rnai j^ 
¿cósnot' puedo contenerme sin amaios cpn xoáo 
mi corazón ? Xaxlonfella aína co,n grande áip'oj¿ 
^I jque Je traen (por^esposo ;. porque por él espera 
tener .rcfmedi/a> ^ompgñia , ,h;acieí)Ha , conteqt^-* 
miento , ampafo^hoara ^ y príd^n de vida. P^es 
¿.de quién espera, mi. anima todos, estos bienes'/ 
sino djc vos ? yos sois mi hacienda , mi honraV 
m^ftesoro y mi heredad , mi coqrpañia » mi cop- 
9ejq,^mi salud, mi arrimo > mi esperanza , y fi-' 
ualmente la sununa de todos mis. bienes. Pues 
¿cómo no seré yo cruel contra nií ^ si no amare' 
^ vos?,,, Pues(^c9mo dice S.^Agi^istin 2 ) solo* 
^y^aquel ama de verdad a si, ^ue .$abe > S^ñpr^ 
^^anjaraiL^V' . ^ ' ^^ /. ^'^ ^ ■ .. ' [ [ 
.,, O anima tnia ( dice el mi$n\o Santo ^ ) €s- 
1; poso tienes > y no lie conoces. Él jnas hermoso' 
^> es de todas las cos?^ ; y tu nó has vjsto ^u hcr-' 
ty.mo&ura. £1 ha visto la tuya*: porque si hó la 
/,. , Y 5 .'^' \\ „víe-; 

1 Vnv, Vlll:\ Atti.k Cr». Vei ÜK "k. ea». IVi &{Hjoaim> 



fi viera , na tó'iiiía>a/ PB¿¿^¿l|aé&afá$5 'AWi 
»f crt este tiempo rio lo poírSs ver^^ porque c^ti 
ft ausente : y por eso no temfes'cíidj^srrle'', y Iwicet- 
»V le. injuria, ménifcpreciandoiú amor tanhcxcc- 
99 lente , y éiitrégandotc torpcfríerite a otrtfsawiá- 
jVdbres eitraíSós. No qnicras;^ cóÍHCÍícr tan -gran-' 
«de mal. Y sí por íhora no puedes saber i^üé^ 
»VtáI sea este esposo , ' a lo méiíofr ^coiisídctá' las 
nsrrzs que té Ka' dador z páraqác así ¿ntigiiJas^ 
jV-cob quanta. afección lo dcbes^ amar , f con 
9i quanto cuidado y díGgcncfe té debes guardar 
iVparaéf. Miidíioeslo que teTdiÓ^; rúsi mocho 
jVíiiis lo que ama en tí.' ¿ Qfi§'es\^o aníftó 'ttiii^ 
j, íoque tu esposo fe hu dádo'flFfende los ojos 
,, por todo eí uní yer¿o mundo, y Atíra sí hayal- 
5*1 ga en él , que no Se^ para t li servició» Toda 1* 
,', naturaleza Cpada para este fin \sc ordenó!? qoc 
,/¿s , para servir ii tu provecho ¡y Hacer lo que 
„ fe cumple- jQuíéri piensas ordenó todo esto? 
„ C/aro está, que "Dios. Pues '¿cómo recíbeá el 
,; faeneíícío', y'"!nb conoces af dador? jO-qüia 
„' grande locura es no desear d amor de Sc9ó¿ 
,J taá poderoso f y qoán gran desconoGÍmíerito 
,; nó amar a qbíen'taríto te amai Anta -pues a él 
„ pof quien él es ; y ama a tí por amor dd éL 
„ Ama a él pai^atí , y a tí para él : porque este 
^ es puro y Casto amor , que híngona cosa tífenc 
„fea, níngúíia desabrida ,* y 'ftinguna transífo- 
,,'na. "Hasta aquí son palabras de S. Augüstínr 
Vjryan pues , o anima m¡a , vayan todos los que 
q^uisicren , y busquen a quien amen y sirvan : 
porque y o sabido tengo ya , que este «s el .▼# rda« 

de« 
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¿cTó ptdre y esposo de las animas , por cuyo 
jmpres muy bien empleado morir , Ixa^ta poder^ 
Jo alc^nzai;. . 

Ma&ppr ventura 4irás:. Verdades que este 
$fñor es ^esposo de las. animas ; pero spn muchas 
]^s esposas que^tiene ;,y assí será menor el amor 
que le Cfibri a f ada una ,. repartido entre tantas. 
Ésto podrá caÍ3er en los hombres ; que assi como 
son defofluosps^n Ja. virtud , assi lo son en el 
amor^ Mas^yos^» Señor ,« assi como sois oinnipo- 
jtente en^la virtud , assi Ip sois en el amor de los 
sruestros :. en lo uno infinito , y en lo otro tam* 
hicn i y assi no puede; me.noscabarse , siendo, por 
2nu(;ho^ repartido , lo qi^e no tiene termino ni 
cabo, y como np goza meqos cada, uno de )a 
iumbrí^ det^sol^i aunqi^p f^lu^bca a tocaos rj que si 
¿1 fuesse, ¡#olp i assi no aipa .este Esposo celestial 
jniqiipsa todas, las animas> religiosas , que si fues- 
sen una sola^As^i que qp, e$ este aituad^ como 
Jacob ^ I qpe amaba^ n^enqs a Lia , por el amor 
grande qu^';te^ia .a Racbel ; sipo comq.Pips in- 
£aJto,;:Cuy a; virtud no es menor paca con cada 
unp , pos 4ÍV^<i^r^ entre muchos. 
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QUINTA CCWSIDEKACIOK ; DÉ ' OTRA CAUSA 

DEL AMOH PE Píos ; QUE ES £a' PEPEN- 

• PJri^ClA T ORPEN QfTO »Á Y 'ENTRE' LAS 

''^"crIÁ*Ü1rXs y el criador \ DONPE TAM* 

BIEN SÉ TRATA PErcOMO DIO? 1£S ÑUES* 

' TRA ¿lEKAVEÍíTÚRANZA T ULTIMO ÍFIN. 

ESta consideración passaía ,qtic*icfahda 'en 
esté linajgc de parentesco csjíiriinai «que el 
ahímá tiene con Dios', sé ¿leclara nías por la de- 
pendencia y orden que la criatura racional tiene 
con Al Criador : que és también oíro Knage de 
parentesco espiritual: Y por esto estás* dos con* 
sidéracionfes se declaran úriá'a btra'í y cada una 
por SUS términos y en' sti manera encidndeft gran- 
demente nuestro corá/on eií el divinb amor. 

Pa^a lo qual es de Saber , qué en^trey mane« 
tas pueden unas cosas depender y estar tcímo nc- 
cessitadas y colgadas dé otras; Porqué unas de- 
penden de otras quanto él- prirrctpio délscr; mas 
después de recibido el 'ser •/no tiehcrfya mas nc- 
cessidad desús auforés'para conserrafsc en élí 
como la pintura o la casa después que salió de 
las manos del maestro. Otras hay que dependen 
de sus causas : como la vida del cuerpo de la 
presencia y virtud de su anima y de su cabeza, 
por la qual vive y se conserva. Otras hay que 
dependen de sus causas , quanto a la perfección 
y cumplimiento de su ser^: como el discípulo del 
jifaestro que le enseña)» h la muger del marido, 
de quien recibe lo necessarío parahuso de la 
vida. Es- 



' "^''ESfas tFés causalidades y- ^tfp¿n3ciiciás assl 
tórtío pónéii grande vincttlo y hermandad «mrií 
bs 'cosas^ , -assi'sdfijtausa dé -érandtí «mor/.'?oi 
dd Viene a sir'^ todos ]5se^¿lo$ tieiten notu^ 
íatáhior yiréspecSó á laá^causn^ -de donde: procer 
áeh ; y de quien esperan akátízar; so p^ff^csimiv 
P&f ' la priiíierá^ dej^nd¿A¿i-^ 'Ú graikie ^l aincs 
^uc^lós -hijos tiento a ltí»|í4dres*'r y ios/padipsta 
sO^ hijos : dé lo'^qual ^oft^r4eitfgot$ aünthasta;9iíf 
mismos animales , que se quitan. el mantcnrmitM 
«i'dtlá bóéa ^^ítasirstéiflassí» híj*» f'v;y:saime. 
ten^ i^ctc^-fúf Uí langas jy -vémbios ^/po£ defina 
ékrltíi.^ Por laí 'si^gutida ^í'tfmyj lútoc^^ 
^ ios míembrl>s iterien a ' su cabeza S'opeíriLtugrk 
sri'od^ pdneA^a^'redbir el %oVpc del espa(|a¿:J:^r|nir 
fatcoqsemp^átd^^Ha ;/lc^qiial:iió hacd^ihifip 
por> padres» í ' lii^ püÉres por t kí^sú Por chnsorcín 
xznn es tamliqien^ grandissfiAOicbaflsiotriqatfiiu^ 
lat esposa ai $ur: esposó ^poA)iie^^d¿ el^<fifiir<a.:(ih 
muchas, cosas ii iptxíéccvótvút sé S0r. Pufits^^^QM» 
ser verdad :qtte tiodasr estas>«:aQ9alidadesLy> .do^D^ 
déíidas juntas ^'$ttjhatí^ «ii''|xmI^DíqS{, ^y d^cks 
cnlsamiHo gradó . de pe¥fde(doiy;,¿ aoo jqué<aiivi^jr 
será razón que sea amado aquel de quiep a^^:.^* 
tamos colgados de todas pandSfifSi él ^s el^ que 
nos dio el^r , ha- de. set amado. comaeL.f^diQe 
de 5tts hijos : y si nos conserva w el $er;<» b^. 4e 
$er. amado> como la cabeza ^deusus uiieii^rp^. X H 
éUes el que nos 'ha de daf>la>perfecc¡on y cuín* 
^limiento de este ser ^lia.deier amado coin^ Ja 
huthSL muger Juna a su marido. Y pues ,tQda$j^ 
tas cosas esperamcs de solo él,.úgfic%C: ^u^ e>^- 
•* ' " ' mos 



JMts obligados a. atarle con to^os cstps ^mpttn^ 
y-macho' mas: ; pues mas pcr/e^uneatenos^fOi^ 
JWihica él estos beneficips ^ ^ujQo todas las ous^ 
snsodicbas ar sus efe¿l;os. Reci^no/;:^ pues , o.^ni^ 
ma mia ,. todas testas pbUgaciQQes.;. y. pues sal^ef 
cierto « qup la que. f^i^ r y jo, qi}e eres , y lo, qui^ 
esperas 9 todo €$ éfi ^ste Señor ^;. y qw por t^^ 
tas'4>ÍMtés ; esris ajiada ft adeuda^ coa él, ama % 
fmen tanto bieu, te ba^l^ho y-te Jfta^ ^ y adclan^ 
tciicrhz-ác'hzcci.iu) ,í. .., ^ ,- . ._ .. 

*: Ámeos, yo t>ues^ ^, Señor .,: pu^s^s0y ▼uc$tu 

faeehorav y vos mi hacedor.^: de quien tengo el 

seffique tengo; Vu/e^Viiusp' las. agiia^. al higar dft 

do'saliefion x coDytertase^ el e|e¡^paJ4 causa ide 

dopde' procedió, it^tpmesíe la criatura ^aiCriadbc 

qij»! la^ ¿i^o^. Ty ránía es. !que. \hiq edH!quc . ». y otm 

nomtwlo :ediíiica)i<K ; rqpe lüüxojplante , y oc«a 

esquílmelo ^ef ^tcerrpUil^tOv NQr^i^fíimtais vo%i 

Dios mík> , os hbgaíyjQ'.esta ^a]'cionr;» ni :^ue cn- 

«mgfle^jfft llaves die vuestra Jiacíc^dá . a. otro £ie* 

*a lote' vog^ Vueitro l soy: * ^ vuesero seré .,. vuestro 

dtfiaé !(er, para siempre. ^ póir ilruostco me recibid 

t»nnue8fra€asa./ynádíQs<.cbeii>de:.vos lo queJii^ 

cistc» paía vo^ ^ >••.-':••..-<- .^ 

'' ^'[' Ámeos yoí>taínbien|, jScño£l>t£is mió , pnes 

^BTÓ^IÍidconservaii^y^'SUstentaís ea este jer que me 

^se^S. Assi como Las ramas del arbola nacen de ia 

ilraíz ry olla misma es ¿la que las comerva en el 

-Séí^^^ili tienen ; a^ii'os., Señor mió , sois Jaraia 

í y tlrpritícipio que me d:istes ser , y /vos misiní 

-^i^él-qúe me'conservaís y sostenéis, en él. Pues 

{• toaquiéu tcpgo.yo de texier .cuenta , sino con 

l.Cii vosí 



ws l"At|aeIIas>raiikatiai diígnn» i¿o$$f^w^Í2i' tlc^x 
iieii mayor respdfloi aí «mor natural > que a . l4> 
r^izde do proceciÍ0fiMí<v'y>cn qilfQ>^ consérvate 
en su %&r y lietmoiész^^ y de. todo- qV mundo gr 
900 viva b mvicrz ^ nó.se ks da mtdA.vCóB taptóí 
que esté yíva y frese»! su irak ^ 4« quien <l€S^ vie*, 
ne todo jsn bieq. Puds. iún< quién -tengo yo ., S^ 
ñor ^ deponer los ojosifarqüién. t)?ngo!de:atm&r,> 
sin(^ a^os yr cuyas maho& aie criaron^ coya.!pr<it>y 
videfichi< me sostienen jcuyai/ eriatui;a5fmts «r yeni?> 
por qiiiéii soy ? por qkñfin >ivo ? pot quién rt^ora 
go todo lo qaeten^;^i sinojpor if^^ ?t:^ )|»ues .v^mir 
sois^eliod^gep y raiii' de r^todoLmi Jbiem^ .-yfoj.uftt 
sola rama entre otras muchas que ea?]^$ se! «ise 
Wx&Lñri cpértqngolyó que ver; con el Cli^o ni 
c<m h'^errd' , .sino^ctfHtrvo& sol<^í,(íqja4< ^i»'jb 
íuenre de tádo mi tíen. v /yr[el:a¡ccá jd^ todos mifí 
tesorost La* «iña y iaf^ herAdad siciresip ¿blácinen!^ 
te al. que la piantó .«ismajtai^abieii a3tx[vto Ji^; ca^n 
y la riegan) y assirlaricon)etvd,en:li4u6L:Aer .^9 
tiene.>^ ipiles 1 vos mcr>plántaí9tes por Vufe&^ra: m^ 
no qua^dp ^«exfiastesr , <?y.rtvos: me!eitos£i?yai$ne)i| 
este sbí^ con la daboc^. y fiidga de rvi^esfaa ^Q^ds 
cknda^; ¿ por.qiiéilní^ :jesqui]mac otro la fruta 
dé esi4 <¿eEedail¿,.3Ínorivos,?rYo.sQ:y Yúestra b^f 
redad , y vos sois m¡ heredemiy.mJIjSedpl'J»^^ Voi 
sirvan todas las plantas de esta heredad , que son 
Jas potencias de mi anima : a vos las flores , que 
son todos sus buenos deseos : a vos los frutos, 
que son todas mis palabras y obras; con lo de- 
mis. Mis ojos os bendigan , mi lengua os alabe» 
mis manos os sirvan , mis pies anden por el ca- 
-. í .) mu 
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ntíiio ildtliefffós main<ÍAfn!eiitos , mt¿ entr&ñás «e 
derritan l^n vuestro amor ', • mímemoria nunca os 
úWiie , lAÍ MPStídimieiito siempre osrconteiíipley 
ini volumaá^^en vos4ol(r se deleyte y se glorie. 
Este es el esquilma y fmt&.de\ esta heredad. Cer- 
cadla f Dios it)ia , con' nn^^ muro de fuego : cer^ 
rád todo$ los 'pdrtiUosde^ ella , paraque nadie 
o$ la pu^da entrar; Conjúrops y requiéraos , to- 
das lias criacuriS'ddh inundo y con la, virtud y 
óbedienttarde^^ste bomun^Selkir ^ que jio toqueis^ 
en cosa Vleiesta^ heredad. iT'ódp /Señor y sea viies- 
lttH> :<?todo tee-empieereni.Tu^stro servicio. Mne- 
i^an todds ks* criaturas -ar ^sté amor , y. yiot muera 
a^todas eHas."- :■ - L^iu .-.:■' 
í Ameob y O' también i Señor ^ pues vos solo 
tóis el ^ue> haréis de^acabar/esta obra que co* 
nieozattcP^ yUl xjue haveiriife dar a'mt anima su 
ctimplída "perfección J:>A fiidas ias /otras. I criaturas 
sñisnorek de^iía ^rez-dástes: todo lo que debían re- 
títár t mi% al hombre (rcomo -era de (air grande 
eáfj^cídad^) 'distesle 'muchcpqnatnda lo^iO^iaites , f 
f[fomecistiQ[ste> mucho mts\ paro, delante ^ . fiaraquc 
coni>esta^necosidad andiibic^se como colgado de 
^d$ » y- assinse'4nóvies9earañBa»>$ ,.09 solo por 
i^^oe tenia recibido. , ^<s¡no ímucho .mas poc lo 
^ue esperaba^de rccibir.bv : . - r ' . v , 
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Y puesto caso que estos tres respe¿^os j copr 

• 5Íde¿ao¡í0Ms sean pan'graudes incentivos y motl- 
:vos de^aJDior; mas .^te. postrero, es mas podero- 
so que todos : porque por él se entiende que vos 

• solp-smsiiii felicidad: y bienaventuranza, y mí 
oldmp.fiñ.: cuyo, amor dicen los Philosophos i 
que e9 infinito: , en este sentido^ que como se 
dcsc« por sí , y no por .otro respe¿);o ,ni £n , no 
^^y .^egl^ ni tasa con que se haya delimitar. 

Pues ¿quién es ,. Señor j toda esta bienaven^^ 
tori^za mía y mi ukimo fin ^ sino vos? Vos^ soi^» 
Señojr ,. el termino de inís caminos , el puerto de 
-mi navegación , el fin de, todos mis deseos : pues 
¿ por qoé;no os amaré yo con este amor? £1 fue* 
go.y.diayre rompen los montes , y hacen esíri;-» 
Imeper la tierra ^ quando están debajo de. ella, 
por snbiisea su lugar natural: pues ¿por qu^ 
rnoTom^é yo por todas las criaturas 'i por qué 
no haré camino por. hierro y por üiego , ha^a 
Jlegar.a vos , que sois el lugar de mi reposo? 
Con ninguna cosa viene bien la vasera , sino con 
el vaso para que fue hecha : pues ¿cómo siendo 
-mi anima, una como vasera que vos .criastes para 
vos: jr puede venir, bien con otra cosa q^ue. coa 
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▼os ? Acordaos , pues Dios mió, que colmo yó 
soy para vos , as»i vos sois para mí: no huyáis 
pues , Señor ^ de mí ; porque os pueda yo alcan^ 
&?ar. Mil y despacio camino : muchas < Teces me 
paro en él 9 y vuelvo atrás rno os cansek , Se-* 
ñor , de aguardar a quien no os sigue con pasos 
'iguales. • '■ ' ■ •»' •-; X 

O Dios mió y salud tníi^¡ l córaa -me deten- 
go tanto ? ^émo^o coreo^don Sümma ligereza al 
ísummo bieti' v^ quitn^ están todos los bienes? 
q^é se puedef d^^ear , quóind se halle en ése pie* 
lago de bondad , mejor que en los xhárquillos 
turbios de h^ criaturas ? Amim los hombres hs 
riquezas , ^y aitfah las' honran » yla vida» larga , y 
el dcscahsó y^^la-saéiáünáí , y la virtud, y ios 
tldeytc^ : yotíás irosas '^emejames , y aitinJas 
con rangrandd arhor , qile muchas vecesse picr- 
tieñporleliás.'jOloCos y rústicos amadores , que 
^iaís la sonlbrá' , y deispreciais la verdad !• an^ 
dais a pesealr pot las lagunas' sucias vy-<Íexais la 
mar ! Si cada una de estas cosas por sí solx mere- 
ce ser amida ; ¿quánto ma^'lo debe ser aquel 
que vale niái que todas las cosas? Si su padre 
tiel Propheta ^Samuel pudó ton verdad decir a 
^u muger , que lloraba por no tener hijos , i Que 
¿i solo U "Valia mas que diez hijos ; ¿con quáme 
Jniayor razón diréis vos; Señor , al anima dd 
jnsro , que le valéis mas que t^das las criaturas ? 
Poique £ qué descanso , qué riquezas , qué- de- 
ley tes se pueden hallar en Jascriatufas, que no 
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estén con infinita ventaja én cl Criador ? ¿os de^ 
Jcftes del mundo son carnales , sucios , engaño*' 
sos , breves y tráñsitoriosi Alcanzansé con traba*> 
jo , posseense cdh cuidado. , pierdense con dolor: 
duran poco , y dañan mucho : hinchen elanima^ 
yno'la hartan : engañañlá, y no la mantienen : y 
no la hacen por eso mas bienaventurada , sino 
Jilas miserable y más sedienta , y mas alejada de 
Píos y de si misma , y nms allegada a larcondi-» 
cioñ de las bestias. Por esto dixo S, Augustin i : 
,V Miserable es ti animo enlazado con la aficioa 
,V dé l;is cosáis inferiores : y assi és despedazado 
^^uando las pierde. Y entonces viene a conocer 
9^ su miseria con la experiencia del mal que por 
9Í causa de esta afición padece : aunque también 
9$ era miserable antes que lo padeciesse. Mas a 
99 vo^ , Seiior 9 ninguno os pierde , sino el qué 
99 por su voluntad os dexa : nias el que os ania^ 
9^.eatra en el gozo de su Señor i y no t¿rná por 
iV^ué temer, sino antes estará muy bien rá el 
iy que es infinito bien. *« 

Son también los deleytes del mundo muy pe-* 
queños ; porque son particulares , y no deleytan 
Jhas que un solo sentido : mas vos sois deleyte 
universal ^ que a todos juntos espiritualmente los 
del ¿y tais. Por donde aquel grande amador vues« 
tro Augustíno 2 decia : „ ¡O Dios ! ¿ qué es lo 
;, que amo quando a vos os amo ? No figura de 
j^ cuerpo , ni hermosura de tiempo , ni resplan- 

,>dor 
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lydpr 4^ lu?r.Wí>g*!t)l? * cs^os ojos, ni dulces 
j^inusicas y melodías .4e canciones,:; n¡o suavidad 
^, d&>flofes ni de alofcs diversos -^^ no manná nt 
,, miel y ni sabores, exquisitos ,^ no abrazo de co- 
y, ^^s co^-porales . :, nada de; esto ^s lo que amo 
^ xjuando a mi Dios amó : síno-^ amo una luz ^ y 
„ una voz , y. un olor ., y un manjaf , y un abra* 
^: zo', npde este tornare cxtcripr ^ sino del intc-. 

%i ^}9^ »;.^^P^^ f^^pl^>l4.^5^^ ^ ^^ anima lo que no 
,, cabe en lugar, dpndí^ suena lo que no lleva el 
2, viento » donde huele lo que no .esparce el ayre; 
j^ donde, se gusta: lo. que. no se gasta quando se 
^.come t. donde se. abraza lo que nunca se desvía. 
^.Escpe^s lo que amo quando amo a i^i Dios. V . 
, íDc manera , que todos los dcleytcs juntos , y. 
pija$ Jas cosas que sq pueden amar , están en so- 
lo este Seiíor : y de tal manera están « que dixo 
el Sabio : i Todas las cosas qu^ se desean , no. 
fujgidqn ser comparadas con éi Bien dice por, 
cierto Comparadas ; porque , como dice el Pbi-- 
losopho , nó puede ha ver. comparación donde 
nahay comunicación y. semejanza en algo. Pues 
i qué.comparaciop hay entre el que es , y el que 
np.es? El punto y su circunferencia no se comp;>- 
r^ii entre sí tosiendo ambas cosas finitas: pues 
I qué comparación hay de la criatura al Criador, 
Y de lo finito a. lo infinito ? Pü¿s,si todas las co^ 
sas juntas no se (pomparan cpn este bien ; ¿ cómo 
$e comparará cada una por sí sola ? 

Y si cada cosa de estas se ama porque es 

bao-* 
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hfxcaoL ; issi la honra , como lá riqueza , como el 
«fóleyte.; aquel que es summa hdara y summá fU 
queza y sümmo déleyte ^ ¿como ha de ser ama« 
áoi sino con suramo amor ? 
' Ameós i>oes yo , Señor , cort cstrechissíínO y 
fertentíssimo attioxí Tiencki yo loi brazos de tó' 
iok mis afectó^ y deseos para abraza tos ^ Espdsó 
dxddssimo^de mi aíiíma , de quien esperó todo tí 
bienr. La yedfa se abraza con el árbol por taiitás 
partes , que toda ella parece hacerse brazos para 
afixarse mas en él ; porque medíante este atritüo 
sube a lú alto ;j consigue lo que es prdpi6 dé sti 
perfección. Pues ¿ a qué otro árbol me tcúgúfó 
ác arrimar , para crecer y akanzat lo qujs fiid 
hkz y sino á vos' ? No ct4tGC tahro esta j^lántá^ 
¿i estíende tañfo ¡la hermosura de sus íranMs» 
abrazada con sil árbol i quanto crece el ánima eh 
virtudes y gracias , abrazada con vos. Pues ¿ por 
qué no me haré yo todo brazos para abtaÉaMs 
por todas partes ? por qué no os amaré yo con, 
toda mi aninia , y con todas mis fuerzas y sén^ 
tidos í Ayudadme vos Dios mío y Salvador nVio, 
y subidme a lo ako en pos de vos *, pues la carga 
de esta mortalidad pesada me UeVa tras sí. Vóé, 
Señor , que subistes en el árbol de la Cru¿ ,^ pa* 
la atraer todas* las cosas a vos : Vos , que con tan 
inmensa caridad juntastes dos n;KUrale2as tauilis* 
tintas en una persofia , para haceros una cosa con 
nosotros , tened por bien de unir nuestros corazo-l 
nes coii vos qon tan fuerte vinculó de aftior , qn& 
vengan a hacerse una cosa con vos : pues para esto 
os juntastes coa nosotros , para juntarnos con vos. 
TOM. ni, Z £s« 
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Bsta consideucion húfiíilla grandemente f 
sujeta- el hombre 4 Dios , viendo quan x:olgadí> 
está dQ él todo su bien y todo sai ser \ assi pas^ 
sádo , coíno presente y venidei'o .: y cqd esto su.» 
jetaba el santo Key David su.;rnjjiK)r aJDios, d¡« 
clendo : i £n tus manos y. Sfmr » fstan wdi 
suerUs. Por lo qual otro intdrprete idixQ :. Ek 
tu^ manos y Siñor ^ fstdn mis tiempos : xxm'^ 
viene saber « los tres tiempos , .{^ssado, pre* 
senté y venidero. Porque en el passado recibí 
de vos el ser que tengo $ y en el presente vos me 
estáis dando vida y conservando eq este ser , assi 
como el sol a lois rayos de luz que de él proce- 
den ; y en el Venidero ., porque de vuestra mano 
me ha de venir Ja perfección y .cumplimiento de 
este ser hasta llegar a su ultima .fin ^ donde iñi 
anima tenga perfecto reposo y; descamo , y cum* 
plimiento de todos los bienes , estando unida 
coa vos , y transformada en vos , participando 
aquella bienaventuranza para quecos la enastes. 
Y .assi como vos mirándome dende la alto con 
píadoisos y paternales ojos influís en mi anima 
los rayos de vuesti^a miserico^rdia ; assi por el 
conttariomi ani mu. levantando con verdadera 
humildad y reverenda sus ojos á vps , recibe las 
influencias de vuestra, luz ; assi coitio las estrellas 
delrcielo mirando al sol , recibpDt de él lacia* 
ridád ^ y con ella la virtud que tienen. Pues si es- 
tos ojos son las canales por doade : vuestra virtud 
corre y sp deriva en jas ; animas ; i qué otro ofi- 
cia 
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áchhz^h de ser el mid ^ siao estar siempre sus* 
pei>S9 levap^ndo ios ops^ lo alto para partí: 
^ipar esa .yiriiud^ diciei^o con el Propheu : i 
JlíiV ojos tenga siempre fuesfos en el Señor i 
fotque él librará mis pies de lói taztos ^ y mi* 
rando yo a él i inclmaré sus o|os a que él tam- 
bieíi mire :pQr mí ? Y. con el mismo espíritu der 
cía : 2 Atí M Señor , levanté mis ojos , que mq- 
tm en los sítelos : assi aonio los sier'oos éitdn mi- 
t^ndo a la €ar§ de sus señores, ^ de quien espe- 
tfiití remedio. de su vida« ., . 

SpXTA COiKSIDSRAGfOKVPB OTitA CACfSA DB 

AMA& A NUESTRO $£ÑO|t ; Q.UE SS lA HA* 

29JSAA JHt nOPOEG}ON t S£M£jA)i2A QVU 

: KUESTltA AUlltA TIEcNS CON £L* r 

O Dios mío y misericordia mia , si todas las 
razofiQS y cirusas de amor concurren en 
Vos »y tqdas en summp grado de perfección ; 
(por qu« Do.os amaré yo con^summo y perfecto 
amor ? Una sola causa de estas nos hace muchas 
veces amar desatinadamente a una criatura , y 
desear morir .por ella* Pues si todas las. causas 
de amor se juntaron » Señor , en vos , y todas en 
tanta perfección.; ¿ quién no se abrasa , quién na 
se defrite , quién no deseará padecer mil muer4 
tes por vuestro amor ? Si por beneficios va, a 
nadie debemos mas que a vos : si por amor , na-, 
die nos. quiere mas que vos t si por parentesco^ 
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Cúú nádtc tiene mayor déüdo nu¿stfia¿imii<}tté 
coh vofe* Pues si ^dr perfecciones Va { quién mas 
jperfecto que vo^ ? quién ínas bueno , quién m^s 
lierinosb ,quiéh mai benigno , quién tñais noble, 
quién mas sabio » quién más poderoso , quién 
jnas rico , y mas comunicativo de sí misiho y de 
todos los bienes ^ que Vos ? Pues ¿qüiéii impide» 
Señor , vuestro corazón para que no corra a vos? 
qué cadena puede ha ver tan fuerte , que nos teíi* 
ga ptesospafa no poder llegar a vos ? Si es el 
amor de las cosas de este tútsndó ; si todo él«^ 
quanto hay en él , es como la flor del campoi 
¿cómd puede tan frágil materia detener el impe** 
tu de ésta' corrida para vos ? por ventura será 
parte una pequeña paja para detener en el ayre 
una piedra , quando viene corriendo ada su cen- 
tro ? Pues i cómo permitiréis vos , Dios mío, 
que una tan liviana paja como es todo lo que 
íiay en e^te mundo , sea bastante para detener el 
Ímpetu de nuestra corrida para vos , que sois 
nuestro ultimo fia , y Centro de nuestras ani- 
mas? 

Mas por ventura havr& algún ignorante que 
diga : verdad es que todas esas razones y cau^ 
sas de amor caben en nuestro Dios t mas no pa« 
rece que hay proporción ni conveniencia entre 
una cosa tan baxa y otra tan alta. £1 es altissi-* 
jno ; el hombre baxissimo : ¿1 es todo espirita 
inaccesible e incomprehensible ; el hombre es 
carne ^ y c^rne míserabie. Pues ¿ qué proporción 
podrá haver enere este cieno y aquel oro , para 
que se pueda hacer una liga de amor entre am* 
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bos } O ad.ínkable Scfíor , ^Ip esto faltaba , p^« 
ra que nmguna ra^on íaltasse a nuestro ^mot 
para can vos : que ^$ la proporción y $Qmejanz9 
del que ama con el am^^do ; pues la seme|<inz^ 
es un^ delis principales causas de ajcnor. JPues; 
¿ con quién pu^dc mi anima tener mayor seme« 
]anza, que con) vos s pues fue hecha a vuestra 
imagen y semejanza ? para quién tendrá el cor^^ 
zon mas proporcionado , que para vos » pues lo 
criastes para vos? Entre qué dos cos^s hay ma« 
yor proporción y semejanza , que entre el vaso y 
la vasera que se hizo para él ? Y pues mi anim^ 
fu^ criada para ser vaso de elección en que vos^ 
Señor , estuviessedes ( de donde le viene que nin^ 
guna cos^ criada hasta para hinchir este vaso , si-^ 
no vos ) ¿ con quién tpndri mayor proporción y 
semejanza ^ que con vos? 

Verdaderamente , Señor , grandissima es I:i 
semejanza que entre vq$ y nuestra anima pus¡$- 
tes^assi en la substancia ,, como en la manera del 
ser , y del entender , y del obrar , y de todo lo 
demás.Vos sois^espiritu , y nuestra anima espi- 
ritu: vos invisible , y nuestra anima invisible; 
Vos inmortal , y nuestra anima inmortal ; vos te- 
néis entendimiento , voluntad y libre alveario; y 
nnestra anima también lo tiene : vos sois perfec- 
tissima bondad y santidad y virtud; y nuestr;^ 
anima (si el demonlanQ borrara la semejan^s^ 
que vos en ella pusistes") llena estaba de virtud y 
de bondad^ Mías aun e;n estas reliquias que que-^ 
darpn ^ permanecen todavia unos como rastros y 
$eñ?]es de aquella prinierá hesmosur«« • Pe aqn} 
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nace cl deseo natural de lo bueno , y la Vergüen- 
za de lo malo i y el agradecimiento de los bene- 
ficios 9 con otros tales afisctos. Pues ¿ que dir¿ 
de la manera del ser y dtl obrar ? Vos , con ser 
Simplicissimo e invisible ^ estáis todo en todo 
el mundo , y todo en qualquier parte de él : y 
¿uestra anima , siendo de tstí condición , está 
toda en todo su cuerpo , y toda en qualquier 
parte de ¿1. Vds siendo un espiritu purissimo, 
obráis todas las obras en todas las criaturas ; 
porque vos dais ser a los elementos , vida a las 
j^lantas , sentido a los animales , entendimiento 
a los hombres; y siendo uno, obráis toda^ las 
cosas con una simpHcissima virtud; y nuestra 
aniína » siendo una substancia espiritual , obra 
cu este nuestro cuerpo tantas y tan deferentes 
obras , que cierto porná admiración a quien esto 
considerare; porque ella es la que da ser a sa 
cuerpo ,CQmo la forma de las piedras ; y vida^ 
como h de las plantas ; y sentido, como la de 
los animales. Ella es la que hace tantos oficios 
en este cuerpo , quantos órganos y sentidos y 
miembros tiene : porque ella es la que ve en los 
ojos ^ oye en los oydos , huele en las narices, 
gusta én el paladar , toca con las 'manos , mueve 
todo el cuerpo con los miembros ; ella es la que 
siente en el celebro , mantiene en el hígado , y 
da calor a todos los miembros por medio del 
corazón': ella es finalmente la que por medio del 
cuerpo engendra , como un caballo ; y-laqüe por 
otra parte contempla , como los Angeles. Una 
és , y todos los oficios haces espiritu es , y en 
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todas las obras corpor^ilcs y ' espirituales cntien- 
ide ! en lo iju^l ^c ve quañ semejante es a su 
Onador. Por Ja;.qaal caosa^ d^o caso que los 
angeles sean mas-r semejantes a Dios que nuestra 
«oima , por ser puramente substancias ^spiritua- 
4e$ f como él es ; mías quanto a la variedad de 
Jos ; oficios que nuestra anima , siendo una , exer« 
ptaieu este cuerpo, dice S.JuaaDa;nasce^Q » x 
^ue representa más la imagen y semejanza de 
Dios , que los mismos Angeles : pues de la ma- 
niera; que se ha Dios en todaei mundo |Seha 
nuestra anima en^u propio cuerpo. Por la qual 
causa todos los sabios Ilamaroaal hombre mun- 
do nienor. Por donde assi como los Reyes de 
Ja tierra después ^ue han edificado una ciudad» 
suelen esculpir su imagen , y escribir su nombre 
para memoria de su obra ; assi aquél Rey sobe-^ 
jrano, acabando de criar al mui^do , crióal hom^ 
bre y como a imagen y representacioq de quLeii 
él era. Por lo qual puso grande pena a quien 
derramasse sangre humana ; a por ha ver sido el 
hombre criadp a imagen y semejanza suya. 

Finalmente el' Criador, és por todas partCt 
infinito : y ella , aunque no es de est^ manera ín« 
£nita , á lo menos, es infinita en la capacidad y 
cn.la duración , y en el entendioiiento y sabidu« 
ria. Es infinita en la capacidad ; pues ninguna 
cosa la puede hartar , sino soja Dios. Es infinita 
en la duracipa ; porque vivirá eternalmente ea 
Z4 quan- 
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^antt) Dios fuere Dios. Y es iofioita en el entena 
^r y en la sabiduría ; porque no puede entender 
ni alcanzar tantas cosas , que no le: qnede sienv- 
pre virtud para saber mas y para* inventar mas I 

cosas , y para descubrir mas tierra. Y con haver^* ^i 

se ya inventado tantas ciencias y artes por el in«* . 
genio humano , no se ha agotado , ni podrá agot- 
tarse , sin que le quede virtud p^ira inventar mas^ 
y descubrir m^s ^dc lo descubierto. Porque ios 
otros animales , que se gobiernan por el instinto 
del autor de la naturaleza , no saben mas de lo 
que se requiere' para su conservación ; mas el s»- 
ber del hombre no tiene limites ni termino deter* 
miqado ; porque no puede alcanzar tanto , que 
lío se extienda a mucho mas. Lo qual sin duda es 
cosa dá gr^ndissima admiración » y que declara 
bien como en nuestro entendimiento hay est% 
manera de infinidad y de profundidad -, en U 
qual no se puede hallar cabo sino con la muerte» 
Pues ¿ qué diré de las obras dolarte , que 
tan conformes spn a las de la naturaleza i qué 
quiere decir esto , sino que Las obras que salieroa 
de] entendimiento humano , son semejantes a las 
que procedieron del divino? Si tanta semejanza 
bay en la manera del obrar , también la ha de 
haver en la manera del ser : pues cada cosa como 
es , assi obra ; y qual es la manera del ser , tal es 
la del obrar. Sea pues , Señor mió , para siempre 
mil veces bendito vuestro nombre , que assi nos 
liicistes semejantes a vos , porque nos hicistes 
para vos. Verdaderamente somos para en uno : 
verdaderamente podemos decir cpn acuella santa 



Espeja tic ios C^ncar^s V i Mi amaJí es f^ra 
mi^yy^ f^ta él. Y ^líque seáis vos tan ;ilto, 
y nosotros tan bascos^^ eso no impide , mas an- 
tes acr^fenta hs cansas del amor. Porque muy 
sn^s amable es h semejanza con desigualdad pro- 
p6rciona«ia « que la que es por todas partes 
igual* Mayor es alamor del padre al hijo , y el 
de la muger al marido V que el amor de los htt- 
manos que en todo son iguales* Más dulce con» 
sonancia «hacen dos iiH>ces diferentes , quando son 
proporcionadas , que quando son de un sonido y 
uniformes* Y assi haviendo tanta proporción y 
semejanza entre vos y nuestras animas , esta des* 
igualdad es causa de* mayor amor : porque quan- 
to la cosa es mas imperfecta , tanto mas ama U 
perfecta ^ para tomar de ella su perfección. Assi 
que f S^nor mío , aunque seáis alto y muy glorio- 
so » no por eso nuestra ba:iceza os perderá de vis- 
ta } Porque 40n vuestra lumbre veremos %avás 
verdadera lumbre ; y aunque seáis muy grande, 
no sois menos bueno que - grande ; y como vue$« 
tra grandeza os hace altissimo , asi vuestra bon- 
dad os h?ce humanisimo , para no despreciar los 
hombres* 

Pues siendo esto assi ,si concurren, Señor 
mió , en vos todas quantas causas y razones el 
entendimiento humano puede comprehender ,y 
todas en summo grado de perfección ; ¿ qué es la 
causa porque nuestr^i voluntad no os ama tanto, 
quanto la razón le dice , que debéis ser amado? 

Es- 
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JEstá es., SeñojT. » la^dolencia que nos VJQo. por 
aquel cemun pecado : por el qual ta naturaleza 
.humana .quedó táa indinada a sí misma, que ama 
^st mas que a todas ios cosas , y todas las ordena 
.para< sí. Por tanto j Señor ^ sí no sanáis^ vos la 
naturalezii con h gracia ^y si no infiíndis en núes* 
«iras amt»a$ la virtud de la caridad con la asís* 
4»ncia del £sptritu Santo (de donde ella mana) 
4IO M paremos amar con el ;^mor .gratuito y so* 
brenatural con que merecéis ser amado. Y pues 
vos , Señor , me mandáis que con este amor os 
ame ( lo qual yo no puedo sin vos } dadme gracia 
para que pueda yo cumplir con esta obligación. 
Dadme que os ame , si no tanto, quanto vos 
merecéis ^ porque esto nadie puede hacer , sino 
solo vos ) a lo menos ^odo quanto me sea possi- 
ble ; que ^%, con todas mis fuerzas y con toda 
mi corazón- : de tal manera , que todas mis entra* 
.fias ardan y se detritail en vuestro amor. Dadme 
que os ame con amor sencillo y desinteresado, 
^ue ninguna cosa quiera mas que a vos : con 
amor fuerte , que ningún trabaja rehuse por vos; 
;Con,amor activo y. diligente , que siempre se ocu- 
pe en las cosas de vuestro servicio : con am<» 
unitivo que nunca cese de amaros , ni se aparto 
jamás de vos : con amor incomparable i- que to« 
tías las cosas desprecie por vos : con amor dis- 
creto para que no exceda vuestras Jeyes coa dc- 
inasiadozelo y fervor : con amor bien ordenado, 
que todas lasi cosas ame con proporcionado amor, 
y ja vos sobre rodas ellas : con amor puro y cas- 
to , que no quiera a vos mas que por amor do 

vos: 



vof : con fimor dulce y sua^ve »<pc €tt nfngynaL 
cosa tomé s^bor , sino en vos : con amor zeloso^ 
que ninguna cosa mas desee que vuestra glor4a» 
y ninguna sien|a mas que ios desacatos hechos-<a 
vuestro santo nombre : y finalmente con anior«tan 
violento , que aparte mi corazón de todo lo tem- 
poral y terreno , y lo tenga siempre suspenso ea 
vos f hasta que pa^se del lugar de destierro adon^ 
de viendo claramente la grandes&a de vuestra lier« 
mosura , os< ame eternalmente con aquellos per* 
fisdtos amadores que nunca cesan de amar y aJa« 
bar a vos , Rey de los Reyes^ ,/ Señor de /pí se^ 
mres , y Dios de los dioses en Sion. i 

SIPTIMA GtíVSipXKACIOVr : ,BN lA QUA£ ^K 

. DECLARA Pon QUAVTOS TÍTULOS El- SAI.- 

VADOR ES TOIK) MUESTJtO : Y COMO ESTO 

FUE FIGURADO PE MUCHAS MAKE&AS £)C 

EL TESTAMENTO VIEJO. 

Dicen losPhilosoph(Aque el bien de suyo 
es amable ; mas que cada uno ama su pro« 
pío bien : porque como el hombre naturalnaente 
ame a si mismo con grande amor , sigúese que 
ha de amar también sus cosas y como bienes pro-* 
pios que le pertenecen. Y por esta razón cada 
uno ama su casa y su viña , y su dinero y su ha- 
cienda j y hasta su esclavo y su caballo , y íinal^ 
mente todo lo que es suyo ; porqtie todo eso sir* 
ve para su bien ; y por esto con el miimo afecto 

t TsMÍm. IXXXm. 
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Aatttral que ama a sí , ama todas estas cosas »• 
yas, Y pues vos , Señor Dios mío , no solo sois 
sqinmo bien, sino tambieii mí propio bien, qaie* 
ro yo ahora considerar en qué grado sois mío, 
y por quantos títulos lo sois : para que por 
aqqi vea yo mas claro quanta ra^on tengo paraí 
es amar. 

Veo pues , Dios mío , que tos sois mi cnV 
dor , mi santificador y mi glorificador : porque 
▼os sois dador del ser de naturalesa , del ser de 
gracia, y del ser de gloria , que es el mas aho 
ser de quantos hay t para el qual fue mi anima 
por vuestra infinita bondad criada. Y porque pa* 
ra llegar a tan alto fin eran menester muchas 
otras ayudas , vos , Señor mió , las ponéis todas 
da vuestra casa , ayudándome siempre en esta 
jornada. Porque vos sois mi ayudador , y mi go- 
. bernador, y mi defensor, y mi tutor, y mi guar- 
dador , y mi sufridor , y mi despertador » y mi 
conservador , y mi preservador : y vos finalmen- 
te sois mi Dios y mi feñor , mi saiud , mi espe- 
ranza , mi gloria , y todas las cosas. 

Todo esto me sois , Señor , en quanto Dios: 
mas en quanto hombre tenéis también otros mu« 
chos titules y oficios por donde os. tengo otras 
muchas nuevas obligaciones. Porque como la cai<* 
da del hombre por el pecado fue tan grande , y 
tantas las heridas que recibió , y los bienes que 
perdió ; lo quai todo fue por vuestra misericor-* 
dia reparado ; de aquí nace ser tantos los noi|i« 
bres que os pertenecen , por ser tantos los oficios 
y beneficios que en esta obra me hícist^^. .Por- 
que 
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tji^' T0I lók'prímerantéflte mi Rfparador^ : i 
pues vos rcsdtuistes la jiaturaleza humana ^^quc 
por el pecado estaba caidav; Sois mi Librador ¿ a 
pues con vuestras pri&iehcs- me librastes de la 
tiranía del pecado , de la^muerte , del infierno , 
y del demomi> mi capital enemigo. Vos también 
Mis mi Kidemptori 3 porqw con 'el pi-eeio y 
rescate que pagastes ^ por mi > me libraues del 
<:aptiverio en <}ue mis pecado^ me tenian pucisto. 
Sois también tíki Re/^.'/^. .porque me' r^gis. con 
Vuestro espíritu', y pclcastos por mi -, y me db^ 
^distes de mis^^enemigos; Sois mi Sacfr49tt > 5 
porque rogastes^y i rogáis ñémpre ^ coma etecoo 
Sacerdote v pw .mi a<ite tla.^cara de vuestro Pa- 
dre. Sois también mi Sacrifica i 6 pues a vos 
mismo os ofrecísteseu: el- altar de la Crtí^ para 
ffiatisfacer por mis culpas. Sois / mi Ahogada z if 
porque acosaudome el demonio , y dafraoi.libelp 
de mis culpas: ante vuestro Padre cputsa mi* ^• vw 
abogast«s eoí mi cansa , podreodode vuestra casa 
']o que £dtaba:a mi .justician Sois también loi Jhfi^ 
-^¿aif^ra :.S porque sois Di6$;y hombire jupta- 
juente: ;. amigo de los hombres « como verdadero 
liombre; y amigo y poderoso, para con I>ia^« 
como verdadero Hijo. de Dios : y assi i&ntrf^epís 
perfectamente y sin sospecha entite Dios y \q$ 
hombres. Sois mi Pastor : 9: porque vos^pjic^A- 
tais y guiáis mi anima ,%comoov^ ja de vuestra 
maiúda. Y vosumbieumí JP^^i^p ; iopuesvo$ 

mis- 

1 &ei& XXXIV. 1 Ftálm. XVXl ^ I, r$m.tL a JtmJX. 
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mismo SOIS et que. os ine dais ca mantenimicitro 
en aquel divinissixno. Sacramenta del Altar. :6ois 
mi Padre^^ del siglo advenidero \ i pMcs me reen^ 
gendrastes con grandes- dolores en «I árbol de Ja 
Cruz, y /ne distes otra nuevo ser con vuestro 
Espíritu. Sois mi Cabeza \ 2 y coniun cabeza.de 
toda la Iglesia : pnacs como verdadera ¿abesa in^- 
floís en ella y en todos. ;us miembros vif tud y 
vida^y sentido: espiritoaL Sois^tambien mi ver- 
Ázáeto Medico' i 3.pttesrsanastesJbs llagas de mi 
ammff c^n la sangre de las. vuestras. Sois mi 
Maeítro : 4 pues tad perfectamente me enseñas- 
«tes el camino del Cidá con la liiz de vuestra doc^ 
trina; Sois m\ Exemjflú :> $ piies no;solo conpa» 
labras , shio' mücbó^ mis con obras y con los 
cxenfplDs, de vuestra vida santissima me guiaia 
en •ífa;jprrnada; Sois^ mi Etf$Unzoj akgriai 6 
])ues no fcay tfabajfosni dolores tánb^gfandes ^ que 
ao'basre f»ára- paisaiüssí lalegremsnte la coaside- 
rad(ki y iñemof ia de j>o& vucstrosu Sois^mi HaH- 
ray mtGíofia : 7>pueS'hacicaidoos hpÍEnbre pof 
amoir dé mi , mejhicistes hermano vuestra , deu- 
do vuestro y consone de'vuesmonisma natura*- 
leza.¿Sóisr'finalmtfttte mi Sahador-. 8 y suficien* 
tissimo 'Salvador : pues obrástes peifectissinui- 
mente todo lo que i convenía paca^ mi salud, 
en medio de la tierra. Porque, vos alumbrastes 
mí ignorancia coíi vuestr» doctrina , esforzan- 
tes mi flaqueza ^¿a v^^istros; exemplos , cucen*^ 

dis^ 

1 Ítd.lXl t Ckki.l/ i tru. V. é* tíd, tm. 4 UMAk 
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distesani tíbicsa con Tuestros beneficios', infor- 
mastes n^i anima con vuestros mycteriosi^ cnri*> 
^ueoistei mi pobreza <^a vuestros merecixnieo- 
tos , cui^asres'^ láis llagas con vuestros Sacramen«v 
tps ^paga^srpbr miseulpas con vwsCfos dolo^ 
res ^ij ayudaisme ahora en el Cielo con vuestra 
intercesión^ Y poí coiscluir , Sois ( coma^ice e? 
Apóstol t^misabidurist^mi justicia y rmsan^^ 
tijScaciM y red^nipríon , / t4>do mi bim» 

' Estos oficios y beneficios representaros- den^^ 
<k el principio del mundo todos los Psitriarcas' 
y Pcoplwtas j y todos ios sacrifi^cios' y cercmo* 
nias y ntystieéios del tjcjo Testamentos Y assi 
vos sois aquel Árbol, db vidaj a que estaba ea 
medio del^Parayso : |»ue¿^ vos mismo ,, S^ory 
testificáis i 3 Qtse sois manjar de vida^ y que. 
quien .comiere de vos yWoird y ata siempre j^ 
Vos sois el segundo Adain , reefagendrador del 
genero humano , y Padre de'fúdbs tos vivien^i 
Us 4 de cuyo ladóse sacó ia Iglesia vuestra* 
esposa r.poies todo el «er espiritual qué ellttie*; 
ne-í recibióle Vos* Vo» sois el vet dadero Abra^ 
ham , j que sálistes de vuestras tierra , y:d¿ la 
QXS3L de vuestro PadrO'^ para ser heredero deí 
mundo ,.y Señor de todas las gentes > como dice 
eiPsalmo. 6 Vos sois el verdadero Josué « /que 
con la virtud di vuestro br^izo «int^oduxistes po^' 
derosameñte vuestro pueblo en la tierra de ^ro^^ 
mission : que es , ia .bíenáventur^amp de la 

glo- 
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gloria. Veis/ sois el trerdadero Sattisóii ] í ^üe 
muriendo natastea vjocatros. enemigos* y y cújt 
vudstra imi^te destniistes alijufihcteQia el imjle^ 
rio de lá tnderte. Vossojsel vendaderoiElias,, 2 
^tld tendido sobre^ el duerpo del m^ fan€no^^ 
encogiendo y estrechando: Vuestra. ¿gi^aade;^, y 
hacieildoos 9enieja1uca.et.por medio de 'Vuesita. 
Bticahiacioñ ,Je restitttkíes la vida perdida* Vos 
sois el verdadero Elíseo , 3 que dek^neijde muer-' 
to resocitastés al mundo^ muerto ^ ;quando con 
VOS se júntóa'Vossoisel verdadero .;SaÍbii)óÉ , 4 
Esposo de la Iglesia , y Rey púciñqo yi^e^coii la 
^tígre dé viüestra Cruz;fKicilicastei!CielQ9y tier* 
fa., quebrando las jaázais de la ifa dlvúíiaeá i^ues- 
tro cuerpo ; y borrando el * proceso dé ^ maestro» 
pecados coíi.vuestia'saof rey hiai&^$^. paces ge- 
néralos entre eJ Cielo f, la tierra, y c^e Dios y 
los hoáibreá. . Vos . sois, :.aguella Arca de amis - 
lad ,6. y ¿quel Propiciatorio de oro porissimoy. 
agoel Can^lefo respbndecientt del . Xempld -^ 
Y zqatl Altar del sacrificio i puds^ ves sois &ue!^«%^ 
tro Reconciliador ^ y huesfero Aplaádor, y nuc^^ 
traLua» y nuestiro. Verdadero Altan sobre el 
qual ofrececúos los saa-iSdos de nuestras oración 
nes y boeftas. obras ^^ara'que sean agradables a 
vuestro &rer do Padré4 Vos final alenté sois aquel 
Cofdero.paiqual |.^ por quien fuimos librados 
de la .servidumbre deEgjfpo.,y 8 del captive* 
rio del principe xlecsce iliatído i^üya muerte 

ma« 
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mató nuestra muerte ; i cuyo sacrificio satisfizo 
Í>or nuestros pecados ; 2 cuya sangre nos libro 
del Ángel castigador ; j cuya mansedumbre 
amansó la ira del Padre , y cuya innocencia hos 
mereció la verdadeta santidad y juscicia. 

Todo esto y muóho mas sois vos , Scño¿ 
mió ) para todos : y assi lo sois para cada uiio: 
y assi lo sois para mí. Pues ¿ cómo será possiblc 
no amar yo a un Scftot a quien por tantos títu- 
los y beneficios estoy obligado ? Si los hombres 
por razón del amor que tienen a sí mismos, 
aman todas sus cosas i i cómo no amaré yo a 
voi , Señor , siquiera por Ser vos mío , y por 
tantos títulos mió., y para tan grandes co^as injo?' 
Y si por cada uno de estos títulos os debo todo 
este corazón que tengo , y muchos mas , ^i mas 
tuviera 5 ¿ qué os deberé por todos elios juntos? 
Pues 2q^ maldad será negar ün solo Corazón 
que tiene , el que tantos corazones debe ? Y si 
cada uno de estos beneficios es un estlihulo e In* 
centivo de amor, y una saeta que traspassa el 
corazón i i cómo z^tzré yo entre tantos ihcertti- 
Tos tan frió ^ entre tantos estímulos y saetas taií 
insensible* para este amor ? A vos , Señor , hago 
quexa de mi corazón , y presento este libelo ante 
vuestro juicio contra é] : pues lloviendo sobre él 
tantos títulos y razones para amaros, tan mal 
cumple con esta obligación. ¡O corazón mas fic-^ 
ro que las fieras ^ nras insensible que las piedras,* 
y mas duro que el diamante , si con tales golpes 

TQja^vii. . ^ Aa no 
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no te ablandas ! Ámeos pues yo , Señor ,€00 to- 
do mi corazón ^ con toda mi anima , con todas 
mis fuerzas , con todo mi espirita , y con todo 
quanto hay en mu Porque ú todo ello es vues* 
tro , y por tantos títulos vuestro ; ¿ en quál otro 
amor se ha de emplear , sino en el vuestro? Y 
porque amar esqUeret bien ai qué s^ ama ^ y vos> 
Señor j estáis taü llenó de bienes ^ que no puedo 
yo quereos mas bieii del qué tros tenéis; eso 

3uiero yo , Señot mió ^ que tengáis i y assi os 
oy gracias pot vuestra gfánde gloria : y junta- 
Inente cod estd quiero que todas ias criaturas os 
sirvan j oshoñrerl^ óá alaben y glorifiquen ^ y 
que el Cielo y lá tierra sé ocupen en vuestras 
alabanzas^ Esté sea siempre mí deseo , este mi 
pasto j estos mis deléytes^ Que oí bendiga yo en 
todo el tiempo , I* f que estén siempre en mi 
boca vuestras alabanzas. Mas porque No es 
hermosa el alabanza en la bocd del picador , 2 
ruego yo a todos los Sancos y Santas ^ y a todos 
los espiritas de la Corte soberana ^ que ellos 
siempre os alaben s Pues a ¡os tales fcrteneci 
il alabanza, j 

C A N tico. 

¡^ "y^ Ende cid pues todas las obras del Se- 

jf3 ^^^ ^^ Señor : alabadlo^ ensalzadlo en 

todos los siglos^ Angeles y Archangeles ^ bende- 

1 Tfalnu XXXIII. a'Bctí. XV, | pw/ní. IXIV*. 
4 Vm. ni, . , 



'.ífidídSfihr i al^hadla y ensalzaMá'éjii.fóJos hs 
'ligios. ViHudcs y Dominaciones ., hetidtcid al 
Seriot : alabadlo y ens altadlo cH todos los si* 
¿los. Principados y Potestades , bendecid al 
"¿Ssúna^ tf alabadlo brt^. yBieñci*úentútados TroHot, 
en quéjuzgájyse asienta el Señor.. ^ Jkfpdecid al 
Señor : alabadlo érc, ChefubineS y Serapkines^ 
^ttt atdeiseñ^h^s tíanias eH Hdmhf de 'úues- 
ifrji Oriddor \^ bstídecid al Sefiót i alabadla írc. 
-Ap^sioles^ y U'^aHgelisias^ fundadores de* la 
rlglésia ChfuHdná ^ béndiHd aí Señor t aU'^ 
badlo érci Éaéetcito glofkstssttnó dt. hs Marty- 
¥és , bendecid di Siñot i . alabadlo (^c. Plrgines 
glofiúsdsy eóntiHéntes , bendecid al Señot * ala^ 
Tbádhirc, 

Désjíutó de erto püe<íe prósóguír eí Cántico 
-de Íó& treá niozo^, que comienza i 1 Bendito 
seáis vos , Señar Dios de Huestfos padfes t ala- 
bado y ensalzado eH todoi tos siglos^ ^y bendito 
^^ed el santo nombre demuestra gloria t diabado 
y ensaltadó én todos tos siglos. Bendito seáis ^ 
Señot^ , /» el saHtú Templó de vuestra gJoriat 
alabado y ensalzado en todos los siglos. Bendito 
Seáis enelttonúde vuestfó Reynó t alabado y 
ensalzado en tódós los siglos 4 Bendito seáis was 
que estáis asentddo sobre tos Chetübines , y 
dendé aíi)eis los abysmos i dldbddo y ensalzado 
en todos los siglos. Bendito seáis , Señor, :^ en ei 
armamento del Cielo: alabado y ensalzado en 
todos las siglos é B^decid todas las obras dei 

Aa 1 : ^ ^ < . ' 'S^ 
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Sewr al Señ>r : alabadlo y ensahadlú iHtoi^t 
los siglos. De esta manera puede prosegiai este 
Cántico hasta el cabo. 

SIGVSSS VNA DSVOTISSIMA OHACIOH PARA 
PEDIR SZ. AMOR I>£ NOESTRO SEÑOR. 

I inclinadas las rodillas de mi corazón , postra^ 
do y sumido en el abysmo de mi vileza , con 
todo el acatamiento y reverencia que a este vilis- 
simo gusano es possible , me presento , Dios 
mió y ante tí , como una de las mas pobres y vi«^ 
les criaturas del mundo. Aqui me pongo ante 
las corrientes de tu misericordia , ante las in- 
fluencias de tu gracia ^ ante los resplandores del 
verdadero Sol de justicia , que se derraman por 
toda la tierra , y se comunican liberalmente a to- 
dos aquellos que no cierran las puertas para re^* 
cibirlos. Aqui se pone en las manos del sapien- 
tissimo maestro una masa de barro , y un tronco 
ñudoso recien cortado del árbol con su corteza: 
liaz de él , clementisimo Padre , aquello para 
que tu lo hiciste. Hicisteme para que te amasse: 
dame que pueda yo hacer aquello para que tü 
me hiciste. Grande atrevimiento es para criatura 
tan baxa , pedir amor tan alto : y según es gran- 
de mi baxeza , otra cosa mas humilde quisiera 
.pedir. Mas ¿qué haré; que tü mandas que te 
;&me , y me criaste para que te amasse , y me 
amenaaaRsi no te amo , y moriste porque yo te 
amasse , y me mandas que no te pida otra cosa 
mas principalmente que amor ; y es tanto lo que 

de- 
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¿eseas que te ame, que (viendo mi desamor) 
ordenaste un Sacramento de maravillosa virtud 
para transformar los corazones en tu amor ? O 
Salvador mió , ¿ qué soy yo a tí , para que me 
xñandesque te ame » y que para esto hayas bus- 
cado tales y tan admirables invenciones 2 qué 
soy yo a ti , sino trabajos y tormento y Cruz? 
y qué eres tú a mí , sino salud y descamo y to- 
dos los bienes ? Pues que tü amas a mí , siendo 
el que soy para contigo ; ¿ por qué no amaré yo 
a tí siendo el que eres para conmigo ? Pues con* 
£ado , Señor , en todas estas prendas de amor , y 
en aquel tan gracioso mandamiento con que al 
fin de la vida tuviste por bien mandarme tan en^ 
carecidamente que te amasse , por esta gracia te 
pido otra gracia : que es , darme lo qi^ me man- 
das que te dé ; pues yo no lo puedo dar sin. tí. 
No merezco yo amarte ; mas tu mereces ser 
amado : y por esto no. te oso pedir que tú me 
ames , sino que me des licencia para que te ose 
yo amar. No huyas , Señor , no huyas : dentó 
amar de tus criaturas , amor infinito. 

O Dios , que esencialmente eres amor , amor 
increado , amor infinito , amor sin medida ; no 
solo amador , sino todo amor : de quien proce« 
den lo$ amores de todos los Scraphines y do to« 
das las criaturas » assi como de la lumbre del sol 
la de todas las estrellas : ¿ por qué no te amaré 
yo ? por qué no me quemaré ^ en ese fuego de 
amor que abrasa todo el universo ? 

O Dios , que esencialmente eres la misma 

bondad : por quien es bueno todo lo que es bue- 

Aa 3 no: 



no : d^ quien se clcriVaíla bondad :^e. todas ht%) 
criaturas ^ assr cpiap de el -mar iod^^hs aguas: 
aiKe cuya sobreexceiente (jondad. 9p; hay cosa eu 
^i Cielo ni en Ja tierra qpe.se pued^jl^m^c bue* 
na : ¿ por qué no t;e gmaré yo ; pues cl objeto dpi: 
axnpr es. ix bondad? . i 

O Dios , que'^scncíalin^nte c^'cs la misma: 
liermpsur^ ; 4^ quien procede toda la hcroiQSura 
del campo ; gq qüi^n-^státt embebidos los mayo- • 

razgc^ d<? tQd?5 Us fe'ermpsuras criadas^; t P^^ * 
qu4 po te ^piaré yo ; pues taiitp poder tiene la. 
b^rmo^ura par^ robar }p9 corazones ? 

Y si no íe simo por íq: <juc tu cfes! en tí, 
i por qiüi flo te amaré por Ip qu^ pres para V^i ? 
£] hijo 4ma ^ su padre í porqqe de él l^cibíó eL 
^erquQ riegp. I^os iniembi^ps ^ipan.í^ su cabeza 
y se ponen a morir ppr (?lla j porque por:^íla son 
conservados en sil ser, Todos los efectos ?man a 
$us causan ; pPrqu^ de gllas recibieron el ser que 
tienen I y por ¿lias esj>er^n recibir lo que jesfal-: 
t^. J^qesh^qnQ tftulp ({e estps falta a ti, Dios 
mío , pórqii^ no t^ haya yode pstgap txadps estos 
derechos y tributosi d^ án*or ? T^ me distes el 
ser que tengo , mny mas perfeftamcnte que mis 
padres me lo dieron, Tu tfle conservas en ^stc ser 
que ttK diste , mucho mejor que la cabeza a sus 
miembros, Tu h^s de acsbar lo' que falu de esta 
obra comenzada , hasta jlegai^U s|l postrer punto, 
de su perfección. Tuerca el.Padrc que me hicis- 
te, y 1^ cabe?4 ífutí'me rige , y el esposo, que da> 
a mi anima cúml>Udp contentamiento. Tú eres el 
hacedor ^é estácase, el pintor dp esta, figura^ 
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kechá a tu iiírageii y semejanza , qtic aun está 
por ¿cábaf. Lo qqc tiéhc , de tí lo recibió : y lo 
que le falta , de tí lo espera recibir. Porque assi 
como nadie le puede dgr lo que tiene , sino tu; 
assi nadie pu^de cumplir lo que le falt^ , sino tu. 
De hianéra , qÚ¿ \q qu? ti^qe ', y lo que es , y lo 
que espera , tuyo ^s, Pues £a quiéa otro ha de 
ñiírar , sino ^ tí ? con quien ha^ de tener cuenta, ' 
rfño contigo ? de cuyos ojos ba de estar cplgada^^ 
sino de los tuyos ? cuyo ha: de ser todo su amor, 
sino de aquel cuyo es todo su bien ? Por vetitu^ 
ra ( dice Hícremias i ) olvidar se hci la doncella 
del mas hermoso d^^í^s atavm ^y de la fax a' 
con que se cine los pechos ? Pues si tu , Dios 
ihio , eres todo el orn^rticnto y hermo^yra de mi 
anima ; jcpmo sera pos^jble olvidarme de tí ? ^ 
Pues i qué t^n^o yo que ver fon el Cielo \ ni' 
^ué tengo que desear ^obre la tierra ? 2 Desfa^, 
Uecido\ha mi carne y mi cor^z^on , Pios de mi 
Corazón , y mi $ola heredad ^ Jííqs para siem* 
fre. Idos , idos de mi casa todas las criaturas ' 
robadoras y ^dulter^is de mi píos ; arredraos y 
alejaos de mí \ que ni vosotras 50Ís para mí , ni 
yo soy para vosotras, 

j O amor no criado , qué siempre ardes , y 
ilunca mucres ! o amor que siempre vives , y ' 
sfcmprc hierves ei) el pecho divino ! o eterno la- 
tido del coraion del P^drc , qué nunca cesas de ^ 
h^rir eií la cara del JliJQ con latidos de infinito 
a^^mor J Sea yo herido con ese latido : sea yo en- 

Aa 4 cen** 
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cendido con ese fuego : siga yo a tí , mi amado, 
a Jo alto : cante yo a tí canción de amor , y des-» 
fallezca mi anima en tus alabanzas con júbilos de 
inefable amor. 

¡ O santisfimo Padre ! o clementissimo Hijo ! 
o amantissimo Espíritu Santo ! ¿ Quándo en lo 
mas intimo de mi anima » y en lo mas secreto 
de ella , vos » Padre amantissimo , seréis lo mas 
intimo 9 y del todo me poseeréis ? quándo seré 
yo tpdo vuestro , y vos todo mió ? quándo , Rey 
mió , será esto? quándo vendrá este día? o quáa« 
do ! o si será ! piensas por ventura que lo veré i 
¡O qué gran tardanza ! o qué penosa dilación I 
Date prisa , o buen Jesús , date prisa : no te tar- 
des : Corn , amada mió , con la ligereza delgamo 
y de la cabra montes sobre los montes de JSet" 
hél. I 

I O Dios mió , descanso de mi vida , lumbre 
de mis ojos , consuelo de mis trabajos , puerto 
de mis deseos , parayso de mi corazón , centro 
de mi anima 9 prenda de mi gloria , compañia de 
mi peregrinación , alegría de mi destierro , me* 
dicina de mis llagas , azote piadoso de mis cul- 
pas , maestro de mis ignorancias , guia de mis 
caminos, nido en que mi anima reposa , puerto 
donde se salva , espe)o en que se mira , báculo a 
qgien se arrima « piedra sobre que se funda « y 
tesoro preciosissimo en que se gloria ! 

. Pues si tu , Señor , me eres todas estas cosas; 
¿cómo será possible olvidarme de ti? Sime oU 

vi' 

I esta, u^ 
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vidareyo d^tí ^ i sm echada en otando mi dies-, 
ira : fegueseme la lengua a las paladares , si 
no me acordare de tí. No descansaré , o bcatis- 
sima Trinidad, a JVb daré sueño a mis ojos , ni 
repodo a los dias de mi vida ^ hasta que halle 
yo cstQ amor , hasta que halle yo lugar en mi 
corazón para el Señ/or , y morada para el Dios 
de Jacob : que vive y reyna en los siglos de los 
siglos. Amen. 

OTHA. OEAGIOK PAHA PEI>IA SZ. AMOH r>Jt 
NUESTRO SEl^OE : SACADA EN PAXTE DB 
AIGUNAS DEVOTAS PALAB&AS P£ SAN AU* 
GUSTIN. 

3 ^Meosyo , Señor ^fortaleza mia : ^meosr 
yti yo , virtud de mi anima : ámeos yosiem- 
pre , alegría inefable de mi corazón. « Viva 4 ya 
91 no para mí , sino para vos toda mi vida: la 
99 qual después de perdida por mi gran miseria, 
$9 fue resucitada por vuestra gran misericordia. 
99 Tarde os temí , 5 Magestad infinita : tarde os 
99 conocí , hermosura tan antigua : tarde os amé» 
9> bondad sempiterna, u 

Buscábaos yo , descanso mió , y no os halla* 
ba ; porque no os sabía buscar : 6 Buscábaos en 
estas cosas exteriores ; y vos morabades en las. 
interiores : xodeaba todos los barrios y plazas 

del 

r tsdm. CX5CXVI. x Ts^lm. CXXXI. , Tiéüm. XVII, * 
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del mundo « y en ninguna cosa bailaba ^el des- 
canso ^ue buscaba ; pprqqe buscaba fuera de mi 
Jo <jue estaba dentro de mí. x Pregunté a h 
tierra si por ventura era ella mi Dios i jr respon- 
dióme ; Búscale sobre mí ; porque oo soy yo tu 
Píos. Pregunté al a y re y al fuego , si sois voso- 
tros mi Diofs ; y respondiéronme : Sube sobre iio« 
^tros ; porque no somos tu Dios. Pregunté al 
sol , y a la luna , y a las estrellas , si sois roso^ 
tros mi Dips ; y respodieronme : Levántate so- 
bre nosotros; que Qo somos tti Dios. Pregunté 
a todas las criaturas ¡ y respondiéronme a gran- 
des voces : £1 ^ue a todos qos hizo , ese es tu 
verdadero Dios y Señor, ¿ Dónde está mi T>m ? 
respondedme í ¿dónde lo bascaré? mostrádmele, 
íntodo lugar está tu Dios; búscalo dentro <ía 
tí: el Cielo hinche y la tierra , y también hinche 
tu corazón,. ' 

Volviendo pues a mi corazón , comencé a 
decir a mi Dio$ : { Cómo pudiste^ entrar aqui. 
Señor Dios mió ? por qué puerta entrastcs dulce 
amor rnio ? 2 Pregunté a los ojos ; y respondic* 
ronme : Si no tenia color , no pudo entrar por 
nosotros. Pregunté a los oídos ; y respondiéron- 
me ; Si no hizo sonido , no pudo entrar por no-, 
s^tros. Pregunté a los otros sentidos ; y respon- 
diéronme ; Si no tuvo alguna cosa que se pudics- 
se sentir , no pudo entrar por nosotros. De ma- 
nera , que vos ^ Señor , estabades dentro , y los 
sentidos no 1q sabían. Porque aunque entrastcs 

f Ci^s. áx. c, VI» i Strtl. c. XXXI. hAff.t. IX^' 



cf|c| anima» , no ipntr^stfs p^r Jas puertas ¿cJQl: 
send^os ; por(|LU^ VMCstra Iu2$ resplandece sin re- 
cibirse en lugares , y vuestra yo? suena sin que 
d ayre se Ulley^ , y yu?strp sií>or ddeyta ^on-. 
4e fl paladar no oferíi , y yu<;stro olor suavissi-, 
IRQ r^rea doQcle los yieptos no corran , y vues- 
tros abta?o$ tQc^n ^4on4$ iiadí^ para, siempra 
los- puede quitar. 

Pues ^ quién eyadcs, vo§ , Píos mip ? ftddnd^ 
fiístahades , lu? fnis^ J.^dónde c^itabades , esperan- 
z^ mia ? Pregúntete i y resppndipme : Sube ^ lo. 
mas alto de %m waajon,^ y ^í hgllgrlsa Pios, 
Vcrdgderíiincnte yosiíiojs grande. Pips, que ven- 
«ste$ aucstra sabiduría, Vo$ solp. ms el pode- 
roso y verdaderamente bienaventurado. Vos 
sdis Rey de ios Reye^^, y Sefior de los señores. 
Vps solo sois inmortal » y moráis en un^ luz in- 
accesible , la qual ningiin hombre vio , ni pue-» 
de ver jamás. Muchas cosas decimos de vos; 
mas siempre nos faltan palabras ; porque excedéis 
todo Ip que se puede decir , . y todo Jo que 5c 
puede pensar. Estcea pues mi Dios y nié Cria- 
dor : el qual por sol^ su bondad y nobleza crio, 
todas las cosas , y por sol^ ella la^ gobierna ^ sia 
tener de ellas necessidad, 
/ Am^stesme , único amor y Senor mió , amas- 
tesme antes que yo os amasse^ 1 Criastesme a. 
vuestra imagen y semejanza , y.distesme señorío 
sobre todas Tas vuestras criaturas^ A los Ángeles 
del Cielo diputastes parama guarda , y Jes manr. 

das- 
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dastes qne me traxessen en las palmas de las nia« 
nos. No pcrmitistes que naciesse en tierra de iii« 
fieles , sino de fieles ; donde con espirita y agua 
fíicsse lavado y santificado. No me distes rique- 
zas y ni pobreza , para que me ensoberbeciesse» 
u os blaphemasse ; sino distesme entendimiento 
y sabiduría para que os conociesse y amasse. Lla*^ 
mastesme quando mas perdido estaba , y tocas- 
tes a mi puerta , aunque no os respondía. Viviz 
confiado en mí mismo , y en mis propias fuerzas; 
que no eran fuerzas ^ sino flaqueza. Quería cor- 
rer , y desfallecía ; y assí , donde pensaba que es* 
taba mas seguro , me hallaba mas caído. Alex¿« 
me de vos , como el hijo prodigo , i y fuíme a 
una región muy apartada , donde amando la va- 
nidad , me hace vano. Era ciego , y amaba /a 
ceguedad : era siervo » y amaba la servidumbre: 
estaba preso , y no hacia caso de mis prisiones; 
tenia lo amargo por dulce » y lo dulce por amar^ 
go ; y finalmente siendo en todo miserable , no 
entendía mi miseria. 

i\n Jkndo de esta manera perdido , inclinas- 
tes vuestros ojos piadosos sobre mí : y estando 
yo pecando contra vos , me visitastes ; estando 
caído , me levantastes : estando lleno de tantas 
ignorancias , me enseñastes : estando vendido y 
entregado a mis enemigos ^ inclinastes los cielos 
y descendistcs a remediarme : y tanto descastes 
mi remedio , que distes por él vuestra sangre. 
Amastesme , Señor > mas que a vuestra vida; 

pues 
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pues qaisistes morir por mi anima. De esta ma- 
ñera y por tan caro precio me librastes del des- 
tierro y y me redemistes del tormento , y me lia- 
mastes por mi nombre , y me señalastes con vues* 
tra $angre : para que vuestra memoria estuviesse 
siempre en mí « y nunca se apartasse de mí cora* 
zonei que por mí no se apartó de la Cruz. 

Conózcaos pues yo , Señor conocedor mío: 
conózcaos yo » virtud de mi anima : ande yo 
siempre en vuestra presencia . Sol de justicia. 
Bueno es a mi con el Propheta i allegarme 4 
J^ios^ y poner en él mi esperanza : porque quai^- 
do a vos no me allego , luego en las cosas tran-* 
sitorias me derramo , y con vanos pensamientos 
y palabras me destruyo. Pues o pobre y misera- 
ble de mí , ¿ quándo de tal manera me llegaré a 
TOS , que no me aparte ya mas de vos ? quándo 
mis aviesos y torcimientos se conformaráa con 
la regla de vuestra igualdad ? Vos Señor , amáis 
la soledad ; yo la compañia : vos el silencio i ya 
la parleria : vos la verdad ; yo la vanidad : vos 
la limpieza ; yo la suciedad. '^ 

Ruegoos pues , Seiíor , por vos mismo,, 
queráis alumbrar mis ojos con vuestra luz , y 
herir mí corazón con vuestro amor , y endere* 
zar mis passos por vuestros caminos de tal ma- 
nera » que nunca me aparte de ellos. Librad, 
Señor , al captivo , recoged en vuestras llagas al 
derramado , levantad del suelo al caíalo , y vol- 
ved a rehacer al que por tantas partes está que- 

bra- 
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brádoi Dadnle « Señor , coraizotí ()tttf siempre Os 
piense , y memoria qiie de Vos ñüñCá se olvide, y 
cntéñdiAiieiito que siempre ós c'óúttaipie, y v«^lufl- 
tad que síenipre os anie/No os arparteís de mi có- 
raaton y de mi boca y de mis obras i para qñt siem- 
pre seáis en mi ayuda. Allégaos a mí ; porque 
sin Vos muero : allegaos a mí i por<tüe acordán- 
dome de vos ^ resucite. Vuestro olor Suavísimo 
me fecrea , vuestra memoria me ^ufiá , Vuestra 
luz me da vida ^ y vuestra vot mt regala t Mas 
-entonces se hartatd mi dHÍtitd ^ quMdú afárt'^ 
iciere t>Uéstra gloria 4 Afnen. i 

OÜEJA D£ KÜÉ^tRO ^ÁtVAi^OlL COMtItÁ lO!^ 
HOMBRES i t<OR0U£ CONCURÜlENDd £K XI. 

TOPAS tA9 Causas Y iía2on£^ dé Aiíok, 

XMPLEAN SJ5 AMOIt BÑ lAS GOSAS^ ÍEREGK- 
P£RAS i P£XANDO A IL^ 

S AC AJ^ Á p k V£ Aso É ÍJtíI/0^ 

'Mrf ÁO M A It C É. 

Tr\EctJmé ^ hijos de Addni i qué locura es 
M. 3 la i)uestfa ipuei éstartdóeH mí todos ¡os 
' bienes que el Cielo y ¡a tierra posee , andáis bus- 
cando bienes en los chdrquillvs turbios dcí mun- 
do y y no en la fuente clard de donde todoí ellos 
proceden ? 

¿ Por qué son tantos los que huseán con tan- 
to desasosiego f trabajo las sombras engañosas 

di 
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de hrfahoi bienio de ésta vida^^y^fau focos 
Jbuscana wí, que soy autor y dador de la wr- 
dadera felicidad ? . 

Muchos andan perdidos tras de la hermo* 
suradélas criatufa^ -.y pues ninguna cosa hai 
fna^ hertnosa qüeyá*^ ¿por qué son tan pocos 
¡os quemé buscan} 

Otros estiman en fnucho eí tinagey la no 
bíeza. iQuién tnat noble qué yo ^ que tengo a 
Dios EternfT por Padre j y una virgen puris- 
sima por Madre í Pues i por qué son tan po- 
cos los que desean adeudar conmigo ^ y gozar de 
este parentesco ? 

JTú soy Emperador y Monarcha de! Cielo j 
de ta tierra t pues ¿por qué los hombres se 
afrentan de ser mis criados y ser*virme ? 

Sqy también muy rico , dadivoso y liberal 
para quien me pide ; y deseo que todos me pi- 
dan i. y con todo esto son pocos los que de ver- 
dad me piden. 

Soy también perfeBa Sabiduría del Eterno 
Padre i y con todo esto apenas hay quien se 
aconseje conmigo. 

Sof la misma hermosura y resplandor de 
su gloria i y nadie de ella se maraDilla* 

Soy fiel y verdadero amigo de mis amigos, 
a los quates de buena gana doy a mi y todas 
mis cosas ; y son pocos los que procuran esta 
amistad. 

Soy caminó derecho que va d parar a la 
vida ; / son pocos los que quieren caminar 
por éli • 

Soy 
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Saynjffdad eterna' que no fueie fattafi 

fues ipor qué ¡a gente ruda e ignorante no 

quiere fiarse de mis palabras ? por qué descon* 

jia de mis pr ornes $ as , siendo yo tan fiel en cum^ 

flir lo que prometo ? 

Soy la misma vida \y el autor de ella : pues 
I por qué hacen tan poco caso los mortales 
de mí} 

Soy certissima forma y regla de bien w- 
•pfV ; ipor qué buscan otros dechados fuera^ 
de mí} 

Soy la verdadera salud y el verdadero de- 
íeyte , sin mezcla de amarguras : pues ¿ por qui 
tienen tanto hastío de mí los hombres ? 

Soy única paz y tranqulidad de las anU 
mas : ipbr qué pues no arrojáis en mí todos los 
cuidados que despedazan DUestros corazxmes^. 

Si las bestias fieras f y los crueles leones y 
los dragones agradecen los beneficios ; si las 
águilas y los deiphines aman a quien los amai 
si los perros tienen cuenta con quien les hace 
bien ; ¿ por qué , hombre mas fiero que las fie* 
ras , no amas a quien tanto te ama , a quién tf 
hd hecho tantos bienes , a quién te \cri6 , y a 
quien con su sangre . con su muerte y con 
perdimiento de su vida libro la tuya, de la 
muerte} 

Si el buey conoce a sU señor , / el torpe as* 
nillo al que le da de comer ; ¿ por qué solo él 
hombre no me reconoce , siendo yo su criador / 
libertador} 

Yo solo soy la suma ^ todos, los bienes i 

pues 
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puis I qué buscas fuera de mí ? 

Sayfatit de apláear , e inclinado ti miserU 
tordia ; fues £ for qué , miserable^ no te aco- 
ges a este puerro de salud ? 

Soy también' jutto y riguroso castigador de 
los malos : ¿por qué not entes ofenderme! 

Yo píiedo echar cuerpo y anima juntamen^ 
te en eiinjiefno t ipoir qué no temts este cas- 
tigo\ 

Por donde , Itofnbre per'verso y menosprecia'^ 
dor de Dios , si por tu fnaldad fueres entregado 
a la muertes á tí , ño a mí , has de poner la 
tulpa : pues por mi parte ninguna cosa sé ha 
dexadb de hacer para turemeaio. Porque sitan 
grande caridad dadora rie sí misma , ni tan 
larga benignidad te ha' ablandado ; si la espe^ 
ranza de tan grandes promesas no te ha movi- 
do , ni el horror espantoso de las llamas del in^ 
Jierno te ha atemorizado ^ ni la vergüenza si- 
quiera te ha refrenado , / tienes el corazón más 
duro que las piedras y que el hierro ; ^ qué ha 
de hacer contigo mas la di'Oina piedad ? qui 
otras invenciones y artes ha de buscar para 
ablandar tu dureza ? 

Salvar al que no quiete ter salvo , ni es de 
entendimiento sano ^ ni la piedad de mi Pa^ 
dre lo consiente. 
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.CAPITULO XXIII. 

SUMARIO DE TODO LO CONTSmUQ EN ESTE 
LIBRO DEL AMOR DE DIOS. 

L Legado ya al fin de este libro » me pareció 
añadir aqui un documento que sea como 
sumario de todo lo que hasta aquí se ha dicho; 
para que los deseosos de este divino amor lo 
traygan siempre ante los ojos , para alcanzar lo 
que desean. £sto declararé «qul poruña breve 
semejanza. £1 que este deseo tiene., determine 
firmemente de ofrecerse todo a Dios ^ no sola- 
mente como sacrificio vivo , mas también como 
holocausto verdadeto. Para cuyo entendimiento 
es de saber , que antiguamente en los comunes sa- 
crificios de la ley no se ofrecia ni quemaba todo 
el animal entero , sino algunas parres señaladas 
de él , 1 mas en el holocausto codo el animal en- 
tero se ofrecia con todos $us miembros , Jiasta la 
misma piel s sin que huviesse cosa que no se ofre* 
ciesse a Dios , y ardiesse en su altar. Pues esto 
cspiritualmente hace el que renunciando todas las 
cosas del mundo , se emplea todo con todos sus 
sentidos y potencias en tratar y conversar coa 
Dios , y hacer obras de su servicio. De manera, 
que tiene a sí mismo puesta la ley de no dar pas- 
so f ni hacer obra , ni hablar palabra , ni tener 
un pensamiento que no sea conforme a las leyes 

de 
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4e Dios ; tfayendole siempre ante los ojos pro* 
fiante 4 coma a . J0ez y testigo de su vida , y co- 
mer: a- so tiltiftk) fia : al qval a¿fetaimente procuia 
endorozar todos 4os puntos y momento» de ella, 
^diciendo con el Propheta : 1 Ponia yé al Señar 
tüfnpr€ delante de mis ojos. Lo gual se «hace, 
procurando que cn todo tiempo y en todo no* 
gocfo nunca de ral manera entreguemos la aten^ 
Clon a los negocios que tratamos , que no quede 
una partecica del entendimiento libre para mírac 
al Señor que tenemos delante , con acatamiento, 
reverencia y atíior : coaio en la segunda parte de 
este libro se declaró. Este Unage de ocupación j 
de vida (entre otros muchos DoAores) alaba y 
€icribe S* Greg^io Nazianzeno en un <lescftrge 
que da al pueblo , por haver huido y escondido*^ 
ce , quando le buscaban para hacerle Obispo , a 
por estas palabras:** La causa , hermanos , de 
,f mi huida fue d auior de la vida quieta y apar^ 
,, cada de la comunicación <iel mundo , a la qual 
^, fui yo deudo mis primeros años grandemente 
^,y aficionado : y haviendola ya probado por ex- 
,y periencia, quedé mas enamorado de ella. Por 
^, lo qual no pude acabar conmigo salir de este 
„ puerto seguro y quieto , y ofrecerme a Jas tem- 
>, pestades y ocdas que trae <:onsigo el oficio 
í, Pastoral. Porque me parecía que ningún hom* 
,, bre havía en el mundo mas -dichoso y bien- 
„ avonturado «que aquel que cerrados los sentí* 
^, dos del cuerpo 9 y recogido dentro de sí mis« 
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j, mo , y paoMo ya como füeta dpla carncryi del 
j, mundo , gasta toda la vida coiislgoy con Dios, 
^y hablando y conversando coa éU y levantando^ 
j9 se sobre todas las cosas qut^ %c Ven <^n' los 
^, ojos , recibe en su anima los' resplandores e 
s^ imagines de lais cosas divinas , pui^s y limpias, 
,1 sin mezcla de las imagines y figuras terrenas : 
,9 haciéndose de esta manera iin espejo puro y 
,) limpio, en el qual resplandezcan las cosas dei 
„ Cielo , añadiendo cada día lumbres a lumbres, 
„ unas mas claras que otras : y de esta m;)nera 
9, comienza ya a gozar de los, bienes del siglo 
9, advenidero , conversando con: los Angeles : y 
„ viviendo en la tierra, desampara la tierra , y es 
„ colocado por el £spiricu Santo en el Cieio« Si 
yi alguno de vosotros está tocado de este amor, 
„ entenderá lo que digo , y fácilmente perdonará 
„ a la afición grande que yo tuve a esta vida: 
„ por la qual huí de la carga del oficio Pastoral. 
^, Digo esto , porque hay muchos hombres a 
j, quien sé que no harán fe estas mis palabras; 
„ los quales suelen reirse y escarnecer de estos 
9, ejercicios. ** Hasta aqui son palabras de este 
santo Do¿lor : en las quales parece que pintó coa 
J5US propios colores , assi los oficios de la vida 
contemplativa , como la dignidad y excelencia 
de ella ; pues por ella se levanta el hombre a 
participaren su manera la dignidad de aquellos 
Espíritus soberanos , haciendo en Ja tierra lo que 
ellos sin cesar hacen en el Cielo. 

Mas esta manera de vida no es para todo 
genero de personas ; sino para aquellas, cuya pro* 

fes- 
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(í$lsk>nes darlíbeiode repudié d^ todas I^s cosas 
del biñndo; y <)fiíu]f>ár toda su vida ^ y todos sus 
|l<^nsamientos y tuidadós en solo Dios : aunque 
umhitú fvAríL ' de hs Religiones hay personas 
qué $or no' tcttéF^' hijos ni familia , ni traítós y 
cafgbsde hacióWdá? ; ni coS^que')es, de cuidado* 
d^íñ^stado'/ vklfíi en tal estado; que si qaisie* 
reVi^ |>ueden eíatfégar toda k^ vida y todas las 
bóras af anMílríy^^Sfervicio de su Oiador , y gozar 
dfc'íÍ0s^frutt>s y ^óiiieficios de 15SG: santo amor.- 
Porque si nKichos Pfiilosopiíos ,-siii tener lumbre * 
ás'^ ^ dieron db'^hiano a todlis las cosas' del>' 
mwiid^ Vy vivian como estrangtrosy peregrinos 
enqél^ por darse aíacQntem|)í}acíbn^de las obras 
de4tetúrale8a^^ poV íbI grande guséo que en esto> 
recibían; ¿qtié^ mú^tho es hacer esco el' Chrístia^: 
nd |;ayudado con }¿ lumbre del Espíritu Santo-, - 
cti^templando las-¿bras de gracia / que son mas* 
exicefentes que las de naturaleza ) Y porque tío* 
parezca incvdble esto que digb , traeré aqui un • 
lugar de Platón , eivel Dialogo llamado Theete^ 
to v^que refieren Eusebió Pamphilo I y The0*^ 
dereto, conuy cosa digna de grande admiración.^ 
Dice pues Plaíton^assi : Los que son deiidc sil- 
mocedad muy dados, al estudio de laPhiloso-^ 
pbia , ni saben el'camiiio por donde i^an a la pía* 
za/, ni donde est^ la Corte , ni los : otros lugares» 
públicos donde se ayuntan los que gobiernan It 
República. Ni tampoco saben las leyes ni la& pre- 
maticas de ella. Assimismo e^án tan lejos de 
-;: ' . ' Bb j en- 

'« Zustb.dtFrüfárifi'&Tepd.dtCiéran 



enteoder en ]%s .parciali^^ides y ^$cK>qr^. a - qpe i^t 
pueblo está incliida^do , y de eat^nder en jiai^ cIgq^ . 
cienes de ios Magistrados qpe.se han 4e criar , .)h 
de haljarse en lo6 cohV^oticulos^ zyn^t^m^í^tfis^ 
y 'Convites^ y mesas »{ don4e iíitfrviien^ji} gNj¡pisaft 
y^cadciofie^ , que ni poc ei^trf' sueños qUc^ri^iaQ 
que Jes. pasane esitó por la noeiiK^'i^í' Ni taffipoco, 
saben quitn vive mal én Ja cii^i4>f ni f\\3^ ma^ 
Its se liayaii conferido eol^r tiempos .ptis^^ldat 
por hombres o .por niugevcs : Jíciaun apegas Mxf». 
de sir mistmos <)iae. ig^caní ii>d;t$,4siaa cosáis» Yi 
la causa de estar tai^. lejos d^ tod^ esto np fs-^or . 
ser alabados de los . Itombras» 9 ,m; tajmf oc^^^^r . 
agradarles. De óunera ,.^[tte ;c$&soIti .el.cQ<$i^ 
están en Ja ciudad; jhas iju .^iWMdimkoto ihs^ 
preciando todas; estas. ¿osas , como». Bada.f^es? 
s^n y vuela por todas partes / conprt)s dice P¡ada«r 
ro ., descendiendo: con la.coim^atkKi ha^ta. 1« 
entrañas» de la tierra , y des^uci ^[^cná^, ú lo 
alto ^ hasta llegara las estrcUasid$l.CÍel<ryrod:eaQr«; 
do con jos ojos ; y esctldrmaiBdo lodás sus ixKa- 
ra^íiJas y obras de iiaduráJeza^ De^^oerte ^'^^ue. 
assi como aquella mugdr de Thcesu > viendo cov . 
mo el Philosopho Thales oaabobidci una noche ; 
eu' contemplar las estrellas ,'fliobiifOr .domlejpo«r: 
nia los pies , y l^^i* i^sto cayó en üo peto s Jc^ CQ«r 
prehendíó diciendo : qpe cólno podia saben J» 
cosas del cielo.,; pues no veíalas que tenia db** 
Jante ; esto .mism'ase puede coni.vérdaid ^cirdel 
Verdadero Philosopho ^ quena sedimente ao,;$»* 
I>e quien es el vecino que mora a par de él » mas 
ni echa de ver si es hombxe , si bestia ; pero todo 

su 
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sit cuidaéo emplea en saber qué cosa es e] hom- ' 
bric , y qóá es lo qiie prmcipalmcme le conviene 
Kacer. Por donde quando este Philosopho pare* 
ce én juicio, o es compelido a hablar o tratar en 
publico con los hombres de las cosas humanas, 
da materia de reit a todos ; y como no experi- 
mentado , viene , como otro Thales , a caer en 
et pozo: esro es , a errar en cosas que los hom- 
bres del mundo tienen por rudeza e ignorancia. 
Hasta a^ui son palabras de Platón : las qualbs 
stn düdá nos havian de ser motivo por una par- 
te de grande admiración y y por otra de vergüen- 
za Y confusión : pues no acaba' con nosotros la 
gracia lo que acabó con estos la Pbilosophia. 
f Verdades, que los Santos Padres , esclarecidos 
^ con hifflbre del Espirita Santo ^ e inflamados con 
^ et fuego de la caridad , a mucho mas que esto 
^ Itegacón : i>ucs muchas veces de tal manera que- 
' dsíban absortes en la contemplación y amor de 
' ]á& cosas cdestiáles , que totalmente perdían el 

* uso de los Sentidos : como se Ice de muchos San^ 

* tos , y particularmente de Santo Thomás ; de 
f quien (eátre'dtras cosas) se escribe , que estando 

* una vez contemptañdo en eí mysterio de la San^ 
f^ tfesima Trinfdad , y teniendo en la mano una 
f candela enceádida ; acabándose la candela , se le 
1^ qufemarofi !os dedos , srn que él nada sintiesse. 

> '' Quise ptaes al fin de este libro poner este 

I e^tóplo de -Plhilosophos , para que el deseoso 

'i del aitibr de'Dios no pierda la esperanza de lle- 

lí gar a lo que desea , ayudado con la divina gra- 

t cia : pues a tan grande extremo llegó la huminji 

íl Bb4 Phi- 
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Philosophia. Pues para esto trayga siempre aiv*. 
te los ojos esta palabra que dijimos : que. es, 
hacerse holocausto vivo> de tal manera , que 
tpda la vida , todas las horas y todas las obras 
emplee en servicio de su Criador. Y qu^ndo ^I'- 
guna vez de aqui se desviare , piensd que come*, 
tió una manera dcf hurto de lo que havia ofreci- 
do a Pioss y vuelva luego al camino que dei^ó. 
Mandaba Dios en la ley a los Judios que traxe$^ 
s^n una cierta, señal en los vestidos^ i para que 
todas las veces que la viessen , se acordasen dq 
la ley y de los mandamientos divinos ^ y rcco-r 
gjcs5.en con esta memoria su corazón. , <íomo geiv» 
te que prafessaba aquella ley ,.yj^siab? dedicada 
. a la guarda de ella. Providencia era ?sta digna 
de aquel Señor , que:; entendía muy b>efi, quan.to 
importaba al hombre e^te negocio. Pues en lugar . 
de esta señal trayga el amador de la perfección 
esta palabra de holocausto que aquí haven^os dU 
cho ; acordándose por ella que está ofrecido y 
dedicado a ser un. vivo y verdadero holocausto. 
del Señor : que es, a ser.up hombre que en nada 
sea suyo , ni de nadie ^ sino de solo Dios, a, 
por Dios : y que ni ha de dar un passo, ni tene^ji 
un pensamiento que no sea regladopor $u santa ; 
Jey , y ordenado par^ gloria syyg, Y cop la re- 
cordación de esta palab^r^ luego ; rj^co^ y com-^ 
ponga su corazón y ,s^ cuerpo y ; sju^ sentidos, 
como hombre ( si decirse- puede ) a.ppst^dp a nu»:* , 
ca desmandarse ea nacj^l., . ni 4?sv¡3í5e de la pre- . 

. ..; .'.• /. $«-• 
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so^cáa del Señor. .De suerr? j^ ^e ajsl C<y9p :ei 
S;|^ya(dQr ;sc . Ívi;o. ho|o^us|;Q; yjvo por nacstro 
amor ; pues dcnde el instante que fue concebido^ 
ha^ta. que espiró en \fk Ori^ kPÍ^^i^ l^5>A^ei)tcf ce- 
so ^ ni un.písso.díó^ quc;,uo; fucs«B pofa pu^stro.- 
remedio ; assi fambici^ é^ Í^^P^H^S-^ ^^^P!^Vi:h9^}^^ 
causto vivQ^n.su servicia »: de U máneja^^uf '^- 
tidecíacado,: y» asfi corjespojidcr^ en sv^^gía^^a^ 
a^esu Ua.gjpií^e^^l?|lig?cio.n^^ e^ítpJe.parQ-^ 

ci^f^ .mufho r>acucrde>5;CBi$<an. toda .^^ 
t|a^amoa?c Ja peíl^ecsion^cfe. I^jvida, cLfí^nar|a r 
br^ual^ ^s ptja. cosa >;;(|uf^, ^acejs^ plhoxn^e; 
l^oloc^^st«..y^Vp:de,t)ijj>s,^ ásp^f >:nq,4ifQ^ÍI pp?*. 
9i?^:iiq 6B,pp^}ep.en $^,wY¡9p, ^ ,^. ,¡. ; , :,;.,, ,j 
. Ma?. I>Pr3Uíi:no .de$ín.axcfl4pí5.qu)C v^ye^ >p- 
t^lrjf stade ^jqiíf .no pucík&.ej^picar y .ocuppr.en?, 
t5ya4EOw^íe;t9Ío,elíiem^o,y;to.da la y^da ei^trjf^ 
taf coa J^ips y scrvií le .( q^c ^ ^s^ .^er ..Ixplocausía. 
li^feax?);.^ iQ.^ip.enos., Jíal^j^^ por s^r sacj^i^cip; 
xlvQ : i.efl ^e!^l!^al h gr^sQrg dgl. ar\in>al^ ^e q^^í-. 
da princjpaliasLenie a Diq^^í^va^i ptpc^i;^.? .filos, 
^«5 *1 cp^|zGn\y.tflfio .J9 ií«el^of,34e,síJ.^^iníla. sei 
o|reíí^* a) ítjps^i y : fiP» te. ^Xtsriof acudan :;}:j]oi., 

negocios n^¥¡?i;iosjdp!l^,7Í4i*tr'^^^ de,í4 «íí^Tj 
n9r3^,,que,:aqi3fJ|o tg^gadel^ PSRn8'":'.^g§r;, y P^jto.. 
d ¥gundp.?,,^qii^llp Wra:ííibPW>9Íefl,:-y^:esto^pv. 
ipo acceso??ÍQ.,;,^4<juell9:dal,Yftl?»Saí¡q.^,.^,^^ ¡s^toj 
como jie<?Fssa6i^.,De Mfcríc; ,,,^^>if^ pifPWifiSl- 
oleo ( según que Irriba diximos) sube y ^0^.4^. 
sobre todos los otros licuores , assl este amor 
.; de 



¿é! Dros ," y este aiida^áb f deseo da servirle tefi- 
g¿ Hébaxóde sttódds los otjfos coididos y dé- 
seos. " * / • "? '-*' f"'" ■'. ■.-. ^. 

"Yfio dfesmá^élií Sfrdcsééhstidic qtiaii^ Ic- 
Viírtando mochas 'Vetes- ti cofáfccín á Dios, no 
Irrfífá' encesto jugó tii gusto ;-pt4és* temos qoc los* 
^lifcrttíbs' esforzaiicfose' ^ comer %?rí* -gusto , vic- 
íftíeí péc6 a foco á répia w h nattítaíeza quebra-* 
dá^y y cóiner <:oi/ cF/Íí i tampoco' fe espante fe 
ifííhcíléálímbfe dcí-íbf ^cumentós^^que aquihave- 
inéí''ditfé!' ( (^ í^dii cbnió e^caíóníes para subir a; 
lStütebr¿'yc¥lmi|dí <fe-Dío4) porque comienzan- 
ód'd hdtñhrií'cóií'-i^hz y-fMz intención a hacer 
Jo que es de su pafté ; ¿Kíiídfe'aqudk^vinabon^ 
íád y' sabidüm etcPñaf.a'Jlater' io qüe.es de la 
stíyiaJlio qúal rioi Spi*eíi*efe-el Sibíó ^'it diciendo. 
Que' élla^frevfcnir • 'a '• lífs jb^ la deslfan 'yj que el 
^ ^of^ la máña'iia^a^e a elta ; kó trabaja^' 
rd mucho i pot^t' (¿shs pnettas ia^ hMara 
astnrada. Cá^ella^Biec) tiene ciKdado de- bus^ 
car a h¿ que 'són dignas' de tllá\ mostrándose^ 
les coii alegre tosttú en éste eantinOé-Vot dendc^ 
el ^principio de esra'§afbiduria és uní gra«dc"y 
muy ¿ncendido deseo dcMélfa ; y ef qué esto- de- 
seo i-ecfcló del Scfióif , ' btícha ' parte dá <SiimiK> 
tiéHe andaílo. El' qiíáftqtiiéra dar a todo^ tos ^c-^ 
lés'ci (jfue cou'eíPáiíre' Eternoy con rf Espiritii 
Saiifo vivé y reyña' cñ lóis «^¿109 de los siglos. 
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Symbolo del enemiga t^seco- y mas cruel del hom- 
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lí • Ntíncd: ei ^bi»pa .-^u^t^o. m^: ldínws^4«^ í jDPí>r^W. 
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^ ^^ ^ .AXMIA^ KAOI^KAL. - ^ '* 

Proporción y conveniencia que hay entre el anima, 
y pt6j:{ jt5j^l J7» tfficÍDií (pie ejíerctta p elt^crpo por. 
donde representa mas a Dios qué los Andeles. 358/ 
tu maráViftosa dapacidád y %ovimiefa'tó a^ufin. 25. 
214. ningCAt& Cosa sino es Oibs er mayor <{q^cel alma 
en caridad. 4. Qs el map^coaVi^ni^nte espejo para ver a 
Dios , siesta pura y limpia, i^i. tiene' dos partes prin- 
cipales : y afe¿los que Macern'xié^vlfas. 98. 1 50. se hace 
sabia quando está quieta. 151. mas que en donde ani- 
ma está donde ama. 58. 59. quitados y mortificados 
los impedimentos luego buo}a a su criador conforme a 
la dignidad de su naturalezír.^46. viene a perder de sa 
generosidad amando, y llegándose a la mala mnger 
de su carne. 78. pureza- ^e hft<de tener para que hie- 
ran en ella los rayos de la Sabiduría IXviiiaú Íi8 !iq$. 

La verdadera cómo se conoce. 90. r. ^ : .^ .. 

•%sefidHrm«k(>6e!í unioín.^^^s^i/io/qne'eR' lot^cucr- 
pos naturales o elementares » el peso. vécifKábaoíon eso 
es el amor en el alma. 58. 59. tal es cada uno, qual 
es el amor guc tiene. 30; «34;om4.:*59w no vive en si su 
n&éñf^^\iÜn'má' jt^ 3a. y^iyiw shcs'gtoidi&lin- 
tiende de tod^\éórdzdn Áen^ pftreeer bien yi ayfadl^ a. 
quien ama. 11. si es puro no es interesado. 3. lo que 
noseamapor amorde 8Ívsin0{>dr otro , no se ama. 
22^4^te%6fFdÍ ef ^uef' iiia«h(^'ama; 36: ;z8cix/es.la pffi« 
mera dadiva y principiada todas. 32^^ aa&or de CQn« 
cupiscencia y amor de amistad. 3. amor impetooso 7 
sus calidades. 342. el aifidir6S''C6mo la mano. 64.00» 
níngana'' c^a^^e^ériclende'* mías qoejcon <fthi) i:orinftfl- 
p<^íidleiit¿iiki^r^'3)i;Ia<bevmosara es (iausa;ée amor. 
309.¿io.essa6timuloel parentesco. 334. amor que 

ae 
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se origina 4o la casaajiidad y .dependencia*. 344f cai^sa 
de mayor amor et la semejanza cod desigoaldad pro- 
porcioiíada. 360, p no hay uabajo qae p^ra, el amor lo 
sea , od mismo trabajo se^ama. 27. tío hay cosa tan 
fuerte , np aprecia con la razón dificuítad^.s. 1 5. 16. 17. 
2o« es fuerte como la muerte , como se entiende. 77. 
78. quaodo ennoblezca el amor de Dios al alma. 34. 
es armadora del hombre. .19. vale por muchas truenas 
obras y por el martyrio mismo. 37. es cuchillo de toa- 
dos los pecados, ibid. es cumplimiento dei toda ley: 
nonc^está ocioso , sie^ verdadero. 12* fortalece al es- 
pirita contra la carne. 77. 78. es como el fuego. 12. 
13. logra mas qoanto menos piensa en eí logro. 22. 
calidades del perfe£lo amor de Dios. 362. el que bien 
conoce a Dios- bien le ama. 180. el Amoi: es el mismo 
Dios. 332. aquel sabe tener amor a sí qué sabe' tener 
amor a Dios. 341. amor que no se pone en Dios , es 
traycion y tirania. 346. 350. todas las causas de amor 
se hallan en Dios. 355* 374* amor que se debe a Dips 

B)rsns beneficios. Vid. Beneficios. Criaturas. Dios. 
ios da fortaleza y gracia para conseguir la perfec- 
ción desu^amor al que hace de su parte. 116. tres 
grados necessarios para subir el hombre a la perfección 
de este amor. iii. se consigue con quatro principales 
exercictos. 242. 243. para sn perfección se requiere » a 
mas de la mortificación » traer a Dios presente por ac- 
tual amor y oración. 117. 1 19. el que quiere conseguir 
tanto bien ha de desear primero ardentissimamente este 
tesoro. 139. 394. perseverancia con qne se ha de pedir 
este amor divino. 140. el que anhela a la perfección del 
amor , ha de ofrecerse a Dios en holocausto. 386. el 
que posee el amor de Dios y anhela a su perfección» 
en todas las cosas oye y ve a su amado , y halla mo- 
tivos de amor. 139. todo lo que es desemejante o con- 
trario a Dios es contrario a su am.or. xxi. la dificultad 
del camino espiritual no está en el exercició del amor 
de Dios ; sino en arrancar los impedimentos» 47.nin» 

gVfm 
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Proporción y conveniencia que hay entre el anima, 
y ptójí jt5j^'} J7, oficios cpie e^rclbi pn ef xjacrpo pan 
donde representa nías a Dios que los Andeles. 3 ^'8." 
tu maráviflosa dapácidád y throvimiehtó a-^ fin. 15. 
214. ningimáícosa sino es Dibt et. mayor ^Q^el alma 
en caridad. 4. Qs el map.xsonVi^nKnte espejo para ver a 
Dios , si está piira y limpia, k'ix . tiene' dos partes prin- 
cipales : y afedos que tiTCcñ* xié^vHas. 98. 1 50. se hace 
sabia quando está quieta. 151. mas que en donde ani- 
ma está donde ama. 58. 59. quitados y mortificados 
los impedimentos luego buola a su criador conforme a 
la dignidad de su naturaIez/.^46. viene a perder de sa 
generosidad amando , y llegándose a h mala mnger 
de su carne. 78. pureza que mt de tener para que bie« 
ranen ella los rayos de la Sabiduría IKviiMu Íi8 iio^, 

-*. -ri i.O l-Aii. \ . AUTOíAo;- ^ : .^ . i. . - - 

La verdadera como se concce. 90. .^ . . ' : :^ . ^ 



. Wendaím«íít^e< oni<»i.^*^»9i;íio/ qne-en^ lot^cuer- 
pos naturales o elementares » el peso. váiodbacáon eso 
eselaqaoren el alma. 58. 59. tal es cada uno, qual 
es el amor que tienen 30^ «34V'>í^.-59w no vive en sí sí- 
nof ¿n^qiíHÁi 'ama- jt. 3a. y^ lyiv shcsigtoidftltti- 
tiende de tod^«éórdz(ití '^n^ parecer bien yi agfadl^ ^, 
quien ama. 11. si es puro no es interesado. 3. lo que 
noseamapor amorde sí; sino{>dr otro , no se ama. 
22'4^)nlft:6fFdÍ ef|ueí*iiitr«h(^ama;36i ;zS(ix/es.hpiH 
mera dadiva y principiaría codas. 322^. ao&ot: de ccuu» : 
cupiscencia y amor de amistad. 3. amor impetnoso 7 
sus calidades. 342.,elaifidr6S^C6mo la mano. 64. con 
nfngnna'^cáéa^^e^^eííGlende'^nrát qoejconx&ro) Qortnas* 
p<^dciientéamdr^'3)uIa4)ermosara esdausaiée amor. 
309.^10. es saátimulo el parentesco. 334. amor que 

se 



J>E LAS* OeSAII rH M NOTABf ES. J 97 

se origina. 4^ la casaajiidady dependenqi?.. 344f caii^a 
de mayor amor es la semejanza cod desigualdad pro* 
f)orciO;iiada. 360, p no hay uabajo que p^ra. el amor lo 
sea , od misino traba}o se. ama. 27. no, hay cosa tan 
/aerte , np aprecia con la razón dificultadlas. 1 5 . 16. i^. 
2o« es fuerte como la muerte , como se entiende. 77. 
78. quando ennoblezca el amor de Dios al alma. 34. 
es armadora del hombre. 19. vale por muchas t^uei^as 
obrasypor elmartyriomisoío. 37. es cuchillo de to« 
dos los pecados, ibid. es <:uinplimiento d^ toda ley: 
nonc% está ocioso, si es verdadero. 12. fortalece ál es- 
pirita contra la carne. 77. 78. es como el fuego. 12. 
13* logra mas qoanto «menos piensa en el logro. 22I 
calidades del perfe£lo amor de Dios. 362. el que bien 
conoce a Dios, bien le ama. 180. el Ampt. es el mismo 
Dios. 332. aquel sabe . tener amor a si que sabe' tener 
amor a Dios. 341. amor que no se pone en Dios , es 
traycion y tiranía. 346. 350. todas las causas de amor 
se hallan en Dios. 355. 374. amor que se debe a Dips 
porsus^beneficios. Vid. Beneficios. Criaturas. Dios. 
Dios da fortaleza y gracia para conseguir la perfec- 
ción desa^amor al que hace de su parte. 116. tres 
grados necessarios para subir el hombre a la perfección 
de este amor. iii. se consigue con quatro principales 
ezercicios. 242. 243. para su perfección se requiere » a 
mas de la mortificación , tra^r a Dios presente por ac« 
taal amor y oración. 1 17. 1 19. el que quiere conseguir 
tanto bi^n ha de desear primero ardentissimamente este 
tesoro. 130. 394* perseverancia conque se ha de pedir 
este amor divino. 140. el que anhela a la perfección del 
amor, ha de ofrecerse a. Dios en holocausto. 386. el 
que posee el amor de Dios y anhela a su perfección» 
en todas las cosas oye y ve a su amado , y halla mo- 
tivos de amor. 139. todo lo que.es desemejante o con- 
trario a Dios es contrario a su amor. ixi. la dificultad 
del camino espiritual no está en el exercició del amor 
de Dios ; sino en arrancar los impcdipientosi 47.nin» 

gVLm 
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V^* / ^ X V ,A»KA- KAOléll^AL. . ^ ^ i 

Proporción y conveniencia que hay entre el anima, 
yJEfiéjí 5f5jí^3 J7, ofick)^ cpie e^rcita jpn ef-x^acrpo porv 
dbnde representa mas a Dios que los Andeles. 3f8:" 
su maráviflosa ¿apácidád y *hróvimiehtd a-^siifin/áj. 
214. ningim6í(»sasind es Dibs et. mayor <ptQ ¿el alma 
en caridad. 4. os e( map.<»nV4^ni^nte espojo para ver a 
Dios , siesta pura y limpia. Í74. tiene' dos partes prin- 
cipales : y afedos que Macen iié^vHas. 98. i $0. se hace 
sabia quando está quieta. 151. mas que en donde ani- 
ma está donde ama. 58. 59. quitados y mortificados 
los impedimentos luego buola a su criador conforme a 
la dignidad de su naturaIez/.^46. viene a perder de sa 
generosidad amando , y llegándose a h mala mnger 
de su carne. 78. pureza- <fa4S b&'de tener para que hie- 
ran en ella los rayos de la Sabiduría Divina.* fi8 :xQ$, 

-o .'d í/S Í'jl'-í: ^ . AMiS'tA-D.v^- ;;..'.• '^ 
La verdadera cámo se conoce. 90. í^ * , - : ;^ . . 

*%iíendHrm«Íft)6esí onion.o^ajufío/ qne^en^ tot^caer- 
pos naturales o elementares, elpeso.váiodbacáonefO: 
eselaiporen el alma. 5.8. 59. tal es cada nno» qual 
es el amor que tienen 30^ •32;oy«6.Hj9^ no vive en sí si- 
no^ ¿n'^íltíHÁi Vtíwí- J^. 3«. yí^ 1 jív sh cs^^Mttidt^ltti- 
tiende de td^^« ^órdz<^ -en^ parecer bien yi agfadl^ <4. 
quien ama. 11. si es puro no es interesado. 3. lo que 
no se ama por amor de sí ; \ sino {>dr otro , no se ama. 
2i4/;\E^WtA ef^ueí'Hitiíéhc^íama.jói ;z8cix/es.iapiH 
mera dadiva y principio *é¿ todas. 32a ^ Ávhor. f]£ ccuu» : 
cupiscencia y amor de amistad. 3. amor impetnoso y 
sus calidades. 342. el aifidi^ai'^Cdmo la mano. 64. con 
nfngnna'^'C^a^^e^'eñctende^ mas que x:on ¿bhr c«HrtPtt»* 
pi^^ientéamdrr^^i^Ia^ifevmosara eS' causa ;ée amor.. 
309. ¿10. es sa estimulo el parentesco. 334. amor qoe 

se 



7>I, LASQO^Aík;UM NOTABfES. J97 

se origina 4o la casaajiidady .^kpeQdenqia*. 344« cai^sa 
de mayor amor es la semejanza cod desigualdad pro- 
porcioASida. 360, p no hay uabajo qae para, el amor lo 
sea , od mismo trabajo se ama. 27. tío. hay cosa tan 
/aerte , op aprecia con la razón dificultadas/ 15. 16. i.^. 
^o* es fuerte como la muerte , como se entiende. 77. 
78. quaodo ennoblezca el amor de Dio& al alma. 34. 
es armadora del hombre. 19. vale por muchas f^ue^as 
obrasypor eimartyriomismo. 37. es cuchillo de to« 
dos los pecados, ibid» es <:uinplimieDto de toda ley: 
nunc^está ocioso , síes verdadero. 12» fortalece al es- 
pirita contra la carne. 77. 78. es como el fuego. 12. 
13. logra mas quanto menos piensa en. eí logro. 22I 
calidades del,perfe£lo amor de Dios. 362. el que bien 
conoce a Dios, bien le ama. i8o. el Ampc es el misoio 
Dios. 332. aquel sabe tener amor a sí qué sabe' tener 
amor a Dios. 341. amor que no se pone en Dios , es 
traycion y tiranía. 346. 350. todas las causas de amor 
se hallan en Dios. 355. 374* amor que se debe a Dips 

Ersus^beneficios. Vid. Beneficios. Criaturas. Dios. 
os da fprtaleza y gracia para conseguir la perfec- 
ción desa^imor al que hace de su parte. 116. tres 
grados necessarios para subir el hombre a la perfección 
de este amor. iii. se consigue con quatro principales 
exercicios. 242. 243. para su perfección se requiere » a 
mas de la mortificación » tra^r a Dios presente por ac« 
toa] amor y oración. 117. 1 19. el que quiere conseguir 
tanto bien ha de desear primero ardentissimamente este 
tesoro. 130. 394. perseverancia conque se ha de pedir 
este amor divino. 140. el que anhela a la perfección del 
amor, ha de ofrecerse a. Dios en holocausto. 386. el 
que posee el amor de Dios y anhela a su perfección» 
en todas las cosas oye y ve a su amado , y halla mo- 
tivos de amor. 139. todo loque es desemejante o con- 
trario a Dios es contrario a su amor. xxi. U dificultad 
del camino espiritual no está en el exercicio del amor 
de Dios ; sino en arrancar los impedimentos» 47. nin» 

gu<» 
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gunacosa lesera ai hoitibre mus fácil ni oía» tiiitáral tjM 
amaf a Dios antes de la corrupción di; la colpa. '49. 1<q. 
impedimentos qnese han de -mortificar y arrancar para 
qonséguif' este santo* amor. 4^. es et amor firópk>el 
principal impedimento def amor de Dios , y de toda 
virtud. 50. 56. distinción de ios dos amores^ pro- 
pios , y de Dios, por sos objetos y operacioi?». 59. 
02. estos dos amores son ehemigosincompatiUes. jf. 
59. 60. oficios y natur;>leza del amor propio y materit 
desa exercicio. 51. hace desabrido todo esoerdcióde 
virtud , y corromped fin de todas nuestras obras. 6i« 
es ( como el corazón) la passion que primero vive , y 
postrero mucre. 194. es principio de todos los peca- 
dos. 37. 50. jj.cs vehemente y desaforado en «4» de- 
seos como en las passiones que de él procedeni^y. et 
como el vientre de la vibora , fecundo de venenos. 53. 
es muy ciego juez. 165 . se ha de ir venciendo este per- 
verso amor por partes , tomándole las fuerzas. 5 4« para 
desarraygarle se requiere gracia de Dios y trabajo dd 
hombre. 69. 86. 105. 194. ordenado y sujeto a la ra- 
zón , es bueno y necessario. 50. amor de Dios para con 
el hombre. 213. 217. 279. 307. 322. 337. d amor de 
Dios no es menor amando a muchos que si ftiera a ono 
solo. 354. 355. Dd mismo principio proceded amor 
a lo bueno y el aborrecimiento a lo malo. 306. amor 
de Dios y del próximo son hijos propios de la caridad. 
II. 145. amor en la bienaventuranza dulcemcnre oe* 
cessario. 313. oraciones para pedir el amor de Diot. 
130.362.377. 

AKAXARCO. 

Célebre Philosopho exemplo de fortaleza y esti* 
macion del alma. 76. 

AN6EIBS. 

Su hermosura , orden , numero y diferencias , 310, 
solicitud y alegria con que asisten al ministerio def 
hombre 222. hacen fiesta especial por la conversión 
del pecador. 260. 

AXI- 
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' akimaÚs* . . ' 
Bondad y misericordia divina ^ae a ejios 5t ¿$- 
tieode. 277. 278. a todos jxrpveyó el Criador de la fc- 
.^ciddd y^coattmtamiento de qoeson xapacet. Z'ji-M-'Jín 
A^imaícsde Ezechiel , syiuboladc los rairoxies verda- 
derameoteespírimalcs. 187. , ^ , 

APETWQS., . 

Giecra» el cntendimicato con 50 vehemencia, lyi^ 

loiwiosolo ao cencido basta para abrir }a puerta a 

.'iod<» lo8<memigps. del alma. 78. 104 el apetito, lensl- 

(¡yo está en la pordon inferior de nuestra ^Upa^ y pas- 

siones que de él nacen. 98- 

? . APOSTÓLES.^ 

Wí^. Es firitu Santo. , \ 

El muy aprehensivo es muy volunurioso.. 8p. 

APROVECHAMIENTO. 

El de la vida espiritual consiste, en Ja niprtific^ion 
y viftoria de las pasiones. 4?- «», hi|ode la perseve- 
rancia. ap6. muchas veces no se siente. 203. 

ARISTOTEIES. 

Philosopho Gentil , quanto alcanzo de la suma fe- 
licidad , y bienaventuranza de Dios. 31 j. 

AUXILIOS. 

En ninguna parte faltan para bien vi v ir. 264. 

B 

«APTISMO. 

Grande beneficio el de este Sa«íamento , y ^S«***' 



cimiento » qne por él debemos. 244. porque tío quita 
la rebeldía de las passiones ^ como quita el pecado que 
las causó. 99. ' ¿^ - ' 

Nacen del amor* 3^2* tamo soti tuayOtes , qoaiifb 
lo es el qufe lo$ hace y mcnof quien los recibe. 2Í 2. 
circunstancias que se han xle consideraren los benefi- 
cios divinos. 213, Vfanse for sus Titulo^k Tantos soa 
los benpticios » que a '£>io3 debemos, quantas son las 
criaturas y lós beneficios hechos aellas. 223. todos 'soa 
' piíra ínisericordia'y amoir. 24!. beneficios singulares , y 
"ocultos. 2 19. todos los males ágenos de culpa y de ná* 
turaleza son benefícioi nuestros. 26)* 

S. BERKARDÓ. 

Su humildad hcroyca. 167. 171. prodigiosa virtud 
de hacer milagros , que comunicaba a quanto tocaba» 
299. 

EIENAVElítüRAlíZA. 

En qué consiste esencialmente. 135* 13^. 

BIEKEÍ. 
Assi los de gracia, como los dé naturaleza , todos 
son de Dios, 159: bienes vanos del mundo ^le sirvea 
al amor propio, 5 i* 



CARIDAD. 

Son las erandesas de esta virtud ínejcplicableí. 2. 
35. es el nn de todos los Mandamientos Di vinos, a 
quien se ordenan y sirven todas hs Escripturas , y- to- 
do lo criado. 2. 5. es en' el coraron lo que la raiz en 
el art>ol , el anima en el cuerpo , y el sol en el mundo. 
7. es despertador y estimulo de todas las virtudes. lo. 
es cuchillo de todos los vicios, t^* c^ vencedora de to- 
das las fuerzas y poüetes del mundo. 17. i8. es dulce 

y 
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y ftf«re : eruel y piadosa. 20* es madre de la alegría y 
gozo espiritual. 22. 23. es iá medida del merjee mien- 
to , y deIpremio¿ 35^ 36; es árbol de vida. 44. es esca- 
sa -para sij y liberal para quien ama. 22. da vaJor y 
YÍda a todas las vir|udes« 5. If sirven todas , y ho«e 
halla sin la asistencia y obediencia de todas eÜas 11. 
184. todo lo ordena. t2. el titulo dé ésta virtiid sola 
entre las ctras^ tomó Dios para su 38Í. Comparase con 
el mismo Hijo de Dios. é. 7; como mira a Dios. 3. 
S0ñ ios a¿ios de esta virtud los ma^ meritorios. 4. ven,*^ 
ció al invcbdbie. 14. i9¿ reduce al; hombre a tina ima- 
gen del estado de la inocencia. 29. tine al hombre , y íe 
transforma en Diás» ibid. Diviniíalchymia que hace de 
^jestr^sobras. 7¿ 8* hace propios los b'enes ágenos y 
los de Christo y áu Iglesia. 9^ son hada todos los trabí^ 
jos , y quanto diere el hombre por élJa. J9; se a|5reciará 
su excelencia , gustando sus frutdSi i. 65 ¿ resumen de 
fiUatpropiedajJes y excelencias. 13. 3$, en qué consiste 
6ii perfección. 40» 45» efe¿i:& propissimo de estar ^n 
muy alto grado. 1 28. impedimentos , que la opone su 
mayor enemigo « el amor propio^ ,}6s sujuz ayuda a 
-^e^haet de casa este perverso enemiéol 65. iiadieffitraa 
\ lá p^cfeccion de esta virtud , sino^di^pues de la círcuñ- 
€i>ipn general de e$te contrario ámof . ^é. no crece esta 
virtud con aílos temisos o ttb¡99< 137* 200. son sus 
dos; hijos propios .amor de filos y del próximo , signiá* 
€ados en las cortinas de el Taberíi^cnlo^ 1 1 • 1 4 5 « . 

Se ha de aSofffecer santamente para qtie v!va el es* 
^ pirltu. 7 2; su^^ab^lrrecimiento , y t:ast^go , es el amor ma- 
yor .74. ha de entender el bpmbre que es su encqívigf^. 
20b. hace al hombre mas cruel guerra , ^ue puedch ha- 
cer todos los demonios juntos i.y es pcasion principal 
do casi todos los pecados passados /presentes , y veni- 
deros. &o. mayor maravilla es havcr quien la ame mis^ 
. cha» que ha ver guien laraborrezca. 81. no es menos di« 
, , TOM. VII. Ce íí- 
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ficuitoso aborrecer el hombre su carne ^ que amara 
Dios. 87. 

CASTIGO. 

Ha de tener él que anhela á la vfrtuá algunos cas* 
tigos determinado^ para lo» vicios que el examen le 
descubriere. 229^ 

$« CATIt AHINA Bfi SBNA. 

Eficacia de su oración , y finezas que obr6Dio^ 
/ con ella , en argumento del inefable amor y providencia 
que tiene de los suyos. 288. 301. 

CAUSAS NAtUltAlÉS- 

Como obran y producen sus efedos- 1 19. sü causa- 
lidad 9 orden y dependencia. 344. 

SANTA CECÍLTA; ' 

Presencia continua de Dios , qtie está Santa tenle» 

't22. 

CHRlStO/ 
SÜ ADMlftÁBLfi EÍÍCAIiNA'CílON^ 

Dignación inefable de este mysterio. 228. para que 
cí hom.brefuesse por gracia , lo que el Verbo Divino 
era por naturaleza. 131. es la mayor comunicación que 
de si pudo hacerla Divina Bondad. 306. 329. se hi¿o 
nuestro hermano* 33^. nombres y oficios que toma 
aqui et Salvador para remedio def hombre. 364. 

NACIMIENTO DE CHAÍSTO « Y MTSTERIOS DB SU 

NlííEZ^ 

Pobreza suma de su Nacimiento* 228. Mystcrio 
ie querer ser puesto en un pesebre. 231. 

su VIDA , BXEAÍPiOS T DOCTRINA. 

Su vida fue dechado de todas las virtudes^ 232* 
todo quanto hizo fue pura misericordia y amor- 242, 
$us humildades 9 y sus glorias , todo fue para ouesrro 

bien 
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b)«n. 35 T. consideración y Compendio de los trabajos 
desuSaotissima v¡da¿ 230^ . 

^ . FÍGTJIIAS DE CHRÍStÓ. 

Libro ¿6 Ézechiel , escrito dentro y fuera. 232» 
233.Sanson,l43. jóSiMystica abeja. 2 J i. Piadosa leona. 
258. Sacrifició.péfpeíoó : Abi-áham verdadefo¿ 367. Jo- 
sué : Salomorté Templo, Altar , l^ropiciatorlo , Candelero. 
369* Arca del testamento» 368. Elias ^6c^, iegundo. 
Adán. 367^ Cordero sin tbaiicha» 368 j 36^^ JÉlisea^ 
Noe. 368. 

CftBÍStiÁNÓS. 

Machos ahoi'a apenas conocen á Chrlstd ; put^ eOÚ 
tanta úcreVerencia ttataü los TeiiipIoSé 250^ 

cifetos. 
Predicad la grandeza y Oninípoteticia ¿e Dioi^ 
21 2. los crió Dios para «1 hombre. 325. 

CIEtíCÍAi 

Conocerse el hombrees la mayon 164. í6{< l^i^ 

ÓÓDlCÍA. 

Es pestilencia común del generó humano ^ destra<¿- 
cion de la Iglesia « y simiente universal de todos los p^ 
cados y cuidados del mundo^ 70. no ^e apaga su apetv* 
to con las riquezas^ ibid< 

CÓilClEKClA^ 

Limpieza que ha de cuidar en ella el que auierc 
que more Dios en su alma. to8. I09. ninguno j^m^s 
llegó a tener buena conciencia 9 estando demasiada'- 
mente ocupado. 113. 

CONFÉSSlOlí- 

Espantosa benignidad y largueza de la institución 
de este Sacramento : y ceguera de quien no se apro« 
vecha de él. 247. 

Ce 2 COK* 
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CONFIANZA Btí ütOS. 

Es especial conservadora de la paz del alma. IJJ. 
154. se sigue a humildad » y recibe quaato verdadera- 
mente confia, i; 8. 

CONFORMIDAD, 

Con la volütitad de Dios es hermana de su amon 
pOé excelencia de esta virtud , y quales sean sus exerci- 
Cíos» 9i« 9$. (onserva la paz delalma« 153. 

. CONOCIMIENTO PROPIO. 

Es atalaya para ver y gustar de Dios. 171. praélí* 
ca de propio conocimiento , y confession de la propia 
miseria. 17 y. 177. y\á. Ciencia. Humildad. 

CONSERVACIÓN. 

Beneficios que encierra este graii beneficio de Dios. 
ai8. 

CONSIDERACIÓN. 

Es medio {)ara alcanzar el amor dt Dios. 58. iii. 

CONSOLACIONES. 

Quan grandes sean las que da Dios a los suyos. 
294. no se dan las del Cielo a los que tienen las de la 
tierra. 71. no se alcanzan con los brazos ,• sino con los 
abrazos. 24. a quien se dan amaños llenas, las ha de 
tomar por tasa. 183. no se ha de medir por ellas el 
aprovechamientadela vida espiritual. 48. el verdadero 
■iervo de Dios no tiene a ellas atada la perseverancia. 
204. 

CONVERSACIONES. 

T VISITAS IMPERTINENTES. Lat ha dc escusar el 
iiervo de Dios^ para traer el corazón recogido. 140. 



CONVERSIÓN. 

Vid. Bufn ladrcfH. Vida^ 



ao« 



DK LAS COSAS MAS NOTABLES. 40^ 

CORAZÓN HUMANO. 

Está donde está el amor. j8. 148. 152. tío es ca- 
paz de dos amores tan contrarios , como son » terreno 
j celestial. 60. 146. caidado que ba de haver patá'qae 
no se enlace en cosa terrena, xoi. 146. por negocios 
^ue trate el varón espiritual , siempre ha de dexar una 
partecícadel corazón abierta , para mirar a Dios. 127. 
. 206. todo / e infinitos que hnviera sé deben á Dios»> 
369. el cora9;on del malo es como áiar en tormenta. 
15a. 

COSTUMBRES. 

Vid. jy. 

CHEACION. 

Grandeza de este beneficio , y eomo executa al 
" hombre por agradecimienta 23. declara la grandeza 
del amor de Diosa las obras de sus manos ;y espc-^ 
cialmente al hombre. 322. 

CRIATURAS. 

Su causalidad » y dependencia. 344. todas partict- 
pan del ser de Dios » cada una en su manera. 272. to« 
das sirven a la Caridad. 5. 203. 226. predica su artifi- 
cio la sabiduría de Dios y quanto hay en ellas su bon- 
dad. 212.271. todas fueron criadas para servicio del 
hombre con todas sus habilidades y perfecciones. 2 2» 
32 f. 226. 327. no son parte todas para satisfacer el co- 
razón del hombre.,24. 215.377. 378. 

CRUZ. 

Cruces deelChriatiano. 195. Vid. Ckristó. 

CUERPO. 

El que no le quisiere hallar rebelde ala razón , trá- 
tele con aspereza. 74. se ha de haver el hombre con^ 
él I como el que gobierna un caballo furioso. 76. 

Ce; 3 DA- 
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D 

PAVip, 

El amor con qne lloró a Absa}ón ; es symbolo de 
el amor desor4enado que el l^o^ibre ti^ne a sü carne. 

pEFpCTOSf 

El que te avisa los ocultos a fus ojos haz cuenta que 
te descubre en pada uuo un tesoro, 104. por muchos quQ 
sean , no han de desmayar , iii b^^cf perder la coa-* 
^an^a al que pejea. 109. 1 10.' 

PELBYTES, 

I^os espirítn^Ier sobrepujan incomparablemente a 
los sensuales. 23. 25.66. propiedades de los deleytes 
del mupdo, 351. son pocQ menos trabajosos que las 
penas del innerno aqujenha gustado ios Divinos. 6j. 
en el rey no del deleyt^ sensual no tiene ipgar la virtud. 

DESBO. 

Qué cosa sea. 24^ es uiedida del amor, 16. regular- 
mente 9I deseo es mayor que las obras. 1^8. v^lepor 
)a buena obr^ el eficaz deseo de ella. ibid. 

DEVOCIÓN. 

No (pscosg que se ha deexpriipir^ fuerza de bra- 
cos. 37, 

píos. 

Es glorU , y bienaventuranza de sí mismo, 315. 
es deleyt^ universal. 351. 352. es ja causa mas noble y 
inas poderosa. 119, se balUfi en D¡osperfe¿lissimamente 
fodas las caus¿)|¡dades y dependencia. 345. 374, su na- 
turaleza es traer todas las cosáis a s(. 44. su intinita her-' 
mosura. 309, 310, 318, es ultim^i perfepciop , y centro 
de la criatura racionaj. 24. 349. no hay padre que qie- 
re^ca nombre de tal « comparado con Dios. 151. 331. 

0S 

^ 
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e& Esposo del alma. 336. 337. nos es todos los bienes 
por donde quien a ¿1 ama a si se ama. 341. 350.352. 
364. 376. todas las causas de amor se hallan en Djos. 
^5 5.ea Dios concurren en sumo grado de perfeccioa 
ios tres principales parentescos cotí el hombre^ 383. es 
remedio , y consuelo de todos. 280. Consideración de 
los atributos y perfecciones de Dios, 177. 212. 234. 
269, 301, se precia mas de la Bondad que de las de. 
más perfecciones y atributos. ^77, su bondad no se de- 
Xa vencer de nuestras maIJades/222. 274. 331. le h¡« 
%o su bondad como mayordomo del hombre. 2 26. la 
paciencia con que aguarda al pecador y le convida con 
9u gracig es muy grande argnmento de su bondad. 
279. todas las obras de Dios dan testimonio de su 
bondad. 270. se comunico quanto pudo su bondad ea 
la Encarnación del Verbo Divino. 307. dos rios pro- 
i^edca de la bondad de Dios. 331. 00 menos pertenece 
a su bondad amar el bien que aborrecer y castigar el 
fzial. 306, Forfia de la Misericordia dé Dios con el pe*' 
pador rebelde. 257. 258. 386. aun las voces de las bes- 
tias que crió para el hombre mueve sus entrañas pia^ 
dosas. 276. 2^7. Su amorosa providencia de todo lo 
que crio. 154. j^ 5. 271. regalada providencia para 
con el hombre. 326. singular que tiene de los Justos 
y amigos suyos y alegria y luces con que los regala y 
consuela, 282. 294. especial providencia que muestra 
de los pobres y. des validos. 275. 290. 295. mas qpiere 
llamarse Dios de tres hombres justos » que Dios da 
ciclo y tierra : singulares favores que les hace. 296. 
301. quiere ser llamado padre de huérfanos y Juez de 
Viudas. 276. no se menoscaba el amor de Dios por ser 
muchos los que ama. 342. 343. a ninguno desecha ni 
aborrece smo al que primero le aborrece y desecha. 
279. 3 5 1, merece ser amado con inñnitos corazones. 
308. solo en él se jialla la verdadera «legria ; y buscar- 
la fuera de i\ , es locura^ 24. si a Dios amas , Dios eres. 
29. todo se da Dios a quien todo se le entrega. ^7. 
Ce 4 me* 
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mejor es amar á Dios que conocerle : aunqqe títio' y 
otro es necesario. 134. noamar a Dios , grande ifiséii«'' 
siblliijad 333. quexas ele Pips contra la íngrat tud del 
fiombre. 382. 383. En que consista la iñaitacion de] 
Dios y como se hade llegar el hombre a ^1. 41. Vid-' 
Hombre, Está con especialida4 en lo intimo del antms( 
racional. X27. ^Ique intiipa » y derechamente busca? 
I>¡os ,' no ipuida de otra gpsa y dexa correr por so car- 
so las CQsas del mundo. 128. el quede veras basca <| 
pio^i ^n todas las cosas le oye y v^. 139. 202. 203, 
Dios que dá 1^ perseverancia en buscarle , nunca se 
Iiegar4 al que con perseverancia le busca. 140. 279, 
Jexos esta de hallarle quieri entre los regalos le busca. 
72. quanto ej hombre desocupare su alma , tanto li^ 
llenará Dios. 2 j8. 296. con el iiiazp dando , y a Dios 
llamando, 104. ayuda con especialidad al que se ayuda 
en la empresa , y bí^talla de las virtudes. 1 1$. obra en 
nosotros todas nuestras buenas obras > y nada podemos 
})acer ^q^ sirv^ |)ar|^ nuestra s«|lvaq¡pp > si ^1 no lo dá* 

PISGIIBCION. 

Que conviene tener en los buenos ekercic!o8.'i8i. 
^88f en caso dedud^ yaya el hoo^bcp contra si, 182. 

K. P. S. DOMIUOO. 

^uncapldid a Dio§ cpsa que le negase, 287, 

SANTA DOROTEA. 

^ ' Confianza de esta Santa en el amor de su Divino 
EspQso 9 y argiuneap de la 4ivina providencia, 289. 

E 

BKTEKDIMIENTO. 

Es como ojos de la voluntad y está en la parte sa^ 
p^rlQr 4^1 ^ma, ^$. bage U$ ^p^as semejantes a sí. 29. 
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ser ^aber no tiene termino.* 360. se le hao de tirar jai 
riendas fara que i|o sea may esjpecülativo y asá. iqy^í"» 
daa layolumad. 134. 

SAKTA ESCOLÁSTICA. ^ 

Eíipacja de su oración y argumento del dolce rega^ 
lo dé lá providencia divina. 287. a88. / ./ 

ESFUERZO. 

Que es menester para conrinnar los éxaccicios de la 
virtud , y no desmayar por los defedos. 109. 110/ 

BSPBRAN7A. ' ;: 

Qtié cosa sea esta virtud y como mira a Dios. 3. 
nnnca ha de perder U esperanza de la victoria ^uieo 
p^le^ contra las passiones. 78^ 

ZSKRITU SANTO. 

Es el principal Maestro de la vida e^iritnal. 208* 
por qu^se llama Faracl^co. 2^, ^ 

^ ' BSTREtLAS. 

Son pajes de hacha del hombre , so grandeza. 326. 

ÍÜCHARISTIA, ' 

Grandeza espantosa de este beneficio y agradeci- 
miento que pide. 248. no4iay misericordia mayor que 
este Sacramento , ni mayor miseria que no querer apro- 
vecharse de él. 255. es la mayor muestra de amor* 
330. amorosa dignación de Dios en este Sacramento, 
242. lo que obró el Salvador viniendo al mundo, obra 
en quien dignamente Icrecibe en este Sacramento. 2 J3, 
seda en este inysterioa conocer afnanti^simQ Esposo. 
264. W\á/Sacerd^(e$: - 

EXAMSK. 

Qae ha de hacer el hombre de sus inclinaciones pa^ 

ra 
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M mortificariji* I04.el qae trabaja por ^enoer sos pas* 
•iopflSt lobado lucera lo meaos una tcs al dia.iod. 



Ettfdcios de esta virtod y como mira a Dios. !• 

FATOa. 

Sm disoedoonoea fayor, ^o foror, i88. 

FIJI. 

Es la primera , y priudpal cansa qoe mueve a 
<A>rar. i6. 188, corrompe su feftitod 9I amor propio. 

FORTAIrHZA. 

Tanto hay de fortaleza , qoanto hay de amor. i6. 
fortaleza qae se requiere para ^mpr^nder la batalla de 
•las vifftndd. 18^ 

K- r. S. FRANCISCO 

Instancia qne hizo con Dto^ , para amarle , y co* 
•nocerle. 87, 227. bcroycissimo grado en que consiguió 
este propio conocimiento, 166. doftrina muy necessa- 
ria de su Regla , para.no abogar el espirito. i(2. reve- 
renda que tenia a los Sagrados Templos. ^50. 

FUBGO« 

£1 elemental no es coerpo infinito^ 33^, 



az.oiUA» 
Infiérese algo de los inestimables bicoei^ qae nos 
están guardados en ella. 504. 30}. 



GEA- 
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QRACIA PIVIVA, 

Es fuego que consume. 44, es tn^as poderosa , que 
la naturaleza dañada, 68. 125* Gracia Divina > y tra- 
bajo de! hombre > ;son las dos manos de todas )as bue-* 
nai pbras. 68. ^¡0 la gracia son humo todas las prendas; 
naturales, o aparejos para Ja virtudt 156, quatido por 
nuestras obras o peticiones , ye nos da algo , siempre sq 
nos da una gracia por otra gracia. í^í. Convida Diot 
con la gracia (ustificante , después de perdida : y gran-* 
deza inestimable de este beneficio. 256. 257. mayor 
distancia \i2ly del pecado a la gracia , que de la gracia a 
la gloria, 201. quan gran mis^icordía y providencia» 
conservar al hombre pn gracia* 264. causas , porque re- 
gularmente se pierde. 267, nadie puede saber que está 
en gracia; mas hay conjeturáis de ella. 258. 25^. 

OULA. 

Hay gula espiritual i y templanza ^ue |a ha de mo*« 
derar. 183. 

H 

^EIENA. 

Pintura de ella , que hi?:o Apeles , por qué salió tan 
hermosa. 313. 

IIERMOSHRÁ. 

Condicionas que ba de ten^r , para que sea perfecr- 
ta, 318. 

IIOLQCAUSTO, 

Diferencia que havia entre él , y el sacrificio. 386. 
ciqueno pudierp ser íipIocaMsto , s^a sa^crificio vivo. 
393- 

HOMBRE. 

Dignidad en quePios le crió, 214. es el fin de to- 
do lo criado, 5^22. hizo Dios al hombre en su manera 
como Dios. 3^7. no pudo la Omnipotencia Diivina dar 
mas al hombre, que lo que le dio. 328. su saber no tie- 
ne 
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lie termiBO. 360. depende de Dios con todas las de- 

Íendencias , y causalidades. 344. todos los tiempos del 
ombre están en manos de Dios. 354. en qu¿ está la 
felicidad y bienaventuranza del hombre en esta vida. 
3S7. amor que Dios le tiene , por ser, la mas principal 
obra de sos manos en lo visible. 332. regalada provi- 
dencia » que Dios tiene para con él. 326. Qu¿ cosa es 
el hombre por la culpa , y abominables vicios a que se 
sujeta. 49. 50. 190. 238. hay en el hombre dos repú- 
blicas » una como de bestias , y otra como de Angeles. 
^8. como se han de concordar estas repúblicas tan con- 
trarias, 75 . entre hombres ya no pueden faltar males en 
este mundo. 41. mas antigua'esla malicia del hombre 
que el mismo hombre. 194. quanto son los hombres 
diferentes en los rostros , tanto lo son en las condicio- 
nes y apetitos. 89. 103. 104. en tanto se vestirá el 
hombre de Dios , y se llegará a él en quanto se desnu- 
dare y apartare de sí. 45. quien crió al hombre sin el 
hombre , no santitica al hombre , sin el hombre* 44. 
quan indigna cosa de su generosidad ser esclavo de su 
carne. 82. quanta dignación de Dios poner en él los 
ojos. 212, 238. el hombre para su Dios es trabajos :y 
Dios para el hombre regalos. 373, 

HtJMIIDAD. 

Raíz y fundamento de las virtudes x exercictos de 
esta virtud. 70. es aparejo para recibir todas las gracias: 
fundada sobre Dios. 156. es silla de Dios. 169.es mas 
preciosa la humildad en la honra : efedos de esta vir- 
tud en el alma. 168. 169, a la humildad verdadera se 
sigúela perfeda confianza. 158. se debe a Dioslahu«- 
mildad » como la caridad. 171. seis grados déla hu- 
mildad. I ; 9. La humiliacion , que nace de la verdadera 
humildad» acrecienta la fuente de donde nace. 157* 
Oración para pedir humildad,. 177. Vid. Ckri$t9. 



HT- 
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HYPOCRESIÁ. 

Vid. sapr. Humildad. 

JACOB. 

Su lacha es la locha espiritual del verdadero Ora«r 
doren las sequedades. 205. ? 

, IGLESIA. 

Union de sos miembros , y participación qoe hace 
la caridad de sus bienes. ío. nunca han de faltar.Sa»* 
tos de ella. 166. 

IMAGIMAGIOK. 

Es como ojos del apetito sensitivo » y reside en la 
parte inferior del alma. 98. es potencia muy cerfc^ra, 
qoe requiere a los principios mu<:ha fortaleza y traba- 
jos para domesticarse.. 148* X494 . ; 

IMPEDIMENTOS. 

Quitados los* de la virtud , vuela el alma : y qoa« 
sean estos. 3, 

IKFIERKO. 

Es menor castigo , que el qpe merece el pecadp. 
80. es argumento no menos de la divina bopdad q^e de 
•tt justicia. 307* 

IKORATITUD. 

.A los beneficios Divinos, bien considerada , apr.9« 
yecha mocho parala humildad, |66»,qu^ haya ingra- 
titud en el hombre para con su. Dios » grande maravi- 
lla. 227. desmerece la asistencia de la Divina gracia. 

143. 

HCSPIHACIO^ES. 

. Obedieoeiá que ha de tener el hombre a ellas y y 
qoales ha de tener por tales. 9a. inspiracipnes » y^ vo- 
ces que Dios da al pecador para combatir sa dureza. 
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y disponerle a la justificación. 258. 

llíVlDIÓSdS. 

Pueden hacer suyos por lacafidad los bienes que 
iavidian en los otros. 9. 

IRA. 

Ciega la razón » y perturba la pa2 del alma. 151. 
irasciblie parte inferior de nuestra alma^ es^ madre de 
todas las turbaciones. 152. 

IsAA<2rf 

Sgfiíiica el'gozo espiritoal en sa milagrosa concep- 
- cion , y nacimierito. 44^ 

JüíTIÍlCAtílOlí. 

Del petador , qaan gran beneficio. 3 5 í(^ i 37- es be- 
neficio de beneficios ; y llave de todos ; obra no menos 
de misericordia que de omnipotencia. 258. l6í. voces 
de agradecimiento por este beneficio. 262. Vid. Peca- 
dor. 

JUSTOS. 

Ninguna ¿osa hay mas semejante a Dios que el 
liombre justo. 44. 280. mas vale un justo que todo este 
mundo visible. 296. Ui^mañ cielos y llamas de fuego en 
• la Escriptura Divina , y por qué* 12^- coiiio confinan 
^«n Dios ,y su -amorosa provid^encia. 153. 154. es Dios 
la seguridad, yasylode sus tribulaciones. 166. efica- 
cia que logran delante de Dios sus oraciones. 161. 
quantolos ama Dios, y singular providencia que tiene 
4« ellos , en vida y en muerte. 280. 



LEÓCtON. 

^qñeHá sirve mas para alcanzar el amor de Dios» 
y conservar la devoción que «s mas afe¿liva. no. 
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tit Dfi DIOS. 

La hace suave el amor^i iS. 

¿iBfinrAD. 
Coino se ooúsigae la verdadera, xoi. 12B» 

líMOSKA. 

Mucba da » quien mucha ama. 34* 

lOHOAKfMlDAD. 

Que se requiere en el exercicio de las virtades» 
128. - - 

SAH LORENZO^ - .. , 

Venc¡6 a la muerte , y todos los poderet.dtl mQtH 
do. 128. 

M^. ■•' ■;■ ■■^ 

líAKASES. [ , ^ 

RETDB jüDBA ,'espera:qaeJQgr<5 a penitencia, ei 
grande aq^memo de la divina bondad, a $9. 

MANKA. 

No tettkS A Pueblo hasta que se k acaba la hari^ 
oade£gípto. 185. 

MARÍA SAKTISSIMA. 

La contrapuso la bondad divina a los daños que 
causó nueistra' madre Eviu 348. ninguna cosanre^esen- 

* ta tan claro el artificio y. sablduria de Dios , como 4as 
virtudes y gracias de María. 310. 311. se bailaron los 
Sagrados Apostóles a su transito , y fue asumpta al 

- Cielo «n cuerpo y áloia.- 84; 85. utilidades dei Rosario 

• de Maria Santissima ^y cómose ha de rezar para lo- 
grarlas. 86. 

MARÍA MAODAIENA. 

^ ¿spejaau vida prodigiosa 9 en quQ se »d<icubre 

lo 



lo que Dios ama a los suyos. 301. 

m Martirio tiene su excelencia de ía caríctací. 4. 
maravillas que usaba Dios con les Martyres » en credi^ 
to de sa amor para con elioa , y paternal pi^vid^cía. 
290. muchos pueden ser Martyres en los ojos de Diol. 

37- 

excelencias y perfecciones déoste Saci'arfiento, y 
ventajas que le haca d. espiritual de Dios con el alma. 

iíÉDITActOííé £ 

Qual es mas a. proposito éa conseguir el amor de 

^ÍÉRCURiO TRIMKGIStÓ. ., ; ' 

Philosopho Gentil , eft^¿ña y predica al Chrístiano 
Ja estimación de su alma » y desprecio y aborrecimien- 
to de su carnea 83. 
^ • ' * m'isericordia^ j : •: ^ 

Excet^fieia de esfa;TÍriud » - jircsiifliacioo.que iiace 
Dios de ella. 280. 

MISJ& 

Dlgnlciem y amor jnefabk^deChrasto- en. este Sa- 
crificio. 251. 252. ignominia que haceft asCbñsto.*. k»s 
que indignamente la celebran. 254. 

4 ' ' AíoAtíeicACIck.. : •... . 

tUnrEtCMOi i debe ser. el án de los e»rctcío6 .e^icí* 
tuales de. Oración y MeditaGÍon, 48^ 49Í stnexercicio 

f'de mortificación poco o nada aprovecha ia oración. 

' 112. 11^. como se requ:eropara dttsarraygar-;^ amor 
propfa'69i é«laCruz déla vidaiCbmtaad. 73. (igli- 
rase ejn la ^Sagrada Eaeciptuva tde. miYchos modos Ja 
necessidad de esta virtud para consegur U gra<áa » y 
ayuda que DOS promete ti Señor, para* ella. 114. en la 
perfeda-^nortificagion está escandida ^cl.&uto déla 

' ' / . ' * ver- 
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verdadera vida. 93. 94. con el uso se viene a hacer fa-i 
cil su exerctcio. 97. bienaveoturado el que en medio de 
la empresa de la mortiñcacion acabare la vida. ibid. 
mortificación ^ que ha de tener cada uno de sus incli- 
naciones ¡particulares» 103* 104. 

. , uotsn. 
Por qué entro en la niebla para hablar con D¡ót« 
Í47* 

Muertes eljuritoales , que ha de ha Ver en el boiti^ 
brcí para que viva perfedamcnte a Dios* 72* 196* 

Mülíüo* 
Le crio Diod pam servicio del hombre , y escata 
para la gloria. 324^ 342^ no es possible ya faltar'de cí-^ 
te mundo m»ales« 41. sjas bienes. 51» propiedades in* 
«eparabiesde sus bienes, y^i* cuidado que ha de tener 
el siervo de Dios > que no se le pegue nada de ' él. lor « 
147. 148. 2o6. a quienes no d;?ñan notablemente los 
negocios del mundo* laS.eiCercicios y fin de los mun^* 
daaos; 78. 89» ' 

N 

K ATüRALfiZA HÜMAlí A* 

Quanto $e estragó por la cuJpav 49. 190. qnatito ei 
mayor $tí rebeldía * taqto lo ha de ser el trabajo y la 
i^atialia. 104* 190.. todas sus kyes hade sujetar el quo 
^9 determina a emprender la virtud. 196. I97. Vid* 
Moriific ación* 

KtEBtA. 

Con que cubrió Dios el monte Sínaí , para hablar 
jcbn Moyses , qué signifique. 147. 148. 

líIKIVlTA^» 
i Bondad de Dios > que se descubre eH la. revoca-* 
910U de la sentencia dada coAtr^i ^los* a7>7. 278. . . 
. :,rOM. VII. Dd OBI- 
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OBEDIENCIA. 

Hace al hombre verdadero siervo de Díot t y em 
qué consista su perfección. 90. nos libra esta virtud de 
un gran tyrano : que es la voluntad propia. 96. 

OBRAS. 

Por baxasque sean , las hace oro la caridad. 8. pi- 
ra cada buena obra se requieren dos manos: que son» 
gracia de Dios, y trabajo del hombre, 68. 105. no 
consiste la virtud en que las obras sean muchas ; sí 
en que sean buenas. 138. no se ha de mirar tanto en 
las buenas obras el suceso , quantó qae se haga la vo- 
luntad de Dios. 144. siempre son menores que los pro- 
pósitos. 148. todas nuestras buenas obras las obra eit 
nosotros Dios. 1^9. 164. no dexan de aprovechar la4 
buenas » hechas eu pecado para mochas cosas. 6» 

OCASIOK» 

El que no se aparta de la ocasión ,. merece qde 
Dios le dexe cker en la tentación. 267. ocasión que ha 
de lograr el que se da a la oración. 138. 

OCÜPAClOIÍfiS. 

Dañan mucho al espiritu, sisón demasiadus ^attn^ 
que sean buenas. 112. a aquel dañan menos , que úi^ 
nos se le pegan. 128. se hade procurar que no quiten 
la atención a Dios* 393. 

■ ODIO sANro. ' 

De sí mismo , qué cossl sea , y qusrn necessario pa^ 
ra pelear contra el amor propio. 72. 73. como se cria 
este santo , y ani-)roso odio. 74.. pira criarle , y con- 
servarle, se requiere la consideración, y la oración en 
la boca j y la mino en la. obra^ 85. seexercita también 
" " * es* 
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tfste odio lamo contra la voluntad propia* 95. 

I OJOS. ^ 

i Del alma » el uno ba de estar en la oración » y d 

otro en la mortificación. 49. 50. los ha de tener el hom-« 
bre para ver las virtudes agenas ; mas no las suyas* 
161. han de estar puestos en Dios » para participar sus 
influencias , y virtud. 354. 

ORACIÓN. 

£s muy maestra del camino de la virtud. 208. lá 
oración del justo es preciosa delante de Dios. 285. el 
que quiere conseguir el amor fdé Dios , ha de tener 
cada dia tiempos diputados para ella. 133. va mucho 
en la disposición , para que la oración sea fervorosa. 
138. siiye para alcanzar gracia contra el amor propio»' 
y todas sus passiones. 67. 68. el tienipo para este exer» 
cício ha de ser el mas largo que ser pueda. 138. de tal 
suerte se ha de dar el hombre a la bracion , que la 
tenga por medio para la mortificación. 49. con el ma- 
- zo dando , y a Dips llamando. 104. 105. por qué mu- 
chos que se dan a la oración , están tan enteros en sus 
passiones. 113. el que se da ala oración, logre el 
tiempo de la visitación. 138. Quales oraciones ayu- 
dan mas , y son mas a proposito para conseguir el 
amor de Dios. 120. oraciones para pedir clamor de 
Dios. 241. 242. 371. 377. 378. oración para pedir, la 
humildad. 177. 

p 

8. ?JI&J,0 AfOSTOI.. 

• Esfuerzo inaravílloso de su caridad. 18. admirable 
onion con Dios , oaqoíe vivía. 125. 

PAPRES4 

> Los qne castigan.» Jbshijo^ % los aman. 73. 74. co- 
mo sacarán: a líos lujos bicd} criados. 86» ' ^ 
-^^ pd^ PA-* 
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: > 

PALABRAS. 

I41 de Dios es como espada de dos filos, 77* 

?ASSI0NES. 

Ciegan la raion » y perturban la paz del alma, 
150. imponderables daños qae causan >y vigilancia que 
hadehaver para tenerlas a. raya. loq. ioi.se ha de- 
procurar en el examen de cada día castigarlas. ^29. 
cuidado que ha de teneír cada uno en vencer las suyas 
particulares a que se inclina , y procurar conocerlas, 
103, 104. en su viftoria y moderación está la virtud, 

Íia libertad del alma. 98. 99. no ha de desmayar el' 
ombre , pareciendol^ impossiblc vencerlas ; pues Dios 
le ayuda. 115. queda so rebeldía en el alma despacs» 
de el Baptismo para materia de mereciaieatoi , y cjcer- 
C¡ciodcv¡rtudf99. 

PAZ lírtBRIOJV. 

Es eómo un silencio interior , y bienaventurado do * 
, d alma, x 5 ^ es fruto del Espiritu Santo . y apareja: 
logar para Dios. 105, es silla déla verdadera Sabida- 
ria : y como se consigue, x 5 Xt 

PECADO. l'6CAl>oa, 

Es mayor mal que el iníierno mismo. 80. al peca- 
do se sigue el temor., y. cuidado qae h<i de havcr en* 
templarle con el esfuerzo, no. solo los pecados son: 
cosecha del hombre, 162. no hay pecado que haga nn 
hombre» que no lo pueda hacer otro, 205, raices y 
fuentes de los pecados, 15. Dafio grande que hacen al 
alma los pscados veniales t y vigilancia que ha de tener 
el hombre , para no caer en ellos, 107.. no ha de caoñr > 
desmayo este genero.de pecados, sino mayor vigilan- 
cia. 109. 1 10, Qué cosa sea pecado original ; y su des- 
orden. 50; 99« 2z6. 227. es. uno en: a^o , y rodedlos 
pecados en potencia, xi. ^ corazm 4el pecadox ea: 
:. .-. co- 
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como mar en tormenta. 153. paciencia y porfia déla 
misericordia y bondad de Dios con el pecador rebel- 
de. 257, 258. 279; tanto debe a Dios el pecador por 
H espera a penitencia , como si le sacara del infierno. 
156. 257, Vid. Justificación. Nó puede el pecador 
bacer algún cargo a Dios de su perdición. 385. el día 
en que el pecador se justifica , es para su alma todaa 
las rascuas » y para los Angeles grande alcgtia. 2j9* 
Wá.Gracia.' 

PENITENCIA. 

Es el desierto » por donde caminamos a la tierra de 
promisión.' 114. esperar Dios a penitencia , gran be- 
neficio, que pide gran reconocimiento. 256, 257. cuir 
dado que tiene con U limpieza de tu alma el que lo« 
gtó esptntu de penitencia, 1 72, 

I>BRDIGONCTLLOS. 

Instinto que les imprimió el Criador para conocer 
tsu verdadera madre, 223. 

PBRBZA. 

Desmerece la asistencia déla gracia, 267, £1 pcre-** 
2oso anda , como sobre espinas. 20 x. 

PERFECCIÓN. 

Vid. Amor. Caridad. Virtttdes. 

PERSEVERANCIA. 

Qué se requiere en ¿I excrcicio de las virtudes. 129. 
206, necessidad que hay de esta virtud , y como se 
conseguirá este singular don de IMos, 261. 202. en tres 
ct>sá$ principalissimiainente conviene su e&meío. 204. 
exemplodé perseverancia. 140.. 

PHilbsopHOsV 
Encarecimiento , con que entendían aigmios la di- 
tersidad de las dos partes de el hombre. 77. 

Pd 3 PÍA' 
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. , , PLATÓN, 

PHiLOsoPHQ GEiíTii, Admirable; conedmiento na^ 
tural que tuvo de la perfección ultima del hombre , ea; 
confusión del mal Cbristiano. 41, 64. 3(8» enscap l^^ 
idea de d varoa HdigiQ^o, 389^ 39P< , 

PX.OTINO, 

/ PHiiosopHO PLATÓNICO. Admirable luz , con- 
que alcanzc) , en qué con^ist^ Ja. perfección y unioo 
con Dios, m, 

Pp^KEíA. P03RBS, { 

Excelencia de la virtud de la pobreza , y su cxer-» 
cício. 70. Cuidada qyi? ti^ne Dios , y aianda tener de. 
los pobres y n^ceVúadpi ^90. Vid* Mis^ricQrdi^^. 
Prioximos^ 

^ PílEMIO. 

Alivia $a esperanza el ttabajo, a, 

PRESENCIA DE DIOS, 

Nccessidad que hay de esta virtud para conscgoír 
el perfecto amor. :de Dios, 118, 208. como se ha de 
prafticar. 387. no eí cosa tan dificultosa , /Como algu- 
nos imaginan. 121. el que de veras desea habituarse a 
ella , de todas las cosas toma ocasión de mas conocer a 
Dios , y mas amarle, iza. 123^ para pra£ticar estQc;xer- 
cicio , se ha de entrar el hombre dentro de sí sin ímpe- 
tu^ ni violencia, ni n;renos desmayo por las distrac- 
ciones. 126. como sf ha de restituir a la Divina pre- 
sencia y el que se bailare tuera de ella ; y a quienes 00 
impiden notabUmcntc para e$te , suave exercicio los 
negocios d^l mundo, iz^. 392, en este exercicio se 
requiere fonganimidad y perseverancia , y aspiraciones 
Jbrevesque para él ayudan. 128. no hade desmayar 
^n este exercicio , el qu^ 00 halla jugo » ni gusto. 394. 
Vid. ConsQlacionnf , 
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PRXS17MF<^ON. 

Este vicio esmuy tr^iyctor y callada i6y, 164* 

... ■ ' / 

PROPÓSITOS» 

Siempre son mayores que las obras. 148. 

PROVIDENCIA. / 

Especial qoe Dios tiene del hombre. 218.. provi- 
dencias singulares. 220. Yid.Dios, 

PRÓXIMOS. 

Qaando se hace algo por ellos , se han de mirar co- 
OlQ miembros de Dios , y cosas suyas. 144. 

PüRBZA DE INTENCIÓN. 

Qué cosa sea : nectssidad de esta virtud , y como 
le ha de exercitar. 143. X44. sirve para conservar la paz 
de el alma, X53. 

QUIETUD INTERIOR. 

Se alcanza con ella la verdadera Sabiduría : y cómo 
se consigue esta c^uietod, 10 1, 128. xjo. Vid. Paz. 

R 

RECOGIMIENTO. 

, Exterior, que hade tener el siervo de Dior, para 
guardar el interior , sin cuidar del juicio , y quejas del 
mundo. 149. i jo. Vid. Presencia de Dios. Soledad. 

RBDEMPCION. 

Qu9tro circunstancia^ se han de considerar en estt 
Soberano beneficio. 233. Vid. C/iristQ. 
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itELibiosóís; 
BÉMeaHV di^dt) todas las ¿osas del mondo , de- 
xar pegar so corazón a cosillas , grande engaño, X02. 
vida propia del Religioso, 387, 389* 

REXIQÜIAS* 

Délos Santos, coM6^Q¡b¥& Dios que sean bonra'- 

¿¿¡1.298; 

R^SldNAClOír, k 

Vid, C(mf<trmidad^ Voluntad. 

KIQXJfÉtAS, 

De ningdri prdVéóhof sirVdn , y loíi maeiios lot' 
daños que acarrean, 70* 



sabiduría divina: 
Lejos está de hallarla , filien la busca entre los re« 
galos de la tierra. 71. no mora en alma sucia , ni en 
cuerpo sujeto a peSáÜdí, 107. áihá la paz y sosiego del 
altaa, i 5 ó, 

SACEIÍBkÍTES. 

N9 consiste su virtud en que celebren cada dia » y 
digan todo su oñcío ; sino én que esto se haga con de- 
voción. 137. 138. la ignominia que hacen los malos a 
Christo , obligandoi/ii Kakiat' a sus manos, no es noy 
diferente de las injiíMas de la Passion. 253. 254. 

sacrameíttos. 
Son como causas principales de la gracia que 
obrab en virtud de lá universal: que es. la Passion de 
éf Salvador. 244. sus efe&os y providencia áintirosá de 
su institución. 2*46; 
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SAMAilTANAf 

Vid. CMstQ. Sh Vida. j 

1 

^ SAKTJAGO APOSTOl. 

Convirtió a la Fe , y alcanzo espirita de penitea* 
cía para $tt acusador y vcrétigo, :j9i. 292, 

SAKTOS, 

Aprovecha mucho considerar sus heroycas vidas» 
para humillarse la criatura. x66» la pureza ^ de su vida: 
es testimonio de la Providencia singular y Bondad Di- 
vina. 293. exquisitos favores que l>ios les hace. 301. 
30^. por qué mortificaron tanto toda la vida su carne, 
aiin estaiido ya fuera de los peligros y tenta^ciones de 
ella. 75, veneración y milagros con que honra Dios- 
sus reliquias , y andrajos. 298. honra el Seáor a IU9 
dcsce»diéhtes por ellds, 300. Vid. Ju9tos. 

SENBCA. 

Admirable , y terrible sentencia eo que condena las 
ocnpdones demesiadas, xi3« 

SEKTÍDOS. 

MórtiGclicioQ que ha de haver en ellos pata desar- 
raygar el amor pr9pio. 71, se necessita mucho esta- 
guarda de ellos para el trato con Dios , y conseguir su 
santo amor. X47, 

SBQUBDADIS DB ESPÍRITU- 

Son prueba de el verdadero y perseverante ama- 
dor de Dios : y como se ha de haver qei ellas, 205 . 

SOBERBIA. , ^ 

Fue la primera puerta de perdición que se abrió en 

el Cielo , y en el Parayso : y ahora está abierta en el 

mundo : como se ha ae mortificar* 69, desmerece la 

4¡yina gracia. 267, tb- 
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T 

TEMOR, 

Cuidado qae ha de baver , qae no eayga en el 
extremo. 109. xio, 

TXMPL08» 

£1 de Salomón fue símbolo del varón perfecto , y 
obras de ia Ley de gracia. 9.' los Templos de ios Chris- 
tianos no son de tñ^sñot dignidad que el Cielo Impi- 
red : lastimoso desacato que hay en ellos* 249. 

TENTACIONES. 

Machas veces las permite Dios para que el v¡en« 
to de la vanidad no trastorne el navio del alma. 164. 

THEOLOGIA. 

Diferencia qne hay entre la Mystica , y EscoIastU 
ca. 123. exercicio propio de la Mystica Theologia. 140. 

SANTO THOMAS DE AQÜINO. 

Contemplación extática de este Santo Do £tor. 391. 

TOBÍAS. 

Resumen de so historia y argumento de la divina, 
y especial providencia ^ de que gozan los justos. 285. 

TRABAJOS, 

O no los hay para quien ama , o los ama si los hay. 
27. no son demesiados todos los trabajos para conse- 
guir tan gran bieri , Como es Dios. 114. le esfuerza el 
corazón para ellos con la esperanza del galardón. 2. 
trabajo del hombre , y gracia de Dios , son las dos 
manos para toda buena obra* 68. 69. 
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$• . VTCEHTE MARTYR. 

Venció a la muerte y al poder del mundo. 17/ 

c , ' '. • " 

VICIOS. 

Árbol de los vicios : su raíz, tronco, y ríimíls.' tt. 
por ninguna via se entienden mejor , que trabíijando 
por alcanzar tas virtudes opuestas. 104. ka de ciasfigar 
•US insultos el que anda en batália contra dtos , tp- 
niando muy a^ pechos » y , pot; pálrtes m veñcimieiito. 

106. - -^ • - . .-■ -'- .'.uiiV.:... .. / .. ■. ,:,, 

VIGIIANCTA. 

Que se requiere sobre lá guarda de las passiones. 

99. 100.' Í08; • • ■•'-•> ■; • '' í-?.T 

*'■' ' VIRTUD. VÍRtüÓ^á. - 

■ • La virtud cís orden Úe amor. 12. 13. sé abraza 
con el trabajo^ 'y por esto es sa grande éheiiiigo el 
affíiw propia. 5^6. -es desabrida a^'íñundano; '62, ladifi- 
tíúítzá y o fáeflfdád de la virtud la ' hiace principálracft te 
hí^romptitüd 6 negligencia del ahiitao. 20Ó. 261.; to- 
dofc! los ap&rgjo» para la vktüÜ sin la gracia son* humo. 
4' 5-8:- impetfimé'ntós de stí perfeécion. 48. 'árbol de l^ 
Virludes : su^ fáiíí , tronco y-ranaasi. 12. las Theóloga^lej» 
tié^eiiier iriiperló sobre toldas I&^ -btras ; aunque tú di- 
íbí4éhtciMáiiaríi, 3. todas sirveti'áíy caridad. 2V'J>. ^í;A 
eftípléo y'é*ercí¿fo de las Víréutlfei moralfesi -5^. p^.'lraíl 
píftftfe de=«ii:^*eKácio coniisie éh'eohsiderar 'IiácaWié ^ 
%i espíritu, f^l cómo se aícátóñi ías Wirttídés ^riibralés. 
"ío^i. la «ttiprcsáá -de las -(^irtkiidcs' requieren uii animo 
kil^p^éf^liído' deesfuerao y3R>ítaac2á. 10^/ Hbfe^ 189. 
J* tausa de lá dificultad qucliay eh^^su exé?rcfeib *;'€íi's(ár 
Wfuy gráiíHlfeld »Bfe¿ que pof'éffáíf!^ Blwcá>.-Dfi42 táttto 
fcrtari fas Viftiíttó nAaé g^Sl'éáÁísí^^iquáñto ínctf«?cfelbo- 
¿Was. í64^.2^ ^nfeccssario Éíütó y tfabafáí* plor í<ídil¿>: 
áUhqire ^W'máé'^sped^HááKÍ pdl<¥lgun^s;. i ^^^t^n^apa* 
• -' re- 



